Centro y periferia: la negociación sobre nuevas bases by Pinto Santa Cruz, Aníbal
COMISIÓN ECONÓMICA PARA AMERICA LATINA 
ESTUDIO ECONÓMICO 
DE AMERICA LATINA 
1973 
NACIONES UNIDAS 
Nueva York, 1974 
E/CN.12/974/Rev. 1 
Septiembre de 1974 
NOTAS 
Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de letras mayúsculas y 
cifras. La simple mención de una de tales signaturas indica que se hace referencia a un docu-
mento de las Naciones Unidas. 
Las denominaciones empleadas en esta publicación y la forma en que aparecen presentados los 
datos que contiene no implican, de parte de la Secretaría de las Naciones Unidas, juicio alguno 
sobre la condición jurídica de ninguno de los países, territorios, ciudades o zonas, o de sus 
autoridades, ni respecto de la delimitación de sus fronteras o límites. 
PUBLICACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS 
N9 de venta: S.75.II.G.I 
Precio: 12.00 dólares (o su equivalente en otras monedas) 
ÍNDICE 
Introducción 
CENTRO Y PERIFERIA: LA NEGOCIACIÓN SOBRE NUEVAS BASES 
Página 
I. ¿CONFRONTACIÓN O CONSENSO? . 1 
1. ¿Cuan grande y efectiva es la fragilidad de los fuertes? . . . . 2 
2. ¿Cuan importante es el fortalecimiento de los débiles? . . . . 4 
3. ¿Confrontación, negociación, consenso? 5 
4. ¿Cuáles son las bases de las conveniencias mutuas? 6 
II. EL NUEVO CARÁCTER DE LA CRISIS MONETARIA 7 
1. La situación monetario-financiera y de la reforma hasta fines de 1973 7 
2. Los problemas centrales en la actualidad 10 
Primera Parte 
LA POSICIÓN DE AMERICA LATINA EN LA EVOLUCIÓN DE LA 
ECONOMÍA MUNDIAL 
I. LA ECONOMÍA MUNDIAL EN 1973 15 
1. La marcha de las economías centrales 15 
2. Panorama de algunos países principales 16 
II. LA CRISIS DE LA ENERGÍA 17 
1. Algunos antecedentes de la actividad petrolera mundial . . . . 18 
2. La concentración geográfica en la producción del petróleo . . . . 19 
3. Las grandes empresas y la concentración de decisiones en la infraes-
tructura del abastecimiento. Los precios internacionales . . . . 20 
4. Cronología de los principales sucesos acaecidos en 1973 . . . . 21 
III. EL COMERCIO MUNDIAL 22 
IV. EL COMERCIO DE AMÉRICA LATINA 25 
1. Exportaciones e importaciones de bienes 25 
2. Dirección del comercio 27 
3. El comercio interlatinoamericano 28 
4. Hechos recientes en materia de integración . . . . . . . 29 
V. EL BALANCE DE PAGOS DE AMÉRICA LATINA 36 
1. Evolución de la cuenta corriente 36 
2. Movimiento de capitales 37 
VI. EVOLUCIÓN DE LA RELACIÓN DE PRECIOS DEL INTERCAMBIO . . . . 37 
1. Una visión retrospectiva de la relación de precios del intercam-
bio de la región 38 
2. El alza de los productos básicos y del valor unitario de las exportaciones 41 
3. Algunas hipótesis sobre los movimientos de precios de los productos 
básicos 42 
4. La inflación mundial y su efecto sobre el valor unitario de las im-
portaciones de América Latina 44 
5. Las diferentes situaciones en el cuadro regional 44 
VIL TENDENCIAS DE ALGUNOS PRODUCTOS BÁSICOS EN LOS MERCADOS INTER-
NACIONALES 52 
1. Evolución de los precios de los productos básicos en los últimos 
veinticinco años 52 
2. Las tendencias más recientes 52 
ANEXO ESTADÍSTICO SOBRE LOS PRECIOS DE EXPORTACIÓN DE ALGUNOS PRO-
DUCTOS BÁSICOS DE AMÉRICA LATINA 86 
Segunda Parte 
DESARROLLO Y PROBLEMAS PRESENTES DE LAS ECONOMÍAS 
LATINOAMERICANAS 
I. NUEVOS RETOS Y TAREAS PARA LA POLÍTICA ECONÓMICA 93 
1. Las restricciones a la política económica en los países afectados 
por la coyuntura externa 94 
2. La política económica en los países beneficiados por la nueva situa-
ción externa 95 
3. Problemas de política económica en los países con mayor radio de 
maniobra 99 
II. ASPECTOS GLOBALES DE LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA LATINOAMERICANA 
EN 1973 101 
1. El ritmo de crecimiento del producto y la demanda interna . . . 101 
2. Los principales sectores de la producción 104 
3. Las presiones inflacionarias 106 







Costa Rica 169 
Chile 176 
Ecuador 187 
El Salvador 201 











República Dominicana 283 




EL CAMBIO SOCIAL EN AMERICA LATINA A COMIENZOS 
DE LOS AÑOS SETENTA 
I . E L MARCO ECONÓMICO, LA COYUNTURA INTERNACIONAL Y SUS REPERCUSIO-
NES EN LOS ESTILOS NACIONALES DE DESARROLLO 315 
II. EL CONTEXTO POLÍTICO Y LA FUNCIÓN DEL ESTADO 320 
III. EL MARCO DEMOGRÁFICO 323 
IV. LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL Y LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN CONDI-
CIONES DE HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL, MODERNIZACIÓN DEPENDIENTE, 
CRECIMIENTO DEMOGRÁFICO Y URBANIZACIÓN 329 
V. NIVELES DE VIDA Y ACCIÓN SOCIAL SECTORIAL 340 
1. Abastecimiento de alimentos y nutrición 342 
2. Vivienda 347 
3. Educación 349 
Símbolos empleados 
Tres puntos ( . . . ) indican que los datos faltan o no constan por separado. 
La raya (—) indica que la cantidad es nula o mínima. 
Un espacio en blanco ( ) en un cuadro significa que el artículo no es aplicable. 
El punto (.) se usa para indicar decimales. 
Un espacio se usa para separar los millares y los millones (3123 425). 
El uso de un guión entre fechas de años (1948-1953) indica normalmente un promedio del 
período completo de años civiles que cubre los años inicial y final; cuando se trata 
de tasas de crecimiento, éstas se refieren al porcentaje acumulativo anual entre los años 
extremos del período indicado. 
La diagonal (/) indica un año agrícola o fiscal (por ejemplo 1955/1956). 
El término "tonelada" se refiere a toneladas métricas, y "dólar" al de los Estados Unidos, 
a no ser que se indique otra cosa. 
Debido a que a veces se redondean las cifras, los datos parciales y los porcientos presentados 
en los cuadros no siempre suman el total correspondiente. 
La contracción cif (cost including freight) indica el costo de una mercancía en puerto de destino, 
incluyendo el costo del transporte y el del seguro. 
La contracción fob (freight on board) indica el costo de una mercancía en el puerto de em-
barque, excluido el costo del transporte y el del seguro. Las iniciales "CEPAL" se refieren a la 
Comisión Económica para América Latina. 

Introducción. 
CENTRO Y PERIFERIA: LA NEGOCIACIÓN SOBRE NUEVAS 
BASES 
I. ¿CONFRONTACIÓN 0 CONSENSO? 
Las fases de cambios profundos, de tiempos tur-
bulentos, tienen una particularidad bien cono-
cida, que recuerda algunos fenómenos de la 
naturaleza. Se van gestando gradual y progresi-
vamente, pero los indicios y advertencias del 
proceso —que no escapan a los observadores 
más agudos o experimentados—, no bastan para 
anticipar la forma y la fuerza con que culminará 
y menos aún sus proyecciones. De este modo, 
en el momento de la erupción, siempre hay sor-
presa, confusión, a veces pánico y también es-
fuerzos denodados por comprender lo que ha 
pasado y afrontar adecuadamente la nueva situa-
ción. Es lo que ha ocurrido con el estado actual 
de turbulencia internacional, cuya manifestación 
más traumática ha sido la llamada crisis de la 
energía. 
Bien se sabe que el viejo orden de la pos-
guerra, la matriz de Bretton Woods, venía res-
quebrajándose desde hacía tiempo y convirtién-
dose, como se ha dicho, en un "nuevo desorden". 
Lo que en un comienzo fue interpretado como 
perturbaciones o desajustes menores o circuns-
tanciales, susceptibles de explicarse y corregirse 
por razones y expedientes de ocasión, poco a 
poco llegó a entenderse como algo más complejo 
y trascendental: la incapacidad creciente de las 
instituciones y medios de acción heredados de 
aquella época para lidiar con las realidades y 
problemas que habían surgido con posterioridad. 
Entre éstos, sin duda, resaltaba la situación de 
los países en desarrollo, que si bien participaban 
rnarginal mente de la expansión de las economías 
centrales, eran testigos frustrados de su rezago 
cada vez mayor con respecto a esas economías, 
y de la acumulación de necesidades vitales que 
no lograban satisfacer o siquiera aliviar. 
El centro de la crítica y la autocrítica de la 
organización existente fue el sistema monetario-
financiero internacional, esto es, el perfil más 
visible y a la vez más sensible del cuadro que 
se examina. Más adelante analizaremos directa-
mente este aspecto, que también ha experimen-
tado transformaciones sustanciales; pero en este 
momento lo que interesa destacar es que fueron 
pocos los que bucearon bajo esa superficie para 
desentrañar las mutaciones y tensiones que ha-
bían madurado en la profundidad, tras de los 
velos monetarios. Menos aún fueron los que pu-
dieron avizorar las modalidades tan originales, 
inesperadas y hasta espectaculares con que iba 
a aflorar la última y todavía no agotada coyun-
tura o ebullición crítica. 
En el Estudio Económico de 19711 y con pos-
terioridad en el documento sobre la evaluación 
del segundo Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo2 se trató de exponer la na-
turaleza y magnitud de las transformaciones 
del sistema centro-periferia y, en especial, lo 
que ellas habían significado para las economías 
en desarrollo, particularmente las de América 
Latina. Asimismo, en aquel estudio se discutie-
ron las perspectivas de la situación mundial y 
regional según se veían a principios de 1972. 
Buena parte de esos análisis son todavía perti-
nentes, pero no cabe duda alguna de que han 
aflorado hechos nuevos o los conocidos han cam-
biado de cariz, de manera que se impone una 
reconsideración, un intento de aprehender los 
rasgos que definen la coyuntura presente. 
Sobra advertir o excusar las dificultades de 
la empresa. Son centenares o miles los centros 
y grupos especializados envueltos en ella que 
están produciendo una corriente caudalosa de 
pesquisas y apreciaciones que no alcanzan a di-
gerirse. Pero lo más importante es que hay que 
pensar sobre acontecimientos que están y siguen 
en movimiento, que cada día presentan nuevas 
facetas y ángulos. Es más fácil analizar una eta-
pa que termina o se agota que otra que se inicia. 
1
 Estudio Económico de América Latina, 1971, pu-
blicación de las Naciones Unidas, N' de venta: S.73.II. 
G.I. 
a
 Véase CEPAL, América Latina y la Estrategia 
Internacional de Desarrollo: Primera evaluación regio-
nal, E/CN.12/947, 24 de enero de 1973. 
1 
Y parece haber consenso en que este tempestuo-
so tránsito de los años sesenta a los setenta, o 
más bien a los ochenta, es el comienzo de una 
historia en gran medida inédita. 
Para emprender este modesto intento con-
viene, antes que nada, identificar lo que aparece 
o se desprende como el hecho básico, el punto 
de referencia, para el examen del momento que 
se vive. 
Desde ese prisma se podría poner de relieve 
lo siguiente: que por obra de circunstancias co-
nocidas, próximas y distantes, que no es del caso 
repasar aquí, se ha producido una situación 
que ha afectado profundamente, y quizás alte-
rado las posiciones relativas, de los centros in-
dustrializados y de la periferia. Respecto a los 
primeros, los eventos han puesto de manifiesto 
una imprevista fragilidad de la estructura y 
funcionamiento de sus sistemas económicos. En 
lo que se refiere a la periferia, ellos han signi-
ficado un fortalecimiento también sorpresivo de 
su ubicación en la economía internacional y 
de su potencialidad de negociación frente a los 
países centrales. 
La vulnerabilidad de los poderosos y el ro-
bustecimiento de los débiles abren toda suerte 
de incógnitas: sobre la exacta realidad de los 
fenómenos, su mayor o menor durabilidad, las 
reacciones y políticas que se plantean, las po-
sibilidades de conflictos o consensos, las perspec-
tivas—a-corto y mediano plazo, etc. Nuestra in-
tención es discutir algunas de ellas, para después, 
en la segunda parte, escrutar más concretamente 
algunos aspectos particulares del cuadro global. 
1. ¿Cuan grande y efectiva es la fragilidad de 
los fuertes? 
Si empezamos el análisis con las economías in-
dustrializadas, es útil recordar de inicio la con-
tradicción que se había venido planteando entre 
una expansión material sin paralelo en la histo-
ria por su dinamismo y persistencia y un cre-
ciente malestar que transpiraba por los más 
diversos poros y se traducía en incertidumbre 
y desconfianza ante las perspectivas del futuro. 
Esta disposición se ha vinculado con varios 
elementos que es útil tener presentes. 
Uno de ellos, de carácter muy general, es 
la creciente insatisfacción con lo que se ha lla-
mado mito o culto del crecimiento per se, cuya 
contrapartida está en la preocupación por la 
"calidad de la vida". Junto con estos sentimien-
tos ha venido adquiriendo peso la inquietud res-
pecto al deterioro del medio ambiente que in-
volucra la clase de desarrollo prevaleciente. En 
su acepción más utilitaria, esa inquietud se ha 
concentrado en el agotamiento y los mayores 
costos de los recursos básicos, especialmente 
energéticos, y en la dependencia del exterior 
para obtenerlos. 
En otro nivel sobresalen las dificultades cada 
vez mayores para conciliar los principales obje-
tivos económicos: expansión y equilibrio de los 
balances exteriores, empleo pleno y control de la 
inflación. En la práctica ha operado entre ellos 
un notorio quid pro quo, claro está que con dis-
tintas características en cada nación. Si bien 
en todos los países parece haber dominado el 
primer objetivo (aunque a menudo con vaive-
nes o éxito parcial), en muchos se ha conseguido 
a expensas de una activación del proceso infla-
cionario, de desajustes del balance de pagos, o 
de ambas cosas a la vez. Como se anotó en un 
estudio anterior, esas incompatibilidades han 
mellado la confianza en los instrumentos de la 
política económica, tanto los ortodoxos como los 
más liberales o keynesianos, y han acentuado 
la atmósfera de desaliento. 
Sobre este trasfondo, dibujado muy somera-
mente, se precipita el trauma de la crisis pe-
trolera y el movimiento alcista de casi todos 
los productos primarios, que exacerban los pro-
blemas existentes en los balances de pagos y 
agregan otros más o menos inesperados y difí-
ciles de doblegar. Como consecuencias concre-
tas, se prevén en casi todas las economías cen-
trales descensos de las tasas de crecimiento para 
1974, elevación del desempleo, recrudecimiento 
de la inflación y aumento sustancial en el dé-
ficit de la cuenta corriente. 
Naturalmente, el panorama global esconde mu-
chas e importantes diferencias en la situación 
de las economías centrales. Ellas tienen singular 
interés porque los efectos particulares tienden 
a modificar las tendencias del decenio pasado 
en cuanto a las posiciones relativas de esas eco-
nomías. Un hecho destacado de ese período fue 
el fortalecimiento y dinamismo de la Comunidad 
Económica Europea y del Japón (en especial 
del segundo) frente_a_Ja evolución de los Esta-
dos Unidos. Como se sabe, los hechos más re-
cientes parecen haber interrumpido y en cierta 
medida rectificado ese curso ya que, a pesar de 
todos sus trastornos, la economía del _p_aís_ del 
norte ha podido resistir en mejor forma la crisis, 
tanto por su más amplia base energética como 
por beneficiarse con el alza de precios de los 
productos básicos, sobre todo de los alimentos;3 
3
 Mientras que el autoabastecimiento de petróleo 
sería de 74% en los Estados Unidos (y de 98% en 
el Canadá), en Alemania Federal alcanza al 7%, 
en Francia al 5%, en el Reino Unido al 2%, y Japón 
carece absolutamente del producto. Por otro lado, se 
estima que los Estados Unidos obtendrán en 1974 unos 
6 000 millones de dólares por el mayor precio de sus 
exportaciones de alimentos. Véase J.P. Grant, Energy 
2 
todo esto pese a que en el corto plazo algunas 
repercusiones directas probablemente sean más 
fuertes allí que en los otros centros. Pero esto 
no desmiente la realidad de la mayor solidez 
general de la economía de los Estados Unidos, 
basada en su constelación de recursos, su di-
mensión, su estructura productiva y su acervo 
tecnológico. 
Desde este ángulo, bien podría especularse 
que la crisis reciente o en curso ha robusteci-
do la posición relativa de las dos superpoten-
cias (los Estados Unidos y la URSS), en des-
medro de la despolarización o diversificación 
de los países centrales que había venido tomando 
cuerpo. 
Tanto la visión retrospectiva como la apre-
ciación de la coyuntura actual no dejan dudas 
respecto a la seriedad de los problemas que 
deben afrontar las economías centrales. Ambos 
enfoques son útiles para poner de manifiesto 
que su poder intrínseco no las hace invulnera-
bles, y más aún, que su posición dominante en 
el concierto mundial no está reñida con cierto 
grado de dependencia (en este caso respecto de 
ciertos productos básicos), que no hace muchos 
años ni siquiera se habría imaginado. 
Sin embargo, no debe exagerarse esa rela-
tiva fragilidad. Estarían por completo equivo-
cados quienes creyeran que las dificultades que 
encaran esas economías internamente y con res-
pecto a su seguridad económica exterior, signi-
fican un vuelco considerable en las posiciones 
de fuerza del centro y la periferia. 
Las razones son obvias y se ponen de relie-
ve cuando se tienen presentes las múltiples for-
mas y medios de ajustarse a la nueva situación 
que están al alcance de las economías centra-
les, aunque difieran apreciablemente las posibi-
lidades o radio de maniobra de cada una de 
ellas. 
Desde luego, en el corto plazo y en su con-
junto, tienen la virtual certeza de que gran par-
te de los recursos financieros que deberán 
desembolsar por el alza de precios de las ma-
terias primas, y en especial del petróleo, volve-
rán de una manera u otra a sus puntos de 
origen, sea por las inversiones de los beneficia-
dos, sea por incrementos de sus propias expor-
taciones de manufacturas y equipo militar, sea 
porque éstas también elevarán sus precios, a 
lo cual contribuirá la activación de sus procesos 
inflacionarios. 
Asimismo, como se verá más adelante, el 
sistema financiero internacional parece encami-
Shock and the Development Prospect, Overseas De-
velopment Council (ODC), Washington, febrero de 
1974. 
nado a satisfacer de preferencia sus necesidades 
actuales. 
Lo señalado, claro está, no significa que no 
habrá transferencia real en favor de los pro-
ductores primarios o, por lo menos, de los me-
jor colocados en el intercambio, pero sí que 
ella será mucho menor de lo que parece a pri-
mera vista, y manejable desde el punto de vista 
financiero. 
Por otro lado, también es evidente que las 
economías industrializadas tienen múltiples y 
visibles oportunidades para buscar arreglos es-
peciales, como ya lo han estado haciendo con 
determinados productores primarios o grupos de 
productores, para paliar efectos y mejorar po-
siciones. 
A medida que se extiende el plazo del aná-
lisis se amplían las posibilidades de reacción 
de las economías industrializadas. Como se an-
ticipa, es casi seguro que la crisis petrolera 
abrirá una etapa de grandes inversiones y de 
innovaciones tecnológicas destinadas a mejorar 
sus abastecimientos primarios, racionalizar su 
uso y disminuir su vulnerabilidad actual. 
De todos modos, una evaluación realista de 
la posición de las economías centrales no podría 
subestimar o pasar por alto algunos hechos cla-
ves que muestran la profundidad y trascen-
dencia de los últimos acontecimientos. 
Ante todo, sea cual fuere la apreciación so-
bre las posiciones relativas de los países indus-
trializados y los de la periferia, parece incues-
tionable que lo sucedido ha mejorado la 
capacidad de negociación de los productores 
primarios.4 De unos más, de otros menos, de 
algunos quizá nada, pero en su conjunto y 
4
 Un autorizado experto de los Estados Unidos plan-
teaba así la situación: " . . .Los Estados Unidos se están 
uniendo rápidamente al resto de los países industriali-
zados en su situación de dependencia del Tercer Mun-
do para obtener una proporción crítica de sus abaste-
cimientos de recursos energéticos y de otros recursos 
naturales. En lo que toca al petróleo solamente, se 
espera que las importaciones anuales de los Estados 
Unidos se eleven en 20 000 millones de dólares hacia 
fines del decenio. Pero no se trata sólo del tan pre-
gonado petróleo; el crecimiento acelerado de las im-
portaciones de otras materias primas elevará estas 
cifras significativamente. Cuatro países controlan más 
de 80% de la oferta exportable de cobre en el mundo, 
se han organizado y han comenzado a hacer uso de su 
poder oligopólico. Dos países producen más de 70% 
de las exportaciones mundiales de estaño, y cuatro 
países suben la cuenta total a 95%. Entre cuatro paí-
ses generan más de 50% del abastecimiento mundial 
de la oferta mundial de bauxita, y si se incluye Aus-
tralia (que bien podría unirse al Tercer Mundo para 
estos fines) el total sube a más de 90%. En lo que 
toca al café, los cuatro grandes proveedores han co-
menzado a coludirse (incluso en el marco del Convenio 
Internacional del Café, que incluye a los principales 
3 
dependiendo de la estrategia que empleen —as-
pecto que examinaremos más adelante—, las 
economías de la periferia se sentarán en ade-
lante ante las mesas de negociación con cartas 
más fuertes y respetadas que en el pasado. Y 
ése es un cambio que puede tener importancia 
histórica. 
En segundo lugar, las economías industria-
lizadas, como consecuencia de los hechos comen-
tados, probablemente iniciarán un proceso de 
grandes transformaciones de su estructura pro-
ductiva y tal vez de su propio estilo de des-
arrollo. Como se ha dicho, la sociedad indus-
trial montada sobre petróleo a un dólar el ba-
rril no será la misma si ese precio es varias 
veces superior. A esas transformaciones ayuda-
rán las preocupaciones conexas y cada vez ma-
yores por el medio ambiente, la conservación 
de los recursos no renovables o la congestión 
urbana. La dirección del proceso puede visuali-
zarse con mayor o menor optimismo, pero es 
mucho más difícil anticipar sus perfiles y sus 
repercusiones en la suerte de los países en des-
arrollo. 
El tercer y último elemento son las incógni-
tas que plantean las tendencias hacia la inte-
gración horizontal o vertical de la economía 
mundial. Ambos movimientos eran discernibles 
en la experiencia pasada, pero los últimos acon-
tecimientos parecen haber debilitado el proceso 
desintegración horizontal de los países centra-
les, aun dentro de complejos ya consolidados 
como la Comunidad Económica Europea, y a la 
vez se ha tornado más difícil pronosticar el 
desarrollo futuro de los nexos entre las super-
potencias . 
Como es de comprender, tal tendencia en-
traña el robustecimiento de los arreglos y lazos 
de tipo vertical entre grandes economías indus-
trializadas y regiones en desarrollo que se en-
cuentran vinculadas a ellas por la geografía y la 
historia. 
Ambas opciones envuelven riesgos e incóg-
nitas para la periferia, que ésta sólo podrá 
enfrentar en el marco de una estrategia global 
coherente. Volveremos después sobre este aspecto 
crucial. 
países consumidores) para alzar los precios. Algunos 
pocos países están comenzando a dominar cada uno de 
los mercados regionales de_madera, que representa la 
aproximación más cercana a un recurso que verdade-
ramente se está agotando. Los porcentajes son menores, 
pero aun así impresionantes, para varias otras materias 
primas y productos agrícolas esenciales. Y los Estados 
Unidos ya están satisfaciendo con importaciones, o lo 
harán pronto, una proporción abrumadora de sus nece-
sidades de la mayoría de estos productos." (C. Fred 
Bersten, "The threat from the Third World", en 
Foreign Policy, N" 11, 1973.) 
2. ¿Cuan importante es el fortalecimiento de 
los débiles? 
Al discutir el estado y las perspectivas de los 
países en desarrollo frente a la crisis del viejo 
orden y el auge de los productos primarios, 
no volveremos sobre las cuestiones examinadas 
en el análisis precedente acerca de las eco-
nomías industrializadas, como el robustecimien-
to de la posición negociadora de la periferia, 
sino que se pondrá el acento sobre otros as-
pectos. 
Desde luego, en dos secciones del presente 
Estudio Económico5 se revisa detenidamente la 
evolución de la relación de precios del inter-
cambio de los países latinoamericanos y de los 
precios de sus principales productos de expor-
tación. De esas investigaciones se desprenden 
algunas realidades de indudable importancia. 
La primera y más obvia pone de manifiesto 
el espejismo que significa toda generalización. 
Si ya se tomó nota de este hecho en lo que 
afecta a las economías industrializadas, va de 
suyo que tiene mucho más relieve cuando se 
habla de un conjunto tan heterogéneo como 
el de los países de la periferia. 
Como ya se había subrayado en otros traba-
jos, la evolución de los últimos decenios acen-
tuó las diferencias dentro de ese universo, sea 
que se mire el fenómeno comparando las re-
giones geográficas, sea que se consideren las 
situaciones dentro de cada una de ellas. 
Es por demás evidente que los acontecimien-
tos últimos han empujado ese proceso hasta lí-
mites muy distantes de la posición original. 
En su transcurso ha emergido como variable 
esencial de dicha diferenciación el tipo de pro-
ducto exportado por las economías de la peri-
feria, que ha venido a resultar más significa-
tivo que la ubicación geográfica o regional o 
que los grados de di versificación de la estruc-
tura productiva. Dicha variable, por lo menos 
en este corto plazo, domina incluso en relación 
con la medida más tradicional de apreciación: 
los niveles de ingreso. En efecto, los países 
favorecidos por la coyuntura han experimenta-
do cambios inusitados de esos niveles gracias 
a su posición exportadora. 
Desde este ángulo —y sin olvidar otras con-
sideraciones— se han ensayado diversas clasi-
ficaciones. Una de las más usuales y con ven-
tajas para el análisis es la que agrupa los 
países en desarrollo de la siguiente manera: 
a) los exportadores de petróleo (que admite 
subdivisiones de naturaleza política y geográ-
fica) ; b) los exportadores de otros productos 
5
 Véase la primera parte del presente trabajo, sec-
ciones VI y VII. 
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"fuertes", más o menos dependientes de las im-
portaciones de petróleo, pero que tienen posi-
bilidad de compensar el encarecimiento de este 
producto alzando sus propios precios (una va-
riante dentro de esta categoría es la de los 
países que además tienen acceso amplio al fi-
nanciamiento internacional y pueden incremen-
tar sus ventas de manufacturas), y e ) las eco-
nomías de débil potencialidad exportadora, sin 
reservas apreciables ni medios de allegar recur-
sos del exterior y que dependen absolutamente 
o en gran medida del petróleo importado. 
Tomada la periferia en su conjunto o por 
número de países —piénsese en la India y la 
China como ejemplos—, no cabe duda de que 
la, mayoría de su población se encuentra en la 
tercera categoría. No ocurre lo mismo con Amé-
rica Latina, ya que sus naciones mayores se 
encuentran en alguna de las otras dos, pero esto 
no debe hacer olvidar que para muchas de sus 
economías más pobres la coyuntura tiene un 
evidente signo negativo. 
Esta marcada diferenciación tiene claras con-
notaciones para las estrategias que pueden 
aplicar los países en desarrollo. En determina-
das circunstancias podría ser la base para ro-
bustecer la posición del conjunto frente a las 
economías industrializadas. En otras, en cam-
bio, podría ser el antecedente objetivo para la 
mayor disgregación del todo, en el plano mun-
dial o en el regional. Volveremos sobre este 
punto más adelante. 
La segunda cuestión que debe tenerse pre-
sente es el carácter contradictorio y más o me-
nos imprevisible de este auge de las exporta-
ciones primarias; esto debe enfriar el optimismo 
de quienes han pensado en una virtual desapa-
rición de las tendencias de largo plazo al de-
terioro de la relación de intercambio, o en una 
reivindicación del esquema pretérito de la di-
visión internacional del trabajo entre produc-
tores de manufacturas y productores de bienes 
primarios. 
Veamos lo primero. El alza de los productos 
primarios a menudo hace olvidar la circuns-
tancia elemental de que también están eleván-
dose los precios de los bienes manufacturados 
y servicios que adquieren los países en desarro-
llo. En este sentido, la coyuntura actual pre-
senta ciertas diferencias con respecto a otras 
de auge de los productos básicos, en las que 
fue menor o retrasado el reajuste de precios de 
los demás bienes y servicios. Uno de los fac-
tores nuevos en la materia, como ya se dijo, 
es la persistencia y quizás recrudecimiento de 
la inflación en las economías centrales, que se 
exporta con facilidad y que constituye un ele-
mento que no se apreciaba mayormente en la 
vieja discusión sobre la relación de intercam-
bio. Como se comprueba más adelante, en la 
sección que se refiere a este tema, los efectos 
netos son relativamente discretos, salvo en el 
caso excepcional de las exportaciones petrole-
ras.0 
Por otro lado, deben tenerse a la vista los 
eventuales efectos de la crisis actual en el di-
namismo de los países centrales y, por lo tanto, 
en su demanda de bienes primarios y tam-
bién de manufacturas provenientes de la peri-
feria. 
Y por último, la coyuntura seguramente afec-
tará la afluencia de recursos crediticios, espe-
cialmente públicos, hacia los países en des-
arrollo. 
Está también la incertidumbre sobre la du-
ración del auge. Entre los observadores más 
autorizados parece dominar la idea de que las 
alzas de fines de 1973 y principios de 1974 
darán paso a cierto proceso y a una nivela-
ción posterior, de todos modos por encima de 
los precios al momento del despegue. Influirían 
en ello elementos como el decaimiento de los 
ritmos de actividad en las economías indus-
trializadas, los incrementos de la oferta y el 
agotamientos de las operaciones especulativas. 
En todo caso, de no haber cambios muy im-
portantes en los factores mencionados, preva-
lece la opinión de que el fenómeno no es 
meramente coyuntural o pasajero, sino que res-
ponde a influencias profundas que pueden ha-
cerlo más duradero que en otras fases similares. 
Pese a lo precario de estas hipótesis, ellas 
tienen indudable significación para delinear la 
estrategia de la periferia. 
3. ¿Confrontación, negociación, consenso? 
Para analizar los requisitos y opciones de esa 
estrategia puede partirse del ya señalado me-
joramiento de la posición negociadora de la 
periferia. 
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 Una ilustración muy elocuente de lo señalado pro-
porciona el jefe de la Corporación del Cobre de Chile, 
Andrés Zausquevich. Interrogado sobre la significación 
de la extraordinaria alza de precio del metal para esa 
actividad (nótese bien, no para toda la economía) 
señaló lo siguiente: "...junto al aumento de precio 
del cobre se han incrementado los insumos de produc-
ción de cobre. Ha habido un aumento alarmante en 
los repuestos extranjeros y nacionales, en las maquina-
rias, equipos sofisticados, reactivos químicos, seguros, 
fletes marítimos, etc. El petróleo, los lubricantes y 
los derivados de petróleo, como los plásticos, han 
tenido gran incidencia en los costos de producción del 
cobre. De esta manera, los aumentos del cobre en el 
mercado internacional casi se van en la mitad en estos 
altos costos de producción. En el mejor de los casos ha 
habido un aumento de precio del 14% neto". (Diario 
"La Tercera", Santiago de Chile, 23 de marzo de 1974.) 
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Sin embargo, este hecho solamente establece 
una potencialidad. Como en el juego, las cartas 
buenas pueden desperdiciarse si no se emplean 
con habilidad. 
Una primera incógnita que debe despejarse 
es la de si conviene a los países en desarrollo 
una estrategia de confrontación, o una de re-
gateo y compromiso. 
Al margen de cualquier especulación abs-
tracta, gravita en este dilema un hecho pri-
mordial: que la confrontación sólo está al al-
cance de muy pocas economías de la periferia, 
básicamente las exportadoras de petróleo, y aun 
para ellas envolvería serios riesgos a mediano 
y largo plazo. Por ese camino, además, se 
acentuaría la diferenciación interna de la pe-
riferia y por ende su dispersión, y se haría casi 
imposible cualquier acción común. 
No queda, pues, sino la otra ruta, que dista 
por cierto de ser fácil o asegurar el éxito, pero 
que es la única viable. 
Su fundamento objetivo es la existencia, en 
la situación actual, de cierta simetría de inte-
reses y beneficios entre los países en desarrollo 
y los centrales, que no elimina las oposicio-
nes o contradicciones entre ellos pero que, de 
todos modos, representa una circunstancia nue-
va, que abre una oportunidad tal vez histórica. 
4. ¿Cuáles son las bases de las conveniencias 
mutuas? 
Para los países desarrollados, podría ser su 
necesidad de protegerse contra alzas de precios 
muy por encima de los "niveles razonables", 
a intervalos irregulares y con duración inde-
finida. En síntesis, esos países necesitan abaste-
cimiento seguro de materias primas, princi-
palmente, aunque no en su totalidad, desde 
los países en desarrollo. Para estos últimos, por 
su parte, el beneficio evidentemente estaría en 
precios estables para sus productos, negociados 
a nuevos y más altos niveles —en lugar de 
depender de las fuerzas de mercado— y enca-
minados a invertir la prolongada tendencia de 
la relación de intercambio. 
Por otro lado, los mayores ingresos que en 
virtud de este proceso lograría la periferia en 
su conjunto, y eventualmente, a plazo más cor-
to, la distribución de los excedentes petroleros 
(punto que se enfoca más adelante), podrían 
desempeñar un papel de relieve en la dinami-
zación de las economías centrales y de sus ope-
raciones financieras. 
Para que se materialicen tales posibilidades 
es condición indispensable una cohesión míni-
ma de los países en desarrollo en torno a obje-
tivos y tácticas. La experiencia de la UNCTAD 
es elocuente en cuanto a las oportunidades y 
limitaciones al respecto, más aún si se recuerda 
el ahondamiento de las diferencias y la hetero-
geneidad de la periferia. 
Sin embargo, no debe olvidarse que los nue-
vos perfiles de la situación hacen más viable 
lo que ayer pudo ser imposible. Entre ellos 
sobresale nítidamente la peculiar y decisiva 
posición de los exportadores de petróleo, que 
asumen o pueden asumir de hecho un liderazgo 
sui generis con el respaldo de cuantiosos recur-
sos financieros. Una política esclarecida de esos 
países podría aglutinar y movilizar a la peri-
feria en forma y grado antes inimaginables.7 
En la sección siguiente, que examina la nue-
va dimensión y naturaleza de los problemas 
financiero-monetarios internacionales, se verán 
opciones y planteamemientos respecto a la ca-
nalización y aprovechamiento de los recursos 
que afluirán hacia los países petroleros. En esta 
parte sólo restaría agregar algunas ideas sobre 
los medios para concertar la acción de las eco-
nomías en desarrollo, teniendo presentes las dos 
modalidades de agrupación de esos países: por 
regiones o subregiones, y como productores 
de bienes determinados. 
No cabe duda de que en el último tiempo, 
y en especial en la coyuntura actual, ha tenido 
más peso y eficacia la segunda forma de agru-
pación. Los casos más sobresalientes —produc-
tores de petróleo, de cobre o de café— señalan 
una dirección y una tendencia. Aunque sea 
difícil que ellas se repitan para otros productos, 
todavía se está muy lejos de agotar sus posi-
bilidades. Aunque esos movimientos han sido 
vistos con aprensión en los centros indus-
trializados, muchas reservas podrían disiparse 
en un clima general de negociación y de bús-
queda de consensos. 
Los conglomerados regionales o subregiona-
les no han tenido la misma fuerza y hasta po-
dría decirse que sus lazos se han debilitado. 
Pero esto no quiere decir que no pueda ope-
rarse un viraje en la dirección necesaria si se 
modifican las circunstancias generales. 
Parece evidente, por lo demás, que ambas 
modalidades de cohesión de la periferia pueden 
y deben reforzarse mutuamente, en lo cual, otra 
vez, tendrán responsabilidad primordial los paí-
ses relativamente más fuertes por su posición 
en los mercados, o más desarrollados en cada 
región. 
Si se analizan estas perspectivas a través del 
7
 A este respecto es útil recordar las iniciativas adop-
tadas por algunos de esos países, como Venezuela e 
Irán, para canalizar parte de los excedentes petroleros 
en beneficio de los países en desarrollo. Sobre este 
punto se vuelve en la sección dedicada al sistema mo-
netario-financiero. 
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fructífero prisma de las tendencias hacia la es-
tructuración horizontal o vertical de la econo-
mía mundial, parece claro que las oportunidades 
de negociación de las naciones en desarrollo de-
penden en alto grado de su propia articulación 
horizontal, por cualquiera de las modalidades 
existentes o posibles. Este camino no se opone 
en absoluto a arreglos verticales con economías 
o regiones industrializadas, pero será fundamen-
tal la mayor o menor presencia de una u otra 
opción. Si los lazos verticales no van unidos a 
entendimientos horizontales de la periferia, o no 
tienen como base progresos nítidos en esa esfe-
ra, las posibles ventajas de esos lazos a corto 
plazo pueden compensarse con un grado de 
dependencia mayor a largo plazo. A la inversa, 
si avanza con vigor la asociación de los países 
en desarrollo, también habrá mayores oportuni-
dades para nexos verticales de mutuo beneficio. 
De todos modos, es importante plantear la dis-
cusión anterior en un marco más amplio. Puede 
repetirse aquí lo que se planteó en el Estudio 
Económico de 1971 a propósito del nuevo orden 
i mundial que se busca: "los intereses de la peri-
feria estarían mejor contemplados si la nueva 
ordenación implicara un progreso definido hacia 
una verdadera integración internacional, que ni 
alejara a las economías en desarrollo de las in-
fluencias dinámicas del progreso material, cien-
Como se señaló anteriormente, el elemento más 
vulnerable del esquema que se examina ha sido 
el sistema monetario internacional. Desde antes 
de la crisis del petróleo éste mostraba, como 
otras instituciones y medios de acción, una in-
capacidad cada vez mayor para hacer frente 
a las nuevas realidades y problemas, sobre todo 
los relacionados con los países en desarrollo. 
Tanto es así, que ya a partir de 1971 se hizo 
evidente la necesidad de reestructurar a fondo 
el sistema monetario vigente, lo que confirmó 
una impresión que venía aflorando desde varios 
años antes. Se puso en marcha así la elabora-
ción de una reforma monetaria integral que no 
era un simple 'reacondicionamiento del sistema 
de Bretton Woods, tarea que en la práctica se 
inició hacia mediados de 1972 con la creación 
del Comité de los 20, después de un período de 
más de un año en que en diversos foros interna-
cionales se discutió intensamente sobre posibles 
orientaciones para la reforma. 
La crisis actual, y sobre todo las repercusio-
nes derivadas del comercio y precio del petróleo, 
han venido a acentuar la urgencia de una re-
forma monetaria, pero ahora en relación con 
tífico y tecnológico de las naciones avanzadas, 
ni significara acentuar las nuevas modalidades de 
dependencia que se han ido perfilando en el 
esquema que hoy hace crisis. Esta perspectiva 
no tendría por qué oponerse a las agrupaciones 
de países que han cristalizado en estos años ni 
podría ignorar la desigualdad manifiesta de las 
partes que componen el conjunto mundial y, con-
cretamente, las diferencias de posiciones objetivas 
de las economías industrializadas y las en des-
arrollo, que exigen tratamientos preferenciales 
para las naciones de la periferia dentro de un 
arreglo global. En suma, esa integración inter-
nacional supone necesariamente regímenes o mo-
dalidades que mejoren sustancialmente la posi-
sión de las últimas en el contexto mundial".8 
Por último, no podría dejar de recordarse que 
en el proceso esbozado, en sus opciones y alter-
nativas, deberán tener un papel de singular im-
portancia las organizaciones del sistema de las 
Naciones Unidas, así como el haz de institu-
ciones financieras o de fomento de proyección 
regional. Respecto a las primeras, parece evi-
dente que una estrategia de negociación a nivel 
mundial encontrará en ellas y su vocación uni-
versalista los instrumentos y foros más apropia-
dos para alcanzar los objetivos buscados. 
8
 Estudio Económico de América Latina, 1971, op. cit., 
pág. 7. 
muchas cuestiones que pueden considerarse 
relativamente nuevas. 
Para dar una idea clara de esta mutación del 
problema, parece conveniente en primer lugar 
identificar cuáles eran las cuestiones prioritarias 
en el campo monetario —sobre todo en conexión 
con la reforma— antes de la crisis del petróleo, 
para luego examinar cómo en la actualidad ha 
variado la concepción de dicho problema y las 
exigencias esenciales que se plantean. 
1. La situación monetario-financiera y de la 
reforma hasta fines de 1973 
El examen de las situación monetario-financiera 
y del estado en que se encontraban los trabajos 
para la reforma hacia fines de 1973, puede ha-
cerse pasando revista a aquellos aspectos que 
se consideraban de mayor trascendencia en las 
tareas y negociaciones que se estaban realizando.9 
0
 A este respecto puede anotarse que las tareas del 
Comité de los 20 y del Fondo Monetario Internacional 
(FMI) se estructuraron en torno a cinco grupos de 
trabajo de carácter técnico —para, posteriormente, ob-
tener la sanción política de los acuerdos—, que coin-
II. EL NUEVO CARÁCTER DE LA CRISIS MONETARIA 
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De esos aspectos, los dos primeros eran el 
ajuste de los balances de pagos y la convertibi-
lidad de las reservas, estaban estrechamente 
vinculados entre sí y respondían sobre todo a 
las características de las relaciones comerciales 
y financieras entre los países industrializados 
hasta 1973. En efecto, los Estados Unidos esti-
maban que era indispensable establecer un me-
canismo de ajuste de los balances de pagos para 
evitar permanentes superávit de otros países 
(particularmente de algunos europeos y el Ja-
pón), lo que causaba un déficit correlativo en 
la economía estadounidense. En cambio, los euro-
peos, especialmente, insistían en la necesidad 
de asegurar la convertibilidad de las principales 
monedas de reserva sin los impedimentos que 
existían en el antiguo sistema; de esta manera, 
la pérdida de reservas no consistentes en dóla-
res que experimentaría Estados Unidos, al verse 
obligado a convertir los dólares que le presen-
tarían otros países, le induciría a adoptar me-
didas destinadas a eliminar o impedir los défi-
cit de su balance de pagos. 
En cuanto al mecanismo de ajuste de los ba-
lances de pagos, se estaba generando un consenso 
en favor de tipos de cambio basados en parida-
des estables pero flexibles, admitiéndose la fluc-
tuación (o flotación) en determinadas circuns-
tancias. Complementariamente, aunque con 
mayores diferencias de opinión entre los países, 
se había avanzado en la formulación de propo-
siciones que vincularan la necesidad y oportu-
nidad de los ajustes con algún sistema de indi-
cadores objetivos que permitiese conocer y 
evaluar periódicamente las posiciones de reservas 
internacionales de las diferentes economías. En 
lo que toca a la convertibilidad, se había acep-
tado el papel cada vez más importante que 
desempeñaría el derecho especial de giro como 
activo central de reserva (numerario) del siste-
ma y se compartía la opinión de que era indis-
pensable mejorar la protección del valor real 
de ese derecho y su tasa de interés. Además, se 
reconocía que los derechos y obligaciones debían 
aplicarse de manera simétrica tanto a los países 
que acusaban déficit como a los que registraban 
superávit, pero habían sido escasos los avances 
encaminados a definir normas sobre convertibi-
lidad de las reservas, debido principalmente a 
las diferentes posiciones sustentadas por los paí-
ses, especialmente los desarrollados, y a la no 
definición de una política para el oro. 
cidían con los puntos estimados de mayor relevancia 
para los propósitos de la reforma. Por otra parte, en 
la última Asamblea de Gobernadores del FMI (sep-
tiembre de 1973), se aprobó que en julio de 1974 de-
bían completarse y perfeccionarse los trabajos y acuer-
dos necesarios para la reforma. 
Un tercer aspecto principal era el de liquidez 
global del sistema y de consolidación del exceso 
de reservas internacionales que habían acumu-
lado varios países europeos y el Japón. Aparte 
de un consenso, más bien genérico, en cuanto a 
que el volumen de liquidez global debía estar 
sometido a un control internacional eficaz, los 
progresos logrados en este punto habían sido 
limitados. Detrás de esa situación se observaba 
una diferencia sustancial entre la opinión mayo-
ritaria de los países industrializados y aquélla 
de las naciones en desarrollo. Mientras los pri-
meros sostenían que el sistema tendría un exceso 
de liquidez, las segundas argumentaban lo con-
trario. Por otra parte, además de lo que signi-
ficaba esa diferente concepción en cuanto al po-
sible trato que podría darse al eventual exceso 
de reservas, tampoco se habían elaborado ni 
aprobado fórmulas concretas para la consolida-
ción de ese exceso. 
Con lo anterior estuvo vinculada la falta de 
acuerdo para que el FMI emitiera nuevos de-
rechos especiales de giro después de agotada la 
primera emisión de ellos, que tuvo lugar en 1970-
1972. Así, varios países desarrollados adujeron 
que la liquidez excesiva del sistema y las con-
solidaciones de reservas realizadas en determi-
nadas condiciones podrían transformar en "im-
puros" los derechos especiales de giro, ya que 
llegarían a ser muy abundantes y poco atractivos 
para mantenerlos como reservas. 
Los países en desarrollo consideraban que un 
cuarto aspecto fundamental para la reforma era 
el de la transferencia real de recursos al mundo 
subdesarrollado. Esencialmente, planteaban que 
para asegurar el equilibrio general del sistema 
comercial y monetario internacional se requerían 
adecuadas condiciones estructurales que permi-
tiesen conjugar el superávit en las cuentas co-
rrientes de los países desarrollados y el déficit 
en las de los países en desarrollo. Con tal fin 
era de estricta necesidad —no sólo por motivos 
de cooperación sino que especialmente para ga-
rantizar un funcionamiento y una expansión 
razonables de la economía mundial— que se 
estableciera una corriente continua de recursos, 
en condiciones aceptables, desde los países indus-
trializados hacia las naciones en desarrollo. 
A pesar de la trascendencia del tema y de la 
solidez de los argumentos de los países en des-
arrollo, era poco lo que se había avanzado en 
la solución de las cuestiones relacionadas con 
ese aspecto de la reforma. Las diferencias de 
opinión entre los países desarrollados y los en 
desarrollo eran importantes, y ni siquiera pare-
cía haber claridad y acuerdo suficientes para 
definir los diversos puntos concretos que era 
preciso examinar. 
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En lo que se refiere a la implantación de un 
"vínculo" entre la creación de derechos espe-
ciales de giro y la financiación adicional para 
el desarrollo, tampoco se registraron progresos 
suficientes. Los países en desarrollo definieron 
su preferencia por el establecimiento de una 
modalidad de vínculo en que tales derechos se 
canalizarían directamente del FMI a ellos, pero 
la idea misma del vínculo continuó siendo obje-
tada por algunos países desarrollados de gran 
peso relativo, los que argumentaron que su fun-
cionamiento podría llegar a tener un efecto ex-
pansivo innecesario en la liquidez mundial. 
Por último, un quinto tema había sido la 
reestructuración del FMI, con la intención ma-
nifestada por muchos países desarrollados y en 
desarrollo de que era necesario reforzar y me-
jorar la autoridad y oportunidad con que esta 
institución había ejercido sus funciones de su-
pervisión y control del sistema monetario inter-
nacional. Al respecto, se había aceptado la idea 
de crear un Consejo de Gobernadores perma-
nente y representativo —ubicado entre la Junta 
de Gobernadores y el Directorio Ejecutivo—, 
compuesto de 20 miembros, que debería reunirse 
regularmente tres o cuatro veces al año y que 
tendría las facultades necesarias para adminis-
trar y adaptar el sistema monetario, vigilar el 
funcionamiento del proceso de reajustes y hacer 
frente a las perturbaciones que pudieran afectar 
al sistema. En la práctica este Consejo reempla-
zaría, con un mayor grado de autoridad, al Co-
mité de los 20, el que debería desaparecer a 
mediados de 1974, fecha probable del término 
de sus trabajos. 
Sobre otros puntos concretos, es poco lo que 
se conoce en cuanto a los acuerdos que se habían 
logrado. Se sabe, sin embargo, que los países 
en desarrollo habían solicitado un acrecenta-
miento significativo de su participación en las 
cuotas y los votos del FMI, pero no se tiene 
información sobre la acogida brindada a esa 
propuesta. 
En definitiva, el estado en que se encontraba 
la reforma monetaria hasta antes de la crisis 
del petróleo puede caracterizarse por algunos 
hechos principales. En primer lugar, a pesar del 
gran esfuerzo desplegado por toda la comunidad 
internacional, eran relativamente pocos y selec-
tivos los puntos de la reforma en que se había 
lógTado un avance suficientemente concreto y 
específico. Influían en esto las diferencias de 
opinión existentes entre los propios países indus-
trializados y, asimismo, entre ellos y el mundo 
en desarrollo. En segundo término, en varios 
puntos era evidente, como se ha visto, que pre-
dominaban aquellas preocupaciones o interpreta-
ciones más propias de los países desarrollados 
y, a la vez, más cercanas a la forma en que 
participaban en la economía y comercio mun-
diales. En tercer lugar, se aprecia que la activa 
participación de los países en desarrollo en los 
trabajos de la reforma no estaba logrando que 
el mundo desarrollado aceptara o considerara 
suficientemente aquellos aspectos que los prime-
ros estimaban esenciales para su propio desen-
volvimiento y para el normal funcionamiento 
de la economía mundial. 
Ahora bien, pese a que en 1973 se continua-
ron intensificando las realidades y los problemas 
señalados y no fue posible completar la reforma 
monetaria ni avanzar mucho en ella, el sistema 
monetario existente siguió operando y permitió 
una nueva expansión del comercio mundial. Sin 
embargo, su funcionamiento se vio afectado por 
la emergencia de distintas tensiones que no eran 
frecuentes ni tan intensas antes de 1971. Así, 
por un lado se generalizaron y acentuaron los 
procesos inflacionarios de los países industria-
lizados y, por otro —lo que en buena parte 
está vinculado a lo anterior— tuvieron lugar 
varios fenómenos de carácter propiamente mo-
netario-financiero: por ejemplo, la nueva deva-
luación oficial del dólar a principios del año; 
las flotaciones de las principales monedas de re-
serva; las fuertes variaciones del precio del oro 
y las modificaciones experimentadas por las po-
líticas relativas a los tipos de interés y a los 
movimientos de capitales de varios países. 
No obstante fenómenos como los descritos y 
cierta pérdida de dinamismo en su crecimiento, 
durante 1973 los países industrializados en con-
junto mostraban solidez en sus cuentas externas 
y en sus niveles de reservas internacionales, 
aunque, por supuesto, había diferencias entre 
ellos, y casos individuales, como el del Reino 
Unido, que no respondían a esa norma general. 
Los países afiliados a la Organización de Co-
operación y Desarrollo Económicos (OCDE) 
estaban generando un superávit en cuenta co-
rriente del balance de pagos de alrededor de 
10 000 millones de dólares, habían ganado reser-
vas cercanas a los 15 000 millones de dólares 
entre diciembre de 1972 y septiembre de 1973 y 
en esta última fecha tenían reservas por 130 000 
millones de dólares, lo que correspondía a alre-
dedor del 70% del total mundial (excluidos los 
países socialistas). 
En el Tercer Mundo, las dificultades impe-
rantes se hicieron sentir en diferente forma se-
gún la situación particular de cada país. Algunos 
países en desarrollo pudieron hacer frente con 
cierto éxito a la coyuntura internacional por una 
o varias de las siguientes razones: porque parti-
ciparon en mayor proporción del alza de precios 
de productos básicos, tuvieron posibilidades de 
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hacer uso de un monto significativo de créditos 
externos de términos comerciales o pudieron ajus-
tar mejor sus políticas internas para resistir los 
incrementos de precios de productos importados 
o moderar las alzas internas de los productos 
que ellos exportan. Sin embargo, los demás —en-
tre los cuales se cuenta el mayor número de 
naciones subdesarrolladas y muchas de las de me-
nor desarrollo relativo— no tuvieron esa clase 
de evolución, porque la tendencia de la rela-
ción de precios del intercambio no los favoreció, 
o porque no recibieron una creciente asistencia 
externa oficial —que es la que requieren-—•, o 
porque sus economías son muy abiertas y sen-
sibles a las influencias externas, o por una com-
binación de todos o algunos de estos factores. 
Fue en este marco de escaso avance en la re-
forma monetaria, de aparente y tensa calma en 
¡f el funcionamiento de las relaciones comerciales 
y financieras mundiales, y de sustanciales dife-
rencias en el comportamiento de las economías 
desarrolladas y en desarrollo, donde tuvo lugar 
el estallido de los acontecimientos de fines de 
1973. 
2. Los problemas centrales en la actualidad 
Como ya se ha anotado, la crisis del petróleo 
es un fenómeno que no puede considerarse se-
paradamente, puesto que en la práctica fue más 
bien el detonante de una situación que ya ex-
hibía fisuras manifiestas en cuanto a tendencias 
monetario-financieras, de precios, de crecimiento 
y distribución del comercio internacional, y de 
evolución y concentración del desenvolvimiento 
de la economía mundial. No obstante, como 
varias de esas cuestiones se tratan en otras par-
tes de esta introducción, y dada la magnitud 
de los efectos del aumento de precio del petró-
leo, ha parecido conveniente centrar aquí el aná-
lisis en las repercusiones de este hecho en el 
corto plazo —no más allá de 1975—, ya que 
un análisis de más largo alcance excede las po-
sibilidades del presente estudio. Lo que interesa 
es evaluar los efectos de ese aumento en los 
balances de pagos de los países y, complemen-
tariamente, los cambios provocados o que debe 
provocar esta nueva situación de pagos interna-
cionales en el campo monetario-financiero y de 
la reforma. 
Son varias las estimaciones que ya se han 
hecho sobre el efecto del mayor precio del pe-
tróleo en los balances de pagos de los países. 
Una de ellas, elaborada y utilizada por algunas 
instituciones internacionales,10 calcula que el ma-
w
 En particular por la OCDE y también por el 
Banco Mundial. 
yor costo de las importaciones de petróleo du-
rante 1974 será de aproximadamente 60 000 
millones de dólares; de ese monto, 50 000 millo-
nes corresponderían a los países industrializados 
y 10 000 millones a los países en desarrollo no 
productores de petróleo. Como contrapartida de 
ese mayor ingreso de los países en desarrollo 
miembros de la Organización de Países Expor-
tadores de Petróleo (OPEP) y de otros cambios 
en el comercio mundial (variaciones de precios 
de otros productos primarios y de bienes manu-
facturados, etc.), se ha conjeturado que las na-
ciones de la OCDE pasarían de un superávit 
en cuenta corriente de 10 000 millones de dóla-
res en 1973 a un déficit de alrededor de 35 000 
millones en 1974, y que los países en desarrollo 
que no pertenecen a la OPEP verían elevado su 
déficit en cuenta corriente de 15 000 millones 
de dólares en 1973 a 25 000 millones en 1974. 
Cálculos preliminares para 1975 indican que la 
situación probable sería parecida y que incluso 
podría acentuarse el desequilibrio. 
Este cambio radical en las magnitudes que 
delimitan la esfera monetario-financiera hace 
que la reforma monetaria internacional pierda 
significado y urgencia —por lo menos por algún 
tiempo— en varios de los aspectos planteados 
por los países desarrollados, ya discutidos más 
atrás, y que, como contrapartida, pasen a ser 
prioritarias la concepción y puesta en práctica 
de mecanismos que permitan hacer frente a una 
nueva situación que combina un "desequilibrio 
fundamental" en los balances de pagos del mun-
do industrializado y un agravamiento del déficit 
corriente de los países en desarrollo no expor-
tadores de petróleo. 
Así, los problemas de ajuste de los balances 
de pagos y de convertibilidad de las reservas 
han perdido actualidad, en particular para los 
países desarrollados, que eran los más deseosos 
de nivelar con cierta simetría sus superávit y 
déficit en cuenta corriente. Ante una emergencia 
en que casi todos pasan a ser deficitarios en 
cuenta corriente, con la probable excepción de 
Canadá y Estados Unidos que tendrían un rela-
tivo equilibrio,11 la opción básica que se presenta 
en el plazo más inmediato12 es la flotación 
abierta de las monedas de reserva13 y el uso 
de las reservas internacionales acumuladas con 
u
 Y, curiosamente, en la actual coyuntura podría 
haber varios países industrializados que preferirían que 
Estados Unidos íuera deficitario en la cuenta corriente 
y en el balance de pagos, de suerte que inyectara dó-
lares en el sistema. 
13
 Más adelante nos referiremos a las posibilidades 
y modalidades de la eventual redistribución (recycling) 
de excedentes de reservas. 
13
 Con la limitación de evitar la "depreciación com-
petitiva" según ha manifestado el Comité de los 20. 
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anterioridad, sobre todo por los países europeos 
y Japón, haciéndose ocioso, en buena medida, 
perseguir la convertibilidad. La experiencia de 
los últimos meses ha mostrado la intensidad y 
relativa "limpieza" 14 de las flotaciones (en par-
ticular de las monedas europeas y japonesas con 
respecto al dólar) y, asimismo, permite observar 
que se han producido movimientos importantes 
en la tenencia por países de reservas internacio-
nales. Por ejemplo, entre septiembre de 1973 y 
enero de 1974 las reservas de Europa industrial 
disminuyeron de 80 000 millones de dólares a 
72 000 millones, o sea en 10%, en tanto que las 
de Japón decrecieron de 14 800 millones a 
11 600 millones, es decir, en alrededor de 20%. 
Las de Canadá y Estados Unidos, en cambio, 
no variaron. 
La liquidez global del sistema y la consoli-
dación del exceso de reservas internacionales 
también han experimentado un vuelco de tras-
cendencia. La nueva situación ha llevado rápi-
damente a la mayoría de los países desarro-
llados a considerar que la liquidez internacional 
es insuficiente —en contraposición con lo sus-
tentado poco tiempo antes— y que, por lo tanto, 
no es necesario preocuparse de la consolida-
ción de reservas internacionales excesivas. Por 
el contrario, ahora se trata de poner en prác-
tica fórmulas que permitan expandir la liquidez 
internacional para evitar o aminorar la pérdida 
sustancial y abrupta de sus reservas. Entre esas 
fórmulas se incluiría una nueva emisión de 
derechos especiales de giro, los que tendrían, 
como ya se señaló, una mejor protección de su 
valor real y una más alta tasa de interés. En 
otras palabras, de súbito los países desarrollados 
han pasado a compartir posiciones que antes 
eran sustentadas solamente por el mundo en 
desarrollo. 
A la vez, el problema de la transferencia 
real de recursos a los países en desarrollo ha 
adquirido otra dimensión porque han aumenta-
do las necesidades de los países en desarrollo no 
exportadores de petróleo. Por otro lado, paradó-
jicamente, el desequilibrio financiero de las eco-
nomías industrializadas ha hecho que ellas tam-
bién requieran recursos líquidos adicionales, por 
lo que empiezan ahora a dar gran prioridad 
a la materialización pronta y efectiva de esas 
transferencias, pero tomando en cuenta sólo 
sus propias necesidades. 
En otras palabras, con rapidez y haciendo 
uso de su capacidad de maniobra, los países 
desarrollados cuyos balances de pagos han su-
frido los efectos de la crisis actual, están adop-
tando medidas inmediatas para hacer maneja-
14
 Se habla de flotación "limpia" cuando la interven-
ción de las autoridades monetarias ha sido escasa. 
ble su situación de pagos internacionales y, 
simultáneamente, toman posiciones y reorientan 
la reforma monetaria y el sistema mismo,15 
con el propósito de que en el plazo mediato 
se apliquen fórmulas que permitan el funcio-
namiento aceptable de sus balances de pagos. 
Por su parte, en muchos de los países en 
desarrollo ajenos a la OPEP la situación se ha 
hecho más complicada de manejar que en las 
naciones industrializadas, a pesar de que las 
magnitudes comprometidas parecen inferiores. 
Ello deriva de la debilidad intrínseca de sus 
economías —que les impide, por ejemplo, re-
ducir las importaciones—, de sus escasas reser-
vas internacionales y de los obstáculos para 
obtener prontamente mayores créditos externos, 
sobre todo en términos concesionales. En la 
práctica, para ellos las más importantes opcio-
nes viables, aunque no inmediatas, han pasado 
a ser la redistribución directa o indirecta de 
fondos desde los países en desarrollo de la 
OPEP hacia ellos y, complementariamente, su 
integración a otros esquemas compensatorios 
que se creen con el patrocinio principal de 
las naciones industrializadas. 
La redistribución de los ingresos de expor-
tación adicionales de los países miembros de la 
OPEP es un factor de gran importancia para 
la operación regular del sistema monetario-fi-
nanciero internacional. Se trata de una tarea 
compleja y delicada por las magnitudes envuel-
tas —hasta 60 000 millones de dólares en 
1974 16—, por la oportunidad con que debe pro-
cederse y por las diferentes posibilidades que 
caben en cuanto a condiciones y canalización 
de los recursos involucrados. Además, la puesta 
en práctica de mecanismos de redistribución de 
fondos puede facilitar la transferencia de recur-
sos a los países en desarrollo y permitir, de esa 
manera, mayor expansión del comercio y de la 
economía mundiales. 
Otro esquema compensatorio de carácter ge-
neral puede ser la creación de una mayor liqui-
dez internacional a través del banco central del 
sistema, es decir, del FMI. Está en vías de po-
nerse en marcha un servicio complementario 
temporal que crearía el FMI para ayudar a los 
países que experimenten déficit en cuenta co-
rriente a causa del problema del petróleo. Este 
15
 Hasta se ha pospuesto implícitamente la fecha pre-
vista para terminar la reforma (julio de 1974). En 
la actualidad sólo queda en pie, sin variaciones, la 
idea de crear un Consejo de Gobernadores, que reem-
plazará, como ya se señaló, al Comité de los 20 y que 
daría continuidad y permanencia a las tareas que de-
berán realizarse. 
18
 Interesa tener en cuenta que esta cifra equivale 
a un tercio del total de reservas internacionales exis-
tentes a fines de 1973. 
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mecanismo, que está recibiendo fuerte apoyo de 
los países desarrollados, podría inyectar liquidez 
adicional durante su primer año de funciona-
miento, y asimismo redistribuir fondos por unos 
12 300 millones en derechos especiales de giro. 
De éstos, se ha planteado que unos 11 000 mi-
llones serían transferidos a los países desarro-
llados, en tanto que solamente unos 1 300 millo-
nes irían a los países en desarrollo.17 
Los países desarrollados pueden recurrir a 
otras opciones para cubrir o disminuir sus défi-
cit en cuenta corriente. Una de ellas, de corto 
plazo y a la cual ya se ha hecho referencia, es 
la utilización de reservas internacionales acumu-
ladas con anterioridad. Otra, más de mediano 
plazo, es el incremento de sus exportaciones 
a los países de la OPEP, particularmente si ellos 
pueden acelerar su proceso de desarrollo ante la 
coyuntura que ahora viven. Y una tercera está 
dada por un encarecimiento relativamente rá-
pido y continuo de los bienes y servicios, inclui-
dos los conocimientos técnicos, que los países 
industrializados venden al mundo en desarrollo. 
En lo que se refiere a la redistribución de 
las mayores reservas internacionales de los paí-' 
ses de la OPEP, es posible que ello ocurra es-
pontáneamente y dé lugar a la restitución de una 
parte sustancial de esas reservas a los países 
desarrollados, aunque, por supuesto, con diferen-
cias importantes respecto a situaciones particu-
lares. En efecto, consideraciones de seguridad 
y de liquidez, de posibilidades efectivas de colo-
cación y de uso, de conservación de valor real 
y de rentabilidad de los fondos, posiblemente 
dirigirán una alta proporción de esos fondos ha-
cia las economías industrializadas, particular-
mente a través de inversiones directas en ellas, 
de colocaciones financieras en los mercados in-
ternacionales de capitales, o de ambas cosas a 
la vez. 
Por esto, aunque el problema de balance de 
pagos que deben enfrentar los países desarro-
llados es cuantitativamente mayor, los elemen-
tos reales y relativos a la capacidad de nego-
ciación sugieren que ellos tienen una mayor 
potencialidad intrínseca —dada por la propia 
solidez de sus economías— y más fáciles opcio-
nes para resolverlo que los países de la periferia. 
En suma, puede afirmarse que la espontaneidad 
en la redistribución, conjuntamente con la ope-
17
 Dicho sea de paso, durante largos años el Tercer 
Mundo ha venido luchando sin éxito por mejorar el 
mecanismo de financiamiento compensatorio del FMI 
y, en especial, por crear uno de financiamiento com-
plementario en el Banco Mundial, utilizando algunos 
conceptos similares a los traídos a colación respecto 
del petróleo. Como se ve, la comunidad internacional 
ha reaccionado con mayor rapidez cuando los países 
desarrollados también se ven afectados. 
ración de algunos mecanismos especiales, tiende 
a favorecer a los más poderosos. 
Dadas las características propias de las eco-
nomías de los países en desarrollo no exporta-
dores de petróleo, las vías de solución depen-
den en buena medida de la redistribución pro-
gramada o convenida de parte de los ingresos 
adicionales captados por los países de la OPEP, 
en forma directa o a través de las instituciones 
financieras internacionales. Asimismo, dadas las 
condiciones de muchas de esas economías y el 
monto y estructura de su deuda externa, parece 
claro que una cuota significativa de los recur-
sos que ellos reciban debería otorgarse en tér-
minos concesionales. 
No obstante lo anterior, los países en desarro-
llo necesitan continuar recibiendo, en forma re-
gular y compatible con los objetivos fijados 
en la Estrategia Internacional de Desarrollo 
y en la UNCTAD, la asistencia financiera que 
el mundo industrializado le proporciona a tra-
vés de varios canales tradicionales. Los recur-
sos que ellos perciben a manera de asistencia 
oficial, créditos privados o inversiones direc-
tas, no pueden verse afectados negativamente 
o disminuidos con respecto a metas conveni-
das, por la creación de mecanismos de redis-
tribución de fondos que sólo están destinados 
a hacer frente a requerimientos adicionales 
derivados de la crisis actual. 
Las razones anotadas hacen por esto espe-
cialmente atractivas las posibilidades de redis-
tribución de fondos como las planteadas por 
los gobiernos de Irán y de Venezuela. En la 
primera se prevé la recolocación de fondos a 
través de tres vías —directamente desde Irán 
y otros países a los países en desarrollo, a tra-
vés del FMI y por intermedio del Banco Mun-
dial— y se propone, además, que los países 
desarrollados participen con las naciones de la 
OPEP en un esfuerzo conjunto que lleve a 
aumentar la asistencia financiera a los países 
de la periferia. 
La propuesta que hizo Venezuela en la úl-
tima Asamblea de Gobernadores del Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), en abril 
de 1974, aparte su simplicidad de operación y 
sus connotaciones financieras y reales, ofrece 
una elevada contribución en pro de la integra-
ción regional de América Latina. Prevé el es-
tablecimiento de un fondo fiduciario adminis-
trado por el BID, lo que fue aprobado por la 
Asamblea. Este fondo operará de manera am-
plia y flexible con el propósito de fomentar 
eficazmente el desarrollo de la región.18 
18
 Sobre la materia el Ministro de Hacienda de Ve-
nezuela, señor Héctor Hurtado, señaló: "Debido a que 
Venezuela recibirá una proporción apreciable de recur-
12 
Es de esperar que la comunidad internacio-
nal tenga la visión y flexibilidad suficientes 
para concebir y poner en práctica otros me-
canismos programados de redistribución de fon-
dos y de asistencia adicional para el desarrollo, 
que permitan enfrentar los problemas que afec-
tan a los países en desarrollo no miembros 
de la OPEP. En esa tarea será indispensable 
que participen conjuntamente las naciones in-
dustrializadas y los países en desarrollo afilia-
sos no tradicionales, está dispuesta a tomar la inicia-
tiva para constituir ese fondo. Sin embargo, Venezuela 
lo concibe como una responsabilidad colectiva y espera 
que los países latinoamericanos que posean recursos 
contribuyan también a él. El enfoque colectivo que 
Venezuela desea que se dé al fondo, supone también 
que en el manejo de sus recursos no habrá posiciones 
privilegiadas ni vetos. Ningún país podrá arrogarse la 
condición de líder o supervisor de una actividad que 
es de todos. Esto implica, sin embargo, la necesidad de 
delinear claramente los objetivos y el marco de refe-
rencia para la administración del fondo, a fin de que 
ésta se realice en la forma más amplia y flexible 
posible". 
dos a esa organización, y que una parte con-
siderable de los recursos transferidos sea de 
carácter concesional.19 
10
 Es de interés tener en cuenta la declaración he-
cha el 13 de marzo de 1974 por los ejecutivos princi-
pales de las cinco grandes instituciones financieras 
internacionales (BIRF, FMI, BID, Banco Africano de 
Desarrollo y Banco Asiático de Desarrollo). En uno 
de sus párrafos se expresa: 
"Los participantes señalaron al respecto que los paí-
ses en desarrollo en su conjunto necesitan con urgencia 
ayuda externa adicional, tanto asistencia a corto plazo 
para evitar la adopción de medidas de ajuste perjudi-
ciales, como financiamiento a largo plazo para mante-
ner sus esfuerzos en pro del desarrollo. Convinieron 
asimismo en que una parte importante de dicha asis-
tencia debería suministrarse en condiciones concesio-
nales. Sobre este particular, los participantes insistieron 
nuevamente en que los países desarrollados tienen la 
responsabilidad permanente de proporcionar recursos 
de ayuda. Señalaron a su vez que los países exporta-
dores de petróleo tienen actualmente una mayor capa-
cidad para compartir la carga de la ayuda adicional 
en el plano internacional, tanto mediante sus propios 
conductos como a través de la cooperación con las 
instituciones internacionales vigentes". (BID, News 




LA POSICIÓN DE AMERICA LATINA EN LA EVOLUCIÓN DE LA 
ECONOMÍA MUNDIAL 
Sin volver sobre las cuestiones expuestas en la introducción, se intentará en este capítulo poner 
de relieve distintos aspectos del cuadro internacional y de la situación de América Latina en ese 
contexto. Con tal propósito se pasa revista en primer término a los rasgos generales de la evolución 
económica mundial en 1973 y en especial al comportamiento de los países centrales, cuya gra-
vitación sobre la región no requiere ser destacada. Se examinan en seguida los principales cam-
bios del comercio mundial y el lugar y características del correspondiente a América Latina. Este 
análisis regional se amplía teniendo en cuenta las corrientes financieras para concluir exponiendo 
la situación de los balances de pagos. Por último, a fin de tener una noción más detallada de 
algunas materias de gran importancia en esta coyuntura, se analiza lo ocurrido con la relación 
de precios del intercambio y con la situación de los principales productos latinoamericanos de 
exportación. 
I. LA ECONOMÍA MUNDIAL EN 1973 
La economía mundial continuó expandiéndose 
en 1973, no obstante los problemas energéti-
cos en ciertos países y la persistencia de otros 
desequilibrios, como tensiones sociales, acelera-
ción de la inflación y continuación de las co-
rrientes financieras especulativas. Estas últimas 
han presionado sobre las monedas debilitadas 
y han deteriorado los balances de pagos. 
Durante el último año la producción agrícola 
tendió a mejorar al recuperarse las cosechas en 
regiones importantes que habían tenido malos 
resultados en 1972. La producción industrial, 
que creció en 10%, también aventajó a la del 
año anterior, que a su vez había aumentado 
en 7%. El comercio mundial, empujado por el 
alza de los precios internacionales y el dinamis-
mo de todas las regiones, se acrecentó un 24% 
(medido en derechos especiales de giro, DEG), 
duplicando el incremento del año precedente. 
Esta vez los países en desarrollo consiguieron 
elevar su participación en la corriente de inter-
cambio, interrumpiendo así la tendencia en sen-
tido contrario que venía marcándose desde hacía 
tiempo. 
A fines de año el impulso de la actividad 
económica comenzó a debilitarse en algunos paí-
ses a causa de la agudización de los desequi-
librios mencionados, a lo que se agregaron los 
trastornos derivados de las restricciones en los 
abastecimientos de petróleo, acentuándose así el 
déficit energético de los grandes países indus-
triales. Los reajustes sucesivos de precios de ese 
producto aumentaron considerablemente las pre-
siones sobre los costos internos y los balances 
de pagos de los países que dependen en alta 
proporción del abastecimiento externo de dicho 
combustible. 
1. La marcha de las economías centrales 
Si se atiende al curso de las economías centra-
les, cuyo comportamiento es decisivo para el 
sistema mundial, se distingue claramente en ellas, 
durante 1973, una aceleración de su producción 
industrial y un recrudecimiento de la inflación. 
Así, la producción industrial de los Estados 
Unidos se elevó en 1973 a una tasa del 9% 
anual en comparación con 7.8% del año ante-
rior. El Japón expandió la misma actividad 
en 18.3%, es decir, dos veces y media más 
que en 1972, con lo que recuperó su crecimiento 
histórico. En Europa occidental pudo observarse 
el fuerte avance industrial del Reino Unido 
(8.6%), la recuperación del ritmo de creci-
miento de la República Federal de Alemania 
(7.6%), al igual que en Italia, Bélgica, Suiza y 
Suecia, así como la continuada expansión indus-
trial en Francia y los Países Bajos. 
La reactivación de las economías industria-
lizadas ha venido ocurriendo en el marco de 
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una sostenida inflación, ante la cual han resul-
tado insuficientes los mecanismos instituidos para 
limitarla, y que ha dado origen a tensiones so-
ciales en varios países. Entre 1972 y 1973, los 
precios al consumidor en el Japón se elevaron 
de 4.8 a 17.1%. y en los Estados Unidos de 3.3 
a "1Hí%7"senaIanclo con ello porcentajes de in-
flación más altos que los de 1970. Los países 
de la Europa occidental, que en 1972 mostra-
ban presiones inflacionarias que oscilaban entre 
5 y 9%, aumentaron en 1973 a proporciones 
que fluctuaron entre 7 y 16%. En el último 
año, los precios al consumidor registraron un 
aumento del 16% en Finlandia, alrededor del 
12% en Dinamarca, Islandia y Suiza, el 11% 
en Italia y el Reino Unido, cerca del 8% en 
Austria, la República Federal de Alemania, los 
Países Bajos y Francia y poco más del 7% en 
Bélgica y Noruega. 
2. Panorama de algunos países principales 
La economía de los Estados Unidos enfrentó 
otra vez a principios de 1973 fuertes presiones 
sobre su balance de pagos a causa de movimien-
tos financieros especulativos que debilitaron la 
posición del dólar y obligaron a una segunda 
devaluación luego de catorce meses de la pri-
mera. 
La devaluación fortaleció su balance comer-
cial, expandiéndose las exportaciones en más 
del 40% y las importaciones en sólo 25%, con 
lo que desapareció el déficit comercial que en 
el año anterior había llegado a 6 900 millones de 
dólares. El déficit con el Japón bajó de 4 100 
millones de dólares en 1972 a 1 200 millones 
en 1973, pero en los déficit con otros dos países 
de gravitación en su desequilibrio la devalua-
ción del dólar no parece haber tenido mayor 
efecto; así, ellos ascendieron a 2 400 millones 
de dólares con el Canadá y a 1 400 millones con 
la República Federal de Alemania. En cam-
bio, las posiciones comerciales con los demás 
países industrializados de economía de mercado 
mostraron un déficit en descenso o un superávit 
en aumento para los Estados Unidos. En el co-
mercio con Italia, el déficit se convirtió en su-
perávit. El excedente comercial con los países 
socialistas se reforzó considerablemente con las 
grandes exportaciones de cereales; en cuanto a 
los países en desarrollo, se mantuvieron los dé-
ficit con Asia y Africa y los superávit con Amé-
rica Latina y el Medio Oriente. 
Como el conjunto de estas transacciones de 
mercancías cerró en 1973 con un pequeño su-
perávit, se eliminó la fuente de tensión sobre 
el balance de pagos que representaba el déficit 
del intercambio comercial. En consecuencia, en 
el déficit de balance de pagos de los Estados 
Unidos de 1973 sólo gravitaron las salidas de 
capital fuertes en el primer trimestre y menores 
en el segundo. Durante los trimestres tercero y 
cuarto hubo un reflujo de capitales (inversión 
directa extranjera y fondos de corto plazo) que 
contrarrestó en parte aquellas salidas. De man-
tenerse esta tendencia se fortalecerían el balance 
de pagos de los Estados Unidos y la posición del 
dólar. 
En el Japón, las exportaciones, siguieron de-
bilitándose después del rápido crecimiento que 
caracterizó el período hasta 1971. Sin embargo, 
la elevada expansión de las importaciones con-
tribuyó al fuerte avance de la producción in-
dustrial. Los amplios abastecimientos externos 
de materias primas y productos intermedios 
acrecentaron las existencias de estos bienes. 
La política comercial externa tuvo líneas de 
comportamiento diferentes, que se resolvieron 
de acuerdo con la posición del balance de in-
tercambio con distintos países. Para mejorar 
el balance de pagos de los Estados Unidos, el 
Japón debió reducir el abultado superávit de in-
tercambio en textiles y acero. A esto se agregó 
su menor competitividad por la devaluación del 
dólar y la revaluación del yen, lo que limitó 
las ventas globales a los Estados Unidos (apenas 
si aumentaron el 6% en 1973 en contraste con 
el incremento del 27% del año 1971, medido en 
dólares), y favoreció las importaciones desde 
ese país, que en 1973 crecieron 60%, mientras 
que ya en 1971 habían bajado respecto de 1970. 
El superávit comercial con los Estados Unidos 
en 1973, medido del lado del Japón, se re-
dujo en 90% con respecto a los valores del año 
anterior. 
También se hizo evidente la necesidad de me-
jorar el intercambio con los países en desarro-
llo del Asia, varios de los cuales mantenían 
fuertes déficit comerciales con el Japón. La po-
lítica de facilitar importaciones procedentes de 
esta región, iniciada en 1972, adquirió en 1973 
una dimensión extraordinaria, al punto que el 
superávit comercial del Japón con esta región 
bajó de 2 150 millones de dólares a unos 700 
millones en los últimos dos años como conse-
cuencia de haber aumentado las exportaciones 
40% y las importaciones 80%. Con el resto de 
los países del mundo, en cambio, la política 
comercial japonesa se dirigió a la ampliación 
creciente de sus exportaciones para reducir dé-
ficit, modificar esa posición o ensanchar el su-
perávit de intercambio. El comercio con América 
Latina, favorable al Japón desde 1971, se en-
cuentra en la línea de la política comercial 
tradicional, o sea acrecentar las exportaciones 
más que las importaciones, al igual que el in-
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tercambio con la Comunidad Económica Euro-
pea (CEE), que es el tercer cliente en impor-
tancia después de los Estados Unidos y del Asia. 
Tres mercados siguieron pesando en los déficit 
comerciales del Japón: el Medio Oriente, Aus-
tralia y la Unión Soviética, abastecedores tra-
dicionales de materiales estratégicos para el 
desarrollo (petróleo, minerales metálicos y lana). 
Estos déficit se cubrían haciendo uso del eleva-
do superávit comercial con los Estados Unidos, 
pero como en 1973 se redujo éste considerable-
mente, el balance comercial total cerró con un 
déficit de más de 1 700 millones de dólares, no 
obstante el superávit japonés con Europa occi-
dental, América Latina y Asia. En 1972 el su-
perávit comercial que venía sosteniendo el país 
ascendió a más de 5 100 millones de dólares y 
con ello contrarrestó salidas de capital y forta-
leció sus reservas internacionales. En 1973, al 
agregarse el déficit comercial y continuar las 
salidas de capital (préstamos, inversiones direc-
tas y colocaciones a corto plazo), las reservas 
internacionales cayeron fuertemente (unos 6 760 
millones en DEG), debilitando al yen. Este grave 
deterioro y la persistencia del déficit comercial, 
obligaría al Japón a recurrir al financiamiento 
externo, con lo cual podría desarrollarse otro 
polo de atracción de las inversiones extran-
jeras. 
El auge de la producción industrial de la 
Europa occidental en 1973 se tradujo en el 
aumento de sus exportaciones, pero acarreó 
también un incremento mayor aún de las im-
portaciones de todos los países, excepto de la 
República Federal de Alemania. El intercambio 
intrarregional siguió ampliándose proporcional-
No hay duda de que la llamada crisis de la 
energía —más concretamente los acontecimien-
tos vinculados al alza de precios y las restric-
ciones de abastecimiento de petróleo—• cons-
tituye el hecho más sobresaliente del último 
año. Conviene referirse brevemente a las dis-
tintas dimensiones de este problema y tener 
presentes los eventos de mayor relieve acaecidos 
en el asunto. 
Son muy diferentes las imágenes que se tie-
nen sobre la llamada "crisis de energía", con-
siderada en términos generales. En efecto, en 
un estudio que está elaborando la CEPALx 
se han identificado las siguientes concepciones 
1
 América Latina y la crisis de la energía, inves-
tigación incluida en el Programa de Trabajo 1974-1975 (Proyecto 01.08.02). 
mente más que con otras regiones, aunque la de-
valuación del dólar incentivó las importaciones 
procedentes de los Estados Unidos y de América 
Latina y los precios del petróleo elevaron las 
compras del Medio Oriente. La balanza comer-
cial ^continuó beneficiando fuertemente a la 
República Federal de Alemania y en menor 
medida a Suecia, Francia, Bélgica y los Paí-
ses Bajos, y fue deficitaria con el resto de los 
países, destacándose el volumen que el déficit 
alcanzó en el Reino Unido e Italia. Los su-
perávit comerciales contribuyeron a reforzar 
las reservas internacionales de la República Fe-
deral de Alemania en magnitud apreciable y 
en forma más reducida en Suecia, Bélgica y los 
Países Bajos, mientras que las entradas de ca-
pital fortalecieron las reservas de Dinamarca, 
Noruega y el Reino Unido, redujeron las difi-
cultades de Italia —cuya posición externa se 
deterioró— y favorecieron a Suiza, Irlanda, 
Finlandia y Austria. En Francia, por el con-
trario, una cuantiosa salida de capital deter-
minó una caída sustancial de las reservas in-
ternacionales y el debilitamiento consiguiente 
del franco. 
De esta manera se ha ampliado a seis el nú-
mero de países que en 1973 cayeron en déficit 
de balance de pagos, mientras que en 1972 
sólo un país desmejoró su posición externa. Si 
en otros tres países las entradas de capital im-
pidieron un deterioro externo, hay indicaciones 
de un aumento de las tensiones del balance de 
pagos que, de continuar, elevaría las necesi-
dades de financiamiento externo de los países 
industrializados y podría afectar la ayuda a 
las regiones en desarrollo. 
generales del problema, todas ellas referidas al 
ámbito mundial: 
a) Agotamiento en un horizonte de tiempo 
tal que demanda la inmediata atención de los 
gobiernos en cuanto a: 
i) Todos los recursos no renovables de 
energía; 
ii) Los recursos no renovables de energía 
económicamente explotables; 
íü) Todos los recursos de hidrocarburos lí-
quidos, y 
iv) Los recursos de petróleo económicamen-
te explotables; 
b) Nivel insuficiente de las reservas pro-
badas de petróleo; 
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c) Deterioro del medio ambiente asociado 
a una gran dependencia respecto al petróleo y 
al carbón como fuentes de abastecimiento para 
satisfacer las necesidades de energía; 
d) Problema económico centrado en el pre-
cio y en la seguridad del abastecimiento del 
petróleo comerciado internacionalmente. 
La evaluación de cada una de estas concep-
ciones lleva a conclusiones que en forma muy 
simplificada y provisional pueden sintetizarse 
así: 
Las dos primeras {a-i, a-ii) no tienen fun-
damentos sólidos y hasta parece injustificado 
que la tercera (a-iii) sea motivo de atención 
especial por ahora. La cuarta (a-iv) tampoco 
debería serlo si en las reservas de petróleo 
económicamente explotables se incluyeran los 
hidrocarburos obtenibles de algunas arenas bi-
tuminosas (far sands) y lutitas (oil shales) es-
pecialmente ricas, como parece razonable que 
suceda en un plazo no lejano debido al rápido 
avance tecnológico. Excluidas tales fuentes no 
convencionales, surge como posible una escasez 
de reservas de petróleo económicamente ex-
plotable a finales de este siglo o comienzos del 
próximo, aunque los supuestos en que se basa 
tal expectativa sean muy dudosos.2 
La concepción b) tampoco tiene fundamen-
to firme. Los niveles actuales de las reservas 
probadas de petróleo en todo el mundo, en re-
lación con el ritmo de su explotación, no son 
inconsistentes con los registrados desde que ter-
minó la segunda guerra mundial.3 
En resumen, ninguno de los cinco enfoques 
anteriores de la crisis de la energía debería 
provocar alarma. 
El deterioro del medio ambiente asociado al 
abastecimiento y al uso de energía (concep-
ción c) es un tema de seria y válida preocu-
pación en muchos países, sobre todo en los 
más industrializados. Aunque se desestime la 
posición restringida de algunos ambientalistas 
que insisten en el peligro de un inminente 
agotamiento de las fuentes no renovables de 
energía, es justificado el enfoque más amplio, 
que previene sobre diversos efectos deterioran-
tes del medio ambiente provocados por el cre-
cimiento económico. No hay duda en cuanto 
a
 Aunque así no fuera, las nuevas tecnologías para 
el abastecimiento de energía —la licuefacción del 
carbón y los reactores atómicos rápidos (breeder re-
actors), por ejemplo— dan base sólida para anticipar 
el alivio a tal amenaza antes de que se convierta en 
realidad. 
* La relación entre las reservas probadas y el con-
sumo anual ha evolucionado así: 
1938 1950 1960 1971 
15 20 36 35 
al influjo directo que sobre el medio pueden 
tener la cantidad, la forma de manejo y la 
calidad de la energía que en el futuro conti-
núen "moviendo al mundo", cualquiera que sea 
la definición de la crisis energética. La última 
concepción de ésta, como problema económico 
centrado en el rápido incremento del precio del 
petróleo comerciado internacionalmente y en 
la seguridad de su abastecimiento, es la que 
parece reflejar mejor la situación de hecho a 
que se refiere tal crisis. Las palabras del Se-
cretario General de la OECD representarían 
una opinión muy difundida en este tema: 
" . . . H a y dos cosas que pueden decirse en la 
que estarían de acuerdo todos los interesados: 
primero, que el precio del petróleo era muy 
bajo; segundo, que éste ha subido mucho y 
muy rápidamente." 4 
Cuando el nivel de precios de un producto 
básico de importancia tan generalizada y pe-
netrante como el petróleo cuadruplica su valor 
en un período de dos años 8 es comprensible 
que se convierta de inmediato en tema de tras-
cendentales discusiones a escala mundial y que 
preocupe a los gobiernos. Las repercusiones 
de esta alza en los precios del petróleo alcanza 
a todos los países en los precios en general, la 
producción, el empleo, las inversiones, el con-
sumo y los balances de pagos. Representa un 
cambio radical en la distribución del ingreso 
en el mundo e intensifica el grave problema 
que ya existía antes en cuanto a la liquidez 
internacional. 
Algunos países en desarrollo, fuertes impor-
tadores de petróleo, si no cuentan con medios 
especiales para afrontar sus obligaciones deri-
vadas de los nuevos precios, pueden ver ame-
nazada también la seguridad de su abasteci-
miento. 
1. Algunos antecedentes de la actividad 
petrolera mundial 
Tres factores importantes directamente vincula-
dos con la economía del petróleo subyacen en 
el desarrollo de los acontecimientos que cul-
minaron en la crisis de la energía: la excesiva 
dependencia del mundo respecto a ese recurso, 
la concentración geográfica de su producción 
y la concentración de gran poder de decisión 
en muy pocas manos. 
Este último factor aparece como el deter-
minante porque a través de las grandes compa-
ñías se acentuó la influencia de los dos pri-
4
 Declaración del Sr. Emile Van Lenep en la Con-
ferencia sobre la Energía, Washington, 11 de febrero 
de 1974. 
6
 O casi lo triplica en seis meses (de mediados 
de 1973 a principios de 1974). 
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meros y porque la acción conjunta de los países 
exportadores, principalmente los del Golfo Pér-
sico, permitió trastrocar en corto plazo las ten-
dencias que habían imperado por largo tiempo 
en materia de precios y de participación re-
lativa en los beneficios de la actividad petro-
lera. 
En las últimas décadas ha habido un rápido 
incremento de la participación del petróleo en 
la satisfacción de las necesidades de energía 
comercial en todo el mundo, pues de un 15% 
en 1930 se elevó a 24% en 1950, a 30% en 
1960 y a cerca de 40% en 1970.6 Esta cre-
ciente dependencia ha sido el resultado de la 
interacción de distintas fuerzas entre las cuales 
cabe destacar: la acentuada declinación de sus 
precios con respecto al de las otras fuentes de 
energía (principalmente el carbón), las reduc-
ciones registradas en sus costos de transporte 
(oleoductos y buques tanque), el incremento 
de los medios de transporte tecnológicamente 
limitados al uso de derivados del petróleo (auto-
móviles, camiones y aviones) y las ventajas 
físicas y de mayor eficiencia que tienen los 
derivados del petróleo para su transporte, ma-
nejo y empleo, frente a otros combustibles, 
especialmente el carbón. 
En América Latina, estas mismas razones 
gravitan desde hace muchos años para el uso 
preferente del petróleo entre las fuentes co-
merciales de energía. Se agregan a ellas los 
siguientes factores: la relativa escasez de buenos 
yacimientos de carbón en la región y sus altos 
costos de transporte, la falta de capitales para 
el mayor aprovechamiento de los abundantes 
recursos hidroeléctricos y la existencia de re-
servas de petróleo relativamente grandes en la 
región. Consecuencia de unos y otros factores 
es que en 1970 el petróleo participaba en un 
63% del abastecimiento de energía comercial 
de América Latina, que en este sentido venía 
a ser la región más dependiente de tal recurso. 
El consumo de petróleo en el mundo se ha 
duplicado cada diez años desde el término de 
la segunda guerra mundial. En 1970, las prin-
cipales áreas consumidoras representaban apro-
ximadamente los siguientes porcentajes del total 
mundial: 34, Estados Unidos y Canadá; 28, 
Europa occidental; 15, países socialistas; 8, Ja-
pón, y 5, América Latina. 
2. La concentración geográfica en la producción 
del petróleo 
La tendencia principal del abastecimiento de 
petróleo después de la segunda guerra mun-
* Véase, La industria del petróleo en América La-
tina: Notas sobre su evolución reciente y perspectivas, 
dial es el rapidísimo incremento de la produc-
ción primero en el Medio Oriente y después 
en el Africa Septentrional y Occidental. En 
consecuencia, al comenzar el decenio de 1960 
el hemisferio oriental sobrepasó la producción 
del occidental.7 Este último ostentaba el 65% 
de la producción mundial en 1955 (concen-
trándose el 45% en los Estados Unidos), mien-
tras que el hemisferio oriental producía el 23% 
(Medio Oriente 21%) y los países de economía 
centralmente planificada el 12%. 
En 1970 el hemisferio oriental había llega-
do al 46% de la producción mundial (con-
centrando el Medio Oriente y el Africa el 
43%), el hemisferio occidental al 37% (Es-
tados Unidos y Canadá 26%) y los países 
socialistas al 17%. La participación porcen-
tual de América Latina ha ido declinando en 
los últimos años: mientras en 1955 era casi del 
18%, en 1970 se había reducido aproximada-
mente al 11%. 
La acentuada concentración actual de la pro-
ducción y las reservas probadas de petróleo 
en el Medio Oriente y el Africa se explica 
sobre todo por la capacidad y las condiciones 
excepcionalmente favorables de sus campos pe-
trolíferos. Los costos totales de producción son, 
particularmente en el Medio Oriente, mucho 
más bajos que los correspondientes a otras 
áreas productoras, con las consiguientes venta-
jas para la competencia en los mercados inter-
nacionales.8 
Estos menores costos de producción (que en 
centavos de dólar por barril se calculan, como 
promedio redondeado, para el Medio Oriente 
en 20, para Libia en 25, para Venezuela en 50 
y para Estados Unidos en 190), se deben a 
menores costos de exploración y principalmente 
a la alta productividad de sus pozos.9 Además, 
las contribuciones y participaciones impuestas 
por los gobiernos a las empresas productoras 
en el Medio Oriente eran menores que las co-
rrespondientes a otras áreas productoras. 
Estas y otras circunstancias han constituido 
incentivos poderosos para que las grandes em-
presas petrolíferas internacionales concurrieran 
con parte apreciable de sus esfuerzos de ex-
ploración y explotación a los países del Golfo 
Pérsico y del Africa, contribuyendo de forma 
decisiva a la concentración geográfica de la 
producción y de las reservas probadas en pocos 
países, con reducida población y de lenta evo-
publicación de las Naciones Unidas, N' de venta: 
S.73.II.G.2, p. 8. 
* Ibidem, p. 21. 
8
 Ibidem, p. 51. 
" Se estima que la productividad media es en Es-
tados Unidos 15 barriles/día, en Venezuela 350, en 
el Medio Oriente 4 800 y en Africa 2 200. 
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lución en sus posibilidades de desarrollo. Así 
podría explicarse que el mundo durante mu-
chos años gozara de abundante abastecimiento 
de petróleo a precios bajos, de forma tal que 
usó y "abusó" de él.10 
Los mismos antecedentes anteriores, junto a 
las apreciables reservas monetarias acumuladas 
en los países productores, también permitirían 
explicar que cuando éstos resolvieron actuar 
de consuno, para modificar de manera radical 
las tendencias existentes, hayan encontrado re-
lativamente poca resistencia. 
La gran magnitud de las reservas de petró-
leo probadas y el bajo costo de expansión de la 
producción en el Medio Oriente y algunos paí-
ses africanos permiten esperar que la produc-
ción de esa región siga ocupando en los pró-
ximos años un lugar muy destacado en el 
abastecimiento mundial. 
El análisis de los desequilibrios regionales 
entre el consumo y la producción de petróleo 
indica que: 
a) La mayor proporción del comercio mun-
dial (80%) se concentra entre el Medio Orien-
te y el Africa como productores y Europa 
occidental y Japón como consumidores; 
b) La rápida expansión en el comercio in-
ternacional del petróleo (ahora alcanza al 50% 
de la producción) se ha producido sobre todo 
por las crecientes importaciones de la Europa 
occidental y el Japón, donde representan el 
97 y el 100% de su respectivo consumo; 
c) Estados Unidos, que era exportador neto 
hasta la segunda guerra mundial, está depen-
diendo cada vez más de las importaciones, las 
que en 1971 llegaron al 20% y en 1980 su-
perarán probablemente el 3 0 % . 
3. Las grandes empresas y la concentración 
de decisiones en la infraestructura del abaste-
cimiento. Los precios internacionales l x 
En la actividad petrolera de los Estados Uni-
dos (que tiene más de un siglo de existencia), 
hay aún unos 7 000 productores de crudo, 40 
de los cuales, por lo menos, son calificados 
como empresas grandes e integradas. Todos 
trabajan en un marco legal muy controlado, 
tanto por el gobierno federal como por los go-
biernos de los estados. 
Fuera de los Estados Unidos en cambio, esa 
10
 Lo prueban así la baja eficiencia en el manejo 
de la energía en general (aun en los países más des-
arrollados) y el derroche ostensible de ella en casos 
particulares. 
u
 La información numérica incluye cifras tomadas 
de estudios provisionales, no oficiales, preparados por 
funcionarios del Banco Internacional de Reconstruc-
ción y Fomento (BIRF). 
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actividad se desarrolló con características oligo-
pólicas, especialmente en el Medio Oriente, ya 
que ocho compañías internacionales, vertical-
mente integradas, han venido manejando gran 
parte de las reservas, la producción, la refi-
nación, el transporte y la comercialización,12 
Así lograron distribuirse parte importante de 
los mercados del mundo, disminuyendo la com-
petencia activa entre ellas. 
La capacidad de control' sobre las fuentes 
de producción y los mercados y el poder de 
decisión de esas empresas denominadas "mayo-
res", aunque han perdido fuerza desde 1960 
por la acción de las empresas privadas "in-
dependientes" y de las compañías estatales de 
más reciente creación,13 siguieron gravitando 
en la fijación de los precios y en la partici-
pación de los beneficios de la actividad pe-
trolera mundial. 
Esta actividad, en todas sus etapas, requiere 
elevada densidad de capital y ello se pone de 
manifiesto considerando las correspondientes in-
versiones en el mundo (excluidos los países 
socialistas). Tales inversiones alcanzan anual-
mente unos 20 000 millones de dólares con una 
producción de 2 000 millones de toneladas (10 
dólares la tonelada). De esta inversión, a la 
primera fase (exploración, desarrollo y pro-
ducción) se aplica cerca de la mitad, en tanto 
que los costos de las fases siguientes (ponde-
rados mundialmente) significan una cantidad 
similar. 
La mayoría de los convenios entre las com-
pañías petroleras y los gobiernos (fuera de los 
Estados Unidos) se basan, en general, en una 
fórmula de participación de éstos sobre las uti-
lidades, más una regalía. Pero como las compa-
ñías son "integradas" (transferencias dentro de 
una misma compañía aparentaban ser trans-
acciones de compraventa), los gobiernos con-
sideraron necesario establecer precios de refe-
rencia (posted prices) con objeto de calcular 
sus participaciones. Hasta 1960, los precios de 
referencia siguieron de cerca los precios reali-
zados, correspondientes a transacciones fuera de 
los canales de las empresas integradas. Pero 
desde entonces los precios realizados comenza-
ron a apartarse significativamente de los de 
referencia y los gobiernos de los países expor-
tadores organizaron la OPEP1* para modificar 
las tendencias existentes. 
13
 Standard Oil de New Jersey, Standard Oil de Ca-
lifornia, Socony Vaccum Oil, Gulf Oil Corporation, 
The Texas Co., Royal Dutch Shell, British Petroleum 
y la Compañía Francesa de Petróleo. 
13
 Naciones Unidas, op. cit., p. 42. 
11
 Los países fundadores fueron Arabia Saudita, 
Irán, Irak, Kuwait, Qatar y Venezuela. Posteriormente 
ingresaron Abu Dhabi, Argelia, Indonesia, Libia, Ni-
geria y Ecuador. 
En el decenio de 1960 los precios realizados 
continuaron debilitándose y en 1970 eran 30% 
más bajos que los de referencia. Así, mientras 
las compañías presionaban por obtener precios 
de referencia inferiores, los gobiernos querían 
elevarlos.15 
La OPEP subrayaba entonces que el precio 
medio que pagaba un consumidor en Europa 
occidental era de 10.74 dólares/barril, que por-
centualmente se descomponía así: costo de 
producción, 2.7; costo de refinación, 3.3; fle-
te, 6.3; almacenamiento, manejo y utilidad de 
los intermediarios, 26.0; ganacias netas de las 
compañías petroleras, 6.3; impuestos de los paí-
ses consumidores, 47.5; ingreso de los países 
productores, 7.9. De esa manera los ingresos 
que los países consumidores obtenían por con-
cepto de impuestos eran seis veces mayores 
que los de los países productores del crudo.18 
4. Cronología de los principales sucesos 
acaecidos en 1973 
Para comprender cabalmente los acontecimien-
tos de 1973 y de comienzos de 1974 conviene 
recordar algunos hechos anteriores. A media-
dos de 1970, el mercado petrolero de compra-
dores que había imperado largo tiempo se sa-
cudió con el cierre del Oleoducto Transarábigo 
(TAPLINE), que transportaba crudo al Me-
diterráneo, y la reducción de la producción 
en Libia. Estos acontecimientos coincidieron con 
existencias bajas en Europa y un período de 
rápido incremento del consumo. 
En una serie de acuerdos logrados entre 1971 
y 19731T los países de la OPEP negociaron 
con las compañías nuevos precios de referencia, 
nuevas tasas de impuestos, mayores participa-
ciones en las concesiones y ajustes por altera-
ciones de paridades cambiarias e inflación. 
16
 Un precio fob típico en el Golfo Pérsico (1970) 
era de 1.20 dólares/barril, de los cuales aproximada-
mente 0.15 representarían los costos de producción, 
0.80 la participación del gobierno y 0.25 la utilidad 
de la empresa (en esa etapa). Algunos factores que 
habrían influido en ese momento en la tendencia de-
clinante de los precios serían: a) el incremento en 
el número de las compañías independientes que ingre-
saron a los mercados internacionales aumentando la 
competencia; b) la presencia de algunos nuevos inver-
sionistas en la producción de petróleo que buscaron 
un rápido reembolso de sus capitales; c) las restric-
ciones a las importaciones que se establecieron en Es-
tados Unidos, incrementando la competencia de los 
productores internacionales para acomodar sus exce-
dentes, y d) las reservas probadas de crudos econó-
micamente explotables, que aumentaron más rápida-
mente que la producción. 
16
 Naciones Unidas, op. cit., p. 54. 
17
 Teherán y acuerdos paralelos en 1971; Ginebra 
en 1972, modificado en 1973. 
Los precios de referencia en el Golfo Pér-
sico, que habían sido alzados más o menos en 
27% en el primer semestre de 1971, lo fueron 
de nuevo en 8.5% en enero de 1972 y en 4.5% 
en enero de 1973. A consecuencia de la deva-
luación del dólar en febrero de 1973, esos pre-
cios de referencia fueron aumentados 6% en 
abril y otro 6% en junio de ese año. Así, el 
crudo liviano de Arabia tenía un precio de 
referencia de 3.01 dólares/barril el l9 de octu-
bre de 1973. Los descuentos sobre los precios 
de referencia se mantuvieron en torno al 25% 
hasta 1972 y de ahí en adelante fueron dismi-
nuyendo para reducirse a menos del 10% y 
hasta desaparecer en varios casos a comienzos 
de octubre de 1973. 
El 16 de octubre de 1973 quedó práctica-
mente sin efecto el Acuerdo de Teherán que 
preveía aumentos anuales de precios hasta 1975 
inclusive. Los seis países del Golfo Pérsico 
pertenecientes a la OPEP18 resolvieron elevar 
los precios con lo que el precio fob de reali-
zación del crudo liviano de Arabia (349 API, 
considerado representativo para establecer los 
de otros crudos) se fijó en 3.65 dólares/barril 
y el precio de referencia en 5.12 aproximada-
mente.19 A partir de entonces, los precios de 
referencia (que antes eran materia de negocia-
ción entre los gobiernos y las compañías) se 
establecerían unilateralmente por los gobiernos, 
sobre la base de los precios realizados, más 
un 40%. 
Simultáneamente con el anuncio de algunas 
alzas se informó también de reducciones en 
la producción y disminución en los embarques 
hacia determinados países por motivos polí-
ticos. 
El 23 de diciembre, los mismos países anun-
ciaron nuevos precios, efectivos desde el l9 de 
enero de 1974, por un plazo de tres meses, 
fijando el de referencia para el crudo liviano 
de Arabia en 11.65 dólares barril (aumento 
de 128% sobre el establecido en octubre). 
Este valor fue acordado por los mismos seis 
países del Golfo Pérsico para obtener de ese 
tipo de crudo un ingreso fiscal por impuestos 
y regalías que fue señalado en 7 dólares por 
barril. 
Los demás exportadores subieron sus pre-
cios correlativamente a los fijados por los del 
Golfo Pérsico con los ajustes pertinentes por 
38
 Arabia Saudita, Irán, Irak, Kuwait, Abu Dhabi 
y Qatar. 10
 El correspondiente precio de realización de ese 
crudo era de 1.20 a 1.30 dólares/barril a comienzos 
de 1970 y subió hasta prácticamente 3 dólares a me-
diados de 1973. 
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calidad (incluyendo contenido de azufre) y di-
ferencias de transporte.20 
En el conjunto de los países de la OPEP, to-
mando en cuenta los otros factores de ajuste 
para los distintos crudos, se estima que el in-
greso de los gobiernos se elevará, en promedio, 
20
 Los precios de referencia para el petróleo venezo-
lano de gravedad 259 (API) fueron los siguientes: 
(en dólares por barril) : 
1» enero 1972 2.886 1» septimebre 1973 4.049 
1» enero 1973 3.029 1<> octubre 1973 4.189 
13 marzo 1973 3.318 1« noviembre 1973 6.509 
1» agosto 1973 3.725 1« enero 1974 10.670 
a 7.50 dólares/barril con los precios vigentes 
desde el 1» de enero de 1974, que lo estarán 
hasta el 30 de junio de 1974. Del mismo modo, 
los precios realizados (fob) en promedio pa-
ra los crudos de esos países es probable que 
oscilen en torno a 8.10 dólares/barril; en con-
secuencia, el costo cif promedio para los países 
importadores se estima que se aproximará a 
9 dólares el barril. 
En la Introducción ya se han referido algu-
nos de los probables efectos durante 1974 sobre 
el comercio y las corrientes financieras mun-
diales que pueden provocar las variaciones de 
precios señaladas. 
I I I . EL COMERCIO MUNDIAL 
En 1973 el intercambio mundial se intensificó 
más rápidamente estimulado por el auge de la 
producción industrial, las exportaciones de ce-
reales y los altos precios en que se transaron 
tanto los productos primarios como los manu-
facturados. La elevada demanda de que fueron 
objeto dichos bienes acrecentó el valor del co-
mercio mundial en 2 4 % sobre el de 1972 (me-
dido en DEG), 2 1 cuando el alza fue de sólo 
a
 El uso de esta nueva unidad de valor permite la 
comparabilidad internacional del comercio mundial sin 
los efectos de la devaluación del dólar, aunque no des-
9%, registrándose así el mayor aumento logra-
do hasta ahora. (Véase el cuadro 1.) También 
fue extraordinario el incremento del 15% en 
el volumen físico22 de las exportaciones, si se 
considera que el obtenido en 1972 (9.8%) 
ya sobrepasaba los de años anteriores. El ascen-
so del 7% en los valores unitarios de las ex-
portaciones23 respecto a 1972, es asimismo 
aparecen del todo ciertas distorsiones del reajuste 
monetario. 
23
 Estos índices no incluyen los valores de las ex-




CRECIMIENTO DE LAS EXPORTACIONES POR REGIONES Y PAÍSES SELECCIONADOS 
(Tasas anuales sobre valores expresados en DEG) 
1965-1970 1971 1972 1973 
Mundo 10.9 11.6 9.0 23.7 
Regiones desarrolladas 11.8 12.0 9.1 23.0 
Estados Unidos 9.4 2.1 3.7 28.9 
Canadá 14.7 9.4 5.4 12.5 
Japón 18.0 24.3 9.6 16.2 
CEE (9 países) 11.7 14.6 10.3 23.3 
República Federal de Alemania 13.8 14.2 9.0 31.6 
Francia 12.0 15.1 16.6 27.5 
Reino Unido 7.1 15.6 0.2 12.9 
AELI (8 países) 11.3 9.1 11.2 23.3 
Otros países de Europa occidental 14.5 15.6 17.2 19.6 
Australia y Nueva Zelandia 8.3 10.2 15.9 39.4 
Regiones en desarrollo 8.6 10.9 8.5 28.3 
África 10.6 3.8 8.5 21.5 
América Latina 6.7 1.1 7.4 29.0 
Otros países del hemisferio occidental 9.3 14.0 — 1.3 8.1 
Asia 7.9 8.6 9.6 30.6 
Medio Oriente 9.5 36.3 10.7 35.0 
Economías centralmente planificadas 9.6 10.5 9.4 21.5 
FUENTE: Conversión a DEG y tasas calculadas por la CEPAL, basándose en datos proporcionados por el Monthly 
Bulletin of Statistics de las Naciones Unidas, junio de 1968, junio de 1973 y febrero de 1974. Los valores de 
1973 se estimaron al año sobre informaciones parciales. 
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Cuadro 2 







CEE (9 países) 
República Federal de Alemania 
Francia 
Reino Unido 
AELI (7 países) 
Otros países de Europa occidental 
Australia y Nueva Zelandia 
Regiones en desarrollo 
África 
América Latina 
Otros países del hemisferio occidental 
Asia 
Medio Oriente 
Economías centralmente planificadas 
1965 1970 1971 1972 1973 
100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
69.0 71.7 71.9 72.0 71.6 
14.6 13.6 12.5 11.9 12.4 
4.4 5.2 5.1 4.9 4.4 
4.5 6.2 6.9 6.9 6.5 
34.5 35.7 36.7 37.1 37.0 
9.6 10.9 11.2 11.2 11.9 
5.4 5.7 5.9 6.3 6.5 
7.4 6.2 6.4 5.9 5.4 
6.5 6.6 6.5 6.6 6.6 
1.3 1.5 1.6 1.7 1.6 
2.1 1.8 1.8 1.9 2.2 
19.3 17.3 17.2 17.1 17.7 
4.1 4.0 3.8 3.7 3.6 
5.8 4.8 4.3 4.2 4.4 
0.9 0.8 0.9 0.8 0.7 
4.7 4.1 4.1 4.1 4.3 
3.5 3.3 4.0 4.1 4.5 
11.7 11.0 10.9 10.9 10.7 
FUENTE: Cálculos efectuados por la CEPAL sobre la base de datos proporcionados por el Monthly Bulletin of 
Statistics de las Naciones Unidas, junio de 1968, junio de 1973 y febrero de 1974. Los valores de 1973 se es-
timaron al año sobre informaciones parciales. 
considerable y refleja la aceleración de la de-
manda mundial y de las presiones inflaciona-
rias de los países industrializados, así como el 
alza de precios relativamente generalizada de 
los productos básicos (muchos de ellos por rigi-
deces de oferta) y el reajuste monetario. 
Las condiciones excepcionales de la evolu-
ción del comercio mundial en 1973 hicieron 
posible por primera vez un aumento propor-
cional del valor de las exportaciones de las 
regiones en desarrollo más alto que el de las re-
giones desarrolladas. Las regiones en desarrollo 
ampliaron el valor de sus exportaciones en 28% 
y las regiones desarrolladas en 23%, lo que 
equivale en el primer caso a triplicar con cre-
ces la tasa de crecimiento de 1972 y en el 
segundo a más que duplicarla. En general, to-
das las zonas en desarrollo aumentaron sus 
exportaciones en el último año más que en el 
anterior, hasta el punto de que el Medio Orien-
te, Asia y América Latina sobrepasaron la tasa 
de incremento regional y mundial, las primeras 
dos regiones por segunda vez consecutiva. La 
velocidad con que se vienen expandiendo las 
ventas externas del Medio Oriente y del Asia 
ha llevado a la primera región a superar el 
valor de las exportaciones de América Latina 
de 1973 y a la segunda casi a igualar este va-
lor. Considérese que hacia 1965 el valor de 
las exportaciones latinoamericanas excedía al 
del Medio Oriente en más del 60% y al de Asia 
sobre el 20%. Con todo, en lo que va corrido 
del decenio de 1970, el acrecentamiento de las 
exportaciones de América Latina y Africa fue 
superior al del quinquenio de 1965-1970. 
Entre los países desarrollados, Australia y 
Nueva Zelandia registraron en 1973 la más ele-
vada tasa de aumento de sus exportaciones 
(40%), seguidos por la República Federal de 
Alemania (32%), Estados Unidos (29%) y 
Francia (28%), en porcentajes que excedieron 
la tasa de crecimiento regional y mundial. Los 
Estados Unidos y la República Federal de Ale-
mania tuvieron un avance extraordinario en 
sus exportaciones, luego de cierta debilidad 
que no se observó en Francia, Australia y Nue-
va Zelandia, cuyas ventas externas han mejo-
rado creciente y sostenidamente. El Japón, que 
hasta 1971 reflejaba la más elevada tasa de 
expansión de exportaciones en relación con el 
resto de los países, sólo se recuperó parcial-
mente y en una proporción inferior a la tasa 
mundial. Lo mismo puede decirse del Canadá, 
que en los últimos tres años no pudo recobrar 
su dinamismo histórico. Entre tanto, el Reino 
Unido desplegó un notable esfuerzo para am-
pliar sus exportaciones, considerando el estan-
camiento del año anterior, pero su tasa fue otra 
vez inferior a la del mundo. En los cuatro paí-
ses restantes de la CEE decayó considerable-
mente el incremento de las exportaciones de 
Italia, pero se mantuvo el constante ascenso 
de las de Bélgica, Dinamarca, y los Países Ba-
jos. Los siete países de la AELI siguieron sus-
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tentando un aumento de exportaciones parecido 
al mundial, igualando en dinamismo al de la 
CEE. (Véase nuevamente el cuadro 1.) 
La pérdida sostenida que venían sufriendo 
los países en desarrollo en su participación del 
comercio mundial se contuvo con la elevada 
expansión de las exportaciones en 1973, año 
en que mejoró su posición en dicho intercam-
bio. Estos países, que en conjunto absorbían 
en 1965 el 19.3% de las exportaciones mun-
diales, en 1972 habían bajado al 17.1%, pero 
en 1973 se recuperaban alcanzando el 17.7%. 
Con el crecimiento más rápido de las exporta-
ciones, el Medio Oriente ganó posiciones en 
el intercambio mundial desde 1971, el Asia lo 
hizo en 1973, lo mismo que América Latina. 
Sólo Africa siguió deteriorando levemente su 
proporción en ese comercio. La intensidad del 
aumento de las exportaciones elevó la partici-
pación del Medio Oriente desde el 3.3% en 
1970, respecto del comercio mundial, al 4.5% 
en 1973. En cambio, América Latina, que en 
1970 absorbía el 4.8% de ese intercambio, bajó 
en 1972 a 4.2% y subió en 1973 al 4.4%, es 
decir, a un coeficiente inferior al del Medio 
Oriente en el mismo año. El Asia conservó in-
variablemente su proporción del comercio mun-
dial (4.1%) en 1970-1972, pero en 1973 as-
cendió al 4.3% acercándose al porcentaje de 
América Latina en ese año. Si se considera esta 
evolución desde 1965, América Latina resulta 
la región que más ha debilitado su participa-
ción en el comercio mundial. (Cuadro 2.) 
Las exportaciones de los países desarrollados, 
que venían intensificándose más aceleradamen-
te que las de los países en desarrollo, en 1973 
disminuyeron ligeramente su participación 
(71.6% frente al 72% alcanzado el año ante-
rior). En esta evolución, las exportaciones es-
tadounidenses perdieron posiciones en forma 
sostenida, bajando de un 14.6% en 1965 a 
11.9% en 1972, pero en 1973 hubo una recu-
peración parcial a 12.4%. Con una tendencia 
similar, las exportaciones del Reino Unido si-
guieron debilitándose con respecto al comercio 
mundial (de 7.4% en 1965 a 5.4% en 1973). 
Comenzaron también a decaer el Canadá (de 
5.2% en 1970 a 4.4% en 1973) y el Japón 
Cuadro 
AMÉRICA LATINA: EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 
(Millones de 
Exportaciones de bienes Import aciones 
País 
1965-1969 
Promedio 1970 1971 1972 1973 
1965-1969 
Promedio 1970 
Argentina 1 506.0 1 773.0 1740.0 1941.2 3 050.0 1072.6 1 474.0 
Brasil 1 836.6 2 739.0 2 882.0 3 941.4 6 198.2 1 506.6 2 507.0 
México 1 241.8 1 439.0 1 521.0 1 862.0 2 407.9 1 741.4 2 400.0 
Colombia 592.8 788.0 755.0 935.9 1 346.9 559.2 802.0 
Chile 902.8 1124.0 984.0 855.2 1 369.1 721.0 928.0 
Perú 789.2 1 034.0 889.0 945.7 1119.3 719.6 699.0 
Venezuela 2 538.6 2 756.0 3 372.0 3 797.8 5 520.0 1 452.6 1 793.0 
Barbados 33.5 35.2 32.4 37.3 43.5 72.3 105.2 
Bolivia 147.9 195.7 181.9 203.1 276.4 154.0 166.2 
Costa Rica 150.1 231.0 224.6 278.9 347.0 182.4 286.8 
Ecuador 195.0 232.8 241.4 323.2 582.8 188.2 262.3 
El Salvador 200.2 231.5 238.9 312.9 380.0 197.1 194.7 
Guatemala 224.8 298.3 290.5 . 337.4 440.0 222.6 266.6 
Guyana 114.1 129.0 145.5 141.1 142.0 103.1 119.9 
Haití 35.6 39.0 47.1 42.8 52.1 41.5 47.7 
Honduras 156.1 178.2 194.8 207.8 268.0 148.5 203.4 
Jamaica 261.8 342.1 345.6 377.5 400.0 309.7 449.0 
Nicaragua 151.6 177.8 186.5 248.9 326.0 156.3 177.7 
Panamá 111.0 130.3 137.8 146.3 158.4 234.7 331.0 
Paraguay 54.0 65.3 66.5 86.0 128.0 68.1 76.6 
República 
Dominicana 153.5 213.5 243.0 347.6 440.0 173.9 266.8 
Trinidad y 
Tabago 451.5 502.0 529.7 580.0 617.0 404.6 486.9 
Uruguay 185.0 224.1 196.8 242.0 319.1 141.5 203.1 
Total 12 033.5 14 878.8 15 446.0 18 191.7 25 9245 10 567.9 14 246.9 
FUENTE: 1965-1972: FMI, Balance of Payments Yearbook, volúmenes 22-25. 1973: Estimaciones de la CEPAL 
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(de 6.9% en 1971 a 6.5% en 1973), países 
ambos que hasta esos años habían mantenido 
una expansión extraordinaria de , sus exporta-
ciones. En cambio, la República Federal de 
Alemania y Francia, que en el último año cap-
taron respectivamente 11.9 y 6.5% del comer-
cio mundial, han continuado su participación 
creciente en él, acercándose el primer país a 
la importancia que tienen las exportaciones de 
los Estados Unidos y el segundo a igualar el 
coeficiente de exportaciones del Japón. El im-
pulso de las ventas externas de la República 
Federal de Alemania y Francia contrarrestó en 
los últimos dos años la merma del crecimiento 
de las exportaciones que separadamente refle-
jaron el Reino Unido e Italia, haciendo que 
la CEE conservara su participación de 3 7 % 
en el comercio mundial. Las exportaciones de 
los países de la AELI y del resto de la Europa 
occidental tuvieron un crecimiento similar al 
del comercio mundial y conservaron en él una 
participación casi invariable, mientras que las 
de Australia y Nueva Zelandia crecieron en el 
último bienio con tal rapidez que recuperaron 
las posiciones ya conseguidas en el comercio 
mundial hacia 1965. 
IV. EL COMERCIO DE AMÉRICA LATINA2* 
1. Exportaciones e importaciones de bienes 
Entre 1972 y 1973 las exportaciones de bienes 
de América Latina (excluida Cuba) se eleva-
M
 Desde aquí se utilizan en toda esta parte cifras 
expresadas en dólares, no en DEG como en las sec-
ron, en valores corrientes, de 18 192 a 25 925 
millones de dólares, es decir, 42 .5%. Entre los 
mismos años, las importaciones de bienes cre-
ciones I y III. La razón fundamental reside en que la 
información sobre los balances de pagos de los distin-
tos países latinoamericanos se expresa en dólares. 
DE BIENES Y BALANCE DE MERCANCÍAS 
dólares) 
de bienes Balance de mercancías 
Tasas de va-
riación 1973 





1 625.0 1 656.8 1801.0 433.4 299.0 115.0 284.4 1 249.0 57.1 8.7 
3 246.0 4 193.0 6 010.0 330.0 232.0 — 364.0 — 251.9 188.2 57.3 43.3 
2 340.0 2 861.9 4 031.0 — 449.6 —961.0 — 819.0 — 999.9 —1623.1 29.3 40.9 
878.0 815.4 1 072.4 33.6 — 14.0 — 123.0 120.5 274.5 43.9 31.5 
987.0 1 203.9 1 503.1 181.8 196.0 — 3.0 — 348.7 — 134.0 60.1 24.9 
764.0 840.3 1 029.0 69.6 335.0 125.0 105.4 90.3 18.4 22.5 
1 994.0 2 342.9 2 898.9 1 086.0 963.0 1378.0 1 454.9 2 621.1 45.3 23.7 
111.7 128.3 154.0 — 38.8 — 70.0 — 79.3 — 91.0 — 110.5 16.6 20.3 
181.4 195.7 249.5 — 2.5 29.5 0.5 7.4 26.9 36.1 27.5 
316.3 337.5 398.0 — 32.3 — 55.8 — 91.7 — 58.6 — 51.0 24.4 17.9 
326.9 366.6 481.9 6.8 — 29.5 — 85.5 — 43.4 100.9 80.3 31.5 
227.3 248.2 321.5 3.1 36.8 11.6 64.7 58.5 21.4 29.5 
292.0 295.6 397.0 2.2 31.7 — 1.5 41.8 43.0 30.4 34.3 
119.7 126.1 149.3 11.0 9.1 25.8 15.0 — 7.3 0.6 18.4 
55.9 60.8 79.0 — 5.9 — 8.7 — 8.8 — 18.0 — 26.9 21.7 29.9 
177.5 176.5 241.8 7.6 — 25.2 17.3 31.3 19.0 25.5 37.0 
473.1 528.6 563.7 — 47.9 —106.9 — 127.5 — 151.1 — 163.7 6.0 6.6 
189.5 195.2 273.3 — 4.7 0.1 — 3.0 53.7 52.7 31.0 40.0 
363.9 406.9 480.1 — 123.7 —200.7 — 226.1 — 260.6 — 321.7 8.3 18.0 
83.0 82.9 115.9 — 14.1 — 11.3 — 16.5 3.1 12.1 48.8 39.8 
311.1 337.7 434.3 — 20.4 — 53.3 — 68.1 9.9 5.7 26.6 28.6 
589.0 660.1 654.6 46.9 15.1 — 59.3 — 80.1 — 37.6 6.4 — 0.8 
203.0 178.7 249.1 43.5 21.0 — 6.2 63.3 70.0 31.9 39.4 
15 855.3 18239.6 23 588.4 1 465.6 631.9 — 409.3 — 47.9 2 336.1 42.5 29.3 
basadas en informaciones directas. 
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cieron 29.3%, al pasar de 18 240 a 23 588 mi-
llones de dólares. De esta forma, el saldo del 
balance de mercancías, que era negativo en 48 
millones de dólares en 1972, registró un supe-
rávit de 2 336 millones en 1973. Este último 
valor supera, incluso, el valor medio anual re-
gistrado en el quinquenio 1965-1969. (Véase 
el cuadro 3.) 
Un examen de lo ocurrido en 1973 en los 
diferentes países latinoamericanos permite veri-
ficar que fueron bastante distintas las variacio-
nes relativas registradas en cada uno de ellos, 
sobre todo en lo que se refiere a exportaciones. 
Así, el aumento relativo en las exportaciones 
de bienes fue superior al 40% en siete países 
(Argentina, Brasil, Colombia, Chile, Ecuador, 
Paraguay y Venezuela), estuvo comprendido 
entre 20 y 40% en otros diez (Bolivia, Costa 
Rica, El Salvador, Guatemala, Haití, Honduras, 
México, Nicaragua, República Dominicana y 
Uruguay) fue inferior al 20% en los seis res-
tantes (Barbados, Guyana, Jamaica, Panamá, 
Perú y Trinidad y Tabago). En cambio, en lo 
que se refiere a las importaciones de bienes 
hubo menor grado de dispersión en torno al 
porcentaje medio para América Latina. En efec-
to, sólo difieren sustancialmente del promedio 
los incrementos superiores al 40% de Brasil, 
México y Nicaragua, así como, por otro lado, 
los muy reducidos crecimientos o bajas regis-
tradas en Argentina, Jamaica y Trinidad y 
Tabago. 
Aunque en las secciones VI y VII de esta 
primera parte se analizará con más detalle la 
evolución que ha seguido la relación de precios 
del intercambio en América Latina y en los 
mercados internacionales de productos básicos 
exportados por la región, conviene adelantar 
que en las tendencias comentadas para 1973 
respecto al comercio de bienes influye fuerte-
mente lo ocurrido con los valores unitarios de 
las exportaciones e importaciones. Así, en el 
rubro exportación de bienes el incremento del 
valor unitario fue de 33%, mientras que el 
aumento del volumen exportado fue de 7%. 
A su vez, el valor unitario de las importacio-
nes creció en 18%, pero el aumento en el vo-
lumen fue de 9%. Por consecuencia, en 1973 
la relación de intercambio tuvo un incremento 
de 13% y el poder de compra de las exporta-
ciones ascendió 20%.25 (Véase el cuadro 4.) 
Además, en 1973, las tendencias por países 
de los valores unitarios son similares a las re-
gistradas por las exportaciones e importaciones 
de bienes expresadas en dólares corrientes. En 
otras palabras, las variaciones relativas de los 
valores unitarios de exportación fluctúan bas-
tante de país a país y se acercan a los cambios 
porcentuales de los valores exportados. Así, por 
ejemplo, los mayores incrementos en los precios 
unitarios los anotan la mayoría de los siete 
28
 Para mayor detalle y para evaluar el significado 
conceptual de esas tendencias en una perspectiva de 
mayor alcance, véase infra, sección VI. 
Cuadro 4 
AMÉRICA LATINA :* RELACIÓN DE PRECIOS DEL INTERCAMBIO 
(Índices: base 1963 = 100) 
Exportador, i Importación de Poder de 
compro de de bienes bienes Relación de inter-
cambio Volumen Valor Volumen Valor 
las expor-
taciones 
i tnitario unitario 
índices medios 
anuales 
1960-1964 94 102 103 100 102 96 
1965-1957 112 104 116 107 97 109 
1968-1970 126 109 146 109 101 128 
1971-1973 136 148 187 130 112 153 
1970 132 116 160 112 107 141 
1971 130 121 173 117 103 134 
1972 134 138 186 126 110 147 
1973 143 184 203 148 124 177 
Variación porcentual 
1971 
— 2 4 8 4 — 4 — 5 
1972 3 14 8 8 7 10 
1973 7 33 9 18 13 20 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas nacionales. 
a
 Excepto Cuba. 
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países ya especificados que registraron las más 
altas tasas de aumento en sus exportaciones. 
Por el contrario, los incrementos porcentuales 
en los valores unitarios de importación de los 
diferentes países de la región fueron relativa-
mente similares al promedio señalado de 18%. 
(Véase más adelante el cuadro 17.) 
Si se examina lo ocurrido en 1973 con el 
quantum de las exportaciones, sobresalen los 
importantes aumentos registrados en Ecuador, 
Brasil, Colombia y México. En el primer caso 
incide fundamentalmente el aumento de la ex-
portación de petróleo, mientras que en los otros 
tres se hace sentir la política deliberada de 
diversificación de exportaciones, que data de va-
rios años. El comportamiento opuesto lo mues-
tran los volúmenes exportados por El Salvador, 
Guyana, Panamá, Perú y Trinidad y Tabago 
que decrecen en tasas variables del 2 al 9%. 
(Véase el cuadro 5.) 
En el quantum de las importaciones desta-
can los fuertes aumentos (en torno al 20%), 
que tuvieron lugar en Brasil, México, Nicara-
gua, Paraguay y Uruguay, así como las bajas 
registradas en Argentina y Trinidad y Tabago. 
Cuadro 5 
AMÉRICA LATINA: VARIACIONES EN EL VOLU-
MEN DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIO-
NES DE BIENES, 1973 
(Porcentajes) 
Exportaciones Importaciones 
de bienes de bienes 
Argentina 5 — 8 
Brasil 13 18 
México 10 20 
Colombia 13 12 
Chile 1 4 
Perú — 9 3 
Venezuela 4 4 
Barbados 1 4 
Bolivia 2 9 
Costa Rica 4 2 
Ecuador 34 13 
El Salvador — 2 10 
Guatemala 8 11 
Guyana — 6 — 1 
Haití 1 10 
Honduras 6 16 
Jamaica 4 — 1 
Nicaragua 6 17 
Panamá — 2 2 




Trinidad y Tabago — 4 —12 
Uruguay 2 17 
Total América Latina 
(excepto Cuba) 7 9 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas nacio-
nales. 
En situaciones intermedias se encuentran los 
demás países de la región. Como es natural, 
tal variedad de situaciones corresponde a cau-
sas sustancialmente diferentes y difíciles de re-
sumir, las que se encuentran caracterizadas en 
los estudios de cada país de la región en la 
segunda parte de este estudio. 
2. Dirección del comercio 
Las informaciones disponibles sobre la direc-
ción del comercio de bienes de la región, rela-
tivamente escasas, permiten identificar algunas 
tendencias principales registradas en los últimos 
años. 
El comercio con los Estados Unidos sigue 
siendo el de mayor importancia relativa para 
América Latina, generándose en éste un consi-
derable déficit anual en contra de la región. 
Es notorio, además, que la baja de su partici-
pación relativa en el comercio total de América 
Latina entre 1965 y 1971, ha tendido a rever-
tirse en los últimos dos años. (Véase el cua-
dro 6.) 
Por otra parte, destaca el sostenido creci-
miento del comercio con el Japón, que entre 
1965 y 1973 duplicó su participación relativa. 
Sin embargo, ese comercio que arrojaba supe-
rávit en favor de América Latina en el primero 
de esos años, pasó a ser fuertemente deficita-
rio en los períodos más recientes. En el último 
bienio ese déficit ha alcanzado a aproximada-
mente la mitad de las exportaciones latinoame-
ricanas al Japón. 
Desde 1965 se observa cierta estabilidad en 
la participación del comercio de la región con 
los países de la CEE, que asciende a alrededor 
de una quinta parte de las transacciones tota-
les. En el primer semestre de 1973 ese comercio 
fue levemente superavitario en favor de Amé-
rica Latina, lo que no había ocurrido en 1971 
y 1972. 
El comercio con los países de la AELI y 
con el Canadá no ha tenido fluctuaciones de 
consideración y, en general, desde 1965 se man-
tienen sin grandes cambios las cuotas que esas 
corrientes representan en el total. Sólo entre 
1965 y 1971 hubo algún decaimiento relativo 
en las exportaciones latinoamericanas a la 
AELI, pero tendió a aminorarse en 1973. 
El movimiento comercial con los países de la 
Europa oriental y con los pertenecientes a re-
giones distintas de las especificadas en el cua-
dro 6 tendió a perder importancia relativa 
entre los años 1965 y 1973. En el primero se 
observa cierto equilibrio entre exportaciones e 
importaciones de bienes, en tanto que en el se-
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Cuadro 6 
AMÉRICA LATINA: EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE BIENES 
POR PRINCIPALES REGIONES DEL MUNDO 
(Composición porcentual) 
























































































































FUENTES: 19Í¡5: Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, junio de 1968; 1970-1973: CEPAL, sobre la base 
de estadísticas de las Naciones Unidas. 
NOTA: La información básica proviene de registros aduaneros y corresponde a veinte países, entre los que se en-
cuentra Cuba, pero no Barbados, Guyana, Jamaica ni Trinidad y Tabago. 
gundo se genera un superávit significativo en 
favor de América Latina. 
Por lo que respecta al comercio interlatino-
americano vale la pena destacar el aumento de 
su importancia relativa entre 1965 y 1971 y la 
leve reducción de su participación en el total 
observada en 1973. 
3. El comercio interlatinoamericano 
Durante 1973 el intercambio comercial entre 
18 países de la región (medido por el valor 
cif de las importaciones de bienes) aumentó 
32%. Este incremento superior al de 14% re-
gistrado en 1972 denota un crecimiento inferior 
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al de las exportaciones totales de esos 18 paí-
ses, pues éstas registraron en 1973 una expan-
sión del 44%. En este mismo año el comercio 
entre los países de la ALALC aumentó 34% 
(considerados los países del Grupo Andino) y 
el de los países del Mercado Común Centro-
americano 19%. (Véanse los cuadros 7, 8 y 9.) 
En el Grupo Andino, con la adhesión de Ve-
nezuela formalizada a principios del año, el 
comercio subregional aumentó 82%. Aun ex-
cluyendo a Venezuela, ese aumento es de 23%. 
Los porcentajes de participación de cada 
país en el comercio intrarregional en 1973 se 
mantuvieron sin muchas variaciones respecto 
a los tres años anteriores. Sobresalen los aumen-
tos de participación del Brasil, Ecuador y Ve-
nezuela y la baja de Chile. Por otra parte, 
Argentina continúa manteniendo la mayor cuo-
ta (19%), seguida por Brasil (18%), Vene-
zuela (10%), México y Chile (8 y 7%). Tan 
sólo la República Dominicana tiene una frac-
ción menor del 1% y doce países participan 
con un porcentaje que varía entre el 1 y el 5. 
En el último año algunos países aumentaron 
en forma apreciable los saldos favorables de su 
intercambio con la región. Así lo hicieron Ar-
gentina de 117 millones de dólares en 1972 
a 304 millones en 1973, Venezuela de 196 a 
264 millones y Bolivia de 23 a 45 millones. 
Por el contrario, entre 1972 y 1973 varios paí-
ses empeoraron su posición deficitaria con la 
región, siendo los casos más significativos Bra-
sil, Ecuador, Panamá, Perú y Uruguay. En el 
conjunto de los 18 países considerados, la rela-
ción entre los saldos comerciales y monto del 
intercambio regional, que había aumentado de 
0.17 en 1971 a 0.20 en 1972, alcanzó a 0.23 
en 1973. Esa evolución del coeficiente indica 
que siguió acentuándose el desequilibrio comer-
cial entre los países. 
En lo que se refiere al comercio intrazonal 
de la Asociación de Libre Comercio del Caribe 
(CARIFTA), entre 1972 y 1973 se aprecia un 
aumento de 12% en las importaciones intra-
regionales que realizan los cuatro países de 
los que se dispone de antecedentes (Barbados, 
Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago). En 
las exportaciones el incremento comparable fue 
de 20%. (Véase el cuadro 10.) 
4. Hechos recientes en materia de integración 
a) Asociación Latinoamericana de Libre Co-
mercio (ALALC) 
Durante 1973 se otorgaron 35 nuevas conce-
siones correspondientes a las listas nacionales 
vigentes, a las cuales deben agregarse 16 re-
negociadas, lo que hace un total de 51 conce-
siones aprobadas en el duodécimo período de 
sesiones ordinarias (que finalizó el 12 de di-
ciembre de 1972). El aporte de las desgrava-
ciones arancelarias en las listas nacionales apro-
badas en el decimotercer período de sesiones 
ordinarias de la Conferencia de las Partes Con-
tratantes de la ALALC fue más bien modesto: 
apenas 34 concesiones (21 nuevas y 13 rene-
gociadas). 
Lo anterior significa que en 1973 continuó 
la retracción de las Partes a negociar en listas 
nacionales. Como se sabe, esta situación viene 
arrastrándose desde hace varios años y puede 
considerarse como la expresión más clara de 
las complejas dificultades que están afectando 
la marcha de la ALALC. En el caso de las úl-
timas negociaciones, su muy escasa magnitud 
podría también atribuirse a la actitud de espera 
que prevalece entre la mayoría de las Partes 
Contratantes, previa a las negociaciones colec-
tivas, que se iniciarían en 1974, sobre el ar-
tículo 61 del Tratado de Montevideo y los 
artículos 39 y 49 del Protocolo de Caracas. 
La actividad en materia de concesiones es-
peciales en favor de los países de menor des-
arrollo económico relativo llevó a la aprobación 
de 119 de ellas en el último período de sesio-
nes, cifra similar a la de 1972. De las 119 
concesiones acordadas, 64 pueden considerarse 
nuevas. Los países favorecidos con estas últimas 
fueron: Ecuador (7 concesiones), Paraguay 
(19 concesiones) y Uruguay (38 concesiones). 
Al término de la reciente Conferencia, las listas 
de ventajas no extensivas comprendían 7 363 
concesiones en total. En cuanto a los acuerdos 
de complementación, la actividad desplegada en 
1973 fue apreciablemente inferior a la del año 
anterior. 
Como ha ocurrido en los últimos años, se 
aprovechó la oportunidad de que se celebrara 
la Conferencia para efectuar negociaciones en el 
ámbito oficial. De ellas surgió la renegocia-
ción de dos acuerdos, el N9 16 sobre petroquí-
mica y el N9 20 sobre pigmentos y colorantes, 
en tanto que se negocia aún un nuevo acuerdo 
sobre productos de la industria de refrigera-
ción, aire acondicionado y aparatos eléctricos, 
mecánicos y térmicos de uso doméstico. Por 
otra parte, fracasaron varias tentativas de ne-
gociar ampliaciones a distintos acuerdos. 
En suma, puede afirmarse que en 1973 los 
acuerdos de complementación no aportaron 
—como en buena medida lo hicieron en años 
anteriores— el dinamismo necesario para man-
tener el ritmo de progreso de la ALALC. Tam-
bién resulta significativo que los dos únicos 



















Argentina 28.4 175.0 13.8 55.7 5.7 19.1 19.8 
Bolivia* 17.4 7.6 1.1 3.1 0.1 1.0 
Brasil 217.6 11.8 4.8 22.9 3.5 43.9 6.3 
Colombia 14.1 1.2 10.2 12.0 93. 17.1 0.6 
Chile 144.0 7.3 38.9 9.5 14.6 25.7 2.6 
Ecuador 3.0 
— 
5.8 20.7 1.6 5.1 0.6 





0.4 0.1 0.7 
Perú 19.4 10.5 12.3 38.8 8.4 7.8 14.7 0.3 
Uruguay 27.5 
— 
35.9 0.2 2.5 0.2 1.9 1.1 
Venezuela11 13.0 
— 
23.9 14.6 4.6 0.2 39.3 



























2.4 6.5 0.2 10.2 6.2 
— 
República Dominicana8, 0.1 
— 
0.4 
— — — 
4.7 
— 
Total América Latina 493.8 59.6 358.6 120£ 119.0 52.7 216.7 32.5 
FUENTE: Estadísticas oficiales de comercio exterior. No 
a
 Estimaciones sobre la base de datos parciales. 
se incluyen Cuba, Haití, ni los países de la CARIFTA por 
Cuadro 
COMERCIO INTER 
(Valores cif de las importaciones 
-^^^^Procedencia 













Argentina 43.5 183.8 13.0 66.2 13.2 21.2 19.8 
Bolivia 15.8 12.3 1.5 4.0 1.0 1.0 
— 
Brasil 342.3 17.4 5.3 39.8 3.6 57.3 21.4 
Colombia 17.3 1.8 12.5 11.4 18.0 21.0 0.7 
Chile 172.8 10.0 20.6 8.2 20.0 33.9 3.5 
Ecuador 8.0 
— 
18.2 28.8 2-0 8.4 0.6 
México 31.4 1.5 46.4 4.4 10.1 0.5 2.0 
Paraguay 29.8 
— 
16.9 0.2 0.6 0¿1 0.7 
Perú 27.6 10.5 38.0 39.3 5.9 14.9 15.3 0.6 
Uruguay 41.0 1.6 46.3 0.2 1.0 0.2 1.7 2.1 
Venezuela 22.6 
— 
58.1 20.0 6.0 0.2 42.4 
— 






























7.0 0.2 12.0 7.0 
— 
República Dominicana 0.5 
— — — — — 
5.0 
— 
Total América Latina 716.1 86.4 460.7 140.1 147.2 83.1 268.1 50.7 
FUENTE: Estadísticas oficiales de comercio exterior. No se incluyen Cuba, Haití, ni los países de la CARIFTA por 
a


























17.8 5.6 32.2 _ 3.9 _ 377.0 
4.1 0.3 




15.2 12.6 53.9 
— — — 
0.1 0.1 24.0 
— 
416.7 
6.7 2.7 6.0 
— — — — — 
5.9 85.7 
8.1 7.5 9.1 
— 
0.4 
— — — 
1.6 269.3 
3.7 0.1 15.1 0.1 0.1 0.4 
— — — 
56.3 
12.6 3.1 38.8 2.0 0.7 1.6 0.2 0.2 14.6 .—. 139.1 
— 
1.3 1.0 




0.7 14.7 0.1 





— — — — — — 
0.5 70.8 
3.7 0.2 0.1 0.1 0.1 
— 
1.0 3.7 0.6 103.1 
0.1 
— 












16.0 13.1 45.8 1.3 8.7 0.5 
— 
102.0 
0.2 .— 12.4 5.2 — 9.4 7.8 1.3 0.1 42.7 
0.1 
— 
12.1 19.2 16.6 21.0 4.0 3.5 
— 
89.5 




0.1 0.2 3.9 0.6 1.3 20.7 
74.1 34.2 300.6 62.8 88.4 Ul¿ 12.6 61.0 75.5 1.3 2275.4 
falta de información. 
LATINOAMERICANO, 1973» 






















9.3 5.0 31.6 ^^  „ . 5.3 411.9 
5.0 0.5 




20.7 15.4 74.7 
— — — 
1.0 1.5 25.0 
— 
625.4 





8.7 0.6 15.0 
— 
0.4 




5.7 0.3 16.0 0.1 0.1 0 4 
— — — — 
88.6 
4.0 5.8 76.4 1.0 0.8 3.0 0.2 9.2 12.7 
— 
209.4 
0.2 1.0 0.1 












— — — — — — 
1.0 98.3 
10.2 0.2 0.1 0.1 0.1 
— 
1.0 4.0 0.6 165.6 
5.0 
— 









18.0 17.5 55.9 2.2 13.1 0.5 
— 
129.1 
1.2 11.6 6.7 
— 





14.0 22.5 20.5 24.6 6.3 4.0 
— 
100.9 




0.1 0.2 4.0 0.7 1.5 27.0 
84.6 33.9 429.1 81.6 101.7 1379 18.9 76.1 86.4 1.7 30043 
falta de información. 
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Cuadro 9 
COMERCIO ENTRE LOS PAÍSES QUE INTEGRAN LA ASOCIACIÓN LATINOAMERICANA DE LIBRE 
COMERCIO, EL MERCADO COMÚN CENTROAMERICANO Y EL GRUPO ANDINO 
(Valores cif de importación de bienes) 
1970 1971 1972* 1973a 
Millones Pvjf^f Millones P " ^ f 
i del total i del total 





















































FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
a




 Incluye Venezuela. 
d
 El comercio entre los países del Grupo Andino figura también incluido en la ALALC. El total intrarregional 
incluye, además de los países que integran las agrunaciones subregionales considerados en el comercio entre 
éstas, a Haití, Panamá y la República Dominicana. No se dispuso de datos referentes a Cuba y no se conside-
ra a los países de la CARIFTA. 
rrespondan a acuerdos en los que se intercam-
bian concesiones limitadas. 
En 1973 se celebraron 18 reuniones sectoria-
les con asistencia de 619 empresarios en total. 
Los resultados principales que de ellas se de-
rivaron, en lo que se refiere a su aporte al pro-
grama de liberación de la ALALC, consistieron 
en la recomendación de 35 concesiones para 
incluirlas en las listas nacionales y en la pre-
paración de cuatro proyectos de acuerdo de 
complementación que incluyen 242 sugerencias 
de desgravación. Deben agregarse también 228 
sugerencias recomendadas para ampliar cinco 
acuerdos de complementación en vigencia, dos 
para un proyecto de acuerdo y finalmente una 
sugerencia de desgravación en lista de ventajas 
no extensivas. 
b) El Grupo Andino 
Uno de los acontecimientos que revistió ma-
yor importancia para el Grupo Andino fue la 
incorporación de Venezuela, formalizada en fe-
brero de 1973. Los dos documentos en donde 
Cuadro 10 
CARIFTA: COMERCIO INTRAZONAL 
(Millones de dólares) 
Imp ortaciones de bienes cif Exportaciones de bienes fob 





































Subtotal 55.4 65.8 98.5 110.6 81.4 95.8 114.9 I38J 
Estados Asociados de las 
Indias Occidentales y 
Belice 22.4 29.1 4.2 
Total 77.8 94.9 . . . 85.6 . . . 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
a




se precisan los compromisos adquiridos se co-
nocen como el Consenso de Lima. El primero 
de ellos, el Instrumento Adicional al Acuerdo de 
Cartagena para la Adhesión de Venezuela, con-
tiene algunas modificaciones y adiciones al ci-
tado Acuerdo. El segundo documento constituye 
la decisión 70 de la Comisión del Acuerdo, 
en la que se estipulan plazos, procedimientos 
y otros requisitos que Venezuela debe aplicar 
para cumplir las 69 decisiones aprobadas an-
tes de su ingreso. 
Las modificaciones al Acuerdo, en síntesis, 
son las que siguen: 
i) Se amplía el número de casos en que los 
países pueden hacer uso de veto, cuando se 
refiera a la aprobación y aplicación del aran-
cel externo común, a la aprobación de progra-
mas de racionaliazción para industrias pre-
existentes y a lo referente a proposiciones de 
la Junta sobre políticas comunes y un plan 
indicativo para el sector agropecuario. 
ü) Se establece para Venezuela la facultad 
de exceptuar de la liberación del intercambio 
250 ítems de la NABALALC, en forma similar 
a los productos exceptuados por los demás paí-
ses, y además la posibilidad de presentar una 
nueva lista de 200 excepciones a ítems de la 
misma clasificación, aplicable a productos pro-
venientes de Colombia, Chile o Perú, siempre 
que a cada uno de ellos no se apliquen más 
de 110 ítems. Si hubiera productos exceptua-
dos en esta lista adicional, que se repiten para 
más de un país, se computarán por separado. 
Colombia, Chile y Perú, a su vez, podrán con-
feccionar otras listas de excepciones, aplicables 
solamente a Venezuela y en número que co-
rresponda con las que este país aplique a cada 
uno de los demás países. 
üi) Se permite adoptar procedimientos más 
expeditos como medidas de salvaguardia desti-
nadas a proteger las economías nacionales de 
algunos efectos nocivos que puedan derivar del 
programa de liberación. A la Junta del Acuerdo 
cabe proponer medidas de protección adecua-
das a la magnitud de la posible alteración. 
La decisión 70 fija plazos para que Venezue-
la elimine gravámenes a los productos libera-
dos previamente por los demás países y para 
que equipare los tratamientos arancelarios. Tam-
bién señala el procedimiento que utilizará Ve-
nezuela para aproximarse al arancel externo 
común, que debe estar en plena ejecución en 
1975. 
Respecto al Programa Sectorial de Desarro-
llo de la Industria Metalmecánica, que fue ob-
jeto de las decisiones 57 y 57a, se establece 
que dentro de los seis meses siguientes a la 
fecha en que el Gobierno de Venezuela depo-
site en la Secretaría de la Comisión el ins-
trumento de adhesión al Acuerdo, la Junta 
presentará a la Comisión una propuesta, com-
plementaria de las decisiones mencionadas, que 
contemple la participación de Venezuela en el 
Programa Metalmecánico. La participación de 
Venezuela no debe afectar las asignaciones 
ya realizadas. La Junta podrá incluir en su 
propuesta medidas que signifiquen compartir o 
retirar asignaciones, previa consulta del país 
o países favorecidos con ellas. Mientras no se 
apruebe la propuesta, el comercio entre Ve-
nezuela y los demás países no podrá disfrutar 
de la apertura recíproca del mercado en estos 
productos. 
En septiembre de 1973 se firmó en Caracas 
la Ley Aprobatoria de los instrumentos de ad-
hesión de Venezuela al Acuerdo de Cartagena 
y simultáneamente se promulgaron algunas de 
las decisiones importantes del Grupo Andino, 
como la referente al Régimen Común de Tra-
tamiento a los Capitales Extranjeros. Con este 
paso se ha avanzado en los trámites requeridos 
para completar la incorporación efectiva de 
Venezuela. La etapa siguiente consistirá en el 
depósito ante la ALALC de los documentos 
de ratificación del Instrumento Adicional al 
Acuerdo de Cartagena para la Adhesión de Ve-
nezuela, por parte de los respectivos gobiernos. 
En relación con el programa del sector me-
talmecánico, se han registrado durante el año 
avances importantes tanto en el estudio de pro-
yectos concretos como en materia de inversio-
nes industriales y formación de empresas. Para 
colaborar con la realización de las asignacio-
nes de Bolivia, la Corporación Andina de Fo-
mento creó un fondo especial destinado sólo 
a este propósito. Actualmente se trabaja en la 
revisión del programa metalmecánico requerido 
por la incorporación de Venezuela, y se inves-
tigan algunas especialidades mecánicas, no cu-
biertas aún por el programa anterior, que pue-
den ser objeto de nuevas asignaciones. También 
se asigna prioridad en los estudios al avance 
del programa automotor. 
De los varios estudios que viene realizando 
el Grupo Andino para lograr orientaciones ade-
cuadas en sus políticas, cabe mencionar los 
significativos progresos alcanzados en los traba-
jos sobre la Estrategia Subregional de Des-
arrollo, sobre el arancel externo común y sobre 
el tratamiento adecuado del sector agropecua-
rio. En cuanto a la Estrategia Subregional de 
Desarrollo, se está trabajando en actualizar la 
primera versión de ese estudio e incluyendo 
los efectos que se derivan de la incorporación 
de Venezuela, ya que este país agrega al Grupo 
Andino una proporción importante de mercado. 
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Desde el punto de vista del comercio exterior, 
la magnitud del Grupo Andino supera ahora 
a la de todos los países latinoamericanos y 
constituye uno de los principales mercados del 
mundo en desarrollo. 
c) El Mercado Común Centroamericano 
(MCCA) 
El esfuerzo realizado desde 1970 para reor-
denar el MCCA, además de resultar parcial o 
incompleto, no ha logrado corregir sus princi-
pales fallas. Frente a esta crisis de funciona-
miento del Mercado Común, cada vez más pro-
funda, la SIECA presentó en octubre de 1972 
un planteamiento integral para el perfecciona-
miento y la reestructuración del MCCA,28 des-
tinado a subsanar los inconvenientes de la pe-
quenez de los mercados individuales y la 
dependencia de algunos productos tradiciona-
les de exportación. 
Las proposiciones fundamentales de este do-
cumento 27 son: reforzar el papel del sector 
público como promotor del desarrollo y fomen-
tar la asociación de intereses entre dicho sec-
tor y el privado, a fin de lograr una orienta-
ción común del desarrollo; adoptar una política 
que propenda a una razonable participación de 
todos los países en los costos y beneficios de la 
integración; promover un renovado impulso 
al desarrollo agrícola, como principal fuente de 
empleo, producción, ahorro y poder de compra; 
brindar un continuado impulso al desarrollo 
industrial, a fin de racionalizar la producción 
existente y reorientar la producción futura para 
aumentar sus beneficios netos a la economía 
regional; adoptar una política común de des-
arrollo social y ampliar la participación de los 
distintos estratos de la población en el proceso 
de desarrollo integrado, e impulsar una polí-
tica comercial externa común y de fomento de 
las exportaciones, a fin de proyectar a Cen-
troamérica como unidad económica frente al 
resto del mundo. 
Esas proposiciones fueron discutidas en di-
ciembre de 1972, durante la primera reunión 
sobre el perfeccionamiento y reestructuración 
del MCCA. Dicha reunión constituyó el inicio 
de una nueva etapa en el proceso integracio-
nista, al dejar establecidas las bases y procedi-
mientos para abocarse al esfuerzo de perfec-
cionar y reestructurar el Mercado Común y 
" Véase SIECA, Desarrollo integrado de Centroamé-
rica en la presente década: Bases y propuestas para 
el perfeccionamiento y la reestructuración del Mercado 
Común Centroamericano, octubre de 1972. 
27
 SIECA, Carta informativa N ' 133, Guatemala, 
noviembre de 1972. 
atender los problemas que pudieran presentarse 
en la etapa de transición hacia un proceso más 
evolucionado de la integración regional. 
En marzo de 1973, como consecuencia de la 
situación de emergencia que vivía Nicaragua 
—debido a los efectos del terremoto que des-
truyó la ciudad de Managua el 23 de diciem-
bre de 1972—, los ministros de economía de 
la región se reunieron para atender todo lo re-
lacionado con el funcionamiento del MCCA 
en ese momento y también para fijar las nor-
mas que deben regir las relaciones comerciales 
entre Nicaragua y los demás países centroame-
ricanos. Se restableció así el orden institucio-
nal, tal como se había acordado en la reunión 
de diciembre de 1972. 
A fines de julio de 1973 se efectuaron en 
Managua la segunda reunión sobre el perfec-
cionamiento y la reestructuración del MCCA 
y la novena reunión de ministros de economía. 
En esa ocasión quedó constituido e inició sus 
trabajos el Comité de Alto Nivel, formado por 
representantes designados directamente por los 
gobiernos, que es un organismo de estudio 
creado en la primera reunión y destinado a 
formular directrices para la reestructuración 
del Mercado Común. El Comité espera estar en 
condiciones de presentar conclusiones prelimi-
nares a la reunión tripartita antes del 31 de 
julio de 1974 y de elaborar el informe defini-
tivo sobre todos los aspectos de la reestructu-
ración hacia el final del año. En la segunda 
reunión, los gobiernos de Guatemala, El Salva-
dor, Nicaragua y Costa Rica acordaron pro-
rrogar el Protocolo de San José que vencía 
en noviembre de 1973, extendiendo la vigen-
cia de dicho documento hasta que entre en 
vigor un nuevo arancel centroamericano de im-
portaciones, como se había acordado en las 
negociaciones para la reestructuración del Mer-
cado Común. En todo caso se estableció que 
la prórroga no podría ser mayor de cinco años 
contados desde la aprobación del nuevo Pro-
tocolo. 
En la novena reunión de los ministros de 
economía, el tema central fue el Plan de Ac-
ción 1973-197528 que la SIECA había presen-
tado en una reunión especial de consulta de 
los ministros de economía celebrada en Anti-
gua en el mes de junio. Se aprobaron, en tér-
minos generales, las recomendaciones presen-
tadas para la puesta en marcha de dicho plan, 
que incluyen medidas de carácter interno y 
58
 Véase SIECA, Plan de acción a corto plazo 1973-
1975. Medidas para fortalecer los esfuerzos de des-
arrollo de los países centroamericanos y atenuar las 
tendencias inflacionarias que afectan a sus economías, 
publicado en la Carta informativa N' 140, junio de 
1973. 
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externo para combatir las tendencias inflacio-
narias que afectan gravemente a las economías 
del área. 
En las reuniones de julio se consideró un 
hecho importante que Honduras aceptara par-
ticipar en los debates sobre la reestructuración 
del MCCA. También conviene señalar que en 
agosto de 1973 se inició en Washington el diá-
logo entre los cancilleres de Honduras y El 
Salvador para el restablecimiento de relaciones 
entre ambos países. En septiembre los cancilleres 
se reunieron de nuevo en la ciudad de México 
para negociar un tratado general. Las negocia-
ciones no deberían prolongarse más allá del 15 
de diciembre de 1973 y la suscripción del tra-
tado por ambos países habría de hacerse, a más 
tardar, el 31 de enero de 1974. Entre los pun-
tos que abarca el tratado se encuentra en pri-
mer lugar el establecimiento de la paz, además 
de otros como libre tránsito, relaciones diplo-
máticas, problemas limítrofes, el Mercado Co-
mún y la reapertura del tramo de la Carretera 
Panamericana correspondiente a Honduras. 
d) Asociación de Libre Comercio del Caribe 
(CARIFTA) 
En febrero de 1973 se analizó en Saint John's 
(Antigua) el establecimiento de la Comunidad 
y del Mercado Común del Caribe. En esa re-
unión se elaboraron los proyectos de acuerdos 
intrarregionales destinados a evitar la doble 
imposición mediante disposiciones tendientes a 
la exención fiscal. La meta principal de estos 
acuerdos es fomentar la corriente de capitales 
privados de los países de mayor desarrollo re-
lativo (Barbados, Guyana, Jamaica, Trinidad 
y Tabago) hacia los países del Mercado Co-
mún del Caribe Oriental, a través de empresas 
mixtas. También se lograron solucionar los pro-
blemas pendientes con respecto a la armoni-
zación de los incentivos fiscales para la indus-
tria en el sentido de dar un plazo mayor de 
exenciones fiscales a las industrias instaladas 
en los países de menor desarrollo relativo que 
a las que se instalen en los de mayor desarro-
llo. Asimismo se analizaron el arancel externo 
común y la política de protección para los paí-
ses de la región. Con respecto al arancel ex-
terno común, las bases utilizadas fueron princi-
palmente el del Mercado Común del Caribe 
Oriental, el arancel nacional de Belice y el pro-
yecto de arancel externo común preparado en-
tre 1970 y 1972. 
En la primera mitad de abril de 1973, du-
rante la Octava Conferencia de los Jefes de 
Gobierno de los Países del Caribe, se firmó 
el Acuerdo de Georgetown, por el que se deci-
dió crear la Comunidad del Caribe, y se convi-
no en que ésta podría alcanzarse más rápida-
mente a través del proceso de integración ya 
iniciado en la Asociación de Libre Comercio 
del Caribe (CARIFTA). También en la Con-
ferencia de Georgetown se decidió perfeccionar 
o establecer algunos instrumentos del proceso 
de integración. Se resolvió lo siguiente: 
i) Crear la Corporación de Inversiones del 
Caribe (Caribbean Investment Corporation) a 
partir del 1» de junio de 1973, para apoyar 
financieramente los programas de inversiones 
en los países de menor desarrollo, basados en 
una lista de industrias previamente convenidas; 
ü) Armonizar los incentivos fiscales a la 
industria como se había acordado en febrero 
en Saint John's; 
iü) Poner en vigor en junio de 1973 el 
acuerdo intrarregional sobre doble imposición 
negociado en febrero anterior; 
iv) Racionalizar la agricultura, incluidas me-
didas especiales en favor de los países de menor 
desarrollo relativo; 
v) Planear a escala regional mediante la 
iniciación inmediata de los estudios destinados 
a elaborarlo, un Plan Indicativo Regional, con 
vistas al uso óptimo de los recursos regiona-
les, y 
vi) Establecer la cooperación regional en 
materia de control de precios y nombrar una 
comisión regional sobre normas, calidades y 
precios. 
En la misma Conferencia de Georgetown se 
adoptaron diversas medidas en materia de re-
laciones internacionales, en particular con la 
Comunidad Económica Europea ampliada, y 
ante las negociaciones comerciales multilatera-
les del GATT. 
Cumpliendo con lo dispuesto por la Octava 
Conferencia de Georgetown, los primeros mi-
nistros de Barbados, Guyana, Jamaica, Trini-
dad y Tabago, firmaron el 4 de julio de 1973 
el Tratado de Chaguaramas (Trinidad) por el 
cual se crea la Comunidad y el Mercado Co-
mún del Caribe. Los gobiernos de Belice, Do-
minica, Granada, San Cristóbal, Nieves y 
Anguila, Santa Lucía y San Vicente se com-
prometieron también a firmar y ratificar el 
Tratado de Chaguaramas para que pudieran 
convertirse en partes contratantes del mismo 
para el 1» de mayo de 1974. 
El Tratado institucionaliza la Conferencia de 
Jefes de Gobierno del Caribe (la cual se ha 
reunido ocho veces desde 1963) y reconoce a 
la Conferencia como el Gobierno de la Comu-
nidad y a los grupos ministeriales como Co-
mités del Gobierno. El principal comité minis-
terial, del que formarán parte los ministros de 
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industria y comercio, constituirá el Consejo 
del Mercado Común y se encargará de supervi-
sar y controlar el funcionamiento de este úl-
timo. Otros comités vigilarán la cooperación 
regional y la integración en materia de asuntos 
externos, finanzas, educación, salubridad, tra-
bajo, agricultura y minería. Algunas institucio-
nes podrán asociarse al Gobierno de la Comu-
nidad y a los Comités ministeriales (por 
ejemplo, el Banco de Desarrollo del Caribe y 
la Corporación de Inversiones del Caribe). 
En gran parte, el acuerdo logrado el 4 de 
julio se debe a la existencia previa de la CA-
RIFTA y no se limita a establecer una zona 
de libre comercio, pues sus objetivos son de 
mayor alcance. Se ha creado un arancel externo 
común, una política común de protección y un 
régimen comercial hacia terceros países; se han 
armonizado los sistemas impositivos, racionali-
zando la agricultura y acordando un tipo de 
cambio común, una política monetaria común, 
la coordinación de la política económica y la 
acción conjunta en los programas de desarrollo 
industrial y en el fomento del turismo. Tam-
bién se ha establecido un tratamiento especial 
para las exportaciones e importaciones de los 
países de menor desarrollo relativo a través 
de concesiones en los derechos de aduana, de 
incentivos fiscales y del arancel externo común. 
El Tratado de Chaguaramas entró en vigen-
cia el l9 de agosto de 1973 al ser ratificado 
por los gobiernos de Barbados, Guyana, Ja-
maica y Trinidad y Tabago. Al mismo tiempo 
empezó a regir el arancel externo común. 
V. EL BALANCE DE PAGOS DE AMÉRICA LATINA 
1. Evolución de la cuenta corriente 
Entre 1972 y 1973 el saldo negativo del co-
mercio de servicios de la región se elevó de 
1 080 a 1 474 millones de dólares o sea 36.5%, 
a consecuencia de incrementos en las expor-
taciones (18.6%) y en las importaciones 
(21.8%). Esta evolución, conjuntamente con 
Cuadro 11 
AMÉRICA LATINA: EXPORTACIONES E IMPORTACIONES DE BIENES Y SERVICIOS 
(Millones de dólares) 
Exportaciones de Variación Importaciones de Variación 
País bienes y servicios porcen-
tual 
1973 
bienes y servicios porcen-
tual 
1972 1973 1972 1973 1973 
Argentina 2 399.4 3 601.3 50.1 2 284.4 2 567.1 12.4 
Brasil 4 374.3 6 767.6 54.7 5 348.3 7 574.6 41.6 
México 3 814.1 4 714.5 23.6 4 057.2 5 389.4 32.8 
Colombia 1174.8 1627.9 38.6 1 206.3 1 541.6 27.8 
Chile 965.2 1 489.1 54.3 1 463.0 1 807.8 23.6 
Perú 1 153.0 1 339.5 16.2 1150.8 1 381.1 20.0 
Venezuela 4 020.4 5 795.1 44.1 3 007.4 3 725.2 23.9 
Barbados 126.7 146.8 15.9 175.8 210.0 19.5 
Bolivia 224.7 301.8 34.3 260.6 330.1 26.7 
Costa Rica 344.5 424.1 23.1 419.8 497.9 18.6 
Ecuador 354.0 615.3 73.8 474.1 612.6 29.2 
El Salvador 347.8 421.9 21.3 323.7 410.2 26.7 
Guatemala 395.7 510.1 28.9 394.9 520.0 31.7 
Guyana 162.9 165.5 1.6 163.3 193.1 18.2 
Haití 63.1 81.2 28.7 85.8 110.1 28.3 
Honduras 230.6 285.7 23.9 220.9 296.9 34.4 
Jamaica 607.8 680.3 11.9 706.8 762.2 7.8 
Nicaragua 287.4 373.5 30.0 260.0 356.5 37.1 
Panamá 454.7 503.8 10.8 520.4 614.3 18.0 
Paraguay 105.7 150.7 42.6 110.2 152.5 38.4 
República Dominicana 410.8 519.8 26.5 442.2 564.5 27.7 
Trinidad y Tabago 714.8 762.4 6.7 815.9 821.8 0.7 
Uruguay 310.9 400.6 28.9 279.6 376.7 34.7 
América Latina*- 23 043.3 31 678.5 37.5 24171.4 30 816.2 27.5 
FUENTE: 1972: FMI, Balance of Payments Yearbook, vol.25; 1973: estimaciones de la CEPAL sobre la base de 
datos oficiales. 
a
 Excepto Cuba. 
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la de bienes, examinada en la sección IV, de-
terminó aumentos de 37.5% en las exportacio-
nes de bienes y servicios y de 27.5% en las 
importaciones correspondientes. (Véase el cua-
dro 11.) 
En consecuencia, el balance de bienes y ser-
vicios de la región, que responde fundamen-
talmente a lo ocurrido en el balance de mer-
cancías, después de tres años consecutivos de-
ficitarios y de un saldo negativo de 1 128 mi-
llones de dólares en 1972, alcanzó un superávit 
de 862 millones en 1973. En ese mismo año, 
Venezuela y Argentina fueron los países con 
mayores saldos positivos, seguidos por Colom-
bia, Uruguay, Nicaragua, El Salvador, y el 
Ecuador. Los dieciséis países restantes tuvieron 
déficit, manteniendo sin modificaciones una si-
tuación, que en la mayoría de ellos, se viene 
observando desde hace varios años. (Véase el 
cuadro 12.) 
Como en 1973 los pagos netos de utilidades 
e intereses del capital extranjero alcanzaron a 
4 895 millones de dólares —valor 30% supe-
rior al de 1972 y que duplica el promedio de 
1965-1969—, la región generó durante el año 
un déficit en cuenta corriente de 3 885 millo-
nes de dólares, inferior en unos 900 millones 
al de 1972. Esa reducción en términos absolu-
tos es bastante inferior al mejoramiento por 
alrededor de 2 300 millones de dólares que tuvo 
lugar entre 1972 y 1973 en el balance de mer-
cancías por lo que pone de relieve la creciente 
absorción de recursos externos que para Amé-
rica Latina significan el saldo del comercio de 
servicios y los pagos netos de utilidades e in-
tereses al capital extranjero. 
Sólo Argentina, Venezuela y El Salvador re-
gistraron en 1973 superávit en sus cuentas co-
rrientes. De otro lado, Brasil y México anotaron 
conjuntamente un déficit de 3 270 millones de 
dólares. Con relación a la magnitud de su co-
mercio, fueron también de consideración los 
déficit de Chile, Perú, Jamaica, Panamá y Tri-
nidad y Tabago. 
Se intenta en esta sección evaluar más deteni-
damente el efecto que los acontecimientos re-
cientes ya analizados han tenido sobre la rela-
ción de precios del intercambio y el poder de 
compra de las exportaciones latinoamericanas.29 
20
 La relación de precios del intercambio expresa las 
transferencias implícitas de ingresos del exterior o al ex-
terior provenientes de la evolución (aumento o dismi-
nución) de los precios (o valores unitarios) de bienes 
exportados e importados por la región. El poder de 
2. Movimientos de capitales 
América Latina recibió en 1973 una afluencia 
neta de capitales autónomos de aproximada-
mente 8100 millones de dólares ( 6 % superior 
a la de 1972) que permitió financiar el défi-
cit en cuenta corriente de la región y mejorar 
su posición de reservas internacionales en algo 
más de 4 200 millones. (Véase nuevamente el 
cuadro 12.) 
En cuanto a los movimientos de capitales 
autónomos, con la sola excepción de El Salva-
dor, todos los países de la región registraron 
entradas netas. Cerca del 5 3 % del total de in-
gresos le correspondió al Brasil y un 2 2 % 
afluyó hacia México. Otros países que registra-
ron entradas de capitales autónomos de cierta 
consideración fueron Colombia, Perú y Vene-
zuela, los que conjuntamente absorbieron 10% 
del total regional. En lo que se refiere a los 
países pequeños de América Latina, sobresalen 
por su envergadura relativa las entradas netas 
de capitales autónomos del Ecuador, Panamá, 
Jamaica, Trinidad y Tabago y Costa Rica, cada 
uno de los cuales recibió más de 100 millones 
de dólares. 
El examen por países de la evolución de las 
reservas internacionales en 1973 permite ob-
servar, en primer lugar, que hubo mermas de 
ellas en nueve casos (Bolivia, Chile, El Salva-
dor, Guyana, Haití, Jamaica, Panamá, Repú-
blica Dominicana y Trinidad y Tabago), so-
bresaliendo por su magnitud en Chile, Jamaica 
y Guyana. Entre los 13 países que mejoraron 
su posición de reservas internacionales desta-
can los casos del Brasil, la Argentina y Ve-
nezuela, que en conjunto lograron un incre-
mento de cerca de 4 000 millones de dólares. 
Por su dimensión relativa sobresalen también 
los aumentos de reservas internacionales anota-
dos por Colombia y el Ecuador. En México la 
significativa afluencia de capitales autónomos 
permitió un moderado incremento de reservas, 
dada la magnitud de su déficit en cuenta 
corriente. 
Después, en la sección VII, se examinará la 
evolución que en los mercados internacionales 
compra de las exportaciones representa la medida de 
las variaciones en el volumen de las exportaciones com-
binado con las de la relación de intercambio, o sea, 
del volumen o cantidad de bienes que se pueden com-
prar con los ingresos derivados del comercio exterior. 
Para mayor detalle, véase CEPAL, Relación de pre-
cios del intercambio de América Latina, (E/CN.12/ 
L.99), julio de 1973. 
VI. EVOLUCIÓN DE LA RELACIÓN DE PRECIOS DEL INTERCAMBIO 
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Cuadro 
AMÉRICA LATINA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de 
Balance de bienes y servicios Pagos netos de utilidades e intereses Saldo en 
País Promedio Promedio Promedio 
¿965-
1969 
1970 J97I 1972 1973 J965-
1969 





Argentina 234.5 67.0 — 130.0 115.0 1 034.2 — 178.8 — 223.0 — 256.0 — 333.3 — 372.8 54.1 — 157.0 
Brasil 62.6 — 229.0 — 903.0 — 974.0 — 807.0 — 296.4 — 428.0 — 517.0 — 618.8 — 843.2 
— 
203.2 — 644.0 
México — 81.6 — 396.0 — 127.0 — 243.1 — 674.9 — 476.4 — 691X1 — 722.0 — 793.7 —1 025.4 
— 
553.0 —1 038.0 
Subtotal 2)5.5 — 558.9 —116O.0 —1102.1 — « 7 . 7 — 9S1A —1.342.0 —1495a —1 745.8 —2 241.4 - 702.J —i 839.0 
Países 
medíanos 
Colombia — 55.8 — 149.0 — 276.0 — 31.5 86.3 — 105.4 — 180.0 — 176.0 — 186.7 — 213.5 159.2 — 330.0 
Chile 101.4 65.0 — 99.0 — 497.8 — 318.7 — 188.6 — 179.0 — 137.0 — 141.0 — 89.0 
— 
82.2 — 114.0 
Perú — 23.4 253.0 36.0 2.2 — 41.6 — 140.0 — 133.0 — 104.0 — 123.8 — 174.5 
— 
158.0 146.0 
Venezuela 771.0 625.0 984.0 1 013.0 2 069.9 — 729.2 — 669.0 — 874.0 —10423 —1509.2 
— 
35.8 — 130.0 
Subtotal 793.2 794.0 645,0 485.9 i 795.9 —JJÍ3.2 —1161.0 —I29J.0 —1493S —I 986.2 — 4352 — 4280 
Países ' 
pequeños 
Barbadas — 23.5 — 52.3 — 56.9 — 49.1 — 63.2 — 1.1 — 32 — 3.6 — 4.1 — 5.0 21.4 — 51.1 
Bolivia — 29.3 — 0.2 — 29.2 — 35.9 — 28.3 — 14.7 — 23.3 — 15.3 — 21.8 — 23.0 
— 
43.5 — 22.0 
Costa Rica — 43.3 — 66.4 — 106.9 — 753 — 73.8 — 16.1 — 13.6 — 14.6 — 22.9 — 29.7 
— 
55.5 — 76.6 
Ecuador — 36.3 — 105.0 — 179.9 — 120.1 2.7 — 26.1 — 33.5 — 34.9 — 45.6 — 94.0 
— 
58.4 — 133.1 
El Salvador — 25.7 — 1.4 — 27.8 24.1 11.7 — 8.1 — 8.8 — 10.2 — 11.0 — 13.4 
— 
25.8 22 
Guatemala — 23.0 13.5 — 28.9 0.8 — 9.9 — 20.8 — 31.2 — 36.4 — 42.5 — 51.9 
— 
35.6 0.2 
Guyana — 2.6 — 4.7 11.5 — 0.4 — 27.6 — 18.6 — 15.9 — 18.1 — 19.3 — 19.8 
— 
22.4 — 21.1 
Haití — 14.2 — 16.6 — 14.3 — 22.7 — 28.9 — 3.7 — 3.6 — 39 — 4.6 — 5.5 
— 
7.8 — 5.2 
Honduras — 8.9 — 47.8 — 3.9 9.7 — 11.2 — 18.3 — 22.6 — 23.3 — 22.8 — 27.7 
— 
25.7 — 67.5 
Jamaica — 9.8 — 76.5 — 86.3 — 99.0 — 81.9 — 77.3 — 98.2 — 102.8 — 125.7 — 138.3 
— 
69.4 — 148.5 
Nicaragua — 29.7 — 16.2 - 17.7 27.4 17.0 — 16.8 — 29.1 — 31.6 — 35.5 — 41.3 
— 
46.2 — 42.4 
Panamá — 8.0 — 39.3 — 45.0 — 65.7 — 110.5 — 225 — 26.5 — 31.4 — 32.0 — 40.9 
— 




— 23.1 — 11.8 — 20.0 — 4.5 — 1.8 — 4.9 — 9.8 — 10.0 — 11.6 — 13.9 
— 
26.1 — 19.7 
— 52.6. — 89.9 — 114.7 — 31.4 — 44.7 — 19.4 — 26.0 — 28.8 — 46.8 — 59.9 _. 63.6 — 107.2 
Trinidad y 
Tabago 33.6 — 15.6 — 73.9 — IOI.I — 59.4 — 68.8 — 75.5 — 61.1 — 67.5 — 74.0 
— 
34.2 — 88.8 
Uruguay 39.6 — 29.6 — 50.2 313 23.9 — 21.4 — 24.8 — 21.6 —• 23.6 — 28.3 18.1 — 55.3 
Subtotal — 257.8 — 559.8 — 8UJ — 5119 — « 5 . 9 — 359.0 — 445.6 — 447.6 — 537.3 — 666.6 — S54S — 905£ 
Total 750.9 — 323.8 —1359.1 —1128.1 8623 —2 473.8 —2948.6 —3233.6 —3776.9 •—48942 
- • 
16913 —3172S 
FUENTE: 1965-1972: FMI Balance oj Payments Yearbook, vols. 22-25; 1973: estimaciones de la CEPAL sobre la 
han tenido varios de los principales productos 
básicos exportados por América Latina. 
Como ya se hizo observar, en 1973 el valor 
unitario de las exportaciones acusó un alza 
de 33%, mientras que en 1972 el incremento 
comparable fue de 14%. Por su parte, el valor 
unitario de las importaciones aumentó 18% 
en 1973 —es decir, más de la mitad del alza de 
los precios de exportación— y 8% en el año 
1972. 
A raíz de estos cambios, la relación de precios 
del intercambio y el poder de compra de las 
exportaciones mejoraron en 1973 en 13 y 20%, 
respectivamente, lo que significó un marcado 
avance sobre el año anterior, en el que las 
cifras correspondientes fueron 7 y 10%. (Véa-
se de nuevo el cuadro 4.) 
1. Una visión retrospectiva de la relación de 
precios del intercambio de la región 
Antes de seguir adelante conviene hacer notar 
los importantes avances en cuanto a la rela-
ción de precios del intercambio y al poder de 
compra de las exportaciones en comparación 
con los años pasados, lo que puede hacerse uti-
lizando algunas series históricas de comercio 
exterior.80 
En el cuadro 13 se exhiben las tendencias 
de esos aspectos recurriendo a promedios de 
índices anuales por períodos más largos, miti-
gando así el impacto de cambios coyunturales 
de corto plazo como disminución en las cose-





SEGÚN TRANSACCIONES PRINCIPALES 
dólares) 
Movimiento de capitales autónomos Saldo del balance de pagos 
cuenta corriente (incluyendo errores y omisiones) antes de la compensación 
Promedio Promedio 
197,1 1972 1973 1965-
1969 
1970 1971 1972 J97S 1965-
1969 
1970 1971 1972 1973 
— 387.0 — 219.4 660.2 72.9 437.0 — 152.0 83.7 35.8 127.0 280.0 — 539.0 — 135.7 696.0 
—1409.0 —1 591.7 —1 649.0 460.0 1278.0 2 023.0 4105.1 4272.8 256.8 634.0 614.0 2 513.4 2623.8 
— 804.0 — 977.1 —1621.9 561.8 1113.0 986.0 1107.3 1743.9 83 75.0 182.0 130.2 122.0 
—2 600J) —2788.2 —3610.7 1094.7 2828.0 2857.0 5296.1 6052.5 392.6 489/) — 2570 2507.9 34413 
— 449.0 — 217.1 — 123.6 197.6 372.0 443.0 360.4 307.0 38.4 42.0 — 6.0 143.3 183.4 
— 236.0 — 638.8 — 407.7 165.8 203.0 — 11.0 320.1 154.4 83.6 89.0 — 247.0 — 318.7 — 253.3 
— 64.0 — 110.7 — 210.8 154.4 151.0 30.0 161.1 276.2 — 3.6 297.0 — 34.0 50.4 65.4 
31.0 — 118.3 • • 456.9 67.2 220.0 414.0 315.9 217.1 31.4 90.0 445.0 197.6 674.0 
— 718.0 —1 OMS — 285.2 585.0 9460 876/) 11575 954.7 WS 518.0 1580 72.6 6695 
— 56.0 — 48.1 — 62.2 23.5 S4.8 60.6 51.2 63.4 2.1 3.7 • 4.6 3.1 1.2 
— 42.4 — 53.4 — 46.1 45.8 254 39.9 67.3 384 2.3 3.4 — 2.5 13.9 — 7.7 
— 118.0 — 93.9 — 99.3 62.5 67.9 131.9 90.8 103a 7.0 — 8.7 13.9 — 3.1 4.5 
— 209.5 — 159.4 — 83.7 58.5 137.0 179.2 262.1 1755 0.1 3.9 — 30.3 102.7 91.8 
— 21.9 22.0 8.6 21.5 10.2 17.7 — 3.4 — 19.2 — 4.3 12.4 — 4.2 18.6 — 10.6 
— 39.6 — 11.6 — 27.4 35.9 19.7 55.1 51.4 89.5 0.3 19.9 15.5 39.8 62.1 
— 6.8 — 18.8 — 46.4 22.3 21.2 10.4 29.7 14.6 — . 0.1 0.1 3.6 10.9 — 31.8 
— 5.1 — 6.1 — 10.2 8.0 8.8 13.1 14.7 10.0 0.2 3.6 8.0 8.6 — 0.2 
— 24.1 — 9.8 — 35.4 28.7 58.8 26.2 23.6 38.1 3.0 — 8.7 2.1 13.8 2.7 
— 162.9 — 193.7 — 185.2 80.2 169.7 188.8 1743 119.2 10.8 21.2 25.9 — 19.4 — 66.0 
— 453 — 4.5 — 19.5 46.3 53.2 50.3 27.9 345 0.1 10.8 5.0 23.4 15.4 
— 79.9 — 105.1 — 161.0 37.5 76.3 82.7 109.1 160.8 0.5 6.9 2.8 4.0 — 0.2 
— 26.2 — 14.1 — 13.3 27.2 28.1 29.0 24.1 323 1.1 8.4 2.8 10.0 19.0 
— 127.2 — 49.2 — 72.0 64.6 103.7 142.0 69.4 54.8 1.0 — 3.5 14.8 20^ — 17.2 
— 132.9 — 166.4 — 131.0 39.2 77.5 154.7 155.2 115.0 5.0 — 11.3 21.8 — 11.2 — 16.0 
— 72.4 7.5 — 4.5 — 10.1 233 38.8 17.8 59.9 8.0 — 32.0 — 33.6 25.3 55.4 
—11702 — 904.6 — 9S9£ — 5916 93SJS 12204 11652 1091O 37.1 3QJ 502 3606 102.4 
—44882 —4777.7 —38845 22713 47096 4953.4 7618S 80982 S79S 1537.1 4652 2841.1 4213.7 
base de informaciones de los países. 
etc. Del análisis de las cifras expuestas pueden 
deducirse dos hechos principales, que vienen 
a refirmar algunas hipótesis básicas de la 
CEPAL. 
Si se tiene a la vista el índice medio de la 
relación de precios del intercambio para el pe-
ríodo de sostenida expansión exterior que abar-
ca los años 1971-1973, se observa que es 112, 
igual al de los años 1945-1949 e inferior al 
de los dos quinquenios de los años cincuenta 
(132 y 119 respectivamente). Incluso el de 
1973, que es 124, resulta inferior al prome-
dio de 1950-1954. No es posible anticipar la 
evolución probable en 1974, pues aunque a fi-
nes de 1973 y en los primeros meses de este 
año se reforzó la tendencia alcista de los precios 
de algunos productos básicos, no es menos cier-
to que en marzo pasado se inició un proceso 
de aflojamiento que bien podría seguir31 y al 
cual habría que agregar la continuación casi 
segura del encarecimiento de los productos in-
dustriales. 
La segunda conclusión es de carácter más 
general y pone de manifiesto la dependencia in-
81
 A febrero y mediados de mayo de 1974, los pre-
cios de algunos productos de exportación latinoameri-
canos cotizados en los Estados Unidos eran los siguien-
tes, expresados en dólares: 
Febrero Mediados de mayo 
Trigo (el bushel) 
Maíz (el bushel) 
Ganado en pie (la libra) 
Soja (el bushel) 
El precio del cobre en el mercado de Londres tam-
bién descendió de 1.40 dólar la libra en febrero a 







AMÉRICA LATINA:» EL DESARROLLO HISTÓRICO DE LA RELACIÓN DE PRECIOS 
DEL INTERCAMBIO 
(índices basados en 1963 — 100) 
Exportaciones Importaciones Relación Poder de 
compra de 
las expor-de inter-
cambio Volumen Valor Volumen Valor 
de índices anuales 
unitario unitario taciones 
1. Promedios 
1930 52 67 54 66 102 53 
1931-1934 51 37 34 44 84 42 
1935-1939 58 33 47 35 92 53 
1940-1944 49 45 39 45 99 48 
1945-1949 60 84 70 74 112 67 
1950-1954 60 123 86 94 132 79 
1955-1959 75 115 100 97 119 89 
1960-1964 94 102 103 100 102 96 
1965-1967 112 104 116 107 97 109 
1968-1970 126 109 146 109 101 128 
1971-1973 136 148 187 130 112 153 
1970 132 116 160 112 107 141 
1971 130 121 173 117 103 134 
' 1972 134 138 186 126 110 147 
1973 143 184 203 148 124 177 
2. Cambio porcentual respecto al 
período anterior 
1931-1934 — 2 — 45 — 37 — 33 — 18 — 21 
1935-1939 14 — 11 38 — 20 10 26 
1940-1944 — 16 36 — 37 28 8 — 10 
1945-1949 22 87 79 64 13 40 
1950-1954 0 46 23 27 18 18 
1955-1959 25 — 7 16 3 — 10 13 
1960-1964 25 — 11 3 3 — 14 8 
1965-1967 19 2 13 7 — 5 13 
1968-1970 13 5 26 2 4 17 
1971-1973 8 35 28 20 11 19 
1971 — 2 4 8 4 — 4 — 5 
1972 3 14 8 8 7 10 
1973 7 33 9 18 13 20 
FUENTE: CEPAL, a base de estadísticas nacionales. 
a
 Excepto Cuba en todos los años y Barbados, Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago en el período 1930-1959. 
dudable de la relación de intercambio con res-
pecto a los acontecimientos que se originan o 
suceden en las economías centrales. 
El enfoque retrospectivo de los pasados cua-
renta años permite apreciar cuáles han sido las 
coyunturas de mayor influencia sobre la rela-
ción de intercambio y el poder de compra de 
las exportaciones latinoamericanas. En primer 
lugar se disciernen los años de la crisis mun-
dial de comienzos de los años treinta, cuando 
los precios de los productos primarios cayeron 
mucho más que los de los manufacturados. Du-
rante la segunda guerra mundial sucedió lo 
contrario, en cuanto a precios, ya que no en 
cuanto a volúmenes de intercambio. Después 
se produjo el auge apreciable y más compren-
sivo de los años de reconstrucción durante la 
posguerra (1945-1949), que se prolonga y acen-
túa en la fase de tensiones internacionales y 
del conflicto bélico de Corea (1950-1954). 
En la segunda mitad de los años cincuenta 
y en la mayor parte del decenio de 1960 se 
incrementa considerablemente la demanda de 
los países industrializados y con ello el volu-
men de las exportaciones de la región, pero 
simultáneamente se debilitan los precios de ex-
portación y experimentan un incremento discre-
to los precios de los bienes manufacturados 
que importa América Latina. Ocurre todo ello 
en detrimento de la relación de intercambio, 
aunque sigue elevándose el poder de compra 
de las exportaciones debido al aumento del 
volumen de las ventas.32 
w
 Nótese que la participación de América Latina 
en el comercio mundial bajó de 11 a 6% entre 1948 y 
1965. En gran parte eso se debió al deterioro de su 
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El final del decenio precedente y sobre todo 
el comienzo del actual presentan característi-
cas muy diferentes, que redundan en una apre-
ciable alza de los precios de exportación y en 
el mejoramiento de la relación de intercambio 
que se destacó más atrás. 
posición competitiva frente a otras regiones exporta-
doras de productos primarios. Sobre este aspecto, véase 
CEPAL, Estudio Económico de América Latina, 1971, 
(E/CN.12/935), publicación de las Naciones Unidas 
(Np de venta: S.73II.G.1), Primera Parte. 
2. El alza de los productos básicos y del valor 
unitario de las exportaciones 
La evolución del valor unitario de las exporta-
ciones de la región depende sobre todo de 
los cambios en los precios de las materias pri-
mas y otros productos básicos, que representan 
alrededor de 90% de las ventas de la región 
al exterior (89% en 1970). Debe reconocerse, 
sin embargo, que en varios países latinoame-
ricanos tienen una incidencia bastante mayor 
e incluso creciente los precios de los bienes 
manufacturados. (Véase más adelante el cua-
Cuadro 14 
AMÉRICA LATINA: VALOR UNITARIO DE LAS EXPORTACIONES Y COTIZACIONES DE 
ALGUNOS PRODUCTOS PRINCIPALES EN EL MERCADO MUNDIAL 
(Tasas de variación basadas en los índices anuales) 
Pnnrlp. 
Tasas de variación 
Grupos y productos 
ración 
(promedio 
Promedios trienales^ Valores anuales*1 
1970-1971) 1965-1967 1968-1970 
1960-1964 1965-1967 1972 1973 
A. Valor unitario de las exportaciones ... 2 5 14 33 
B. Cotizaciones de productos principales 
de exportación 100.00 1 6 17 40 
Petróleo y derivados 29.08 —10 0 20 36 
Productos no petroleros 70.92 6 9 15 41 
C Cotizaciones de algunos productos 
I. Alimentos y bebidas 41.09 1 9 21 34 
i) Zona tropical 32.20 — 1 11 26 28 
Azúcar: Mercado libre 7.29 —57 55 62 30 
Estados Unidos 3.99 3 12 6 13 
Bananos 3.45 — 1 1 4 9 
Cacaco 1.11 
— 8 64 21 96 
Café: Manizales 8.36 10 8 15 28 
Santos No. 4 8.00 6 4 14 31 
ii) Zona templada 8.89 12 1 5 54 
Carne de vacuno 4.55 18 5 11 29 
Maíz 3.54 12 
— 4 — 6 89 
Trigo 0.80 2 — 4 13 98 
II. Materias primas agrícolas 10.16 — 2 — 2 16 79 
Algodón: Sao Paulo 2.00 — 1 3 4 54 
Mexicano 1.59 — 4 0 6 72 
Pima N» 1 0.50 2 10 4 
Lana: Buenos Aires 0.68 27 9 66 7Í 
Montevideo 0.50 — 7 —19 37 > . . 
Harina de pescado 2.74 25 18 17 120 
Soja 1.40 —21 —25 10 56 
III. Metales 19.67 33 17 2 42 
Cobre 9.53 57 28 — 1 66 
Minerales de hierro 4.70 — 9 1 5 7 
Aluminio 2.71 — 7 1 
Zinc 1.19 22 — 3 22 124 
Estaño 0.93 38 — 6 7 28 
Plomo 0.61 37 2 19 42 
FUENTE: índice de precios de los principales productos exportados por América Latina calculado por la División 
de Estadística de la CEPAL. 
a
 Índices basados en 1963 — 100. 
b
 índices basados en 1970 = 100. 
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dro 19.) De todos modos, considerada América 
Latina en su conjunto, se advierte la coinci-
dencia general entre los movimientos del índi-
ce de precios de los principales productos 
primarios y del índice del valor unitario de 
todas las exportaciones. 
Si se observa la conducta de los precios y 
del valor unitario de las ventas, resulta que, 
para 1973, el aumento medio de 40% en las 
cotizaciones relevantes para la región se tra-
dujo en un incremento de 33% en el valor 
unitario de las exportaciones. Las variaciones 
correspondientes del año anterior habían sido 
de 17 y 14%. (Véase el cuadro 14.) Las dife-
rencias se deben principalmente a que el índice 
de precios mide las cotizaciones anuales me-
dias registradas en los distintos mercados mun-
diales, lo que no refleja de inmediato ni en 
forma adecuada los precios finales conseguidos 
por los distintos países exportadores. Además 
es frecuente que cuando las cotizaciones alcan-
zan sus niveles más altos, el volumen de las 
transacciones efectivas sea relativamente re-
ducido. El contraste tiene mayor importancia 
en los períodos de cambios sustanciales de 
las cotizaciones mundiales, como ocurrió en 
1973. 
Los productos que más aumentaron de pre-
cio en ese año fueron las materias primas 
agrícolas, que subieron 79% después del incre-
mento de 16% experimentado en 1972 y de 
haber registrado bajas en períodos anteriores. 
Las alzas fueron particularmente fuertes en la 
harina de pescado (120%), en el algodón me-
xicano (72%) y en la lana argentina (71%). 
Subieron considerablemente de precio los dis-
tintos productos agrícolas de las zonas templa-
das (54% en 1973 y 5% en 1972) y espe-
cialmente los cereales (el trigo aumentó 98%, 
el maíz 89%). Los productos tropicales man-
tuvieron el ritmo elevado de incremento del 
año anterior (28% en 1973), especialmente el 
cacao (96%), el café brasileño (31%) y el 
azúcar vendida en el mercado libre (30%). 
En cuanto a los metales, cuyos precios se 
habían casi estancado en 1972, también parti-
ciparon de la tendencia alcista, sobresaliendo 
los aumentos de precios del zinc (124%) y del 
cobre (66%). 
Los precios de referencia del petróleo vene-
zolano en el promedio del año 1973 sólo en 
parte reflejan el importante incremento ocurri-
do en octubre de ese año, cuando la cotización 
subió más de dos veces y media. 
Sin embargo, durante 1973 también hubo 
varios productos primarios que registraron in-
crementos de escasa consideración en sus pre-
cios, continuando así una tendencia que ya se 
observó en 1972. Los casos más claros son los 
del azúcar vendido a Estados Unidos, los ba-
nanos, los minerales de hierro, el aluminio y, 
en menor medida, el estaño. 
Conviene observar que las alzas de precio 
de los productos primarios no favorecen sola-
mente a las economías latinoamericanas y, en 
general, a las subdesarrolladas. En efecto, la par-
ticipación del conjunto de los países en des-
arrollo en las exportaciones mundiales de ali-
mentos, bebidas y materias primas, en general, 
apenas si se aproxima a un tercio del total. 
Sólo en el sector de los combustibles (concre-
tamente, del petróleo), los países en desarrollo 
suministran cerca de los dos tercios del total 
mundial. (Véase el cuadro 15.) Es indudable 
que hay algunos productos exportados exclu-
sivamente por países en desarrollo (por ejem-
plo, los de la agricultura tropical), pero como 
muestran las cifras anteriores, la posición do-
minante en el comercio de productos primarios 
(incluyendo los productos agrícolas elaborados) 
está en manos de los países desarrollados. 
3. Algunas hipótesis sobre los movimientos de 
precios de los productos básicos 
Son de distinta naturaleza y significación los 
factores que influyen en las variaciones de pre-
cios que experimenta cada producto básico o 
grupo de productos relacionados. Tanto es así 
que en varios casos no ha habido alzas o éstas 
han sido moderadas. 
Parece indudable que el trasfondo general 
de la tendencia al alza de precios en la mayo-
ría de los productos primarios lo constituye el 
sostenido dinamismo de los países industriali-
zados, al que se agrega la incidencia de ten-
siones políticas y conflictos bélicos. 
La expansión económica de los países cen-
trales ha ido de la mano con la reactivación 
de los procesos inflacionarios y con la crisis del 
sistema financiero internacional. Todo esto ha 
ocasionado fluctuaciones y realineamientos de 
las principales monedas de reserva y también 
compras especulativas de los llamados "bienes 
de refugio" (es decir, materias primas no pe-
recibles), fortaleciendo la demanda de metales 
no ferrosos y otros productos como algodón, 
lana, cacao molido. Se supone que buena parte 
de la disminución apreciable de las existen-
cias de algunos productos básicos tiene como 
contrapartida el aumento de las existencias en 
poder de intermediarios y consumidores de las 
economías industrializadas. La gran expansión 
de las importaciones del Japón en 1973 parece 
un ejemplo de ello. Por otra parte, la segunda 
devaluación del dólar en febrero de 1973 y la 
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Cuadro 15 
EXPORTACIONES MUNDIALES DE PRODUCTOS PRIMARIOS 
POR AREAS DE ORIGEN 






Porcentaje correspondiente a: 
Valor en 
Países Países Países 
Años de dólares desarro- en des- socia-
llados arrollo listas 
1961-65 27 250 56.1 34.3 8.0 
1966-70 35 576 57.9 31.9 10.2 
1961-65 22 468 54.6 34.0 9.3 
1966-70 28 070 56.9 31.3 11.9 
1961-65 15 738 25.4 61.5 13.0 
1966-70 23 238 24.5 64.3 11.2 
1961-65 ' 5 242 61.9 29.7 7.1 
1966-70 9 672 62.7 30.4 6.9 
Alimentos, bebidas y tabaco (Seccio-
nes 0 y 1) 
Materiales crudos (sección 2) y gra-
sas y aceites (sección 4) 
Combustibles y lubricantes (sección 
3) 
Metales no ferrosos (sección 6, capí-
tulo 68) 
FUENTES: Elaborado sobre la base de las cifras publicadas por Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, 
abril y julio de 1972. Véase también CEPAL, "América Latina y la Estrategia Internacional de Desarrollo: 
Primera evaluación regional', E/CN.12/947/Add. 1, pág. 70. 
correspondiente revaluación de las monedas 
europeas y del Japón influyeron para mejorar 
los valores unitarios de las exportaciones y la 
relación de intercambio de la región. 
Vista la situación desde el ángulo de la 
oferta, pueden vislumbrarse otros factores, sean 
de naturaleza coyuntural o de raíces más pro-
fundas. Entre aquéllos deben recordarse las co-
sechas muy deficientes en varios países y re-
giones del mundo productores de algunos 
bienes agrícolas (cereales, soja, azúcar, cacao, 
café, etc.). En la misma dirección incidió la baja 
producción de otros bienes, como el cobre y la 
harina de pescado. 
Por otro lado, no puede dejar de mencio-
narse un elemento ya destacado en la intro-
ducción: el creciente poder negociador de los 
países productores de materias primas y ali-
mentos. Recuérdese a este respecto que ya a 
principios de 1972 los miembros de la Orga-
nización de Países Exportadores de Petróleo 
(OPEP) establecieron un mecanismo de ajuste 
de sus precios que tomaba en cuenta las va-
riaciones en la tasa de cambio del dólar con 
relación a las monedas de los países desarro-
llados.33 Al mismo tiempo, la tentativa de los 
países productores miembros de la Organiza-
ción Internacional del Café para obtener una 
pequeña alza en la escala indicativa de pre-
cios del convenio respectivo —como compen-
sación parcial por la devaluación del dólar— 
encontró la decidida oposición de los principa-
les países importadores del producto y contri-
buyó a la quiebra del convenio internacional 
del café. A causa de ello, los países exporta-
<B
 Fue revisado ese acuerdo a mediados de 1973 y 
nuevamente en el último trimestre del año 
dores no hallaron otra salida que seguir una 
política defensiva de los precios del café me-
diante la adecuada regulación de sus exporta-
ciones. Así, dos grupos de países exportadores 
de productos tan disímiles como el petróleo y el 
café comenzaron a aplicar lo que después —con 
cierta exageración— ha dado en llamarse "el 
poder de los productores". Es posible que no 
todos los productos reúnan las condiciones ade-
cuadas para que los países exportadores en des-
arrollo puedan regular la oferta, pero parece 
evidente que su acción conjunta, mediante po-
líticas coordinadas y consultas permanentes, 
puede mejorar mucho su influencia en el mer-
cado internacional. 
En el otro plano del problema, esto es, el de 
los factores estructurales y de largo plazo, cabe 
recordar en primer término la opinión bastan-
te generalizada —aunque exagerada en varias 
ocasiones— de que expandir la producción de 
algunos bienes básicos va resultando cada vez 
más difícil y sin duda más costoso. La incor-
poración de tierras de inferior calidad, de ya-
cimientos de leyes más bajas, de procesos pro-
ductivos que demandan creciente cantidad de 
capital y avanzada tecnología son algunos 
de los elementos que respaldan la hipótesis. 
A ellos deben agregarse los relacionados con la 
crisis del medio ambiente en los países indus-
trializados, las exigencias para paliar o elimi-
nar los efectos de la contaminación y los temo-
res respecto al futuro o eventual agotamiento 
de recursos naturales y energéticos no reno-
vables. 
Esta constelación de factores influyentes no 
trabaja en una sola dirección. Si bien a corto 
y hasta a mediano plazo mejora la posición y 
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los precios de muchos productos primarios, en 
especial los agotables, no es menos cierto que 
también desata fuerzas muy poderosas hacia la 
sustitución o el incremento de oferta de los 
bienes primarios. Una incógnita apasionante 
•—en lo que atañe al petróleo, por ejemplo— 
se relaciona con las posibilidades de expansión 
que se desprenden de los nuevos precios, las 
grandes ganancias de las compañías producto-
ras y las medidas encaminadas a elevar el grado 
de autoabastecimiento o de seguridad de las 
economías industriales. 
En resumen, excede las posibilidades del aná-
lisis corriente la previsión con alguna certeza 
de las tendencias futuras. Aunque no pueda 
menos de reconocerse, en general, el fortale-
cimiento de la posición de los exportadores de 
productos básicos, es indudable que no prote-
ge a todos los bienes primarios ni a todos los 
países en el mismo grado y forma. Ilustra esta 
realidad el efecto de la coyuntura actual sobre 
algunos países latinoamericanos. 
4. La inflación mundial y su efecto sobre el 
valor unitario de las importaciones de América 
Latina 
Ya se vio que el alza de los productos prima-
rios a menudo hace olvidar que también están 
elevándose significativamente los precios de los 
bienes manufacturados y servicios que adquie-
ren los países en desarrollo. Así, la persistente 
inflación de las economías centrales y la flui-
dez con que se propaga a través de variaciones 
en los precios de las mercaderías vendidas al 
exterior hacen que la tendencia de la relación 
de intercambio de los productos básicos se dé en 
circunstancias diferentes que en el pasado. 
Así, es posible verificar que durante 1973 
el valor unitario de las importaciones de Amé-
rica Latina aumentó en 18%, tasa bastante 
más elevada que la de años anteriores. Aun-
que no se dispone de información detallada 
sobre la evolución que experimentaron los pre-
cios de los distintos rubros de importación, 
parece claro que la tendencia general del va-
lor unitario tiene su origen en las vinculacio-
nes existentes entre la composición de las im-
portaciones latinoamericanas y las alzas de 
precios registradas en las diferentes economías 
centrales. 
De los antecedentes recopilados para 1970 
resulta que aproximadamente el 74% de las 
importaciones de la región corresponde a pro-
ductos manufacturados y el 26% restante a 
productos primarios (10% a alimentos, 8% 
a materias primas y 8% a combustibles). Dada 
esa estructura y teniendo en cuenta que los 
productos manufacturados provienen en su gran 
parte de los países industrializados, no cabe 
duda que las mayores tasas de inflación re-
gistradas en 1973 en esos países deben haber 
influido en el más elevado aumento observado 
en el valor unitario de las importaciones lati-
noamericanas. 
En efecto, examinando la evolución de los 
precios al por mayor de productos manufac-
turados en varios de los países industrializados 
de mayor tamaño, se observa que en todos 
ellos el incremento registrado en 1973 fue sus-
tancialmente mayor que el de 1972.34 Las tasas 
comparables son 10.5 y 3.3% en los Estados 
Unidos, 13.7 y 7.3% en el Canadá, 12.4 y 
4.6% en Francia, 19.6 y 2.9% en Italia y 13.4 
y 0.8% en el Japón. (Véase el cuadro 16.) 
En definitiva, la intensidad con que en 1973 
se aceleró el crecimiento de los precios de los 
bienes manufacturados producidos por las eco-
nomías centrales da una indicación de su flexi-
bilidad para responder ante las diversas pre-
siones externas e internas que reciben. 
5. ¿as diferentes situaciones en el cuadro 
regional 
De la evolución de los precios y de la relación 
de intercambio resalta la diferencia de situa-
ciones para los distintos países y grupos de 
países de la región, que puede atribuirse so-
bre todo a la naturaleza y composición de sus 
exportaciones primarias. Asimismo destacan 
las particularidades nacionales en la composi-
ción de las compras externas, las que han sido 
afectadas en diferente grado al agudizarse la 
inflación mundial y la crisis energética. 
Para examinar este aspecto del problema, 
los países de la región se han reunido en tres 
grupos según sus principales exportaciones: 
productos agropecuarios de zona templada, pro-
ductos tropicales y metales y petróleo.35 Se con-
sidera separadamente el caso de los países 
centroamericanos, del Caribe y México. 
a) Países exportadores de productos agrope-
cuarios de zonas templadas 
El fuerte aumento de precios de los produc-
tos agropecuarios de zona templada en 1973 
84
 Lo mismo ocurrió con los precios al consumidor, 
como se vio anteriormente. 
35
 Como cualquier clasificación regional, ésta tam-
bién tiene sus limitaciones. Así, por ejemplo, en el 
Ecuador, país tradicionalmente exportador de produc-
tos tropicales, son más importantes hoy las ventas de 
petróleo; Perú no destaca sólo por sus exportaciones 
de metales, sino también por las ventas de harina de 
pescado y de productos tropicales. 
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Cuadro 16 
EVOLUCIÓN DE LA INFLACIÓN EN ALGUNOS PAÍSES INDUSTRIALIZADOS Y DE LOS 
PRECIOS DE IMPORTACIÓN DE AMÉRICA LATINA 
(Año base: 1963 - 100) 
1973 
1970 1971 1972 Enero a 
octubre Enero Octubre 
1. Precios al por mayor de productos 
manufacturados 
Estados Unidosa 117.6 121.1 125.1 129.1 141.7 138.2" 
Canadáa 117.4 121.6 130.5 138.7 157.9 148.4 
República Federal de Alemaniaa 108.2 114.0 118.3 122.1 127.9 125.3° 
Francia3 124.4 127.1 132.9 140.4 157.7 149.4 
Italia"* 123.4 125.6 129.2 136.7 169.0 154.5 
Reino Unidoa 128.3 139.8 147.2 152.6 164.2 156.4 
Japónd 109.6 108.4 109.3 114.9 131.8 123.9= 
2. Valor unitario de las importaciones 
de América Latina 
3. Tasas anuales de aumento 
112 117 126 
ii) 
Precios de productos manufac-
turados 
Estados Unidosa 3.4 3.0 3.3 
Canadáa 1.2 3.6 7.3 
República Federal de Alemania11 5.6 5.4 3.8 
Francia4 7.4 2.2 4.6 
Italia"5 11.1 1.2 2.9 
Reino Unido* 7.1 9.0 5.3 
Japón3 4.2 — 1.1 0.8 
Valor unitario de las impor-










FUENTE: Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, febrero de 1974, págs. 150 a 160 y cuadro 1. 
a
 Productos terminados. 
b
 Enero a diciembre. 
0
 Enero a noviembre. 
a
 Productos industriales. 
e
 Bienes de producción. 
(especialmente trigo, maíz, lana y, en menor 
medida, carne de vacuno) influyó favorable-
mente en los indicadores externos de los prin-
cipales países exportadores de estas mercancías, 
que son Argentina, Paraguay y Uruguay. (Véa-
se el cuadro 17 y complementariamente, en el 
cuadro 18, la participación de cada país en sus 
exportaciones totales.) 
La relación de intercambio de estos tres paí-
ses aumentó en 1973 a tasas (cercanas al 25%) 
que casi duplicaron la tasa media de América 
Latina (13%). Al mismo tiempo, el aumento 
del valor unitario de sus exportaciones osciló 
en torno al 45%. Las variaciones en el poder 
de compra de las exportaciones fueron simila-
res a las de la relación de intercambio. 
No obstante, la probable evolución de la 
relación de intercambio en estos tres países 
está sujeta, por una parte, a la forma en que 
los factores mediatos y coyunturales incidan 
sobre la evolución de los valores unitarios de 
exportación de cada país y, por otro lado, a la 
probable evolución de los valores unitarios de 
importación dada la composición de sus impor-
taciones. En este último sentido y sólo refirién-
dose a los combustibles, es natural que la Ar-
gentina deba hacer frente a un menor efecto 
relativo que el Uruaguay a raíz del alza del 
petróleo, pues en el primer país la importación 
de combustible es inferior al 5% del total de 
importaciones, en tanto que en el segundo se 
estima que el coeficiente comparable es apro-
ximadamente el 17%. (Véase el cuadro 19.) 
b) Países exportadores de productos tropicales 
Forman este grupo de países el Brasil, Co-
lombia y Ecuador, sobresaliendo la evolución 
favorable de los indicadores externos del Ecua-




AMÉRICA LATINA: ÍNDICES DE LA RELACIÓN DE PRECIOS DEL INTERCAMBIO Y DEL PODER 
(Año base: 1963 = 100) 
Valor unitario 
Relación de in 
Pais Exportaciones Importaciones 
1970 1971 1972 1973 1970 1971 1972 1973 1970 1971 
Argentina 108 123 142 212 125 127 135 161 86 97 
Bolivia 172 144 149 199 110 112 119 140 156 129 
Brasil 120 116 145 199 110 115 123 147 109 101 
Colombia 125 113 122 156 108 112 119 140 116 101 
Costa Rica 110 104 110 132 104 107 115 133 106 97 
Chile 186 148 145 230 108 112 117 140 172 132 
Ecuador 119 114 119 160 109 113 120 140 109 101 
El Salvador 122 120 131 160 98 99 105 124 124 121 
Guatemala 128 124 137 165 103 107 116 140 124 116 
Haití 124 116 119 141 109 112 118 139 114 104 
Honduras 110 113 117 139 103 107 114 135 107 106 
México 121 120 132 155 111 115 122 144 109 104 
Nicaragua 111 110 122 150 99 107 111 133 112 103 
Panamá 117 124 131 145 103 106 110 127 114 117 
Paraguay 115 121 135 194 125 130 137 158 92 93 
Perú 162 151 149 194 109 110 120 145 149 137 
República Dominicana 115 120 135 173 105 109 114 135 110 110 
Uruguay 108 109 141 205 105 111 117 140 103 98 
Venezuela 93 121 144 201 126 133 140 166 74 91 
Subtotal* 118 122 140 188 112 116 125 149 105 105 
Barbados 85 93 113 130 117 119 124 143 73 78 
Guyana 93 101 114 123 114 119 124 142 82 85 
Jamaica 123 121 126 129 115 119 124 131 107 101 
Trinidad y Tabago 87 109 105 116 113 126 133 146 77 87 
América Latina* 116 121 138 184 112 117 126 148 107 103 
FUENTE: CEPAL, a base de estadísticas nacionales. 
a
 América Latina, excepto Cuba y los países caribeños de habla in 
b
 Excepto Cuba. 
Cuadro 18 
AMÉRICA LATINA: PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACIÓN, RELACIÓN DE INTERCAMBIO 







de las exporta 
clones totales 
Relación de Po/er de compra 
intercambio de las exporta-
cíones 
1963 1970/ 1971 1973
 191
°l 1973 191°l 1973 1910l 
ly/i
 lg73 w/á 19?3 i v / j 19?3 
Argentina 4 productos 44 51 
Maíz 9 17 
Carne de vacuno 15 25b 
Trigo 9 5 
Lana 11 4 
Bolivia 4 productos0 87 73 
Estaño 80 55 
Zinc 2 8 
Cobre . . . 6 
Plomo 5 4 
Brasil 6 productos 73 53 
Café 53 30 
Mineral de hierro 5 8 
Algodón 8 5 
Azúcar 5 5 
Carne de vacuno . . . 3 
Cacao 2 2 
Colombia 4 productos0 73 70 
Café
 t 68 61 
Algodón 2 5 
Bananas 3 2 
Azúcar . . . 2 
Costa Rica 4 productos 85 67 
Café 48 29 
Bananas 27 29 
Carne de vacuno 5 8 
Cacao 5 1 
Chile 2 productos 79 78 
Cobre 68 72 
Mineral de hierro 11 6 
Ecuadoí 3 productos" 82 77 
Bananas 57 48 
Café 12 19 
Cacao 13 10 
El Salvador 3 productos 73 60 
Café 49 45 
Algodón 24 11 
Azúcar . . . 4 
Guatemala 5 productos 73 59 
Café 51 34 
Algodón 16 9 
Bananas 6 7 
Carne de vacuno . . . 6 
Azúcar . . . 3 
Haití 2 productos 39 45 
Café 39 37 
Azúcar . . . 8 
Honduras 3 productos 60 61 
Bananas 40 47 
Café
 r 17 14 
Algodón 3 — 
México 4 productos 25 25 
Algodón 14 8 
Azúcar 6 6 
Café 5 6 
Zinc . . . 5 











28 25 8 — 4 21 28 
20 20 8 16 
59 24 3 2 — 5 29 — 11 








— 5 8 10 
-11 
- 4 





Cuadro 18 (conclusión) 
AMÉRICA LATINA: PRINCIPALES PRODUCTOS DE EXPORTACIÓN, RELACIÓN DE INTERCAMBIO 











Poder de compra 
de las exporta-
ciones 







Nicaragua 4 productos 
Algodón 
Café 











23 35 3 1 9 33 








11 24 — 4 — 6 — 2 
Paraguay 3 productos 










44 69 24 34 27 56 
Perú 8 productos 
Harina de pescado 
Cobre 







































28 50 8 16 8 59 
Uruguay 2 productos 








45 90 21 42 24 2 
Venezuela0 1 producto 
Mineral de hierro 4 6 
40 116 17 64 22 51 
Barbados 1 producto 
Azúcar 100 66 
15 53 — 25 1 2 












8 32 — 6 6 —12 — 9 



























10 33 1 4 — 4 — 6 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de las estadísticas nacionales. 
a
 Corresponde a los valores usados como ponderación en el índice de precios de los principales productos de 
exportación latinoamericanos basados en 1963 y 1970-1971 y a su participación en las exportaciones totales de 
cada país. 
b
 Incluye los productos conexos y semielaborados. 
0
 Excluye el petróleo y sus derivados. 
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Cuadro 19 
AMÉRICA LATINA: COMPOSICIÓN SECTORIAL DEL COMERCIO EXTERIOR DE ALG 










(0+1) (2+4)* (3) (0^t)* (0+1) (2+4)* 
Total América Latina 
Millones de dólares 6 764 4 032 3 634 14 430 1569 1675 1260 
Porcentaje i 'Mal 42.3 25.2 22.7 902 9.8 10.4 7.9 
Argentina 68.7 16.9 0.4 86.0 14.0 5.7 16.3 
Brasil 72.4 24.3 0.5 97.2 2.8 10.1 8.5 
Chile 4.1 91.1 
— 
95.1 4.9 18.2 10.4 
Colombia 74.2 7.1 10.6 91.9 8.1 5.8 9.4 
Costa Rica 78.7 0.9 0.4 80.1 19.9 9.6 4.5 
El Salvador 58.8 12.0 0.5 71.2 28.8 12.3 5.9 
Guatemala 58.0 13.9 
— 
72.0 28.0 9.5 4.9 
Honduras 71.6 16.6 3.7 91.9 8.1 10.3 2.5 
México 39.3 24.8 3.2 67.3 32.7 6.0 10.2 
Nicaragua 52.4 31.1 
— 
83.5 16.5 8.7 3.8 
Panamá 76.4 2.2 20.2 98.8 1.2 8.7 1.9 
Venezuela 1.5 5.8 90.9 98.1 1.9 8.9 6.3 
Barbados 59.2 
— 
10.5 69.7 30.3 23.0 4.3 
Guyana 41.7 54.4 
— 
96.1 3.9 16.5 2.0 
Jamaica 22.6 56.3 2.4 81.4 18.6 17.2 5.0 
Trinidad y Tabago 8.5 0.7 77.2 86.4 13.6 10.3 2.0 
FUENTE: Naciones Unidas, Yearbook of International Statistics, 1972. 
a
 Incluido el grupo 68, metales no ferrosos. 
b
 Incluidos los demás bienes no clasificados, pero no el grupo 68. 
simultáneamente aumentos importantes de pre-
cios del cacao y el café, un fuerte incremento 
de la producción y exportación petrolera y un 
alza significativa del precio internacional del 
combustible. El valor unitario de las exporta-
ciones ecuatorianas aumentó así 34%, la rela-
ción de intercambio 1 5 % y el poder de compra 
de las exportaciones 5 5 % . 
En cuanto al Brasil, el incremento del valor 
unitario de sus exportaciones fue de 3 7 % , res-
pondiendo principalmente a la tendencia re-
gistrada por los precios internacionales de la 
soja y el café. El aumento en la relación de 
intercambio fue de 14% y el del poder de com-
pra de las exportaciones llegó a 3 0 % . 
Colombia, país en el cual alrededor del 6 0 % 
de las exportaciones totales corresponde al café, 
en 1973 vio subir el valor unitario de sus 
exportaciones igual que el del precio de su café 
"Manizales", o sea 2 8 % . Sin embargo, a cau-
sa del encarecimiento de las importaciones, la 
relación de intercambio sólo mejoró en 8% 
y el poder de compra de las exportaciones 
2 1 % . (Véase de nuevo el cuadro 18.) 
En lo que se refiere a perspectivas de los 
indicadores analizados, la mejor posición rela-
tiva la ostenta el Ecuador si se tiene en cuenta 
la evolución prevista de sus exportaciones de 
petróleo. En los casos de Brasil y Colombia 
es posible que ambos países mantengan una 
situación aceptable, a consecuencia de la polí-
tica reguladora en materia de exportaciones 
de café que han venido siguiendo y por la 
capacidad demostrada en los últimos años para 
diversificar sus exportaciones. Ello no obstan-
te, debe tenerse en cuenta la fuerte repercu-
sión que el alza del precio del petróleo provoca 
sobre las importaciones brasileñas 
c) Países exportadores de metales y de petróleo 
Entre los principales exportadores de meta-
les, Bolivia y Chile presentan una tendencia 
similar en la evolución de la relación de in-
tercambio, mientras que el Perú se aparta algo 
de ella por la mayor diversificación de su co-
mercio. 
En 1973 el valor unitario de las exporta-
ciones creció 3 4 % en Bolivia y 59% en Chile. 
En el mismo año el incremento de la relación 
de intercambio ha sido 14 y 3 2 % en dichos 
países y el del poder de compra de las expor-
taciones 15 y 2 9 % . 
Sin embargo, tanto en Bolivia como en Chi-
le la relación de intercambio fue menor que la 
de 1970 (en 9 y 5 % , respectivamente). 
La relación de intercambio y el poder de 
compra de las exportaciones del Perú están 
influidos no sólo por las exportaciones de me-
tales sino también por las de harina de pescado 
y algunos productos tropicales. El encarecimien-
to de las importaciones que hace el país y la 
cesación virtual de las exportaciones de harina 
de pescado se contraponen en 1973 al aumen-
to de los precios de otros productos de expor-
tación. Así, la relación de intercambio ha me-
jorado sólo en 8% y el poder de compra de las 
exportaciones ha disminuido en 3 % . Con res-
pecto a 1970, estos indicadores registran bajas 
de 10 y 20%, respectivamente. 
La probable evolución de las variables ex-
ternas examinadas de los tres países permite 
prever una situación relativamente "normal", 
con diferencias entre ellos. Así, Bolivia cuenta 
con disponibilidades de petróleo exportables y 
exporta además algunos metales que reúnen 
características de "bienes de refugio". El co-
bre, en el caso chileno, responde a esa misma 
naturaleza, por lo que tal vez pueda mejorar 
el poder de compra de sus exportaciones y ha-
cer frente con cierto éxito a elevadas impor-
taciones de alimentos y a una importación de 
combustibles de cierta trascendencia. En el 
Perú, la exportación de algunos metales y la re-
cuperación de la exportación de harina de pes-
cado permitirían equiparar las necesidades de 
mayores importaciones y su mayor costo. 
La situación de Venezuela, caracterizada en 
valores medios del año 1973, refleja sólo par-
cialmente el efecto del aumento de los precios 
del petróleo ocurrido en el último trimestre del 
año. La relación de intercambio mejora en 
17% y el poder de compra de las exportacio-
nes en 22% (64 y 5 1 % , respectivamente, con 
respecto al año 1970). Este cuadro adquiere 
características más pronunciadas si se le pro-
yecta al futuro: según estimaciones del BID, 
los ingresos de Venezuela procedentes de sus 
exportaciones petroleras aumentarían en 1974 
en unos 9 000 millones de dólares, o sea en un 
valor tres veces mayor que las importaciones 
totales del país en 1973. Ello capacita a Ve-
nezuela para desempeñar un papel de trascen-
dencia en la superación de los efectos negati-
vos de la crisis energética mundial para Amé-
rica Latina, no sólo en cuanto a abastecimiento 
del producto vital, sino también en cuanto a 
redistribución de recursos financieros en favor 
de las naciones latinoamericanas más afectadas 
negativamente por la coyuntura actual. 
d) México, los países de América Central y 
del Caribe 
En los trece países agrupados bajo esta de-
nominación (Costa Rica, El Salvador, Guate-
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mala, Haití, Honduras, México, Nicaragua, 
Panamá, República Dominicana, Barbados, 
Guyana, Jamaica y Trinidad y Tabago), la re-
lación de precios del intercambio fue en 1973, 
bastante más desfavorable que en el promedio 
de América Latina. Empeoró en tres de ellos 
(Panamá, Guyana y Jamaica), se mantuvo in-
variable en otros cinco (México, Guatemala, 
Haití, Honduras y Barbados) y en los cinco 
restantes (Costa Rica, El Salvador, Nicaragua, 
República Dominicana y Trinidad y Tabago) 
aumentó en tasas variables entre 1 y 3%, con 
la sola excepción de la República Dominicana, 
donde mejoró en 8%. (Véase nuevamente el 
cuadro 18.) El comportamiento del poder de 
compra de las exportaciones es parecido al de la 
relación de intercambio. 
La tendencia comentada responde al insu-
ficiente aumento del valor unitario de las ex-
portaciones para hacer frente a la subida del 
valor unitario de las importaciones. Interesa 
señalar algunos factores explicativos de lo ocu-
rrido en el valor unitario de las exportaciones 
que pueden seguir teniendo importancia en el 
futuro. 
En primer lugar, es evidente que la compo-
sición de las exportaciones de los países in-
cluidos en este grupo registra, en general, una 
baja participación de productos agropecuarios 
y de zona templada así como de metales que 
hayan adquirido características de "bienes de 
refugio", productos éstos que han tenido en el 
último tiempo una evolución de precios inter-
nacionales relativamente más favorable. En mu-
chos de ellos, por el contrario, tienen alta pon-
deración las exportaciones de bananos, de azúcar 
a los Estados Unidos y de algunos metales como 
aluminio, precisamente los productos que acu-
san en los últimos años una tendencia desfa-
vorable en sus precios. 
En segundo lugar y en relación con el pri-
mer factor, también ha tenido influencia la alta 
participación del hemisferio occidental36 en las 
exportaciones de los países incluidos en este 
grupo —principalmente en los de América 
Central—, en la medida en que, por comerciar 
principalmente en el área dólar, no experimen-
taron reajustes de los precios en dólares de los 
productos que venden a raíz de la devaluación 
de la moneda norteamericana. En efecto, la 
proporción de las exportaciones de estos países 
que se vende dentro del hemisferio occidental 
fluctúa alrededor del 70% para los países cen-
troamericanos, mientras que los coeficientes 
comparables de varios países sudamericanos os-
cilan en torno al 30%. (Véase el cuadro 20.) 
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 O sea, los Estados Unidos, el Canadá y países de 
la propia región. 
En el futuro próximo no parece fácil que 
mejore sensiblemente la situación de este grupo 
de países, a juzgar por las probables tenden-
cias de los indicadores estudiados. No obstante, 
la situación podría evolucionar más favora-
blemente en Trinidad y Tabago, dada su po-
sición como país exportador de petróleo. Las 
exportaciones relativamente diversificadas de 
México y la incidencia del cacao, el café y 
el algodón en las exportaciones de otros paí-
ses, también puede permitir una tendencia 
menos desfavorable de su relación de inter-
cambio. 
De todos modos, la mayoría de los países 
más pequeños y de menor ingreso por persona 
de este grupo, han sido y probablemente con-
Cuadro 20 
AMÉRICA LATINA: COMERCIO EXTERIOR DEN-
TRO DEL HEMISFERIO OCCIDENTAL Y CON LAS 
OTRAS REGIONES, 1970 




ferio Otras ferio Otras 
occi- regiones occi- regiones 
dental dental 
Argentina 30 70 51 49 
Bolivia 23 77 55 45 
Brasil 38 62 47 53 
Chile 26 74 58 42 
Colombia 48 52 60 40 
Costa Rica 67 33 66 34 
República Dominicana 86 14 66 34 
Ecuador 47 53 55 45 
El Salvador 55 45 66 34 
Guatemala 66 34 65 35 
Haití 63 37 58 42 
Honduras 74 26 76 24 
México 70 30 69 31 
Nicaragua 62 38 73 27 
Panamá 75 25 65 35 
Paraguay 46 54 45 55 
Perú 40 60 54 46 
Uruguay 21 79 48 52 
Venezuela 83 17 57 43 
Subtotal"- 53 47 58 42 
Barbados 48 52 50 50 
Guyana 49 51 34 66 
Jamaica 68 32 63 37 
Trinidad y Tabago 72 28 50 50 
América Latina* 54 46 57 43 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Direction of 
Trade. Annual. 1968-1972. 
a
 América Latina excepto los países caribeños de ha-
bla inglesa y Cuba. 
b
 Excepto Cuba. 
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tinuarán siendo afectados negativamente por la 
evolución que vienen mostrando la economía 
y el comercio mundial. Hacia ellos, por lo tan-
to, debería dirigirse preferentemente una ma-
yor cooperación internacional, sobre todo si el 
más alto precio del petróleo implica un incre-
mento sustancial de los recursos que deben 
dedicar a la importación de ese producto. 
VIL TENDENCIAS DE ALGUNOS PRODUCTOS BÁSICOS EN LOS 
MERCADOS INTERNACIONALES 
Se examina a continuación el curso que varios 
productos básicos principales exportados por 
América Latina —azúcar, bananos, cacao, café 
y trigo entre los alimentos; algodón y lana en 
cuanto a materias primas agropecuarias; meta-
les no ferrosos y petróleo en lo que se refiere 
a minerales— han seguido en los mercados in-
ternacionales. Dicho examen se hará primero 
desde una perspectiva de largo plazo que abar-
ca el período 1948-1973. Después se centrará 
el análisis en las características que muestran 
los mercados en el período más reciente, par-
ticularmente en el año 1973. 
1. Evolución de los precios de los productos 
básicos en los últimos veinticinco años 
Los precios internacionales de los productos 
básicos considerados no aumentaron —en mu-
chos casos hasta bajaron— en términos mone-
tarios (expresados en dólares u otra moneda 
de reserva) en los últimos veinte años, es de-
cir, desde principios del decenio de 1950. Más 
aún, para la mayoría de los productos estudia-
dos los incrementos de precios de años recientes, 
sobre todo de 1973, significan la agravación 
de una tendencia creciente, relativamente con-
tinua, que comenzó a principios del decenio 
de 1960. (Véanse los gráficos I al XI, así como 
los cuadros del anexo estadístico que concluye 
esta primera parte.) 
Por otro lado, expresando los precios de los 
productos básicos en dólares de poder adquisi-
tivo constante, se llega a la conclusión de que los 
aumentos recientes de los precios sólo recupe-
ran —y en algunos casos tal vez no del todo— 
la pérdida de poder adquisitivo del dólar duran-
te los últimos 20 o 25 años. Para ilustrar esta 
situación se han compilado para el período 
1948-1973 los precios medios anuales de los pro-
ductos básicos ya especificados, que exportan los 
países latinoamericanos, deflacionándolos por el 
índice de valor unitario de las exportaciones de 
los Estados Unidos. En términos de poder de com-
pra, los precios de 1973 resultan en algunas oca-
siones inferiores a los de varios años antes. 
Así es evidente, sobre todo, en cuanto a pro-
ductos como los bananos, el cacao, el café, el 
algodón y la lana. 
2. Las tendencias más recientes 
a) Azúcar 
Las cotizaciones internacionales del azúcar 
sin refinar, tanto la destinada al mercado de 
los Estados Unidos como la que se canaliza 
a través del llamado mercado libre, registra-
ron una firme tendencia al aumento desde co-
mienzos de 1972, principalmente por causa de 
Gráfico I 
ESTADOS UNIDOS: ÍNDICES DE VALOR UNITA-
RIO DE LA EXPORTACIÓN DE MERCADERÍAS 
(Año base: 1950 = 100) 
Escala natural 
1948 50 55 60 65 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro A 
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Gráfico II 
AZÚCAR: PRECIOS MEDIOS DEL AZOCAR SIN 
REFINAR PARA EXPORTACIÓN AL MERCADO 
LIBRE Y A LOS ESTADOS UNIDOS 
Escala semilogarítmica 
Centavos de dólar 
por l ibra 
EXPORTACIONES A LOS ESTADOS UNIDOS 
PRECIO CORRIENTE S 
PRECIO AJUSTADO 
EXPORTACIONES A L MERCADO LIBRE / 
PRECIO AJUSTADO 
•I I I l l l I I I l i i I l l l l I I l l l I 1 l 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro B 
Gráfico m 
BANANOS: PRECIOS DE IMPORTADOR A 
DISTRIBUIDOR EN LOS ESTADOS UNIDOS 
Escala semilogarítmica 
Centavos de dólar 
por l ibra 
PRECIO CORRIENTE 
z \ íwV 
PRECIO AJUSTADO 
I i i i . I i I 
1948 50 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro C 
Gráfico IV 
CACAO EN GRANO: PRECIOS MEDIOS DEL 
CACAO BAHÍA EN NUEVA YORK 
Escala semilogarítmica 




PRECIO CORRIENTE | 
A 
i i| 1 K !\ i \a] 1 1 IV /A #i 
\¡ \ \ 1 vk', 'AV V/K/ 
, , ! , , , , 
PRECIO 
i i ! i i i i 1 i i 
AJUSTADO 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro D 
Gráfico V 
CAFÉ EN GRANO: PRECIOS MEDIOS DEL CAFÉ 
SANTOS 4 EN NUEVA YORK, PARA ENTREGA 
INMEDIATA 
Escala semilogarítmica 
Centavos de dólar 
por libra 
-
í PRECIO 1 CORRIENTE J 
/" \ \ A/ 







i i i i 1 1 1 1 , 1 i i [ 
PRECIO 
1 , , 
AJUSTADO 
, , 1 , , , 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro E 
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Gráfico VI Gráfico VIII 
TRIGO: PRECIOS MEDIOS DEL TRIGO ESTADO-
UNIDENSE N" 2 HARD WINTER, PARA EXPOR-





• ' ' ' ' ' ' I l ' i ' I l i l i 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro F 
Gráfico VII 
ALGODÓN: PRECIOS MEDIOS DEL ALGODÓN 
SAO PAULO 5, cij, LIVERPOOL 
Escala semilogaritmica 
Centavos de dólar 
por libra  
PRECIO AJUSTADO \ 
- • - • 1 l I I l I I I I I I I I _Li i i 
LANA: PRECIOS MEDIOS DE LA LANA 
URUGUAYA 58-60, BASE LIMPIA, EN BODEGA, 
BOSTON (ESTADOS UNIDOS) 
Escala semilogarítmica 
Centavos de dólar 
por libra 
' I ' ' ' ' I ' ' ' ' I i i i i i 
19^8 50 55 60 65 70 73 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro H 
Gráfico IX 
COBRE ELECTROLÍTICO: PRECIOS MEDIOS EN 





i I l i i  
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro G FUENTE: Anexo estadístico, cuadro I 
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Gráfico X Gráfico XI 
ESTAÑO: PRECIOS MEDIOS EN LA BOLSA DE 





1000 ' ' I i i ' I ' i i i I i i 1948 50 55 60 65 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro J 
• ' i 
VENEZUELA: PRECIOS MEDIOS REALIZADOS DE 
LAS EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO Y 
DERIVADOS 
Escala semilogarítmica 
Dolores por barril 
PRECIO MEDIO EN 
OOLARES CORRIENTES 
/ \ 
. - - ^ \ 
i i I i i i r I i i i i I i i i i I i i i i 1 i i i 
1948 5 0 55 6 0 6 5 7 0 7 3 
FUENTE: Anexo estadístico, cuadro K 
las limitaciones de suministros al disminuir la 
producción en algunos de los países exporta-
dores. Esa situación ha persistido, casi sin 
cambios, durante todo el año 1973, período 
durante el cual las cotizaciones se mantuvie-
ron —dentro de fluctuaciones moderadas— a los 
niveles más altos de los últimos nueve años. 
(Véanse los gráficos II y XII.) 
Los 24 países del área geográfica latinoame-
ricana son productores de azúcar y la mayoría 
de ellos dispone de saldos exportables, siendo 
Chile y Uruguay —principalmente— los que 
dependen de la importación para complementar 
su propia producción y atender el consumo 
interno. El crecimiento de la producción en 
casi todos los países de la región se vio estimu-
lado desde comienzos de la década pasada por 
las posibilidades de acceso al mercado de los 
Estados Unidos, una vez que este país decidió 
prohibir las importaciones desde Cuba, que 
era su abastecedor tradicional. En los años re-
cientes, ya redistribuida la cuota total de im-
portación en los Estados Unidos, los incentivos 
para ampliar la producción quedaron limitados 
principalmente al incremento del consumo in-
terno y a la satisfacción de déficit ocasionales 
de otros exportadores, situación que se ha pre-
sentado en los años 1972 y 1973. Cabe destacar, 
sin embargo, el notable crecimiento de la pro-
ducción brasileña, que en los años 1971/1972 
y 1972/1973 superó a la de Cuba, aunque este 
país retenga su posición como primer expor-
tador mundial. Debe señalarse, por otro lado, 
que la producción de 8.5 millones de toneladas 
alcanzada por Cuba en 1969/1970 fue relati-
vamente excepcional, ya que el promedio anual 
se ha mantenido entre 5 y 6 millones de to-
neladas. La evolución de la producción en el 
área latinoamericana puede verse en las cifras 
del cuadro 21 . 
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Gráfico X n 
PRECIOS DEL AZÚCAR SIN REFINAR 
Escala semilogaritmica 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
A juzgar por las cifras de producción, la 
situación mundial de abastecimientos mejoró 
en 1973, puesto que la producción de 1972/ 
1973 superó en 5.9 millones de toneladas a la 
del año inmediatamente anterior. De ese aumen-
to, sólo 2.2 millones correspondieron a países 
exportadores del área latinoamericana, princi-
palmente a Brasil, Cuba, Argentina y México, 
aunque el aumento alcanzado por Cuba fue 
una recuperación de la extraordinariamente 
reducida zafra de 1971/1972. De todos modos, 
la demanda en los países importadores se man-
tiene muy activa, y a pesar de que las prime-
ras estimaciones de la producción 1973/1974 
indican un nuevo aumento, a comienzos de 
1974 persiste la firmeza de los precios. 
Como es sabido, el mercado internacional 
del azúcar presenta características que lo di-
ferencian sustancialmente de los de otros pro-
ductos. En efecto, en el comercio internacional 
del azúcar existen desde hace muchos años 
arreglos especiales que regulan las importacio-
nes de ciertos países desde un determinado 
grupo de países exportadores. Uno de esos 
arreglos es el régimen de cuotas de importa-
ción de azúcar en los Estados Unidos, confor-
me al cual este país complementa su produc-
ción interna asignando cuotas de importación 
por países, en su mayoría del área latinoame-
ricana. Otro de esos arreglos es el Convenio 
del Azúcar de la Comunidad Británica, por el 
que el Reino Unido concede acceso preferen-
cial a las importaciones provenientes de los 
países miembros del convenio hasta el monto 
de una cuota fijada para cada uno de ellos y a 
un precio negociado que se revisa anualmen-
te. En el ámbito latinoamericano, los países del 
Caribe de habla inglesa participan en dicho 
convenio, cuya vigencia expirará con el año 
1974. Estos países tienen también cuota de 
importación en el mercado estadounidense. 
Las exportaciones no cubiertas por el régimen 
de cuotas de importación de los Estados Uni-
dos ni por el convenio de la Comunidad Britá-
nica forman el llamado "mercado libre", que 
viene a ser así un mercado residual.37 Dada 
la importancia que el acceso a los mercados 
protegidos tiene para los países exportadores, 
en el cuadro 22 se muestran las exportaciones 
de los países latinoamericanos discriminadas de 
esa manera. 
Del cuadro 22 se desprende que entre 1970 
y 1972 ha habido un notable aumento de las 
exportaciones del grupo de 14 países latino-
americanos enumerados en primer lugar desti-
nadas al área de mercado libre. Brasil es el 
principal país que se ha beneficiado con tal 
aumento, al que han contribuido con cantida-
des menores Argentina, Colombia, El Salvador, 
Guatemala, Perú, la República Dominicana y 
Venezuela. En el aumento de las exportacio-
nes brasileñas (1.4 millones de toneladas más 
en 1972 que en 1971) desempeñaron un pa-
pel importante las compras hechas por la 
Unión Soviética (325 000 toneladas) y China 
(411000), países a los que el Brasil no había 
exportado azúcar en los años anteriores. Las 
compras de azúcar de la Unión Soviética en 
el Brasil y otros países latinoamericanos, por 
otra parte, se debieron a la fuerte reducción 
que experimentaron las exportaciones cubanas 
a aquel país al disminuir de 3.1 millones de 
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 Los arreglos especiales incluyen también las ex-
portaciones conforme al Acuerdo Afro-Malgache, las 
exportaciones de Cuba a los países socialistas (incluida 
la Unión Soviética) y la posición de las exportacio-
nes de este país que tiene status de miembro impor-
tador, conforme a las estipulaciones de los artículos 




AZÚCAR SIN REFINAR: PRODUCCIÓN EN PAÍSES DEL AREA LATINOAMERICANA 
Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 
1969/ 1970/ 1971/ 1972/ 1973/ 
1970 1971 1972 1973 1974 
Argentina 970 908 991 1295 1660 
Bolivia 113 82 118 123 185 
Brasil 4 593 5118 5 388 6 268 7 230 
Chile 191 206 173 167 107 
Colombia 702 688 790 821 880 
Costa Rica 151 155 179 178 193 
Ecuador 209 227 260 250 260 
El Salvador 117 158 185 188 222 
Guatemala 185 204 235 270 293 
Haití 60 65 68 67 70 
Honduras 53 61 62 59 73 
México 2 402 2 476 2 520 2 770 2 878 
Nicaragua 141 170 166 142 185 
Panamá 76 86 87 88 118 
Paraguay 48 56 55 53 60 
Perú 789 903 921 915 920 
República Dominicana 984 1097 1138 1179 1270 
Uruguay 44 44 58 75 72 
Venezuela 424 492 517 511 556 
Subtotal 12 252 13 911 13 911 15419 17 232 
Cuba 8 533 5 924 4 388 5 250 5 500 
Total 20 países 20 785 19120 18299 20 669 22 732 
Barbados 158 137 113 118 132 
Guyana 316 375 319 295 300 
Jamaica 374 396 384 341 380 
Trinidad y Tabago 220 217 232 187 193 
Total 24 países 21853 20245 19 347 21610 23 737 
Total mundial 71895 70 524 70 350 76 281 82 298 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign Agriculture Circular, Sugar, diciembre 
de 1973. 
toneladas en 1970 a 1.6 millones en 1971 
y a 1.1 millones en 1972. 
Las informaciones sobre las exportaciones 
en 1973 son todavía muy incompletas pero los 
datos parciales de algunos países indican dismi-
nución del volumen total de exportaciones. La 
crítica situación de los abastecimientos al re-
ducirse las existencias en los países exporta-
dores se mantenía al finalizar diciembre de 
1973, cuando el precio londinense del azúcar 
para exportación al área de mercado libre re-
gistró un nuevo aumento. Es verdad que parte 
de este aumento reflejaba también el alza de 
los costos de transporte. En efecto, mientras 
que a comienzos de 1973 el flete de la tonela-
da de azúcar era de 6 libras, a finales del 
mismo año había ascendido a 18 libras. Esta 
situación no es exclusiva del azúcar, ya que 
el alza de los precios del petróleo y las restric-
ciones en los suministros de este combustible 
habían de reflejarse en un encarecimiento ge-
neral de los costos de transporte. 
Las exportaciones de los países del Caribe 
de habla inglesa están destinadas en su mayor 
parte al Reino Unido en virtud de los arreglos 
preferenciales a que ya se hizo referencia. El 
volumen de las exportaciones de los cuatro 
países caribeños de habla inglesa disminuyó 
en 1972 y esa misma tendencia se refleja en 
las cifras correspondientes a los primeros nue-
ve meses de 1973. Debido al carácter contrac-
tual de los arreglos con el Reino Unido, los 
países exportadores del Caribe debieron desti-
nar a aquel país el grueso de sus exportacio-
nes aunque el precio vigente resultaba consi-
derablemente inferior al que obtenían otros 
países exportadores no sujetos a los arreglos 
contractuales sobre cuotas y precio negociado. 
Esta situación se produjo en el curso de 1972, 
cuando los precios en el área de mercado libre 
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Cuadro 22 
AZÚCAR: EXPORTACIONES DE PAÍSES DEL ÁREA LATINOAMERICANA 
Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 











Total 120.8 121.1 J67.J ... 









1131 1 354 
Total 1129.8 1 230.4 2637.5 1 546 1526 (7) 








Total 129.7 161.1 202.9 . . . 
Costa Rica Estados Unidos 
Otros 
67.4 83.1 76.3 
Total 67.4 83.1 76.3 . . . 
Ecuador Estados 
Otros 




Total 81.4 87.8 96.2 . . . 








Total 48.2 71.1 134.4 ... 
Guatemala Estados 
Otros 




Total 56.8 77.8 102.9 . . . 
Haití Estados 
Otros 
Unidos 19.6 20.9 
4.0 
20.4 




611.9 551.1 598.4 
Total 6U.9 551.1 598.4 581.2 512.9 (10) 






Total 69.4 78.3 108.5 . . . 
Panamá Estados 
Otros 
Unidos 34.0 42.9 37.8 
Total 34.0 42.9 37.8 
Perú Estados Unidos 
Otros 
403.2 428.6 393.9 
87.0 






















Total 36.6 32.9 1603 . . . 
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(Continúa) 
Cuadro 22 (conclusión) 
AZÚCAR: EXPORTACIONES DE PAÍSES DEL ÁREA LATINOAMERICANA 
Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 













Total 3 601.6 4002.3 5964.9 
Cuba Estado Unidos 
Otros 6906.3 5 510.9 4139.6 
Total 6906.3 5510.9 4139.6 . . . 


















Total 148.1 127.5 102.1 102.1 109.6 (9) 















Total 308.1 361.6 319.6 220.6 129.1 (9) 































Total 171.1 168.7 182& 182.1 141.7 (9) 
Subtotal de 
Barbados, Guyana 




















Total 930.0 968.0 890.6 624.9 596.8 (9) 
Total general de los 
19 países export. 11 437.9 10 481.2 10 995.1 . . . 
Export, tot. mundial 22959.5 20805.6 21 786.6 . . . ... 
FUENTES: Organización Internacional del Azúcar, Sugar Yearbook 1971 y Statistical Bulletin, junio y diciembre 
de 1973. 
a
 Exportaciones correspondientes al número de meses indicado entre paréntesis. 
fueron más altos que el precio negociado en 
el convenio de la Comunidad Británica, pero 
en muchos otros años la posición era la in-
versa. 
Debe tenerse en cuenta que para los pro-
ductores de los países del Caribe era esen-
cial mantener su posición en el mercado del 
Reino Unido, ya que a fines de 1974 expira 
el Convenio Azucarero de la Comunidad Bri-
tánica y durante 1973 debían adoptarse las 
normas que deben regular las importaciones 
del Reino Unido en el seno de la CEE am-
Las condiciones de auge del mercado azu-
carero en 1972 y 1973 no deberían oscurecer 
la importancia que tiene el fracaso de la con-
ferencia convocada para negociar un nuevo 
convenio internacional que regule las transac-
ciones del azúcar en el área del mercado libre. 
Como se recordará, durante la década pasada, 
cuando no existían regulaciones internaciona-
les sobre dicho mercado, las cotizaciones para 
exportación declinaron a niveles extraordina-
riamente bajos. El mercado no logró una es-
tabilidad relativa sino hasta después de nego-
ciar el nuevo convenio internacional que 
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estuvo vigente en 1969-1973. Es éste el tercero 
de los convenios internacionales sobre produc-
tos básicos (los otros son los del trigo y el café) 
acerca de los cuales los países exportadores e 
importadores no pudieron llegar a compromi-
sos razonables para su renovación, con las en-
miendas que fueran necesarias, y ahora sub-
sisten simplemente como organizaciones 
administrativas para el intercambio de infor-
maciones y la publicación de estadísticas. No 
obstante tal situación, algunos de los princi-
pales países exportadores han tomado iniciati-
vas para mantener consultas que les permitan 
adoptar una política defensiva de los precios, 
en forma similar a como lo han venido ha-
ciendo los productores de café tras el fracaso 
de los esfuerzos realizados para renovar el 
convenio sobre este producto. 
b) Bananos 
El auge que en el período reciente ha carac-
terizado la evolución de los mercados de buen 
número de productos básicos no se registró en 
los mercados del banano. En los Estados Uni-
dos, primer importador mundial y principal 
mercado para los exportadores latinoamerica-
nos, el precio medio en 1973 apenas superó 
en 2.7% el de 1972, pero ambos siguieron 
siendo inferiores al alcanzado en 1970. En la 
República Federal de Alemania, segundo mer-
cado en importancia para los exportadores la-
tinoamericanos, los precios medios en marcos 
vienen declinando desde 1970, situándose en 
1973 al más bajo nivel de este período. (Véa-
se el gráfico XIII.) En esos dos mercados los 
precios muestran además fluctuaciones muy 
amplias que en parte responden a las caracte-
rísticas de sistemas de comercialización de un 
producto tan rápidamente perecible como el 
banano y también en parte a la competencia 
estacional de otras frutas frescas. 
Hace 20 o 25 años los precios del banano 
en los Estados Unidos fluctuaban alrededor de 
niveles medios casi iguales a años recientes. 
Como en ese lapso ha disminuido el poder de 
compra del dólar, resalta que en términos rea-
les los precios del banano han declinado sin 
interrupción. El precio medio real, esto es, de-
flacionado por el índice de valores unitarios 
•de las exportaciones de los Estados Unidos, 
fue en 1973 de 4.17 centavos de dólar, el más 
bajo desde 1948. En muy pocos productos se 
registra una situación similar. (Véase nueva-
mente el gráfico III.) 
Poco más de las dos terceras partes de la 
producción y las exportaciones mundiales de 
banano están concentradas en países del área 
Gráfico XIII 
PRECIOS DE LOS BANANOS 
Escala semilogarítmica 
Morcos por toneloda 
i n u n i n i I i i m i n i ii I i i i n i m i i I m m u í i i 
E 0 J D E J J DE JJ D E 0 J 06 
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FUENTE: FAO, Boletín Mensual de Economía y Esta-
dística Agrícolas 
latinoamericana. El cuadro 23 muestra el vo-
lumen de esas exportaciones en los años re-
cientes. 
Medidas en volumen, las exportaciones mun-
diales de banano han ido aumentando. En 
1962 fueron de 3.8 millones de toneladas y 
las de 1972 se acercaron a los 6.5 millones. No 
hay cifras disponibles para 1973 pero el com-
portamiento de los precios permite pensar que 
no ha habido problemas de abastecimiento. 
Bien al contrario, el problema más grave que 
parecen enfrentar a corto plazo los exportado-
res de bananos es el fuerte desequilibrio entre 
las disponibilidades para exportación y las im-
portaciones que podría producirse según una 
evaluación de los actuales proyectos de expan-
sión en diversos países, realizado con motivo 
de la Quinta Reunión del Grupo Interguber-
namental sobre el Banano. Según un informe 
presentado a dicha reunión, había que esta-
blecer adecuadas medidas de coordinación en-
tre los programas de producción para ajustarlos 
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a los requerimientos previsibles de la deman-
da, y al mismo tiempo intensificar el esfuerzo 
por alcanzar un mayor grado de liberaliza-
ción en el comercio de bananos, tanto por lo 
que se refiere a las restricciones arancelarias 
y no arancelarias como a los elevados impues-
tos existentes en algunos países desarrollados.38 
En efecto, en el comercio de importación 
de bananos se encuentra desde el régimen com-
pletamente libre de toda restricción de los Es-
tados Unidos, hasta los sistemas discriminato-
rios y restrictivos de la Comunidad Económica 
Europea y el Reino Unido y los gravámenes 
relativamente altos del Japón, con una tasa 
que fluctúa estacionalmente entre 40 y 60% 
ad valorem. Para apreciar la importancia de 
los diferentes mercados, en el cuadro 24 se 
recogen las cifras de importación de los años 
recientes. 
Las importaciones estadounidenses, que cre-
cen a un ritmo vegetativo (tiene uno de los 
consumos por habitante más altos del mundo) 
proceden prácticamente todas de países lati-
noamericanos. El Reino Unido, antes de ingre-
sar a la Comunidad Económica Europea, con-
cedía acceso preferencial a los países de la 
Comunidad Británica y aplicaba una restric-
ción cuantitativa (una cuota anual de 4 000 
toneladas) a los países exportadores del área 
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 Véase FAO, Informe de la Quinta Reunión del 
Grupo Intergubemamental sobre el Banano al Comité 
de Problemas de Productos Básicos, Roma, 1973. 
Cuadro 23 
BANANOS: EXPORTACIONES DE PAÍSES LATINOAMERICANOS Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 
1969 1970 1971 1972 
Brasil 162.8 204.0 190.5 120.0 
Colombia 309.1 257.0 235.0 195.0 
Costa Rica 694.6 852.6 865.0 950.0 
Ecuador 1 189.6 1 364.1 1 350.4 1 377.4 
Guatemala 175.8 180.0 180.5 258.0 
Honduras 850.0 815.0 1 000.0 820.0 
Jamaica 150.0 134.0 127.9 129.0 
Nicaragua 22.0 5.0 
— 
42.0 
Panamá 589.0 575.0 590.0 590.0 
República Dominicana 5.0 5.0 1.3 15.9 
América Latina 4147.9 4 391.7 4 540.6 4 497.3 
África 365.1 383.6 400.7 463.7 
Total mundial* 5 962.4 5975.5 6 408.3 6 466.5 
FUENTES: FAO, Boletín mensual de economía y estadística agrícolas, julio-ago9to de 1971; Informe de la Quinta 
Reunión del Grupo Intergubemamental sobre el Banano al Comité de Problemas de Productos Básicos, Roma, 
1973. 
a
 Incluye áreas y países no enumerados. 
dólar y un gravamen arancelario que equiva-
lía aproximadamente al 15% ad valorem. La 
restricción cuantitativa casi excluía del merca-
do a los exportadores latinoamericanos. En el 
período reciente algunas dificultades en los su-
ministros provenientes de sus abastecedores 
tradicionales indujeron al Reino Unido a au-
mentar la cuota concedida a los países del área 
dólar hasta 15 000 toneladas. En todo caso, ya 
como miembro de la CEE, el Reino Unido 
debe armonizar durante el período de transi-
ción su tratamiento arancelario con el de la 
CEE, lo que acaso signifique que la situación 
no cambiará sustancialmente en el mediano 
plazo para los exportadores latinoamericanos, 
sobre todo si después del período de transición 
se mantiene algún tratamiento preferencial con 
los antiguos proveedores de aquel país. En el 
arancel común externo de la CEE, el gravamen 
aplicable a los bananos es el 20% y no ha 
sufrido modificación alguna desde su estable-
cimiento (a diferencia de las rebajas arancela-
rias que se lograron para el café y el cacao, 
por ejemplo), pero el impacto del gravamen 
—especialmente en la República Federal de 
Alemania— se ha visto atenuado en buena 
medida por la concesión de una cuota arancela-
ria libre de la que se han beneficiado los paí-
ses exportadores latinoamericanos, tradicionales 
proveedores del mercado alemán. En términos 
generales, la posición de los exportadores la-
tinoamericanos en el mercado de la CEE, antes 
de su ampliación, no se ha deteriorado, a pe-
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Cuadro 24 
BANANOS: IMPORTACIONES DE ALGUNOS PAÍSES Y TOTAL MUNDIAL, 
(Miles de toneladas) 
1969-1972 
1969 1970 1971 1972 










































CEE (9 países) 1 871.7 1 782.6 1 975.7 2 222-3 



























Total mundial 5697.5 5 722.J 6 243J 6426.5 
FUENTES: FAO, Boletín mensual de economía y estadística agrícolas, julio-agosto 1971 e Informe de la Quinta 
Reunió n del Grupo Ínter gubernamental sobre el Banano al Comité de Problemas de Productos Básicos, Roma, 
1973. 
Cuadro 25 
COMUNIDAD ECONÓMICA EUROPEA:» IMPORTACIONES TOTALES DE BANANOS 
POR PAÍSES DE ORIGEN 
País de origen 1968 1969 1970 1971 1972 
CEE y países asociados 559 
América Latina 872 
Colombia 164 





Otras áreas 67 
Total generaP> 1498 
CEE y países asociados 37.5 
América Latina 58.2 
Otras áreas 4.5 










1 482 1 394 






























Total 100.0 100J0 100.0 100.0 100.0 
FUENTE: Commonwealth Secretariat, Fruit Intelligence, Londres, julio de 1973. 
a
 Incluye Bélgica, Francia, Italia, Países Bajos y la República Federal de Alemania. 
b
 Existen pequeñas discrepancias con los totales indicados en el cuadro anterior. 
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sar de las ventajas preferenciales acordadas a 
los países asociados. (Véase el cuadro 25.) 
El mercado de más rápida expansión en los 
años recientes ha sido el Japón, no obstante 
los elevados gravámenes a que en dicho país 
está sujeta la importación del banano. Los 
países latinoamericanos, particularmente el 
Ecuador, han participado en esta expansión 
del mercado japonés. Conviene señalar la es-
casa magnitud que tienen todavía las impor-
taciones totales de banano en la Unión Soviética 
y los países de la Europa oriental, que resultan 
relativamente módicas aun considerando el in-
cremento que tuvieron en 1972 con respecto 
a los tres años anteriores. 
La perspectiva de un fuerte desequilibrio 
entre la oferta y la demanda mundiales de 
bananos, según las referencias hechas en la 
Quinta Reunión del Grupo Intergubernamental 
sobre el Banano, y el grave deterioro que en 
términos reales han sufrido los precios de la 
fruta aconsejan que todos los países producto-
res y exportadores realicen el más serio esfuer-
zo por llegar a acuerdos que les permitan 
realizar políticas coordinadas de producción y 
comercialización que eviten o atenúen los efec-
tos del desequilibrio y tiendan a corregir la 
desfavorable tendencia seguida por los precios 
reales del banano en los últimos veinte años. 
c) Cacao en grano 
En julio de 1973 el promedio mensual de 
las cotizaciones del cacao Bahía en Nueva 
York para entrega inmediata alcanzó a 85 cen-
tavos de dólar por libra, cifra no registrada 
antes y con la que culminó un breve período 
de continuas alzas de los precios que se inició 
en febrero de ese mismo año. Aunque en los 
meses siguientes las cotizaciones declinaron 
persistentemente, el promedio anual de 1973 
continuó siendo uno de los más altos de los 
últimos diez años. El promedio anual para el 
precio indicador utilizado en el Convenio del 
cacao39 fue 76% superior al de 1972 y 67% 
más alto que el promedio de 1970. (Véase el 
gráfico XIV.) 
Como en veces anteriores, la causa funda-
mental de las amplias fluctuaciones de los pre-
cios se encuentra en variaciones importantes 
de la producción mundial, localizadas sobre 
todo en los grandes productores de Africa oc-
cidental. En efecto, una prolongada sequía 
mermó los rendimientos de la cosecha 1972/ 
1973 en los principales países productores 
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 El precio indicador se basa en las cotizaciones 
de los mercados de futuros a tres meses en Londres y 
Nueva York. 
Gráfico XIV 
PRECIOS DEL CACAO 
Escala semilogarítmica 
Centavos de 
dolar por libro  
I i i i i i i i i i i i I i i i i i i i i i i 11 i i i i 11 i i i i l l L , 
E JJ DE JJ DE JJ DE JJ OE 
1970 1971 1972 1973 74 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
africanos y el fenómeno coincidió con un au-
mento de la molienda mundial de cacao en 
grano favorecida por los bajos precios de 1971 
y gran parte de 1972. No fueron éstas las úni-
cas influencias determinantes de la evolución 
de los precios, puesto que la devaluación del 
dólar, las operaciones especulativas y el auge 
en otros mercados de productos primarios de-
bieron contribuir también a acelerar las alzas, 
pero la incidencia de estos últimos es un factor 
que no puede estimarse con razonable preci-
sión. En todo caso, parecería que la disminu-
ción es pequeña en comparación con el efecto 
que ha tenido sobre las cotizaciones en los 
mercados internacionales. Las cifras para los 
países latinoamericanos y el total mundial pue-
den verse en el cuadro 26. 
Las estimaciones para la producción de 1973/ 
1974, todavía muy provisionales, coinciden en 
señalar una recuperación parcial, de la mer-
ma sufrida el año precedente, si bien la fuerte 
reducción de existencias durante 1973 podría 
contribuir a que el proceso de ajuste de los 
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Cuadro 26 
CACAO EN GRANO: PRODUCCIÓN DE PAÍSES LATINOAMERICANOS Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas)* 
1969/ 1970/ 1971/ 1972/ 1973/ 
1970 1971 1972 1973 1974b 
Brasil 200 182 167 161 249 
Colombia 19 21 22 23 25 
Costa Rica 5 4 7 5 7 
Ecuador 55 61 67 43 57 
Haití 4 2 2 3 3 
Jamaica 2 2 2 2 2 
México 25 25 36 30 23 
República Dominicana 42 25 40 28 34 
Trinidad y Tabago 6 4 4 4 4 
Venezuela 19 18 19 16 18 
América Latina 379 345 366 315 422 
África 1015 1101 1163 1021 983 
Total mundial0 1441 1501 1587 1386 1469 
Variación porcentual 16.1 4.2 5.7 —12.7 6.0 
FUENTE: Gill & Duffus, Cocoa Market Repon N' 254. Londres, 17 de diciembre de 1973. 
a
 Las cifras originales en toneladas largas fueron convertidas a toneladas métricas. 
b
 Estimación preliminar. 
0
 Otra fuente (Estadísticas del Cacao, N° 4, octubre de 1973, publicación de la FAO) indica que la disminución 
de la producción mundial en 1972/1973 sería de 6.9% con respecto al año anterior, pero probablemente esa 
estimación más baja se hizo algunos meses antes que la de la fuente citada en el cuadro. 
precios hacia abajo sea más lento de lo que 
ocurriría en otras circunstancias. Conviene to-
mar en cuenta, a este respecto, que la vigencia 
del Convenio Internacional del Cacao (que in-
cluye la operación de una reserva estabiliza-
dor a) introduce un nuevo factor en la comer-
cialización internacional del producto, aunque 
los niveles de precios medios prevalecientes 
durante la mayor parte de 1973 están muy 
distantes del tope máximo contemplado en di-
cho convenio. 
El volumen de las exportaciones mundiales 
de cacao en grano registró aumentos sucesivos 
en los últimos tres años, que correspondieron 
en su mayor parte a los países exportadores 
africanos. Las exportaciones latinoamericanas, 
que generalmente representan del 18 al 2 0 % 
de las mundiales, han variado relativamente 
poco tomadas en conjunto, pero a veces las 
fluctuaciones son muy amplias en algunos paí-
ses. La situación puede cambiar el año pró-
ximo, dada la fuerte expansión que se pro-
nostica en la producción brasileña (Véase el 
cuadro 27.) 
Las condiciones en cierto modo excepcio-
nales del mercado internacional del cacao du-
rante 1973 contrastan agudamente con las que 
prevalecieron durante la mayor parte de las 
dos décadas pasadas, cuando prolongados e 
intensos períodos de baja de los precios induje-
ron a los principales países exportadores a dis-
cutir las bases de una acción internacional 
orientada a estabilizar de alguna manera el 
mercado internacional del cacao. En octubre 
de 1972, después de casi 16 años de persisten-
te esfuerzo en tal sentido, los principales países 
exportadores e importadores lograron negociar 
un convenio internacional sobre el cacao, que 
en sus lineamientos generales establece: 
—Las cotizaciones de los mercados de futu-
ros de Londres y Nueva York servirán de base 
para determinar un precio diario y un precio 
indicativo, definido éste como el promedio de 
los precios diarios durante 15 días consecuti-
vos de mercado; 
—Se tratará de mantener los precios del ca-
cao en grano dentro de un tope mínimo de 23 
y uno máximo de 32 centavos de dólar por 
libra. El Consejo Administrador del Convenio 
tiene autoridad para modificar esos topes, man-
teniendo entre ellos la diferencia de 9 centavos; 
—Se establece un sistema de cuotas básicas 
de exportación, calculadas para el primer año 
sobre la base de las cifras máximas de pro-
ducción anual de cada país a partir de 1964/ 
1965. El mecanismo de cuotas básicas queda 
vinculado a la escala de precios, para lo cual 
los 9 centavos de diferencia entre los topes 
mínimo y máximo se dividen en zonas que re-
quieren aumento o disminución automática de 
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Cuadro 27 
CACAO EN GRANO: EXPORTACIONES LATINOAMERICANAS Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 









































América Latina 219 223 218 . . . . . . 
África 866 915 970 . . . 
Total mundial 1121 1183 1238 
Variación porcentual 12.3 5.5 4.6 . . . 
FUENTE: FAO, Estadísticas del Cacao, N* 4, octubre de 1973. 
a
 Exportaciones correspondientes al número de meses indicado entre paréntesis. 
las cuotas básicas, suspensión de éstas o inter-
vención discrecional u obligatoria de la reserva 
estabilizadora. Los países latinoamericanos su-
jetos a régimen de cuotas serían el Brasil 
(12 .7%) , la República Dominicana (3.0%) y 
México ( 1 . 7 % ) . Sin embargo, estos últimos dos 
países optaron finalmente por no participar 
en el convenio. El resto de las cuotas corres-
ponde a países de otras áreas; 
—No estarán sujetos a cuota básica los paí-
ses exportadores cuya producción anual sea in-
ferior a 10 000 toneladas. Entre esos países 
enumerados en el anexo B del Convenio, están 
Bolivia, Cuba, Guatemala, Haití, Honduras, 
Nicaragua y Perú, y otros no latinoamerica-
nos; 
—Las disposiciones sobre cuotas de expor-
tación y contribuciones al financiamiento de 
la reserva estabilizadora no se aplicarán a los 
países exportadores de cacao fino o aromático. 
Entre esos países, enumerados en el anexo C 
del Convenio, figuran Ecuador, Jamaica, Pa-
namá, Trinidad y Tabago y Venezuela, además 
de otros de distintas áreas; 
—Se crea una reserva de estabilización, con 
capacidad máxima de 250 000 toneladas, cuyo 
objetivo es complementar el mecanismo de las 
cuotas de exportación y contribuir a la efectiva 
estabilización del mercado. Dicha reserva, que 
habría de financiarse con una contribución de 
un centavo de dólar por libra de cacao expor-
tado, permitiría obtener unos 25 millones de 
dólares en el primer año de operación. El Con-
sejo Administrador del Convenio puede obtener 
recursos de otra fuente, si ello es necesario. 
A este respecto hay que señalar que en abril 
de 1973, el Fondo Monetario Internacional de-
claró que el Convenio Internacional del Cacao 
puede acogerse a las regulaciones establecidas 
para que los gobiernos que lo deseen obtengan 
créditos destinados a financiar su contribución 
a la reserva estabilizadora. 
En los primeros días de agosto de 1973 se 
reunió por primera vez el Consejo Internacio-
nal del Cacao, luego que el número requerido 
de países exportadores e importadores ratificó 
el Convenio. En las condiciones prevalecientes y 
dadas las perspectivas del futuro cercano, no 
se estima necesario aplicar regulaciones a la 
exportación, por lo que no se tomaron decisiones 
con respecto a las cuotas básicas. Sólo se acordó 
recaudar las contribuciones para el financia-
miento de la reserva a partir de octubre de 1973. 
d) Cafe 
Desde 1964/1965 la producción exportable 
de café del Brasil no sólo se ha mantenido a 
un nivel medio inferior al de los diez años 
anteriores, sino que además se han hecho más 
frecuentes y más intensas las pérdidas ocasio-
nadas por las heladas en sus principales zonas 
productoras. En vista de la importancia que 
la producción brasileña tiene en el total mun-
dial y su influencia en las condiciones genera-
les del mercado y en los precios internacionales 
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Cuadro 28 
BRASIL: PRODUCCIÓN EXPORTABLE DE CAFÉ 













































FUENTES: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign Agriculture, Circular FCOF, 1-74, ene-
ro de 1974 y publicaciones de años anteriores. 
del café, parece útil señalar las cifras respec-
tivas para precisar el importante cambio ocu-
rrido en el mercado de este producto. (Véase 
el cuadro 28.) 
El decenio que terminó en 1963/1964 fue vigencia precisamente en 
un período de acumulación de excedentes de 1963/1964. Durante los años siguientes, el man-
café y de baja persistente en los precios inter-
nacionales del grano, situación que condujo 
finalmente a la negociación del convenio in-
ternacional sobre este producto que entró en 
el año comercial 
Cuadro 29 
CAFÉ EN GRANO: PRODUCCIÓN EXPORTABLE DE PAÍSES LATINOAMERICANOS 
Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de sacos de 60 kg) 
1969/ 1970/ 1971/ 1972/ 1973/ 
1970 1971 1972 1973 1974* 
Bolivia 55 65 65 65 65 
Costa Rica 1250 1095 1190 1165 1285 
Ecuador 450 1080 875 860 650 
El Salvador 2 350 2 015 2 440 1935 1830 
Guatemala 1510 1590 1845 1990 1930 
Haití 260 350 370 345 395 
Honduras 445 460 645 565 
México 1575 1680 1835 2100 1800 
Nicaragua 495 570 615 480 555 
Panamá 18 9 20 27 
Paraguay 25 13 43 38 40 
Perú 720 760 800 800 770 
República Dominicana 450 505 490 490 515 
Venezuela 285 265 300 430 450 
Subtotal 9 888 10 457 11466 9 428 10877 
Brasil 10250 1500 14 850 16 500 6 000 
Colombia 7 080 6390 5 750 7100 7 950 
América Latina 27 218 18347 32066 33028 24827 
África 18 387 18 531 13 600 19 784 17 804 
Total mundiafi 48 078 40110 53051 57903 45 74S 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign Agriculture, Circular FCOF 1-74, enero 
de 1974. 
a
 Estimaciones de la fuente indicada. 
b
 Incluye otros productores, principalmente asiáticos. 
66 
tenimiento de cuotas de exportación vinculadas 
a determinados niveles de precios indicadores 
permitió dar cierto grado de estabilidad al mer-
cado, sin eliminar la tendencia de los precios 
a buscar su nivel de equilibrio a largo plazo. 
Esto fue posible también porque con los exce-
dentes acumulados en la década anterior se 
pudieron atenuar las bruscas fluctuaciones que 
en algunos años registró la oferta mundial de 
café. 
Es innecesario advertir que las fuertes va-
riaciones anuales de la producción exportable 
de café ocurren prácticamente en todos los paí-
ses productores. En el cuadro 29 se muestran 
las cifras correspondientes al último quinquenio 
para los países productores latinoamericanos, 
a fin de destacar la diferente incidencia que 
tienen las fluctuaciones de la producción del 
Brasil (o de Colombia en ciertos casos), con 
respecto a las de los demás productores. 
Los dos aspectos mencionados —a saber, el 
menor volumen de la producción brasileña 
en el período 1964/1965-1973/1974 (en pro-
medio 50% inferior al promedio de 1954/1955-
1963/1964) y la oportunidad que esto brindó 
para vender los excedentes acumulados por ese 
mismo país— determinan en gran parte las nue-
vas condiciones en que se desenvuelve el mer-
cado internacional del café y explican la ten-
dencia alcista que experimentaron los precios 
de exportación desde mediados de 1972. No 
son ésas las dos únicas causas, pues conviene 
recordar que desde comienzos de ese año los 
países productores propusieron elevar en algu-
nos puntos la escala de precios indicadores que 
sirve para ajustar las cuotas de exportación 
(dentro del Convenio Internacional del Café) 
para compensar la devaluación oficial del dólar 
efectuada en diciembre de 1971. Aunque la 
propuesta no fue aceptada por algunos de los 
más importantes países importadores, indujo a 
un grupo de los exportadores a realizar una 
política coordinada y solidaria en defensa de 
los precios mediante la utilización regulada 
de sus respectivas cuotas de exportación. La 
nueva devaluación del dólar en febrero de 
1973 y las menores disponibilidades para ex-
portación en el año comercial 1973/1974 vi-
nieron a reforzar la ya firme posición de los 
precios internacionales, que durante todo el año 
1973 se mantuvieron a los más altos niveles 
registrados desde 1960. Sin embargo, el pro-
medio de las cotizaciones de 1973 para el café 
colombiano suave sólo aumentó 28% y el de 
los arábicos sin lavar (brasileño) 32% con res-
pecto a los respectivos promedios de 1972. 
(Véase el gráfico XV.) Más aún, como el pro-
medio anual de las cotizaciones de ambos tipos 
Gráfico XV 
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FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
de café en 1972 fue aproximadamente igual 
al de 1970, el porcentaje de aumento logrado 
en 1973 bien puede considerarse ínfimo, pues en 
el lapso 1970-1973 el dólar sufrió dos devalua-
ciones oficiales que en conjunto representan 
un 19% y en términos de poder de compra, 
una depreciación mucho mayor que el porcen-
taje indicado para las devaluaciones. Por con-
siguiente, en el mejor de los casos, lo único 
que lograron los países exportadores en 1973 
fue recuperar parte de las pérdidas que su-
frieron con la devaluación del dólar de diciem-
bre de 1971 y con la fuerte baja que las coti-
zaciones del café experimentaron ese mismo 
año. 
Medidas en volumen, tanto las exportaciones 
latinoamericanas como el total mundial alcan-
zaron en 1972 la cifra más alta de los años 
recientes, superando en 3% el máximo ante-
rior, que se había registrado en 1969. (Véase 
el cuadro 30.) 
Aunque se prevé menor volumen de expor-
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Cuadro 30 
CAFÉ: EXPORTACIONES DE PAÍSES LATINO-
AMERICANOS Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de sacos de 60 kg) 
1970 1971 1972 
Bolivia 62 64 68 
Costa Rica 1142 1034 1254 
Ecuador 879 777 896 
El Salvador 1865 1641 1911 
Guatemala 1599 1685 1854 
Haití 259 394 404 
Honduras 423 417 545 
México 1413 1621 1724 
Nicaragua 503 530 580 
Panamá 29 30 40 
Paraguay 27 25 69 
Perú 734 709 915 
República Dominicana 487 421 525 
Venezuela 273 329 318 
Subtotal 9695 9 677 11103 
Brasil 17 085 18 399 19 214 
Colombia 6 509 6 569 6 528 
América Latina 33 289 34645 36 845 
África 16 883 16 215 17 794 
Total mundial* 52666 53 280 57606 
FUENTE: Pan American Coffee Bureau, Coffee Statistics, 
Nos. 35 y 36. 
NOTA: Las cifras de exportación de Bolivia, Panamá y 
Paraguay exceden las que se dan como producción 
exportable, lo que puede reflejar en parte una sub-
estimación de esta última (o sobreestimación del con-
sumo interno) y en parte también un comercio fron-
terizo aprovechando que los exportadores de menos 
de 100 000 sacos anuales no están sujetos a cuotas de 
exportación. 
a
 Incluye países no enumerados. 
taciones en 1973, sobre todo en el Brasil, es 
indudable que el mejoramiento de los precios 
en dicho año compensará parcial o totalmente 
—según los países— la disminución del vo-
lumen. 
Al terminar el año comercial 1972/1973 el 
30 de septiembre último, llegó a su término 
el Convenio Internacional del Café que durante 
diez años reguló con más o menos éxito el 
mercado internacional del producto. En ese pe-
ríodo los países exportadores e importadores 
de café lograron una base mínima de acuerdo 
para realizar una política de cooperación que 
no sólo contribuyó a dar una razonable estabi-
lidad al mercado, sino que también se extendió 
a otros campos lo que se venía realizando con 
el fondo de diversificación. Como en el caso de 
otros productos, se mantiene la organización 
administrativa a fin de que continúe reuniendo 
y publicando la información estadística y para 
que sirva de base a consultas interguberna-
mentales en el futuro.40 Esta nueva etapa del 
mercado internacional del café se inició en un 
momento en que, por limitaciones de la oferta, 
los precios de exportación habían alcanzado 
sus niveles más altos desde 1960. Sin embargo, 
la relación más equilibrada que existe actual-
mente entre la producción exportable y la de-
manda internacional hace muy vulnerable la 
estabilidad relativa de los precios. De ahí la ex-
trema conveniencia de que los países producto-
res continúen la estrecha cooperación manteni-
da hasta ahora. Buen ejemplo de ello es la 
política de exportaciones que realizaron durante 
los últimos meses de vida legal del convenio, 
cuando ya no se contaba con el concurso de 
los países importadores para fijar las cuotas 
de exportación. Otro ejemplo que puede tener 
imprevisibles proyecciones es la decisión de 
cuatro principales países exportadores, a los que 
después se agregaron otros, de crear la empre-
sa multinacional de comercialización del café, 
que podría operar como una reserva estabili-
zador del producto y alcanzar así algunos de 
los objetivos del ahora extinto Convenio Inter-
nacional del Café. 
e) Trigo 
Las cotizaciones internacionales del trigo, que 
iniciaron una pronunciada curva de ascenso 
desde los primeros meses del año comercial 
1972/1973, han seguido aumentando en los 
(primer semestre del año comercial 1973/1974), 
para alcanzar los niveles más altos de las úl-
timas dos décadas. El persistente aumento de 
los precios en el período julio-diciembre de 1973 
(primer semestre del año comercial 1973/1974), 
cuando muchos otros productos ya manifestaban 
tendencias de debilitamiento o registraban algu-
nas bajas, refleja las condiciones particularmen-
te críticas del mercado triguero internacional 
durante el último año, así como las nuevas con-
diciones en que se desenvuelve una vez elimi-
nadas las cláusulas relativas a precios y sumi-
nistros al renovarse el Convenio Internacional 
del Trigo en 1971. Recuérdese que el comercio 
internacional del trigo estuvo regulado por con-
venios internacionales sucesivos entre 1949 y 
1971, con estipulaciones sobre precios mínimos 
y máximos y garantías de compraventa entre los 
países importadores y exportadores, regulacio-
40
 A mediados de febrero de 1974 se realizaron las 
primeras reuniones de países productores destinadas 
a examinar la situación del mercado internacional del 
café y las perspectivas de una renegociación del con-
venio. 
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nes que se eliminaron al renovarse el convenio 
en aquel año y convertirse simplemente en una 
organización para el intercambio de informacio-
nes y compilación de estadísticas. 
La tendencia alcista de los precios se debió 
principalmente a la fuerte reducción experimen-
tada por la producción triguera de la Unión 
Soviética en 1972/1973, que resultó 1 3 % infe-
rior a la del año precedente. De esa manera, 
este país, que en los años recientes exportaba 
poco más de 5 millones de toneladas anuales, se 
convirtió en importador de grandes cantidades 
de trigo y otros cereales. La disminución de la 
producción de trigo en el mundo fue apenas 
del 3 % y en ella incidieron la ya señalada 
reducción en la Unión Soviética, una dismi-
nución de 4 % en los Estados Unidos y otra 
de 2 8 % en Australia. (Véase el cuadro 31.) 
Según informaciones no oficiales, las com-
pras de cereales realizadas por la Unión So-
viética en la temporada 1972/1973 alcanzaron 
a 19 millones de toneladas, de las cuales 12 
millones correspondieron a trigo. En fuentes 
comerciales se estima también que las compras 
totales del mismo país en la temporada 1973/ 
1974 serían del orden de 7.5 millones de tone-
ladas, esto es, bastante inferiores a las del año 
anterior pero aún de significativa importancia 
en el mercado mundial. Informaciones según 
las cuales gran parte de los saldos exportables 
de los Estados Unidos y otros países exporta-
dores estarían ya comprometidos (en los pri-
meros tres meses del año comercial en curso) 
confirman que la demanda de trigo mantiene 
el dinamismo de la temporada anterior, no obs-
tante que las primeras estimaciones de las co-
sechas 1973/1974 indican una completa recu-
peración de las bajas sufridas en 1972/1973. 
Lo cierto es que en febrero de 1974 —esto es, 
ya a más de la mitad del año comercial 1973/ 
1974—, las cotizaciones internacionales han 
superado los niveles registrados en algunos me-
ses de 1972/1973. 
El trigo es un producto exportado por un 
reducido grupo de países desarrollados, entre 
los cuales sólo el Canadá y los Estados Unidos 
aportaron 5 8 % del tonelaje total exportado en 
cada uno de los años 1970/1971 y 1971/1972. 
La posición de la Argentina, único país latino-
americano exportador de trigo, sufrió un per-
sistente deterioro en los años recientes a causa 
de malas cosechas pero se recuperó sustan-
cialmente en 1972/1973. (Véase de nuevo el 
cuadro 31.) La evolución de las exportaciones 
mundiales por principales países se muestra en 
el cuadro 32. 
Cuadro 31 
TRIGO: PRODUCCIÓN DE ALGUNOS PAÍSES Y TOTAL MUNDIAL» 
(Miles de toneladas) 





































Subtotal 5192 5 761 5611 3931 4980 
Argentina 7 020 4 920 5 680 8100 5440 































Total mundial 305 187 311 879 343 711 332 767 348 620 
Variación porcentual -J.5 1.2 10.2 —3.2 4.8 
FUENTES: 1969/1970 a 1972/1973: Consejo Internacional del 
1974: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, 
de 1973. 
a
 Años comerciales julio-junio. 
b
 Estimaciones. 
Trigo, Estadísticas trigueras mundiales 1973; 1973/ 
Foreign Agriculture, Circular FG-13-73, noviembre 
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Cuadro 32 
TRIGO Y HARINA DE TRIGO: EXPORTACIONES MUNDIALES" 
(Miles de toneladas) 
1968/1969 1969/1970 1970/1971 1971/1972 1972/1973b 
Argentina 2 785 2108 1704 1328 3 300 
Australia 5 369 7 250 9 492 8 736 5 400 
Canadá 8 700 8999 11561 13 716 15 700 
CEE<= 5 020 7167 3105 4 656 
España 881 499 116 168 
Estados Unidos 14 693 16 480 19 821 16 907 32 000 
Suecia 365 274 228 135 
Unión Soviética 5 397 5 887 7 072 5 478 2 500 
Otros 1785 1593 607 1319 . . . 
Total mundial 44 995 50257 53 706 52 443 69 000 
Variación porcentual —11JS 11.7 69 —2.4 31.6 
FUENTE: Consejo Internacional del Trigo, Estadísticas trigueras mundiales 1973. 
a
 Años comerciales julio-junio. 
b
 Estimacionse del Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Wheat Situation, noviembre de 1973. 
c
 Excluye el comercio intracomunitario. 
En términos absolutos y relativos el aumento 
de las exportaciones mundiales de trigo y ha-
rina de trigo alcanzó en 1972/1973 una cifra 
sin precedentes. Como se ha visto, ese aumento 
refleja el extraordinario volumen de las impor-
taciones de la Unión Soviética. La mayor de-
manda soviética fue satisfecha principalmente 
por los Estados Unidos, cuyas exportaciones 
en 1972/1973 acusaron un espectacular incre-
mento de 8 9 % sobre las del año anterior. En 
términos relativos, el incremento de las expor-
taciones de Argentina alcanzó una cifra mayor 
aún ( 1 4 8 % ) , resultado del volumen extraordi-
nariamente bajo que tuvieron en 1971/1972. 
Aun así, el aumento del volumen y el mejo-
ramiento de los precios han contribuido sus-
tancialmente a mejorar los ingresos externos 
de dicho país. 
Los acontecimientos en el campo monetario 
parecen haber tenido poca influencia en la 
evolución del mercado internacional del trigo, 
a diferencia de lo ocurrido con otros produc-
tos como los metales. Es indudable, en cambio, 
que el carácter masivo de las compras de ce-
reales que hicieron la Unión Soviética y en 
menos escala la República Popular de China 
fue posible por el proceso de acercamiento po-
lítico de los Estados Unidos con esos países, 
circunstancia que facilitó la negociación de 
acuerdos comerciales. Por otro lado, el que 
gran parte de las disponibilidades de exporta-
ción estadounidenses para el año comercial 
1973/1974 esté ya comprometida puede obede-
cer no sólo a que la Unión Soviética desee 
importar cantidades importantes de trigo para 
cumplir compromisos de exportación sino tam-
Cuadro 33 
TRIGO: EXISTENCIAS EN LOS PRINCIPALES PAÍSES EXPORTADORES* 
(Millones de toneladas) 
Argentina Australia Canadá Estados Unidos 
Total 4 
países 
1970 3.2 12.3 29.1 24.1 68.7 
1971 2.9 8.4 22.1 19.9 53.3 
1972 2.9 5.1 18.1 23.5 49.6 
1973b 2.8 3.0 12.0 11.6 29.4 
1974" 2.6 4.6 9.3 7.9 24.4 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign Agriculture, Circular FG 11-73, 26 de 
agosto de 1973. 
a






bien a una medida precautoria de los sectores 
comerciales, que desearían cubrirse ante la po-
sibilidad de que se establezcan medidas de con-
trol sobre las exportaciones, como ocurrió 
transitoriamente con las de soja y otros produc-
tos durante algunos meses del año comercial 
1972/1973. En cualquier caso, las existencias de 
trigo en los principales países exportadores 
al terminar el año comercial 1972/1973 son 
las más bajas de los últimos veinte años y da-
das las actuales previsiones sobre producción y 
exportaciones para 1973/1974 podrían consi-
derarse en niveles críticos, particularmente en 
los Estados Unidos. (Véase al respecto el cua-
dro 33) . 
Al finalizar 1973 (esto es, ya avanzados seis 
meses del año comercial 1973/1974), las co-
tizaciones del trigo para exportación se man-
tienen a los altos niveles indicados en el gráfico 
XVI. Ello sugiere que la demanda de impor-
tación sigue siendo muy activa y tiende a con-
firmar los pronósticos actuales en el sentido 
de que la exportación mundial de 1973/1974 
sólo experimentará una pequeña reducción con 
respecto a la cifra máxima alcanzada en 1972/ 
1973. Aunque la Unión Soviética reduciría 
mucho sus compras, seguiría siendo un impor-
tador importante. También continuarían aumen-
tando las importaciones de la República Po-
pular de China. En el cuadro 34 se detallan 
por grandes áreas las importaciones mundia-
les de trigo y harina de trigo. 
El mayor crecimiento de las importaciones 
en el grupo de los países en desarrollo se es-
pera en el sudeste asiático (Bangladesh, Ceilán, 
India, Indonesia y Paquistán), así como en 
determinados países africanos. Las importacio-
nes latinoamericanas que crecieron notablemen-
Gráíico XVI 
PRECIOS DEL TRIGO Y DEL MAÍZ 
Escala semilogarítmica 
Dolores por tonelada 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Pnce Bulletin 
te en 1972/1973 (por la fuerte merma que 
sufrió la producción brasileña), en 1973/1974 
podrían disminuir moderadamente, pero conti-
nuarían excediendo los 6 millones de toneladas 
anuales. 
Cuadro 34 
TRIGO Y HARINA DE TRIGO: IMPORTACIONES MUNDIALES 
(Millones de toneladas) 
1970/1971 1971/1972 1972/1973* 1973/1974» 
Japón 4.8 5.0 5.5 5.5 
Europa occidental0 13.8 12.2 13.0 13.5 
Europa oriental 6.5 4.8 4.7 4.0 
Unión Soviética 0.3 3.4 14.9 5.5 
Repúb] ica Popular de China 3.5 3.0 5.4 6.5 
Países en desarrollo 20.5 20.6 22.3 27.7 
Total mundial 56.3 55.5 73.5 70.3 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Foreign Agriculture, Circular FG 12-73, 26 de oc-
tubre de 1973. 
a




 Incluye el comercio recíproco de los nueve miembros de la CEE. 
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f) Algodón Gráfico XVII 
A fines de 1973 las cotizaciones internacio-
nales del algodón habían alcanzado niveles 
comparables a los registrados en los comienzos 
del conflicto de Corea y que desde entonces 
no se habían vuelto a dar. La tendencia alcista 
se inició en los últimos meses de 1972 y se 
agudizó a mediados de 1973, primero al reac-
tivarse la industria textil en gran número de 
países y luego por limitaciones en los suminis-
tros disponibles para exportación. Indicador de 
la intensidad de las alzas es el hecho de que las 
cotizaciones de los principales tipos de algodón 
se hayan duplicado entre enero y septiembre 
de 1973. (Véase el gráfico XVII.) Aunque la 
producción, lejos de disminuir significativa-
mente en el mundo, ha aumentado en propor-
ciones moderadas en los últimos dos años, 
algunos países exportadores han sufrido mermas 
que afectaron en mayor o menor grado sus 
saldos de exportación. En el área latinoame-
ricana la producción del conjunto de los países 
declinó en cerca de 2 0 % en 1970/1971 con 
respecto al año precedente. El Brasil y México 
—los dos principales exportadores de la re-
gión—, junto con la Argentina, experimentaron 
entonces la reducción más acentuada. (Véase 
el cuadro 35.) 
Después de la declinación ocurrida en la 
producción latinoamericana de 1970/1971, en 
los dos años siguientes se restablecieron los vo-
lúmenes alcanzados en años precedentes, salvo 
en la Argentina, cuya producción ha registrado 
Cuadro 35 
ALGODÓN EN RAMA: PRODUCCIÓN EN PAÍSES LATINOAMERICANOS Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas) 
1969/1970 1970/1971 1971/1972 1972/1973 1973/1974 
Argentina 145 85 87 127 . . . 
Bolivia 4 10 15 26 28 
Brasil 672 499 672 640 
Colombia 128 117 128 136 150 
Ecuador 5 4 5 5 5 
El Salvador 46 55 68 70 76 
Guatemala 56 57 81 93 98 
México 379 312 372 386 340 
Nicaragua . . 67 78 104 105 119 
Paraguay 13 7 13 22 24 
Perú 85 77 87 65 
Venezuela 14 16 21 18 Í8 
América Latina 1614 1317 1654 1693 ... 
África 1385 1256 1304 1233 1263 
Estados Unidos 2181 2 219 2 280 2 983 2 845 
Total mundial 11366 11367 12 415 12 927 13 060 
FUENTE: Comité Consultivo Internacional del Algodón, Algodón-Estadísticas mundiales, enero de 1974. 
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PRECIOS DEL ALGODÓN 
Escala semilogarítmica 
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FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
Cuadro 36 
ALGODÓN EN RAMA: EXPORTACIONES DE PAÍSES LATINOAMERICANOS Y TOTAL MUNDIAL 















1969/1970 1970/1971 1971/1972* 1972/1973° 
12.1 45.5 0.2 
1.1 4.3 6.5 15.2 
420.6 220.1 306.8 290.3 
48.6 44.5 52.3 49.9 
43.8 48.6 54.6 58.1 
46.0 53.8 * 71.1 83.5 
264.7 163.9 196.2 186.2 
61.6 82.8 94.5 91.1 
11.5 6.1 3.7 17.3 
76.5 58.8 58.3 43.4 
986.5 782.4 843.4 835.0 
9 876.0 959.2 886.8 926.5 
626.5 848.6 737.1 1154.8 
38 320.0 3 827.8 4 031.8 4455.7 
FUENTE: Comité Consultivo Internacional del Algodón, Algodón-Estadísticas mundiales, enero de 1974. 
a
 Cifras provisionales. 
variaciones muy grandes. El restablecimiento 
de la producción en el Brasil y México no sig-
nificó que recobraran su anterior capacidad de 
exportación, pues ahora la demanda interna 
absorbe una cuota mayor de la producción. En 
el caso del Brasil incluso fue necesario restrin-
gir temporalmente la exportación para dar 
prioridad al abastecimiento interno. 
Si se observan las cifras de los años recien-
tes parecería que los países centroamericanos 
—El Salvador, Guatemala y Nicaragua— ha-
brían obtenido importantes aumentos de pro-
ducción, pero la verdad es que dichos países 
han estado recuperando niveles de producción 
ya alcanzados en la década pasada. Bolivia es 
el único país en donde el cultivo del algodón, 
insignificante hace diez años, ha logrado obte-
ner pequeños saldos exportables en los últimos 
tres años. (Véase el cuadro 36.) 
La explicación del aumento de los precios 
al iniciarse la temporada 1973/1974 se encuen-
tra en parte en las cifras de exportación que 
registraron los Estados Unidos y en el volumen 
de sus existencias. En efecto, como se advierte 
en el cuadro 36, la exportación mundial en 
1972/1973 aumentó 424 000 toneladas (10.5%) 
sobre la cifra del año anterior y los Estados 
Unidos contribuyeron a ese aumento con 
418 000 toneladas. Al mismo tiempo, el volu-
men de las existencias de algodón en dicho 
país, que al 1' de agosto de 1966 fue de 3.65 
millones de toneladas, se redujo a 1.25 millo-
Cuadro 37 
ALGODÓN EN RAMA: IMPORTACIONES POR PAÍSES Y ÁREAS PRINCIPALES 




República Popular de China 
Japón 









1332.1 1 285.7 1 292.7 1 421.5 
260.2 238.5 173.5 173.5 
574.8 586.9 562.0 585.6 
75.9 97.6 151.8 390.3 
750.6 798.8 774.0 845.4 
715.3 820.9 752.8 778.2 
4440.3 
FUENTE: Comité Consultivo Internacional del Algodón, Algodón-Estadísticas mundiales, enero de 1974. 
a
 Cifras provisionales. 
b
 Comprende Albania, Bulgaria, Checoslovaquia, República Democrática Alemana, Hungría, Polonia y Rumania. 
c
 Incluye áreas no enumeradas. 
73 
nes de toneladas al l9 de agosto de 1970 y 
a 0.7 millones al l9 de agosto de 1972. 
Desde el punto de vista de los importadores 
también resulta útil señalar las particularida-
des de la situación reciente. La mayor demanda 
se concentró principalmente en dos países —la 
República Popular de China y el Japón— que 
por sí solos absorbieron más de 309 000 tone-
ladas de las 468 000 en que aumentaron las 
importaciones mundiales en 1972/1973. El res-
to correspondió en buena medida a mayores 
importaciones de los países de Europa occiden-
tal. (Véase el cuadro 37.) 
En los meses postreros de 1973, ya iniciado 
el segundo trimestre del año comercial 1973/ 
1974, las cotizaciones internacionales del algo-
dón eran las más altas de los últimos veinte 
años. Hace algún tiempo una situación como 
ésta habría despertado las más serias inquie-
tudes dada la necesidad de mantener una re-
lación de precios algodón-fibras sintéticas fa-
vorable al algodón para no estimular desde 
este aspecto mayores avances en el proceso de 
sustitución de la fibra natural por las sintéticas. 
El encarecimiento de la materia prima para 
la industria petroquímica ha introducido en 
este cuadro un nuevo factor que obliga a con-
siderar de nuevo todo el problema de la com-
petencia entre los productos naturales y los 
sintéticos. Ese nuevo examen debe tener en 
cuenta no sólo las nuevas relaciones de precios 
que se establezcan entre unos y otros, sino 
también el uso alternativo de recursos de mayor 
o menor escasez. 
Gráfico XVIII 
PRECIOS DE LA LANA 
Escala semilogarítmica 
Peniques nuevos por kg, 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin. 
g) Lana 
Después de un prolongado período de pre-
cios bajos, que alcanzó su mayor intensidad 
entre los años comerciales 1966/1967 y 1971/ 
1972, las cotizaciones internacionales de los 
diversos tipos de lana iniciaron un proceso 
de alzas que les permitió alcanzar en el re-
ciente año comercial niveles no registrados du-
rante los últimos veinte años. (Véase el gráfico 
XVIII.) 
La producción mundial de lana ha estado 
declinando ininterrumpidamente desde 1968/ 
1969 y en las temporadas de 1972/1973 y la 
estimada para 1973/1974 alcanzó su más bajo 
volumen del último decenio. La persistencia 
de bajos precios y las intensas sequías en al-
gunos países productores hicieron disminuir los 
rebaños y el rendimiento de las esquilas. En 
esas condiciones, la reactivación del consumo 
mundial como la que se produjo en el año 
calendario 1972 representó una rápida liqui-
dación de las existencias disponibles en los 
grandes países exportadores y la probabilidad 
de que el consumo total en 1973 (a pesar de 
estimarse inferior al de 1972) no pueda ser 
satisfecho con la producción. (Véase el cua-
dro 38.) 
Aunque son muchos los países productores de 
lana, son cinco los principales exportadores 
(Argentina, Australia, Nueva Zelandia, Sudáfri-
ca y Uruguay). Las variaciones de la produc-
ción y de las existencias en estos países son, 
pues, factores determinantes de las tendencias 
del mercado internacional, junto con las ten-
dencias del consumo o de la demanda en gene-
ral. En los años recientes, la producción de 
lana fue la que muestra el cuadro 39. 
En el área latinoamericana, la producción 
argentina ha estado variando desde 1962/1963 
alrededor de las cifras indicadas en el cua-
dro 39. En el Uruguay se advirtió una mode-
rada tendencia declinante durante la mayor 
parte del decenio precedente, siendo los años 
1971/1972 y 1972/1973 los de más baja pro-
ducción desde 1960/1961. De los demás países, 
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Cuadro 38 
LANA: PRODUCCIÓN Y CONSUMO MUNDIALES 
DE LANA LIMPIA 
(Millones de libras) 
Producción3- Consumo''' 
1964 3263 3 203 
1965 3 291 3 281 
1966 3 423 3 405 
1967 3 470 3 249 
1968 3 571 3 453 
1969 3 543 3 535 
1970 3 508 3 462 
1971 3 430 3 410 
1972 3 250 3 524 
1973 3 228 3 325" 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, Wool Situation, noviembre de 1973. 
a
 Año comercial. 
b
 Año calendario. 
0
 Estimación. 
que son pequeños productores dentro de la 
región, solamente Chile registró una acentuada 
baja en los años recientes. Desde el punto de 
vista del mercado internacional es importante 
la fuerte reducción de la producción austra-
liana en los años 1972/1973 y 1973/1974, la 
persistente disminución de la sudafricana (en 
declinación desde 1966/1967) y la moderada 
merma de la neozelandesa en las dos últimas 
temporadas. 
Los Estados Unidos, toda Europa occidental 
(excepto Ir landa) , la Unión Soviética y los 
países de la Europa oriental, son todos impor-
tadores netos de lana. 
La evolución reciente de las exportaciones de 
lana se ilustra en el cuadro 40. La cifra corres-
pondiente a 1969/1970 fue la más alta del 
decenio y correspondió a un año en el que los 
precios medios de las lanas se situaron en 
uno de sus más bajos niveles. Esta tendencia 
de los precios se agudizó en 1970/1971, lo que 
seguramente influyó en la disminución de las 
exportaciones registrada en este último año. 
Una nueva baja de las exportaciones totales, 
esta vez de menor intensidad, se produjo en 
1971/1972. Se llega así a la temporada 1972/ 
1973, en la que se acentúa la baja de la pro-
ducción justamente cuando el consumo mundial 
se reactiva con rapidez, absorbe gran parte de 
las existencias de los países exportadores y crea 
las condiciones para el alza de los precios in-
dicada. 
De acuerdo con informaciones preliminares, 
las exportaciones de la Argentina en la tem-
porada 1972/1973 habrían aumentado 10% 
sobre 1971/1972, situándose de nuevo en un 
nivel comparable al de los años 1966/1967 a 
1968/1969, después de los cuales sufrieron el 
brusco descenso que se indica en el cuadro 40. 
Por el contrario, las exportaciones de Austra-
lia, Sudáfrica y en menor medida las de Nueva 
Zelandia, disminuyeron en 1972/1973 con res-
Cuadio 39 
LANA: PRODUCCIÓN EN ALGUNOS PAÍSES Y TOTAL MUNDIAL 
(Peso efectivo en millones de libras) 
1969/1970 1970/1971 1971/1972 1972/1973 1973/1974 
Argentina 445 441 417 428 448 
Brasil 83 89 76 82 85 
Chile 57 49 40 36 31 
México 10 9 8 8 9 
Perú 22 21 20 20 20 
Uruguay 176 172 119 132 148 
América Latina 793 781 680 706 741 
Australia 2 035 1953 1929 1667 1625 
Nueva Zelandia 723 736 710 681 661 
Sudáfrica 320 271 251 238 223 
Estados Unidos 194 187 181 174 157 
Reino Unido 106 101 104 104 106 
Unión Soviética y 
Europa oriental 1235 1299 1323 1303 1329 
Otros 725 735 755 747 745 
Total mundial 6131 6 063 5933 5620 5587 
FUENTES: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Wool Situation, noviembre de 1973, y World 
Agricultural Production and Trade, septiembre de 1973. 
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Cuadro 40 
LANA: EXPORTACIONES DE ALGUNOS PAÍSES Y TOTAL MUNDIAL 



















212 195 163 180 
43 33 30 
24 19 9 
6 5 
88 104 61 53 
373 356 263 
1662 1507 1612 1548 
668 649 696 643 
247 169 222 179 
438 424 238 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Wool Situation, mayo de 1974 y Foreign Agricul-
ture, Circular FW 1-73, abril de 1973. 
pecto a las correspondientes al año inmedia-
tamente anterior. 
Aunque todavía no se dispone de informa-
ciones sobre las importaciones de lanas en 
1972/1973, parece que la mayor actividad del 
mercado dependió en gran parte del aumento 
de las compras hechas por el Japón. Este país 
es hoy el primer importador mundial de lanas, 
posición que pocos años atrás ocupaba el Reino 
Unido, actualmente en segundo lugar. (Véase 
el cuadro 41.) 
Están declinando las importaciones de los 
Estados Unidos, no obstante que su producción 
interna también disminuye en los años recien-
tes. Parece deberse ello a los importantes cam-
bios que está experimentando la utilización 
Cuadro 41 
LANA: IMPORTACIONES DE ALGUNOS PAÍSES Y 
TOTAL MUNDIAL 
(Peso efectivo en millones de libras) 
1969/ 1970/ 1971/ 
1970 1971 1972 
CEE (9 países) 1682 1563 1425 
Resto de Europa occidental 109 125 108 
Unión Soviética 167 182 190 
Europa oriental 194 188 203 
Japón 696 707 679 
Estados Unidos 250 202 161 
Otros 253 265 254 
Total mundial 3 351 3 232 3 020 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados 
Unidos, Foreign Agriculture, Circular FW 1-73, abril 
de 1973. 
de las diferentes fibras textiles naturales y sin-
téticas en aquel país. 
h) Metales no ferrosos 
Cobre. En los dos meses finales de 1973 las 
cotizaciones del cobre en la Bolsa de Metales 
de Londres alcanzaron 1.03 y 1.04 dólares la 
libra. En enero de ese mismo año la cotiza-
ción había sido 50.8 centavos de dólar la libra, 
lo que quiere decir que entre el comienzo y el 
fin del año las cotizaciones del metal aumen-
taron poco más de 100%. Esta situación tiene 
pocos precedentes, aunque debe tomarse en 
cuenta que durante los años 1971 y 1972 el 
mercado internacional del cobre se caracterizó 
por un persistente debilitamiento de los pre-
cios con respecto a los alcanzados en 1969 y 
1970. (Véase el gráfico XIX.) 
Esta evolución respondió a un conjunto de 
factores entre los que cabe destacar principal-
mente los siguientes: 
i) Interrupciones en los suministros desde 
algunos de los más importantes países produc-
tores (en particular Chile y Zambia), por 
huelgas en un caso y por la disputa fronteriza 
entre Zambia y Rhodesia, que obligó a desviar 
los embarques hacia otros puertos. Sin embar-
go, no sólo los productores de Chile y Zambia 
sino también los de otros países tuvieron que 
recurrir en varias oportunidades a la cláusula 
de fuerza mayor para amparar la reducción de 
entregas ya contratadas; 
ii) La reactivación de la actividad indus-
trial en la mayoría de los países desarrollados 
significó que el consumo mundial de cobre re-
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finado registró sustanciales aumentos durante 
1972 y 1973; 
iii) Las existencias de cobre en manos de 
productores y usuarios, así como en la Bolsa 
de Metales de Londres, disminuyeron rápida-
mente en 1973. Así, las existencias en la Bolsa 
de Metales de Londres que en enero de dicho 
año fueron de 168 000 toneladas, en septiem-
bre se habían reducido a 41 000 toneladas; 
iv) La inestabilidad monetaria desvió recur-
sos financieros hacia los mercados de algunos 
productos que, como el cobre, ofrecían mejo-
res perspectivas a corto plazo. 
Los aumentos del consumo en 1972 y 1973 
(7 y 10% más que en el año anterior) y el 
déficit de 240 000 toneladas que registró la 
producción de cobre refinado con respecto 
al consumo en 1973 —lo que explica la fuerte 
reducción de existencias en el curso de dicho 
año— son, pues, aspectos sobresalientes del 
mercado internacional del cobre en el año re-
cién terminado. (Véase el cuadro 42.) 
En el área latinoamericana la producción de 
Gráfico XIX 





COBRE REFINADO : a PRODUCCIÓN Y CONSUMO 
MUNDIALES 
(Miles de toneladas) 
Producción Consumo 
1968 6 654 6 442 
1969 7 171 7 062 
1970 7 543 7 178 
1971 7 339 7 238 
1972 7 869 7 772 
1973 8 300 8 540 
JJ DE JJ DE JJ DE JJ DE 
1970 1971 1972 1973 74 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
FUENTE: 1968-1972: Yearbook of the American Bureau 
of Metal Statistics, Nueva York, junio de 1973. 
a
 Incluye cobre primario y secundario. 
b
 Estimaciones. 
cobre corresponde en su mayor parte a Chile 
y Perú, a los cuales se agregan México y Bo-
livia, este último país con cantidades relativa-
mente marginales. La evolución de la produc-
ción por principales países puede verse en el 
cuadro 43. 
El volumen total de la producción de los 
cuatro países latinoamericanos incluidos en el 
cuadro 43 creció en los años recientes a un 
ritmo inferior al de la producción mundial. 
Consecuencia de ello es que haya continuado 
declinando la participación de ese grupo de 
países en la producción mundial cuprífera, ten-
dencia que data de muchos años. Así, en 1972 
los citados países latinoamericanos sólo sumi-
nistraron el 15% de la producción mundial, 
contra un 1 8 % en 1964. 
Semejante situación podría modificarse radi-
calmente en los próximos años en la medida 
en que tengan éxito los proyectos de explora-
ción de grandes yacimientos de cobre localizados 
en Colombia y Panamá. 
La importancia del cobre en las exporta-
ciones de los países latinoamericanos varía des-
de un porcentaje insignificante en México hasta 
una cifra relativamente elevada en Chile. El 
volumen y el valor de esas exportaciones en 
los años recientes pueden verse en el cuadro 44. 
La información sobre las exportaciones en 
1973 es todavía incompleta. Aunque podría 
esperarse un estancamiento en el volumen ex-
portado, el más alto nivel de precios de 1973 
debe significar mayores ingresos con respecto 
al bienio precedente. 
Durante la mayor parte de 1973, el mercado 
internacional del producto estuvo pendiente de 
la decisión que adoptara el Congreso de los 
Estados Unidos con respecto a la autorización 
para vender cobre de la reserva estratégica. 
Tal decisión no se produjo sino a mediados de 
diciembre de 1973, cuando el Congreso aprobó 
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Cuadro 43 
8.0 8.9 7.8 8.4 
688.1 691.6 708.3 716.8 736.0 
66.1 61.0 63.1 78.7 
198.8 220.3 207.4 217.9 225.0 
961.0 981.8 986.6 1021.8 
126.2 149.2 157.5 161.9 
362.2 385.5 405.8 428.2 490.0 
719.3 688.0 651.0 717.7 709.0 
122.8 156.9 172.4 181.4 
1 392.6 1 560.1 1380.9 1490.3 1560.0 
520.0 610.3 654.5 726.3 780.0 
870.9 898.1 916.3 952.6 . . • 
COBRE: PRODUCCIÓN DE LAS MINAS EN ALGUNOS PAÍSES Y TOTAL MUNDIAL 
(Miles de toneladas)a 













Total mundial 5 860.6 6 301.3 6278.9 6 793.0 
FUENTE: 1968-1972: Yearbook of the American Bureau of Metal Statistics, Nueva York, junio de 1973. 
a
 Las cifras originales en toneladas cortas se convirtieron a toneladas métricas. 
b
 Estimaciones. 
una ley autorizando enajenar diversos metales, les comerciades quedaría reducida a unas 
entre ellos 251 600 toneladas de cobre, de acuer- 170 000 toneladas. 
do con un programa de ventas cuyos detalles Estaño. Al iniciarse 1973 la situación del 
todavía no se habían hecho públicos a prin-
 m e r c a d o internacional del estaño se caracte-
cipios de 1974. Según algunas informaciones,
 r i z a b a por una tendencia al debilitamiento, que 
de la cantidad autorizada para ventas unas reflejaba cierto exceso de abastecimientos y 
80 000 toneladas estarían destinadas a la acu- l a incertidumbre que planteaba el programa de 
nación de moneda fraccionaria, de modo que ventas del metal proveniente de la reserva es-
la disponibilidad neta para la venta por cana- tratégica de los Estados Unidos. La situación 
Cuadro 44 
COBRE NO MANUFACTURADO: EXPORTACIONES DE PAÍSES LATINOAMERICANOS 
1969 1970 1971 1972 










C. Porcentaje sobre el valor de la 
exportación total de cada país 
Bolivia 5.0 5.0 3.6 
Chile 73.8 78.2 71.2 73.6 
México 0.6 0.6 0.7 1.5 
Perú 30.0 25.8 19.1 20.0 
FUENTE: Estadísticas oficiales de comercio exterior de los respectivos países. 
7.9 8.8 7.8 8.4 
656.5 668.8 684.0 630.8 
11.1 6.0 10.0 25.7 
200.5 215.6 193.5 218.5 
10.9 12.5 8.3 8.8 
793.5 976.5 685.5 629.5 
9.3 8.1 11.2 27.8 
259.4 269.2 170.1 188.5 
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todavía no se reflejaba en una caída de los 
precios, que en el segundo semestre de 1972 
habían logrado recuperarse en parte de las ba-
jas sufridas durante 1971, gracias a la inter-
vención de la reserva estabilizadora en el mer-
cado. Sin embargo, el nivel de las existencias 
en poder de la reserva ya había traspuesto el 
límite requerido para imponer restricciones a 
la exportación. Por ello, desde los primeros 
días de 1973, se impuso un nevo período de 
control de las exportaciones, que debía termi-
nar el 31 de marzo siguiente pero que se pro-
longó hasta el 30 de septiembre. 
El control de las exportaciones fue un factor 
decisivo para la defensa y el mejoramiento de 
los precios del estaño durante 1973. (Véase 
el gráfico XX.) En efecto, la venta de exce-
dentes de la reserva estratégica estadounidense, 
que en los primeros meses del año se realizó 
a un ritmo relativamente moderado, amenazó 
convertirse en un elemento desquiciador del 
Gráfico XX 






ESTAÑO: PRODUCCIÓN DE MINERALES 
CONCENTRADOS 








1969 30 045 179 527 16.7 
1970 30 582 188 671 16.2 
1971 30 775 189 789 16.2 
1972 33 376 200 660 16.6 
FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
FUENTE: Banco Central de Bolivia, Boletín estadístico, 
septiembre de 1973. 
a
 Excluye los países de economía centralmente plani-
ficada. 
mercado cuando el gobierno solicitó autoriza-
ción del Congreso para reducir la reserva es-
tratégica de 232 000 a 40 500 toneladas; con 
ello quedaban disponibles para la venta 191 500 
toneladas, cantidad equivalente al consumo 
mundial de un año. Como en ocasiones ante-
riores, el Consejo Internacional del Estaño tomó 
la iniciativa de realizar consultas con el go-
bierno estadounidense acerca de las condiciones 
y modalidades que adoptaría para la venta de 
los excedentes de estaño, a fin de atenuar sus 
posibles efectos desfavorables sobre los precios 
y sobre la estabilidad del mercado del metal. 
La producción y exportación de estaño en 
América Latina corresponde a Bolivia, aunque 
la Argentina, el Brasil y México producen 
también cantidades de pequeña monta. En los 
años recientes la producción boliviana y el to-
tal mundial han sido los que muestra el cua-
dro 45. 
A fines de 1973, Bolivia obtuvo un crédito 
externo para financiar la ampliación de la 
planta de fundición de estaño con que cuenta 
actualmente. El plan de ampliación contempla 
aumentar la capacidad de la planta de sus ac-
tuales 7 500 a 22 000 toneladas anuales y estará 
terminado probablemente en 1976. 
La evolución de las exportaciones bolivianas 
en los años recientes se muestra en el cua-
dro 46. 
Plomo y zinc. Las cotizaciones del plomo y 
el zinc en la Bolsa de Metales de Londres re-
gistraron alzas constantes durante 1973, sobre 
todo las del zinc, que en los meses finales del 
año llegaron a niveles jamás alcanzados. (Véan-
se los gráficos XXI y XXII.) Estos precios no 
reflejan toda la situación del mercado, pues 
en el plomo y el zinc, como en el cobre, los 
precios de productores estadounidenses y de 
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Cuadro 46 
BOLIVIA: VOLUMEN Y VALOR DE LAS EXPORTACIONES DE ESTAÑO 
Minerales Valor en Estaño Valor en 
concentrados miles de metálico miles de Valor 
total (toneladas) dólares (toneladas) dólares 
1969 29 962 102 450 _ 102 450 
1970 27 836 101 907 
—. 101 907 
1971 23 463 82 004 6 814 23 874 105 878 
1972 24 315 90 426 6 257 23110 113 536 
1972 (enero a 
junio 11388 42 940 2 932 10 875 53 815 
1973 (enero a 
junio) 12 219 50 768 3 372 13 931 64 699 
FUENTE: Banco Central de Bolivia, Boletín estadístico, septiembre de 1973. 
otras partes subieron menos que en la Bolsa 
de Metales de Londres, pero las cotizaciones en 
esta última son un buen índice de la relación 
existente entre demanda y abastecimientos dis-
ponibles. 
La producción mundial de metal refinado 
no acusó pérdidas significativas. Antes al con-
trario, en los dos metales el promedio mensual 
de refinación durante el primer semestre de 
1973 supero holgadamente el promedio men-
sual de los años 1971 y 1972. Sin embargo, 
durante 1973 el consumo creció con mayor ce-
Gráfico XXI 
PRECIOS DEL PLOMO 
Escala semilogarítmica 
Gráfico XXII 










UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin FUENTE: UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin 
leridad que en los dos años precedentes, por 
lo menos la demanda de importaciones para 
acumulación de existencias. A ello se debieron 
los fuertes aumentos en los precios y las distor-
siones a que se vieron sujetas las cotizaciones 
de los productores en algunas áreas, no obs-
tante que en el curso del año se vendieron 
cantidades importantes de plomo y zinc, prove-
nientes de las reservas estratégicas de los Es-
tados Unidos.41 
Varios países latinoamericanos son produc-
tores de plomo y zinc, pero sólo en dos de ellos 
—México y el Perú— alcanzan cierta impor-
" No hay información completa sobre le volumen de 
estas ventas en el año 1973. Informaciones parciales 
correspondientes a los meses de agosto a octubre indi-
can las siguientes cantidades vendidas por la oficina 
gubernamental encargada de estas operaciones en los 
Estados Unidos: 
Plomo Zinc 
1973 (toneladas) (toneladas) 
Agosto 30 343 21546 
Septiembre 13104 8 399 
Octubre 52 653 27 323 
Fuente: Metals Week, 8 de octubre y 5 de noviem-
bre de 1973. 
tancia la producción y su respectiva partici-
pación en el total mundial. (Cuadro 47.) 
Desde el punto de vista del mercado exte-
rior, es muy débil la posición de los países 
latinoamericanos, ya que exportan la mayor 
parte de su producción de plomo y zinc en 
forma de minerales concentrados. (Cuadro 48.) 
A fines de 1973 se anunció que el nuevo 
programa de ventas de la reserva estratégica 
norteamericana incluiría 357 300 toneladas de 
zinc. En opinión de los círculos comerciales 
competentes, esa cantidad no afectaría sustan-
cialmente al mercado, en primer lugar por la 
gran demanda, existente y en segundo lugar 
porque el programa de ventas se realizaría en 
forma gradual, como en 1973.42 
i) Petróleo43 
En los últimos meses de 1973 los princi-
pales países productores y exportadores de 
" Véase Metals Week, 10 de diciembre de 1973. 
48
 Véase supra, sección II. 
Cuadro 47 
PLOMO Y ZINC: PRODUCCIÓN DE MINAS 
(Miles de toneladas de contenido fino) 
































Subtotal 403.6 417.4 403.1 423.2 426.0 






























Subtotal 632.8 678.0 656.6 665.6 720.0 




Latina ISO 15.5 153 15.1 163 
FUENTE: Monthly Bulletin of the International Lead and Zinc Study Group, diciembre de 1973. 
a
 Estimaciones preliminares basadas en cifras de nueve meses. 
b
 Excluye los países de economía centralmente planificada. 
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Cuadro 48 
PLOMO Y ZINC: EXPORTACIONES 
(Miles de toneladas 
1969 
A. Plomo: 
Bolivia Minerales 25.0 
México Metal 87.2 
Perú Minerales 81.5 
Perú Metal 74.7 
B. Zinc: 
Bolivia Minerales 34.2 
México Minerales 159.7 
México Metal 38.8 
Perú Minerales 253.1 
Perú Metal 57.7 
FUENTE: Monthly Bulletin of the International Lead and 
petróleo anunciaron una serie de alzas en 
los precios de referencia del petróleo crudo 
que en algunos casos significaron duplicar o 
triplicar los precios anteriores. Como es sabido, 
son "precios de referencia" los que publican 
las compañías productoras y que en algunos 
países sirven de base para calcular las regalías 
y los impuestos. No hay propiamente un "pre-
cio de mercado" para el petróleo (en el mismo 
sentido en que se habla de un precio o una 
cotización de mercado para el café, el trigo, 
etc.) . Por ello, tratándose del petróleo, suele 
utilizarse el concepto de "precio realizado" 
como equivalente a los precios de mercado de 
los demás productos, pero en realidad es un 
valor unitario de exportación basado en las de-
claraciones de las compañías productoras y 
revisado por los respectivos gobiernos.44 En 
cualquier caso los precios de referencia, que 
hasta hace poco tiempo eran materia de nego-
ciación entre las compañías productoras y los 
gobiernos de los países donde éstas operan, 
ahora los fijan unilateralmente los gobiernos 
y al establecerlos se está determinando también 
el precio efectivo o de realización del petró-
leo y la participación que corresponde a los 
gobiernos en la explotación de esa riqueza. 
Las alzas de los "precios de referencia" del 
petróleo despertaron enorme inquietud en nu-
merosos países, no sólo por la magnitud de al-
gunas de ellas sino también por otras medidas 
que adoptaron simultáneamente algunos de los 
" En La industria del petróleo en América Latina: 
Notas sobre su evolución reciente y perspectivas (E/ 
CN.12/940), publicación de las Naciones Unidas, N9 
de venta: S.73.II.G.2, capítulo III, puede verse una 
breve exposición sobre las características de los mer-
cados y los precios del petróleo y sus productos. 
DE PAÍSES LATINOAMERICANOS 
le contenido fino) 
1970 1971 1972 
26.0 23.2 20.4 
94.0 77.6 84.8 
95.6 145.7 165.7 
63.5 60.5 77.2 
47.0 46.0 30.0 
173.3 138.1 156.2 
35.8 42.0 44.1 
267.0 344.5 399.0 
65.0 49.7 54.0 
Zinc Study Group, diciembre de 1973. 
principales países exportadores. En efecto, cuan-
do se anunciaron algunas de las últimas alzas, 
se informó también sobre reducciones de la 
producción y disminución de los embarques 
hacia determinados países, decisiones de los go-
biernos adoptadas para alcanzar determinados 
objetivos políticos. Así, en cierto momento al 
más alto costo de las importaciones de petróleo 
vinieron a agregarse el problema de la limi-
tación en los suministros y la posibilidad de 
que si estas limitaciones se mantenían por 
determinado tiempo, inevitablemente tendrían 
que afectar a la actividad económica. 
La situación no ha llegado a deteriorarse más 
en este sentido; antes al contrario, parece que 
los aspectos esencialmente políticos de la lla-
mada "crisis del petróleo" están en vías de solu-
ción y que ésta quedaría circunscrita a los 
problemas relacionados con los nuevos precios, 
la nueva estructura de las relaciones entre go-
biernos y compañías productoras y los proble-
mas de más largo plazo vinculados con las di-
versas fuentes de energía. 
Tanto en el petróleo como en otras materias 
primas, las alzas de precios recientes hacen 
olvidar lo que ha ocurrido en los diez o doce 
años anteriores. En efecto, si se toma la serie 
de precios realizados del petróleo crudo venezo-
lano exportado en los últimos años, se verá que 
entre 1958 y 1970 declinó ininterrumpidamen-
te el valor medio en dólares por barril. (Véa-
se el cuadro 49.) 
Es cierto, que entre los años 1966 y 1970 
fue escasa la disminución del precio medio, 
hecho que refleja principalmente el esfuerzo 
del gobierno venezolano por impedir una ma-
yor expansión de la producción (como estaba 
ocurriendo en algunos países del Oriente Me-
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Cuadro 49 
VENEZUELA: PRECIO MEDIO REALIZADO DE 

































FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Ve-
nezuela, Petróleo y otros datos estadísticos 1971, sep-
tiembre de 1972, p. 195. 
dio) y por desalentar la concesión de descuen-
tos en los precios por parte de las compañías 
productoras. La tendencia declinante del precio 
medio del petróleo crudo exportado persistió 
y sólo pudo invertirse en 1971, cuando Vene-
zuela ajustó sus precios de referencia de acuer-
do con los aumentos dispuestos por los países 
productores del Golfo Pérsico y del Norte de 
Africa en virtud de los convenios negociados 
por los gobiernos de Teherán y Trípoli con las 
compañías productoras. 
Durante 1972 y la primera mitad de 1973 
el alza de los precios de referencia del petró-
leo crudo venezolano fue pequeña. En realidad 
la registrada en marzo de 1973 no tuvo más 
objeto que compensar la nueva devaluación 
del dólar, que se produjo en febrero del mismo 
año. 
En el segundo semestre los precios de referen-
cia se elevan con mayor frecuencia, hasta lle-
gar a las alzas puestas en vigor a partir de 
noviembre. En el cuadro 50 puede verse la evo-
lución que en esos años siguieron los precios 
de referencia correspondientes a dos tipos de 
petróleo crudo venezolano. 
El aumento total de los precios de referen-
cia entre el l 9 de enero y el l 9 de noviembre 
de 1973 sería de 114.9% para cada uno de los 
dos tipos de petróleo crudo indicados en el 
cuadro 50. Sin embargo, debido al escaloña-
miento de las alzas y a que casi la mitad del 
porcentaje de aumento se registra a partir 
del l 9 de noviembre, su efecto sobre los ingre-
sos totales del país no tiene en 1973 las pro-
porciones totales de aumento indicadas. 
La producción de petróleo crudo en el con-
junto de los países latinoamericanos no ha 
mantenido un ritmo de crecimiento similar al 
de la producción mundial, por lo que ha ido 
decayendo su participación relativa en ella. Esta 
tendencia ha estado determinada principalmen-
te por la política de producción seguida por 
Venezuela, que desde hace muchos años regula 
el volumen total de su producción para no con-
tribuir al deterioro de los precios, a la vez que 
cumple su política de conservación de recursos 
naturales no renovables. Así, el volumen total 
de la producción venezolana aumentó modera-
damente en 1973 con respecto a la del año pre-
cedente y ese aumento —junto con la nueva y 
creciente producción del Ecuador— permitió que 
el total de la producción latinoamericana su-
Cuadro 50 
VENEZUELA: PRECIOS DE REFERENCIA PARA EFECTOS FISCALES» DEL 
PETRÓLEO CRUDO DE LA GRAVEDAD INDICADA 
(Dólares por barril) 













1" de enero de 1973 3.0294 5.0 3.3621 4.7 
13 de marzo de 1973 3.3175 9.5 3.7683 12.1 
1* de agosto de 1973 3.7246 12.3 4.2307 12.3 
1' de septiembre de 1973 4.0491 8.7 4.5993 8.7 
1« de octubre de 1973 4.1858 3.4 4.7546 3.4 
1' de noviembre de 1973 6.5094 55.5 7.1105 49.5 
1« de enero de 1974 10.6702 63.9 11.2156 57.7 
FUENTE: Petroleum Press Service, Londres, boletines mensuales correspondientes a los años 1971, 1972 y 1973 y 
febrero de 1974. 
a
 No incluyen los precios por flete y por menor contenido de azufre. 
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Cuadro 51 
PETRÓLEO CRUDO: PRODUCCIÓN DE PAÍSES LATINOAMERICANOS Y DE ALGUNAS AREAS 
(Miles de toneladas) 
1970 1971 1972 1973a 
Argentina 19 969 21494 22 105 21.300 
Bolivia 1124 1714 2 028 2150 
Brasil 8 009 8 376 8 259 8 500 
Ecuador 191 174 3 835 9 500 
Colombia 11071 11127 10143 9 400 
Chile 1620 1652 1615 1500 
México 21877 21920 22 709 23 208 
Perú 3450 3 048 3182 3 200 
Trinidad y Tabago 7 225 6 690 7 248 8 000 
Subtotal 74536 76195 81124 86 758 
Venezuela 193 209 184921 168 232 175 866 
América Latina 267 745 261116 249 356 262 624 
Estados Unidos 533 677 530 385 528 454 513 153 
Europa occiental 16 208 15 308 15 742 15 544 
Oriente Medio 713 835 829 125 913 782 1 061 079 
Africa 274 578 259 645 263 279 279 199 
Unión Soviética y Europa oriental 393102 393 454 416 197 443 710 
Total mundial 2 336 153 2 467 606 2 595 060 2 832 746 
Variación porcentual 9.4 5.6 5.1 9.1 
FUENTE: Petroleum Press Service, Londres, boletines mensuales correspondientes a enero de 1973, enero de 1974 
y febrero de 1974. 
a
 Cifras provisionales. 
AMÉRICA LATINA: 
Cuadro 52 
VALOR TOTAL DE LAS IMPORTACIONES CIF Y DE LAS EXPORTACIONES 
FOB DE PETRÓLEO, DERIVADOS Y GAS NATURAL 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 
Impor- Expor- Impor- Expor- Impor- Expor-
tación tación tación tación tación tación 
Argentina 75.0 7.8 98.6 8.0 64.2 5.2 
Bolivia 1.0 13.2 1.4 23.9 1.6 41.6 
















Ecuador 16.8 0.8 20.6 1.5 21.0 61.0 
El Salvador 4.7 1.1 13.0 1.0 
— — 





— — — 
Jamaica 32.6 8.1 34.0 8.5 52.1 9.2 
México 69.6 36.3 115.2 30.8 149.7 23.0 







Perú 26.9 7.6 53.5 5.4 51.1 7.6 








FUENTE: CEPAL, sobre la base de datos oficiales de comercio exterior. 
a
 Importaciones fob. 
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perara la cifra de 1972, llegando a niveles com- tuación que afrontan la mayoría de los países 
parables con los de 1970 y 1971. (Cuadro 51.) de la región en materia de petróleo y sus 
De la lista de países productores latinoame- derivados, en el cuadro 52 se presentan los 
ricanos sólo pocos disponen de saldos exporta- valores de importación y exportación corres-
bles de significación. A fin de ilustrar la si- pondientes a los últimos años. 
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A N E X O ESTADÍSTICO SOBRE LOS PRECIOS DE EXPORTACIÓN DE ALGUNOS 
PRODUCTOS BÁSICOS DE AMÉRICA L A T I N A 
Cuadro A 
ESTADOS UNIDOS: ÍNDICES DE PRECIOS AL POR MAYOR Y DE VALORES 
UNITARIOS DE EXPORTACIÓN 
(Año base: 1950 = 100) 





Productos unitarios de 
general industriales exportación 
de bienes 
1948 101.2 108.1 98.6 110.4 
1949 96.2 95.4 96.5 102.7 
1950 100.0 100.0 100.0 100.0 
1951 111.3 113.8 110.4 114.7 
1952 108.3 109.4 107.8 114.1 
1953 106.8 102.2 108.7 112.9 
1954 107.1 101.9 109.0 111.5 
1955 107.3 97.1 111.4 112.7 
1956 110.9 96.4 116.4 116.8 
1957 114.1 99.8 119.6 120.7 
1958 115.6 104.4 120.0 119.3 
1959 115.9 99.6 122.2 119.6 
1960 116.0 99.8 122.2 120.5 
1961 115.5 99.8 121.5 122.8 
1962 115.9 100.9 121.5 122.0 
1963 115.5 99.9 121.4 121.7 
1964 115.8 99.3 122.1 122.9 
1965 118.1 103.4 123.6 126.9 
1966 122.0 110.2 126.3 130.8 
1967 122.2 106.4 128.2 133.3 
1968 125.3 109.1 131.4 135.2 
1969 130.2 115.0 135.9 139.6 
1970 135.4 119.0 141.0 147.6 
1971 139.2 121.2 146.2 152.5 
1972 145.6 130.4 151.2 156.8 
1973 165.6 169.4 162.8 180.0a 
FUENTES: Departamento de Comercio de los Estados Unidos, Business Statistics 1971 y Survey of Current Busi-
ness, noviembre de 1973; también Economic Indicators, enero de 1974. 
NOTA: La base de los índices es el año 1967. 
a
 Estimación del promedio anual basada en las cifras de los primeros nueve meses. 
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Cuadro B 
AZÚCAR: PRECIOS MEDIOS DEL AZÚCAR SIN REFINAR PARA EXPORTACIÓN AL MERCADO LIBRE 
Y A LOS ESTADOS UNIDOS 
(Centavos de dólar por libra) 
Exportaciones al mercado libre Exportaciones a los Estados Unidos* 
Precio Precio Precio Precio 
corriente ajustado11 corriente ajustado^ 
1948 4.24 3.84 5.84 5.02 
1949 4.16 4.05 5.81 5.66 
1950 4.98 4.98 5.93 5.93 
1951 5.67 4.94 6.06 5.28 
1952 4.17 3.65 6.26 5.49 
1953 3.41 3.02 6.29 5.57 
1954 3.26 2.92 6.09 5.46 
1955 3.24 2.87 5.95 5.28 
1956 3.48 2.98 6.09 5.21 
1957 5.16 4.27 6.24 5.17 
1958 3.50 2.93 6.27 5.25 
1959 2.97 2.48 6.24 5.22 
1960 3.14 2.60 6.30 5.23 
1961 2.91 2.37 6.30 5.13 
1962 2.98 2.44 6.45 5.29 
1963 8.50 6.98 8.18 6.72 
1964 5.89 4.79 6.90 5.61 
1965 2.12 1.67 6.75 5.32 
1966 1.86 1.42 6.99 5.34 
1967 2.08 1.56 7.28 5.46 
1968 2.12 1.57 7.52 5.56 
1969 3.49 2.50 7.83 5.61 
1970 3.76 2.55 8.07 5.47 
1971 4.52 2.96 8.52 5.59 
1972 7.43 4.74 9.09 5.80 
1973 9.61 5.34 10.29 5.72 
FUENTES: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Sugar Statistics and Related Data, febrero de 
1970 y Sugar Reports, enero de 1974. 
a
 Los precios para exportación a los Estados Unidos incluyen el gravamen de importación en ese país. 
b
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Es-
tados Unidos (1950 = 100). 
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Cuadro C 
BANANOS: PRECIOS DE IMPORTADOR A DISTRIBUIDOR EN LOS ESTADOS UNIDOS 
(Centavos de dólar por libra) 
Año Precio Precio 
corriente ajustado* 
1948 6.3 5.71 
1949 7.0 6.82 
1950 7.3 7.30 
1951 7.3 6.36 
1952 7.4 6.49 
1953 7.4 6.55 
1954 7.6 6.82 
1955 7.5 6.65 
1956 7.6 6.51 
1957 8.0 6.63 
1958 7.4 6.20 
1959 6.6 5.52 
1960 6.5 5.39 
Año Precio Precio 
corriente ajustado"-
1961 6.3 5.13 
1962 6.0 4.92 
1963 7.6 6.24 
1964 7.7 6.27 
1965 7.2 5.67 
1966 7.0 5.35 
1967 7.2 5.40 
1968 6.9 5.10 
1969 7.2 5.16 
1970 7.5 5.08 
1971 6.4 4.20 
1972 7.3 4.66 
1973 7.5 4.17 
FUENTE: BIRF, Tendencias del comercio y de los precios de los productos básicos, 1973. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
Cuadro D 
CACAO EN GRANO: PRECIOS MEDIOS DEL CACAO BAHÍA EN NUEVA YORK 
(Centavos de dólar por libra) 
Año Precio Precio 
corriente ajustado11 
1948 39.0 35.3 
1949 21.2 20.6 
1950 29.2 29.2 
1951 35.1 30.6 
1952 35.8 31.4 
1953 34.9 30.9 
1954 55.7 49.9 
1955 36.2 32.1 
1956 25.5 21.8 
1957 30.5 25.3 
1958 43.3 36.3 
1959 35.4 29.6 
1960 26.8 22.2 
Año Precio Precio 
corriente ajustado* 
1961 22.4 18.2 
1962 21.3 17.4 
1963 26.5 21.8 
1964 23.2 18.9 
1965 16.9 13.3 
1966 23.0 17.6 
1967 26.4 19.8 
1968 32.9 24.3 
1969 43.5 31.2 
1970 32.3 21.9 
1971 25.8 16.9 
1972 31.1 19.8 
1973 61.1 33.0 
FUENTE: Gill & Duííus Group, Cocoa Statistics, Londres, diciembre de 1973. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el Índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
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Cuadro E 
CAFÉ EN GRANO: PRECIOS MEDIOS DEL CAFÉ SANTOS EN NUEVA YORK, PARA 
ENTREGA INMEDIATA 
(Centavos de dólar por libra) 
Año Precio Precio Año Precio Precio 
corriente ajustado* corriente ajustado11 
1948 27.1 24.5 1961 36.0 29.3 
1949 31.8 31.0 1962 34.0 27.9 













1953 57.9 51.3 1966 40.8 31.2 
1954 78.7 70.6 1967 37.8 28.3 













1958 48.4 40.6 1971 44.8 29.4 
1959 37.0 30.9 1972 51.0 32.5 
1960 36.6 30.4 1973 66.5 36.9 
FUENTE: Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
Cuadro F 
TRIGO: PRECIO MEDIO DEL TRIGO ESTADOUNIENSE No. 2 HARD WINTER, PARA EXPORTACIÓN 
(Dólares por toneladas fob puertos delGolfo) 
Año Precio Precio Año Precio Precio 
corriente ajustado* corriente ajustado* 
1948 88.9" 80.5 1961 62.1 50.6 
1949 79.0» 76.9 1962 63.3 51.9 













1953 76.6 67.8 1966 62.8 48.0 
1954 69.6 62.4 1967 65.8 49.4 













1958 62.1 52.0 1971 61.7 40.4 
1959 61.4 51.3 1972 69.8 44.5 
1960 61.4 50.9 1973 137.8 76.5 
FUENTE: Consejo Internacional del Trigo, Estadísticas trigueras mundiales, 1973 y años anteriores; UNCTAD. 
Monthly Commodity Price Bulletin, enero-febrero de 1974. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice do valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
b
 Corresponde al precio medio del trigo estadounidense No. 2 Hard Winter, en la ciudad de Kansas. 
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Cuadro G 
ALGODÓN: PRECIOS MEDIOS DEL ALGODÓN SEA PAULO 5 
(Centavos de dólar por libra, cif, Liverpool) 
Año Precio Precio Año Precio Precio 
comente ajustado* corriente ajustado* 
1948/1949 43.4b 39.3 1961 28.0 22.8 
1949/1950 43.4b 42.3 1962 26.7 21.9 
1963 26.5 21.8 
1950 46.3 46.3 1964 26.1 21.2 
1951 66.1 57.6 1965 26.2 20.6 
1952 54.8 48.0 
1953 41.4 36.7 1966 24.4 18.6 
1954 36.9 33.1 1967 26.4 19.8 
1955 35.4 31.4 1968 27.1 20.0 
1969 23.4 16.8 
1956 30.9 26.5 1970 26.6 18.0 
1957 30.2 25.0 
1958 27.3 22.9 1971 32.3 21.2 
1959 25.1 21.0 1972 33.6 2.14 
1960 26.3 21.8 1973 51.9 28.8 
FUENTE: Consejo Consultivo Internacional del Algodón, Algodón, estadísticas mundiales, boletín trimestral, enero 
de 1974 y números anteriores. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
b
 Promedio anuales del año comercial julio-junio. 
Cuadro H 
LANA: PRECIOS MEDIOS DE LA LANA URUGUAYA 58-60 BASE LIMPIA 






















123.4 111.8 1961 
120.8 117.6 1962 





125.0 110.7 1966 
130.0 116.6 1967 





106.0 88.8 1971 
101.2 84.6 1972 





91.8 (110.6) 72.3 (87.2) 
103.6 (120.9) 79.2 (92.4) 
91.5 (110.3) 68.6 (82.7) 
80.0 (113.0) 59.2 (83.6) 
82.6 (111.6) 59.2 (79.9) 
70.4 (92.0) 47.7 (62.3) 
60.9 (77.1) 39.9 (50.6) 
. . . (128.2) (81.8) 
. . . (276.2)" (153.4) 
FUENTE: Departamento de Agricultura de los Estados Unidos, Wool Statistics and Related Data, Statistical Bulle-
tin No. 455 y Supplement for 1971. 
NOTA: Por no disponerse de cotizaciones para la lana uruguaya posteriores a 1971, a partir de 1972 se tomaron 
como la base de comparación las cotizaciones de la lana australiana peinada tipo 64's. Las cifras entre parén-
tesis corresponden a estas cotizaciones. 
a
 Precios en dólares corrientes deflaciones por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
b
 Promedio de las cotizaciones correspondiente a diez meses. 
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Cuadro I 
COBRE ELECTROLÍTICO: PRECIOS MEDIOS ENLA BOLSA DE METALES DE LONDRES 
PARA ENTREGA INMEDIATA 






















532.0 481.9 1961 632.6 515.1 
483.0 470.3 1962 644.8 528.5 











663.8 587.9 1966 1 529.5 1169.3 
685.1 614.4 1967 1138.3 853.9 











543.9 455.9 1971 1 086.2 712.3 
655.2 547.8 1972 1 070.6 682.8 
677.8 562.5 1973 1 780.7 989.3 
FUENTES: BIRF Commodity Price Trends, 1971 y UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin, enero-febrero 
de 1974. 
u
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
Cuadro J 
ESTAÑO: PRECIO MEDIO DEL ESTAÑO EN LA BOLSA DE METALES DE LONDRES 
PARA ENTREGA INMEDIATA 
(Dólares por tonelada) 







1948 2 174.0 1969.2 1961 2 447.0 1 992.7 
1949 2 194.0 2 136.3 1962 2 470.9 2 025.3 













1953 2 013.8 1 783.7 1966 3 573.7 2 732.2 
1954 1981.1 1 776.8 1967 3 330.0 2 498.1 













1958 2 025.6 1 697.6 1971 3 509.0 2 301.0 
1959 2 163.9 1 809.3 1972 3 765.0 2 401.1 
1960 2 195.3 1 821.8 1973 4 813.0 2 673.9 
FUENTES: BIRF Commodity Price Trends, 1971 y UNCTAD, Monthly Commodity Price Bulletin, enero-febrero 
de 1974. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 
Unidos (1950 = 100). 
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Cuadro K 
VENEZUELA: PRECIOS MEDIOS REALIZADOS DE LAS EXPORTACIONES DE PETRÓLEO CRUDO 
Y DERIVADOS 
(Dólares por barril) 
Año Precio Precio 
corriente ajustado* 
1948 2.16 1.96 
1949 2.07 2.02 
1950 2.11 2.11 
1951 2.05 1.79 
1952 2.14 1.88 
1953 2.30 2.04 
1954 2.31 2.07 
1955 2.34 2.08 
1956 2.36 2.02 
1957 2.65 2.20 
1958 2.50 2.10 
1959 2.23 1.86 










1968 1.87 (1.97) 
1969 1.81 (1.97) 
1970 1.85 (1.97) 
1971 2.35 (2.61) 
1972 . . . (3 .12) 
1973 . . . (4.26) 
FUENTES: 1950-1971: Ministerio de Minas e Hidrocarburos de Venezuela, Petróleo y otros datos estadísticos, 1968 
y 1971. 
NOTA: Por no disponerse de precios medios realizados posteriormente a 1971, a partir de 1972 se tomaron como 
base de comparación los valores unitarios de las exportaciones de petróleo crudo y derivados, calculados so-
bre la base de las cantidades y valores que publica el Fondo Monetario Internacional en sus estadísticas de 
balance de pagos. Las cifras entre paréntesis correspponden a esos valores unitarios. 
a
 Precios en dólares corrientes deflacionados por el índice de valores unitarios de las exportaciones de los Estados 












. . . (1.99) 
. . . (2.37) 
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Segunda Parte 
DESARROLLO Y PROBLEMAS PRESENTES DE LAS ECONOMÍAS 
LATINOAMERICANAS 
I. NUEVOS RETOS Y TAREAS PARA LA POLÍTICA ECONÓMICA 
Las significativas variaciones en el nivel y el 
sistema de precios que afectan al comercio 
exterior de los países latinoamericanos, confi-
guran un marco muy particular para los pro-
cesos de política económica. La magnitud de 
las alzas de precios de una variedad de pro-
ductos, así como la cuantía de los volúmenes 
transados de algunos de ellos, han determinado 
modificaciones considerables de las tendencias. 
Cambios de esta naturaleza generalmente so-
brepasan las posibilidades de ajuste marginal 
de los instrumentos de política económica y 
reclaman la concepción de políticas con una 
nueva perspectiva. Más aún, el hecho de que 
algunos países hayan acrecentado en forma soste-
nida, y a veces extraordinaria, sus disponibi-
lidades de divisas —fenómeno casi descono-
cido en América Latina—, abre oportunidades 
e incógnitas que también exigen un nuevo 
planteamiento de los procesos de política eco-
nómica. 
Las reflexiones siguientes presuponen que 
persistirán las tendencias de los últimos me-
ses en las principales variables del comercio 
exterior. No se trata, por lo tanto, de una pro-
yección, sino de supuestos cuyo cumplimiento 
depende de una cantidad de factores sobre los 
cuales sólo se dispone de información fragmen-
taria. 
Los últimos acontecimientos en los mercados 
mundiales muestran las enormes dificultades 
con que se tropieza para realizar estimacio-
nes de precios futuros. Muchas veces las pro-
yecciones basadas en análisis estrictamente eco-
nómicos, susceptibles de alguna previsión, son 
refutadas por otros acontecimientos —como los 
que emanan de decisiones de política interna-
cional— cuya anticipación sólo esporádicamen-
te resulta posible. Las actuales circunstancias 
hacen particularmente difícil realizar estima-
ciones serias sobre movimientos de precios con 
la información disponible. 
Ante todo, la coyuntura externa está afec-
tando a los países de manera muy desigual. 
La comparación con otros países, en los que 
también se produjeron variaciones marcadas 
en el sector externo latinoamericano, confirma 
que esta vez son muy diferentes los efectos en 
sus economías. Algunas de ellas aparecen fran-
camente beneficiadas; en otras se han agudi-
zado seriamente las situaciones de estrangula-
miento externo, y las más acusan grados 
variables de repercusiones positivas y negativas, 
con saldos todavía difíciles de justipreciar. 
Esta acentuada discriminación por países 
guarda relación con el curso y los precios de 
las exportaciones, pero no se reproduce por 
el lado de las importaciones, pues todos han 
sufrido más o menos uniformemente un enca-
recimiento apreciable de los productos adqui-
ridos en el exterior. 
El juego de estas situaciones da origen a di-
ferentes capacidades de defensa ante los efec-
tos desfavorables, y principalmente ante la in-
flación importada, y hace patente la desigual 
posición de los distintos países frente a las nue-
vas circunstancias. 
En secciones anteriores de este estudio se 
trataron, desde distintos ángulos, las repercu-
siones directas que tuvieron en los balances de 
pagos de los países latinoamericanos los movi-
mientos de los precios de su comercio inter-
nacional. 
Otro tipo de efectos, a veces menos directos 
pero ciertamente importantes, son los que la 
nueva situación produce en el interior de los 
países. Dado que se manifestaron con mayor 
intensidad hacia finales de 1973, no alcanzaron 
a reflejarse en su verdadera dimensión en las 
evaluaciones que se realizan cada fin de año. 
Sin embargo, es posible que sus consecuencias 
futuras tengan mucha trascendencia. 
Sin duda alguna, las reflexiones que se pre-
sentan a continuación no caracterizan sitúa-
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ciones concretas, ya que apuntan de preferen-
cia a la tipificación de ciertos problemas que 
en grados variables podrían confrontar los paí-
ses de América Latina. 
1. Las restricciones a la política económica en 
los países afectados por la coyuntura externa1 
Los países afectados negativamente por las al-
zas de precios del petróleo, sin una base ex-
portable suficientemente diversificada y sin 
ingresos de capitales que les permitan neutrali-
zar la característica deficitaria de su balance de 
pagos, constituyen casos en extremo delicados. 
En ellos se agravan problemas existentes y sur-
gen otros que no sólo podrían afectar a su 
ritmo de crecimiento, sino podrían ser, además, 
factores de estancamiento y desequilibrio muy 
difíciles de sobrellevar. 
Los mayores desembolsos que significará la 
persistencia de las tendencias actuales en la im-
portación de petróleo y en el crecimiento del va-
lor unitario del resto de sus importaciones, 
auguran para el futuro inmediato déficit po-
tenciales aún más agudos. Desde luego, las 
posibilidades de restringir y seleccionar el gas-
to de divisas están muy limitadas por la nece-
sidad de mantener consumos esenciales, cuya 
disminución podría ocasionar grandes tensiones 
internas. 
Para minimizar los efectos negativos de esta 
coyuntura crítica será necesario diseñar una 
estrategia muy concreta que podría asentar-
se no sólo en un esfuerzo interno que recayera 
principalmente en los grupos menos posterga-
dos sino, además, en una cooperación interna-
cional que asegurara la afluencia de financia-
miento cuyas características fueran compatibles 
con situaciones de emergencia. 
Una distribución del esfuerzo que libere de 
mayores sacrificios a los sectores más modes-
tos exige la concepción de una nueva política 
económica. En el plano interno habría que 
señalar la posibilidad de reducir los consumos 
prescindibles, sobre todo de aquellos que pro-
vienen del exterior y absorben cuotas no des-
preciables de divisas. Algunas estimaciones 
respecto del volumen importado de bienes fi-
nales superfluos y de materias primas y bie-
nes de capital para su producción interna as-
cienden a proporciones que en algunos casos 
superan con largueza los déficit del balance 
de pagos. Cualquier estimación que se realizara 
para evaluar el costo social de mantener en sus 
niveles actuales los consumos prescindibles se 
1
 Algunos países centroamericanos y el Uruguay son 
ejemplos representativos de este grupo de países 
elevaría sensiblemente en épocas de crisis de 
este tipo. 
La tributación, las políticas de precios y los 
tipos de cambio parecen ser los instrumentos 
de mayor incidencia y eficacia para regular la 
conducta de los consumidores y llevarlos a una 
austeridad que podría aminorar el estrangula-
miento en el sector externo. Sin embargo, no 
deberían descartarse otras formas de interven-
ción más directa si aquéllos no lograran su 
cometido. 
Una política de austeridad, aunque solamen-
te incida en determinados rubros, promoverá 
presiones de los grupos afectados que podrían 
obstaculizar las políticas gubernamentales. Si 
se desea evitar posiciones intransigentes, que 
a la larga vulnerarían los programas de go-
bierno, parece imprescindible realizar una eva-
luación anticipada de las consecuencias de las 
medidas, así como de la capacidad de reacción 
de los sectores cuya conducta se pretende mo-
dificar. 
Uno de los riesgos de imponer restricciones 
a conductas arraigadas es el de crear escasez y 
especulación. No son pocos los casos en que 
se registraron fenómenos de acaparamiento en 
renglones muy distantes de aquellos que fueron 
objeto de restricción. En estos casos, más que 
una secuencia de medidas aisladas de política 
parece importante establecer con claridad toda 
una política económica general que evite in-
terpretaciones erráticas, susceptibles de propi-
ciar un ambiente de inseguridad sumamente 
dañino. La preocupación por garantizar abas-
tecimientos normales en los renglones esen-
ciales de consumo es fundamental; la escasez, 
aunque tenga carácter eminentemente circuns-
tancial, entorpece seriamente la conducción 
socioeconómica a través de presiones en los 
sistemas y niveles de precios, con su secuela 
de reacciones sociales. 
El esfuerzo interno, por apreciable que sea, 
no logrará por sí solo financiar los déficit 
del balance de pagos ni acrecentar suficien-
temente la producción de bienes. 
Sin duda habrá que obtener financiamien-
tos externos por encima de las proporciones 
habituales. El carácter concesional de los nue-
vos empréstitos, en cuanto a plazos, tipos de 
interés y liberalidad de uso, pondrá a prueba 
la solidaridad internacional. Los organismos 
internacionales de crédito, así como los gobier-
nos de los centros industrializados, recibirán 
solicitudes de créditos que reclamarán trata-
mientos preferenciales, sobre todo en términos 
de rebajas de los fondos de contraparte. Los 
criterios convencionales en el otorgamiento de 
préstamos no son los adecuados para encarar 
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los problemas de países en desarrollo afectados 
por las crisis del comercio internacional. Si 
no se desea someter a ciertos países a priva-
ciones insostenibles, será necesario evaluar con 
espíritu diferente las necesidades de financia-
miento extraordinario. 
La preocupación general por la redistribu-
ción del financiamiento para ayudar a los paí-
ses más afectados por los precios del petróleo 
a resolver sus agudos problemas de balance de 
pagos, se acentúa cuando se piensa, de una 
parte, en la urgencia con que debiera crista-
lizarse, y de otra, en que las formas tradicionales 
de financiamiento en función de proyectos en-
trañan plazos que no se concilian con situa-
ciones críticas. 
Por otra parte, aunque la celeridad del fi-
nanciamiento sería un importante paliativo, la 
necesidad de créditos contingentes para hacer 
frente a los déficit de comercio exterior re-
quiere un tratamiento eminentemente preferen-
cial por parte de los organismos de crédito. 
La magnitud de los problemas que enfren-
tan estos países, tanto en el corto plazo como 
en plazos más prolongados, reclama la conju-
gación de esfuerzos de cooperación de variada 
índole. Si bien los organismos especializados 
del sistema internacional están llamados a des-
empeñar un papel decisivo, las actitudes de 
los gobiernos de los países centrales así como 
de sus grandes empresas exportadoras son vi-
tales para superar esta crisis. 
Las proposiciones que adelantó Venezuela so-
bre la constitución de fondos de financiamien-
to y sobre convenios bilaterales respecto al 
abastecimiento de petróleo constituyen alenta-
dores inicios de la solidaridad latinoamericana. 
Otras iniciativas en organismos internaciona-
les de financiamiento apuntan en el mismo 
sentido. 
Desde el punten de vista de la producción, 
los países afectados enfrentan disyuntivas y lo 
hacen con márgenes estrechos de libre decisión. 
Los criterios para seleccionar proyectos estarán 
más restringidos por el lado de los componen-
tes importados y por la necesidad de lograr 
altas tasas reproductivas que permitan solventar 
la creciente deuda externa. 
Los tradicionales indicadores sobre la capa-
cidad de endeudamiento no tienen, en perío-
dos de crisis, legitimidad invariable. Las re-
laciones entre el servicio de la deuda y las 
exportaciones habrían de sopesarse en función 
de la potencialidad de los proyectos estratégicos 
que este período crítico aconseje acometer. 
Por demás está insistir en la necesidad, ahora 
más imperiosa que antes, de hacer uso óptimo 
de los recursos escasos. Para ello habrá que 
realizar una evaluación muy seria de las posi-
bles consecuencias y emprender una acción 
muy decidida en la concepción y ejecución de 
políticas en las que prácticas ortodoxas tal vez 
no tengan la eficiencia que exigen problemas 
tan complejos y delicados. Alteraciones mode-
radas en tipos de interés, encajes legales, tasas 
tributarias, etc., que habrían sido suficientes 
ante desajustes tradicionales, tal vez no tengan 
el vigor ni la corbertura que requiere una res-
puesta más rápida y eficaz. 
La pequeña dimensión de la actividad eco-
nómica de la generalidad de estos países su-
giere la posibilidad de que la conducción estatal 
llegue a las empresas en vez de a los sectores, 
a través de instrumentos más específicos que 
realmente complementen la política global. El 
número de empresas importantes que podrían 
someterse a una supervisión pormenorizada no 
excede las capacidades de un equipo técnico 
relativamente pequeño; las 40 o 50 empresas 
principales abarcarían parte importante de la 
actividad económica. 
Aparte las naturales ventajas de este proce-
der en lo que toca a concretar y dirigir la 
ejecución de políticas, no debe descartarse la 
posibilidad de lograr por esta vía un conoci-
miento más profundo del sistema económico. 
Cada unidad productiva confronta problemas 
muy particulares; la eficiencia en la utiliza-
ción de recursos escasos puede encontrar só-
lida sustentación en diagnósticos microeconó-
micos que complementen y enriquezcan la 
información para la toma de decisiones. 
Es evidente que el grupo de países que se 
está examinando enfrenta una situación muy 
crítica. Sin embargo, les favorece el hecho de 
que sus exportaciones cubren cuotas bastante 
marginales dentro de los mercados mundiales, 
las que pueden defender esforzándose en con-
cretar negociaciones internacionales encamina-
das a garantizar mercados para sus produc-
tos. Lo específico de ciertos rubros de expor-
tación puede facilitar tales propósitos. 
2. La política económica en los países bene-
ficiados por la nueva situación externa2 
En general, los países favorecidos por la coyun-
tura externa vieron aparejados los beneficios 
a ciertos problemas que insinúan delicadas si-
tuaciones futuras, fáciles de prever aun con 
información incompleta. No sólo los períodos 
críticos, pues, merecen detenidos análisis; una 
situación de bonanza exige igualmente una eva-
luación muy profunda. 
2
 Venezuela y el Ecuador serían genuinos represen-
tantes de este grupo de países. 
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Los países que logran alguna holgura en 
su sector externo tienen ante sí un objetivo 
múltiple: aprovechar con plenitud la favorable 
coyuntura externa, minimizar sus efectos no 
deseables e irradiar hacia los sistemas produc-
tivo y distributivo las ventajas y oportunidades 
que ella trae consigo. 
La consideración de esos objetivos lleva a 
distinguir los efectos en la esfera financiera, 
por un lado, y las consecuencias en las varia-
bles físicas de la actividad económica, por el 
otro. 
a) Los efectos de la captación de excedentes 
En los fenómenos típicamente monetarios 
destaca la forma en que la captación de ex-
cedentes externos influye en el nivel y sistema 
de precios internos. Una mayor entrada de di-
visas puede significar una expansión no acos-
tumbrada de los medios de pago por ese con-
cepto, y producir un desequilibrio en el balance 
monetario del país, con la consiguiente acen-
tuación de la demanda de bienes y servicios 
y las distintas presiones que ello genera. 
Obviamente que la magnitud y alcance de 
tales desequilibrios dependen de las modalida-
des que utilicen los exportadores para la en-
trega de divisas a las autoridades monetarias. 
Una primera distinción se refiere a la natura-
leza pública o privada del ente exportador; 
otra es establecer si la captación de divisas 
tiene o no una contrapartida en moneda na-
cional. Según los casos, el efecto en los pre-
cios puede ser muy distinto. La captación de 
excedentes externos no es un fenómeno nuevo 
ya que los sistemas económicos normalmente 
han absorbido moderados incrementos de la en-
trada de divisas generada por exportaciones 
o por ingreso de capitales; sin embargo, pue-
de tener consecuencias más difíciles de ma-
nejar, dada la magnitud de los incrementos 
que, según se prevé, habrá que captar en el 
futuro inmediato. 
En términos de expansión, la acumulación 
de reservas puede crear situaciones cuyos extre-
mos serían, por un lado, una esterilización 
total, en la que la captación de divisas no ten-
dría contrapartida en moneda nacional, y por 
el otro, una expansión completa, en la que la 
compra de moneda extranjera implicaría, a su 
vez, una irrestricta entrega de moneda nacional. 
La necesidad de mantener ciertos márgenes en 
los aumentos de liquidez de la economía pro-
bablemente llevará a establecer algunas for-
mas de esterilización transitoria, fijando pla-
zos y porcentajes a la retribución de moneda 
nacional de las compras de divisas. 
Cabe advertir sobre otros peligros potencia-
les que podrían derivar de una holgada dispo-
nibilidad de divisas. Dados los factores socio-
políticos que moldean una gestión gubernativa, 
es probable que se manifiesten ciertas tenden-
cias a la rigidez en la paridad cambiaria, con 
lo cual se estarían subsidiando implícitamente 
usos de divisas incompatibles con los objetivos 
de los programas gubernamentales o ajenos a 
ellos. La estabilidad de los tipos de cambio 
cuando suben los precios de las importaciones 
y hay presiones inflacionarias internas, cons-
tituye un problema extremadamente delicado. 
El abaratamiento relativo de las monedas de 
reserva frente a la moneda nacional puede 
provocar corrientes especulativas y fugas de di-
visas que transfieren al exterior los frutos de 
la coyuntura externa. La disyuntiva no está en 
optar por la devaluación o no; el problema 
es mucho más profundo y exige una respuesta 
integral: la concepción de una política econó-
mica en función de las nuevas condiciones ex-
ternas e internas. 
Las decisiones sobre la paridad cambiaria 
son en parte secuencias de fenómenos que me-
recerían una evaluación muy detenida a la luz 
de cada realidad concreta. Podrían identificarse 
a modo de ilustración dos modalidades con-
trapuestas: de una parte, una política que res-
pondiera mediante sucesivas devaluaciones a 
las presiones externas e internas sobre los pre-
cios, resignándose a sufrir los avatares exóge-
nos; de otra, una política que buscara aislar 
la actividad económica de las presiones infla-
cionarias externas, con todos los inconvenientes 
que ello acarrearía, mediante la estabilidad de 
los tipos de cambio. Por demás está señalar que 
ambas tienen un cúmulo de consecuencias di-
rectas e indirectas. Sea que se opte por alguno 
de estos extremos o se conciba una política 
intermedia que recoja los efectos benéficos y 
contrarreste los defectos de una y otra, será 
necesario adoptar un conjunto de decisiones 
adicionales que, al movilizar una variedad de 
instrumentos, den forma a una política econó-
mica integral. Las experiencias sobre medidas 
aisladas en materia cambiaria, aun en circuns-
tancias de cierta normalidad externa, recuer-
dan situaciones en extremo difíciles que algu-
nos gobiernos debieron enfrentar. 
La concepción de políticas a las que sucesi-
vamente se les imponen más y más requisitos, 
ya sea por la vía de plausibles propósitos o 
por la acumulación de restricciones externas 
no controlables, necesariamente deberá ampliar 
su cobertura, buscar nuevos instrumentos e in-
sistir en una utilización más coherente de aque-
llos disponibles. 
96 
La tributación interna y arancelaria tiene 
extraordinarias potencialidades y puede desem-
peñar un papel singular en esta coyuntura. Se 
corre el peligro de que una generosa disponibili-
dad de divisas predisponga a ciertas liberacio-
nes en la carga tributaria, que pueden trans-
formarse en ampliaciones inconvenientes de la 
liquidez del sistema monetario. Por el contrario, 
los márgenes de utilidad que produce en cier-
tas actividades la nueva situación internacional 
aconsejaría revisiones muy rigurosas en mate-
ria de tributación. 
b) El uso de los recursos 
La segunda etapa en el análisis de las po-
sibles repercusiones de la situación externa 
en los países beneficiados por ella se relaciona 
con la utilización de los excedentes acumulados. 
Vuelve a plantearse la opción clásica entre con-
sumo e inversión, pero ahora con característi-
cas distintas a las que se dieron en el pasado. 
Es imprescindible hacer compatibles esas dos 
grandes opciones con distintas posibilidades en 
lo que toca a la composición del consumo y a la 
estructura de la producción. La evaluación de 
grandes agregados no basta para analizar polí-
ticas concretas con las que se pretende encarar 
variadas restricciones y que se conciben para 
ir en pos de objetivos simultáneos. 
Dado el carácter no renovable de los recur-
sos de exportación, habría inclinación a fomen-
tar inversiones que garantizaran en el futuro 
un crecimiento sostenido de la producción de 
otros bienes que, a la par de satisfacer necesi-
dades internas, permitieran sucesivos robuste-
cimientos del sector externo. Sin embargo, la 
lógica de esta tendencia exige a su vez eva-
luaciones más detenidas. 
Ante todo conviene considerar la capacidad 
de países no habituados a manejar grandes ex-
cedentes para crear industrias altamente repro-
ductivas. Por cierto que hay un serio problema 
de plazo para la transformación de los exce-
dentes en fuentes de producción. La secular 
deficiencia en las disponibilidades de financia-
miento ha llevado a exagerar este factor al 
punto de menospreciar otras carencias igual-
men importantes. Las notables acumulaciones 
de excedentes que muestran los países de este 
grupo hacen viable, pero no resuelven, el pro-
blema de la absorción de recursos orientados 
hacia la producción de bienes. La concreción 
de una unidad productiva requiere la conju-
gación de una serie de factores, algunos de los 
cuales son más limitativos que el propio finan-
ciamiento. 
Cuando el secor externo de un país acusa 
grandes modificaciones en un plazo corto, se 
presentan algunos contrastes y asincronismos 
con otros sectores; además de deficiencias en 
diferentes aspectos, que dificultan la expan-
sión del proceso productivo. El abrupto cambio 
del ritmo de crecimiento del sector externo 
deja en evidencia ciertos estrangulamientos que 
frenan la irradiación de los excedentes origi-
nados en el sector externo. Se pone a prueba 
la capacidad de reacción de los sectores pro-
ductivos, tanto públicos como privados, no sólo 
en cuanto se relaciona con la generación de 
proyectos que permitan asimilar eficientemen-
te una nueva asignación de recursos, sino tam-
bién en la gestión empresarial de los mismos, 
que es donde las deficiencias pueden ser más 
apremiantes. Es frecuente que fondos aproba-
dos por los organismos de crédito no puedan 
gastarse por falta de proyectos o insuficientes 
evaluaciones. Tampoco son extraños los casos 
en que recursos muy apetecidos no se explotan 
por carecerse de infraestructura básica. Los 
plazos de maduración de los proyectos, así como 
sus encadenamientos tecnológicos y los extraor-
dinarios esfuerzos que envuelve su ejecución, 
dan pie a un embotellamiento que la disponi-
bilidad de recursos financieros no hace más 
que poner de relieve. 
No debería descartarse la posibilidad de que 
alguna parte de los recursos disponibles, sobre 
todo si hubiese limitaciones internas tempora-
les de la capacidad para absorberlos, se orien-
tase hacia la formación o ampliación de em-
presas en proyectos conjuntos con otros países. 
El acceso a mercados ampliados, así como las 
formas de cooperación encaminadas a consti-
tuir unidades productivas de mayores dimen-
siones, pueden fructificar en plazos mucho más 
cortos, y con efectos tal vez más difundidos, 
que esfuerzos circunscritos al ámbito nacional. 
Este tipo de consideraciones destaca la ne-
cesidad de evaluar las diferentes formas de 
propiedad de la unidad productiva. Si bien 
es cierto que los nuevos fenómenos que con-
frontan los gobiernos encuentran en el sector 
público una posibilidad de respuesta que no 
siempre exige consensos y acuerdos y que, por lo 
tanto, posibilita una actuación oportuna, no 
pueden pasarse por alto las limitaciones de 
cobertura de este sector. Las formas de pro-
piedad mixta con sectores privados nacionales 
o extranjeros y las asociaciones estatales en la 
generación de empresas aparecen como posibili-
dades dignas de evaluación. Por demás está seña-
lar que lo medular son las formas de negocia-
ción sobre aportes, participaciones, valorización 
de tecnologías, acuerdos de retribución, posi-
bilidades de constituirse en el futuro en em-
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presas públicas y otros puntos. Cada caso, 
como es natural, merece un estudio cauteloso 
en el que, por supuesto, tendrán gravitación 
tanto los objetivos de todo orden que persiga 
la gestión gubernamental como la naturaleza de 
cada posible unidad productiva. 
Lo expresado incide en el campo de las de-
cisiones fundamentales de política económica. 
Resaltará cada vez con más fuerza la necesi-
dad de coherencia entre estas decisiones no 
convencionales y el manejo de los instrumen-
tos tradicionales de política ceonómica. Cuando 
se piensa en el uso de los excedentes por el 
lado del ensanchamiento del proceso produc-
tivo, ya sea creando nuevas empresas o am-
pliando las actividades existentes, surge con 
nitidez una nueva configuración de los proce-
sos de política económica. Aunque las tradicio-
nales limitaciones de financiamiento se morige-
ren significativamente, suelen aparecer nuevos 
problemas que restringen severamente la adop-
ción de decisiones si en realidad se desea 
respetar los criterios de eficiencia en el uso 
de los recursos. Un comportamiento autóno-
mo de las fuerzas de mercado puede derivar 
en orientaciones de la producción que benefi-
cien solamente a los grupos con mayor capa-
cidad de compra dentro de los países, con to-
dos los efectos que sobre la distribución del 
ingreso tendría dicha autonomía. 
Como la natural consecuencia de la consi-
deración anterior, destaca lo pequeño de los 
mercados internos de ciertos países para acti-
vidades industriales económicamente estratégi-
cas. Si además resultaran ciertos los razonables 
vaticinios acerca del mantenimiento de las pre-
siones inflacionarias a nivel internacional, cuya 
gravitación en los precios internos podría ser 
decisiva, se confrontará otro fenómeno adver-
so. Dada la experiencia que existe en la región 
sobre concentración de ingresos en períodos 
inflacionarios, sería prudente observar con de-
tenimiento los cambios en el poder de compra 
de los distintos grupos sociales y la forma en 
que este fenómeno incide en la reducción de 
ciertos mercados. Es manifiesta la vinculación 
entre una política de asignación de recursos 
de inversión y la evaluación de los mercados 
respectivos. 
Evidentemente, la elección entre inversión y 
consumo como usos optativos pero no exclu-
yentes de los excedentes generados por el sec-
tor externo, está condicionada por múltiples 
factores. Aunque probablemente una combina-
ción de ambos sea el resultado lógico, el aná-
lisis de uno y otro en forma separada, con 
carácter ilustrativo, permite centrar la atención 
en cada uno de sus principales efectos. 
Uno de los peligros potenciales más inme-
diatos, cuando se piensa en el fuerte aumento 
de la disponibilidad de divisas que acusan al-
gunos países, es el incremento casi automático 
de las importaciones y, lo que es más grave, el 
carácter prescindible de una fracción nada des-
preciable de ellas. En efecto, ante fuertes cre-
cimientos de las exportaciones, las importacio-
nes también mostraron en 1973 crecimientos 
de consideración, no explicados en su totalidad 
por alzas de precios. 
Una generosa disponibilidad de divisas, en 
ausencia de una política económica que tome 
en cuenta las nuevas situaciones, puede tradu-
cirse en significativos incrementos del consumo 
suntuario importado, y en la transferencia al 
exterior de ganancias de intercambio que sólo 
ocasionalmente benefician a los países en des-
arrollo. 
La política de gravar con elevados arance-
les las importaciones de productos suntuarios 
podría tener el inconveniente de fomentar su 
producción interna, dados el precio de merca-
do que alcanzarían y las disparidades en la 
distribución del ingreso. Se propiciaría así 
la canalización de recursos hacia la producción 
de bienes que en una primera instancia no se 
consideraban deseables, y ella absorbería re-
cursos escasos que podrían destinarse a la pro-
ducción de bienes esenciales. En estos casos, 
impuestos discriminatorios sobre el consumo in-
terno podrían evitar tales distorsiones. 
Al evaluar la opción consumo a través de 
la importación de bienes alimenticios, es fun-
damental considerar sus repercusiones en el 
mercado de la producción agrícola interna y 
las escalas de producción industriales. Por otra 
parte, no puede aplazarse la satisfacción de 
las necesidades básicas de consumo de vastos 
sectores de la población, sobre todo cuando la 
disponibilidad de divisas permitiría aliviar si-
tuaciones angustiosas. El problema que debe 
considerarse es el carácter transitorio de tal 
incremento de la oferta global. 
Así como respecto de la inversión se anota-
ban ciertas limitaciones a la capacidad de gasto 
productivo, con referencia al consumo también 
existen restricciones, por cierto de distinta na-
turaleza. 
La decisión de importar bienes de consumo 
no parece tener grandes limitaciones cuando 
satisface necesidades esenciales o prescindibles 
de los sectores con mayor capacidad de com-
pra; la utilización de excedentes por esa vía 
está solamente sujeta a un problema de gustos 
y preferencias que el mecanismo de mercado 
se encarga de resolver. Pero cuando lo que se 
importa son bienes esenciales de consumo difun-
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dido, el problema de la capacidad de compra 
de los sectores de bajos ingresos se constituye 
en factor limitante. Las políticas de subsidios 
que pretenden cristalizar esa forma de utilizar 
el excedente difícilmente tendrán carácter per-
manente y un radio vasto de difusión. Para-
dójicamente, los problemas de desigual distri-
bución del ingreso hacen más fácil absorber 
recursos para satisfacer necesidades prescindi-
bles que necesidades vitales. 
Los temas expuestos envuelven, evidentemen-
te, problemas complejos cuya solución exige no 
sólo una cabal interpretación de los fenómenos 
coyunturales, sino también una clara visión 
futura del proceso de desarrollo. Solamente en 
el marco de un detallado conjunto de objeti-
vos y metas y de un esclarecido conocimiento 
de la forma en que funciona la actividad eco-
nómica, es posible ensayar soluciones que sig-
nifiquen una utilización eficiente de los recur-
sos que provienen del sector externo. 
Al estudiar la opción consumo-inversión, 
cualquiera que sea la materia que se examine, el 
problema de fondo radica en la clara posibi-
lidad de que los excedentes que acumulan los 
países beneficiarios sean transferidos al exte-
rior o captados en lo principal por los grupos 
de más altos ingresos dentro de los países. 
Claro está que las transferencias explícitas no 
ofrecen mayores dificultades en la evaluación 
de políticas. Las llamadas transferencias im-
plícitas a través de los precios y la tecnología 
son las que merecen un acucioso estudio; se 
sabe de experiencias por demás elocuentes so-
bre traspasos de excedentes al exterior y sobre 
desmedidas formas de apropiación por parte 
de grupos internos. 
Cuando los cambios en las magnitudes del 
comercio exterior registran tasas superiores al 
30% anual, al cabo de pocos años las situacio-
nes habrán cambiado radicalmente. Es muy 
posible que la posición relativa de los distintos 
grupos económicos, sobre todo de aquellos liga-
dos al comercio exterior, adquiera mayor pre-
eminencia. Las corrientes hacia y desde el 
exterior pueden configurar una estructura de 
poder económico y de gravitación política muy 
diferentes a la actual. Parece indispensable 
entonces un diagnóstico relativo a la dinámica 
con que cambian las fuerzas internas. 
Este somero repaso de los posibles problemas 
a que podrían enfrentarse los países favorecidos 
por los movimientos de precios de sus princi-
pales exportaciones, conduce a una reflexión 
general sobre la política económica. El plan-
teamiento inicial de que también los períodos 
de relativa bonanza reclaman evaluaciones muy 
meditadas y entrañan serios riesgos de des-
aprovechar oportunidades escasas, tendrá vi-
gencia en los análisis que se hagan en los 
centros de decisión de los países, a juzgar por 
las posiciones que en ellos empiezan a insi-
nuarse. 
La situación actual es un tanto nueva para 
los países de la periferia. Lo que normalmente 
ha caracterizado su proceso de desarrollo han 
sido las severas restricciones en el sector ex-
terno. El conocimiento acumulado en los sectores 
públicos es especialmente apto para aplicarse 
a la situación más frecuente: la de escasez de 
financiamiento. Las habilidades para concebir 
y ejecutar políticas económicas se adquirieron 
en condiciones generalmente deficitarias. En 
otros términos, la frecuente situación crítica 
del ahorro ha creado una aptitud y hasta una 
rutina muy arraigadas, no sólo en el aparato 
estatal sino también en los sectores privados. 
Las metodologías para realizar análisis eco-
nómicos y para generar y evaluar políticas no 
están exentas de sesgos de esta índole en los 
países periféricos, pues al fin y al cabo han 
intentado responder a situaciones que han con-
frontado reiteradamente. Los efímeros períodos 
de aflojamiento de las restricciones externas no 
han alcanzado a desarrollar aptitudes para enca-
rar situaciones contrarias. 
3. Problemas de política económica en los 
países con mayor radio de maniobra3 
Las dos situaciones extremas analizadas en pá-
ginas anteriores reclaman cambios cualitativos 
de importancia en la concepción de las polí-
ticas económicas: para unos, a causa de si-
tuaciones muy apremiantes derivadas del com-
portamiento del sector externo; para los otros, 
por la necesidad de radicar sus elevados ex-
cedentes e irradiarlos a todo el sistema socio-
económico. En una categoría distinta se halla 
otro conjunto de países que no se han bene-
ficiado excepcionalmente con la coyuntura ex-
terna, pero que tienen capacidad de defensa 
para amortiguar sus efectos desfavorables. 
Ya sea porque poseen exportaciones diversi-
ficadas; porque la afluencia de capitales exter-
nos alcanza montos importantes, o bien porque 
se autoabastecen de insumos que, como el 
petróleo, han experimentado alzas de precios 
sorprendentes, la situación externa no les ha 
polarizado en las posiciones extremas descritas 
anteriormente. 
En este conjunto de países, los requisitos 
que se le imponen a la política económica pa-
8
 El Brasil y México podrían ser considerados como 
exponentes representativos de este grupo. 
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recen ser similares a los del pasado. Si bien 
enfrentan problemas que antes no habían te-
nido tanta gravitación y, en alguna medida, 
también otros enteramente nuevos, sus políti-
cas económicas convencionales aún tienen un 
amplio radio de maniobra y bastante efecti-
vidad. El manejo de los instrumentos ortodoxos 
mediante moderadas modificaciones en sus va-
lores parecería, en general, capaz de dar sa-
tisfactoria respuesta a los problemas que estos 
países podrían enfrentar. Esto no significa abo-
gar en estos casos por prácticas conservadoras 
relativas a la utilización de los instrumentos 
disponibles; se intenta tan sólo diferenciar esta 
situación de la que se observa en los otros 
dos conjuntos de países. 
En la medida en que incorpore un mayor 
número de objetivos simultáneos como finalida-
des de su política económica y, por lo tanto, 
no se trate sólo de paliar un fenómeno coyun-
tural, es probable que las exigencias de modi-
ficar la forma y el fondo de sus políticas eco-
nómicas se hagan ineludibles. Sin embargo, 
en un análisis de coyuntura, la situación de 
este conjunto de países se diferencia nítida-
mente y los atributos de su política económica 
responden a exigencias que son también dife-
rentes. 
Para los países de este grupo, la coyuntura 
externa no ha significado una transición radical 
a situaciones de bonanza enteramente distintas; 
tampoco los estrangulamientos en sus sectores 
externos constituyen barreras infranqueables. 
Aunque han experimentado variaciones con res-
pecto al pasado reciente, la magnitud de ellas, 
la capacidad de estos países para absorber be-
neficios, y sus mecanismos de defensa, les dan 
más libertad en la conducción socioeconómica 
vista desde el ángulo del sector externo. 
La consecución de una más rigurosa cohe-
rencia entre las distintas esferas de política 
económica parece ser uno de los objetivos esen-
ciales. Es posible que los movimientos en el 
sector externo pongan de relieve la necesidad 
de esclarecer las influencias recíprocas de los 
distintos instrumentos. En el funcionamiento 
de la actividad económica hay desajustes, des-
fases temporales y grados de incompatibilidad 
que en situaciones de cierta normalidad los 
países sobrellevan y hasta adecúan sin perjui-
cios insostenibles. Ante una modificación sig-
nificativa en los movimientos externos, es po-
sible que tales discrepancias se amplíen y que 
la actividad económica se haga mucho más 
sensible a su presencia. 
La oportunidad y flexibilidad de las accio-
nes gubernamentales en el campo de la polí-
tica económica son requisitos esenciales. Por 
ser escasos y poco eficientes los mecanismos de 
control con que se cuenta, el sector externo 
puede sufrir cambios nada fáciles de prever. 
Habrá que desarrollar mucho más los meca-
nismos de captación anticipada de información 
sobre estos fenómenos y reaccionar oportuna-
mente cuando se produzcan. A su vez, para 
poder reaccionar oportunamente habría que 
determinar las modificaciones necesarias en el 
uso de instrumentos y el sector público de-
bería tener capacidad suficiente para llevar 
a la práctica la nueva política. 
La flexibilidad de la política económica, es 
decir, su adecuación fácil y orientada ante 
hechos contingentes, ha tropezado normalmen-
te con un obstáculo que ha conspirado contra 
ella. En las economías de mercado, los sectores 
privados exigen para el desenvolvimiento cabal 
de sus actividades un plazo mínimo para la 
vigencia de políticas, sobre todo las esferas 
de la tributación, el crédito, la repatriación de 
utilidades, etc., y en ocasiones han logrado com-
promisos gubernamentales que retardan las re-
acciones del sector público frente a coyunturas 
que exigirían mucha más expedición. Para 
evaluar formas optativas de renegociación con 
estos sectores, si se desea que el sector público 
efectivamente conduzca la actividad socioeco-
nómica, es preciso tener un claro conocimiento 
de la situación. Y aquí radica otra de las ta-
reas inherentes a la política económica que 
merece atención preferente. 
Los movimientos de los precios en los últi-
mos meses de 1973 ocasionaron a estas econo-
mías problemas que no habían tenido vigencia 
o gravitación en otras épocas. Los grupos ex-
portadores, acicateados por atrayentes expecta-
tivas de ganancia, se dedicaron cada vez más 
a satisfacer la demanda externa, en desmedro 
de los mercados internos. Los márgenes expor-
tables se ampliaron más por la situación de 
precios que en virtud de una intención gu-
bernamental. Fue necesario que se manifestase 
algún grado de desabastecimiento interno para 
modificar la conducta de los grupos exporta-
dores y provocar la intervención del sector 
público. 
Evidentemente, la adopción de decisiones en 
materia de precios internos, sobre todo cuando 
presentan grandes discrepancias con los exter-
nos, es uno de los puntos más delicados de la 
política económica y, por lo mismo, el que 
exige mayor atención. Su influencia decisiva 
en otras esferas obliga a efectuar una revisión 
detallada de los demás instrumentos, que ge-
neralmente desemboca en ajustes y hasta mo-
dificaciones de consideración en campos im-
portantes de la política económica. 
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II . ASPECTOS GLOBALES DE LA EVOLUCIÓN DE LA ECONOMÍA 
LATINOAMERICANA EN 1973 4 
1. El ritmo de crecimiento del producto y la 
demanda interna 
En lo que va corrido del presente decenio, el 
valor de las exportaciones de bienes y servicios 
de América Latina ha pasado de 18 900 a 
31700 millones de dólares, y las importacio-
nes de 19 200 a 30 800 millones.5 En este mar-
co de rápida expansión de la demanda externa 
4
 Este examen no incluye la economía cubana por 
carecer de información suficiente o comparable con 
la de los demás países. Además, tampoco ha sido po-
sible considerar a los países y territorios del Caribe 
en los cálculos del producto bruto total y por secto-
res de actividad de América Latina, por no disponerse 
de esta información valorada a precios constantes (sal-
vo para Jamaica hasta 1971) ni de un índice deflactor 
adecuado para su eventual estimación. La informa-
ción sobre el producto bruto de estos países a precios 
corrientes aparece en la sección III de esta segunda 
parte. 
6
 Las causas y connotaciones principales de esta 
expansión han sido examinadas en la primera parte 
de este Estudio Económico. 
y de abundancia de bienes de capital e insu-
mos importados, entre 1970 y 1973 el producto 
interno bruto aumentó a razón de 6.9% anual, 
frente a la tasa de 6% postulada por la Es-
trategia Internacional de Desarrollo, y la dife-
rencia se acentuó en 1973 al acrecentarse el 
producto global en 7.4% (Véanse el cuadro 
53 y el gráfico XXIII.) 
En cifras por habitante, la intensificación 
del ritmo de crecimiento del producto ha sido 
también apreciable. Durante el quinquenio 
1965-1970 la tasa anual fue de 2.9%, y se 
elevó a 3.9% en 1972 y a 4.4% en 1973. 
Esta aceleración del ritmo de crecimiento 
del producto encubre una amplia diversidad de 
situaciones nacionales y de gravitación de los 
países en el total regional, según su ponde-
ración económica. Basta señalar que los pro-
ductos de Argentina, Brasil y México suman 
alrededor de 70% del producto regional y que 
el del Brasil por sí solo representa cerca del 
3 0 % . Por esta razón ha sido particularmente 
Cuadro 53 
AMÉRICA LATINA: CRECIMIENTO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO Y DEL 
INGRESO INTERNO BRUTO 
(Tasas anuales de crecimiento) 
P/ííe 
Producto interno bruto al 
de los factores 
costo Ingreso interno bruto 
rulS 1965-
1970 1971 1972 1973
a 1965-
1970 1971 1972 1973" 
Argentina 4.1 3.7 3.8 4.8 4.0 4.2 4.1 6.3 
Bolivia 6.3 3.8 6.0 5.4 6.4 1.0 5.6 7.4 
Brasil 7.5 11.3 10.4 11.4 7.5 10.8 11.4 12.4 
Colombia 5.8 5.5 6.8 7.3 5.8 4.5 6.8 7.8 
Costa Rica 6.9 4.0 5.0 3.9 7.2 1.6 4.1 4.7 
Chile 3.8 8.3 2.1 
— 4.1 4.9 4.4 1.2 — 1.7 
Ecuador 5.6 8.3 9.8 12.7 6.0 6.9 9.4 14.5 
El Salvador 4.4 4.6 4.1 4.0 4.7 4.1 5.1 5.6 
Guatemala 5.7 5.6 6.5 7.9 6.2 4.5 6.6 7.7 
Haití 1.8 5.7 3.7 5.8 1.9 5.2 3.6 6.1 
Honduras 4.7 5.7 3.9 3.3 4.8 5.4 3.0 3.2 
México 6.9 3.4 7.5 7.5 7.1 3.3 7.6 7.2 
Nicaragua 4.2 5.8 4.0 2.7 4.9 3.4 6.1 3.3 
Panamá 7.4 8.1 6.5 5.9 7.6 9.4 7.1 3.8 
Paraguay 4.1 4.5 5.3 5.8 4.4 4.9 5.8 7.9 
Perú 3.6 6.0 5.8 5.3 4.7 3.6 5.1 5.4 
República Dominicana 7.8 9.9 12.5 8.9 8.4 9.9 14.7 9.8 
Uruguay 2.3 — 1.0 — 1.3 1.0 2.7 — 1.4 - 0.9 3.5 
Venezuela 4.1 4.3 5.5 8.6 3.9 11.4 9.3 13.2 
Total 19 países 5.8 62 6.9 7.4 5JB 6J 75 8J5 
Total, sin Brasil 52 4.4 5.7 6.0 5.4 4.5 6.0 6.9 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
a





o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO, DEL 
INGRESO BRUTO Y DE LA INVERSION FIJA 
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fc_t^ I960 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 
b) TENDENCIAS DEL QUANTUM DE EXPORTACIONES 
E IMPORTACIONES Indices • I 960 •= 100 
EXPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS IMPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS 
X I _L _ i_ _L I960 61 62 63 64 65 66 67 68 69 70 71 72 73 
FUENTE: CEPAL, a base de estadísticas nacionales. 
importante la influencia del notable crecimiento 
de la economía brasileña —a razón de 1 1 % 
anual desde 1970 —en la evolución del pro-
ducto de América Latina. Si se excluye a Bra-
sil de los totales regionales, la tasa de creci-
miento anual del producto durante el decenio 
actual se reduce de 6.9 a 5 .3% y la corres-
pondiente a 1973, de 7.4 a 6%. 
En 1973, solamente cinco países, además 
del Brasil, superaron el ritmo de crecimiento 
medio de la región (7 .4%) . Ellos fueron el 
Ecuador, que desde 1970 está incrementando 
rápidamente su producción; México; la Repú-
blica Dominicana, que ha exhibido un creci-
miento anual alto pero irregular; Guatemala, 
y Venezuela. A estos países podría agregarse 
Colombia, cuya producción ha mostrado una 
creciente tasa de incremento desde comienzos 
del decenio, hasta alcanzar a 7.3% en 1973. 
En el extremo opuesto, son muchos los paí-
ses que no han compartido el dinamismo que 
ha mostrado el conjunto de América Latina en 
los últimos años. Así, en El Salvador, Hondu-
ras, Nicaragua, Panamá y Perú, la tasa de cre-
cimiento ha disminuido con respecto a 1971 y 
en Chile se volvió negativa en 1973. Por otra 
parte, en el curso de los años setenta, el pro-
ducto del Uruguay y el de los países del Ca-
ribe ha exhibido escaso crecimiento o un vir-
tual estancamiento. 
La excepcional situación que alcanzaron los 
precios de los productos básicos en los merca-
dos internacionales, concluyó en una mejora 
de 1 3 % en la relación de precios del intercam-
bio para la región. Este resultado engloba gran 
disparidad de situaciones nacionales (en tres 
países, la relación mejoró en más del 20% y 
en dos hubo un deterioro,6) que se trasladó 
a los ingresos adicionales que obtuvieron esos 
países por efecto de la relación de precios ex-
ternos y que quedó reflejado en un mayor o 
menor aumento del ingreso bruto. 
Para América Latina en su conjunto, el in-
greso interno bruto aumentó en un porcentaje 
mayor que el producto sólo en los dos últimos 
años: 7.5% en 1972 y 8.5% en 1973, con ta-
sas que llegaron a 14.5% en Ecuador, 13.2% 
en Venezuela y 12.4% en Brasil. (Véanse de 
nuevo el cuadro 53 y el gráfico XXIII.) 
Los mayores ingresos provenientes de las ex-
portaciones permitieron contar durante el año 
con una mayor disponibilidad de bienes y ser-
vicios importados, que a precios constantes de 
1960 aumentaron en 8.6%. Este incremento 
se ha intensificado desde 1971; sin embargo, 
entre los años 1965 y 1970 la tasa de aumento 
fue de 9.2% anual. 
La mayor importación se complementó con 
el crecimiento de 7.4% de la producción in-
terna (el coeficiente de importación es algo 
superior al 1 0 % ) , y permitió que la disponi-
bilidad interna de bienes y servicios aumentara 
en 7.6%, proporción que es parecida a la del 
año anterior y suficientemente alta como para 
haber permitido, a su vez, una expansión del 
10.5% de la inversión interna bruta y de 6.9% 
del consumo total. (Véase el cuadro 54.) 
Desde 1970 el ritmo de crecimiento de la 
inversión se ha elevado continuamente a una 
tasa anual mayor que la correspondiente al 
producto bruto. Es así como de un incremento 
de 6.9% anual entre los años 1965 y 1970 se 
llegó hasta el 10.5% registrado en 1973. La 
inversión bruta fija aumentó a una tasa aún 
* Véase nuevamente el cuadro 17. 
1 0 2 
Cuadro 54 
AMÉRICA LATINA:* OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de dólar el ; a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973» 1965 1970 1973* 
Oferta global 162574.8 172644& 184 7472 198 802.0 109.0 110.5 110.6 
Producto interno bruto 147 126.3 156 278.5 167 194.4 179 831.3 100.0 100.0 100.0 
Importaciones0 15 448.5 16 366.3 17 552.8 19 070.7 9.0 10.5 10.6 
Demanda global 162574.8 172 644& 184.7472 198802.0 109J0 110.5 110.6 
Exportaciones0 15 198.4 15 326.5 15 945.9 17 163.6 10.8 10.3 9.6 
Inversión interna bruta 28 756.6 31 067.4 33 969.4 37 534.9 18.6 19.5 20.9 
Consumo total 118 619.8 1262509 134 831S 144 103£ 79.6 80.7 80.2 
Del gobierno general 13 898.0 14 912.9 15 783.1 17 190.4 9.2 9.5 9.6 
Privado 104 721.8 111 338.0 119 048.8 126913.1 70.4 71.2 70.6 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto 
a
 Véase la nota 4 de esta segunda parte del Estudio Económico. 
b
 Cifras preliminares. 
c
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
más alta en el período 1965-1970 (9.1% anual) 
y creció 10.3% en 1973, con lo cual el coefi-
ciente de inversión pasó de 16% en 1965 a 
alrededor de 20% en los dos últimos años. 
En cuanto a la evolución de los gastos de 
consumo, desde fines del decenio de 1960 se ha 
acelerado paulatinamente su ritmo de incremen-
to, que en 1972 y 1973 fue ligeramente inferior 
al 7% anual. Durante todo este período ha 
existido una complementación entre el irregular 
comportamiento de los gastos de consumo del 
gobierno general —que en 1972 y 1973 regis-
traron incrementos del 5.8 y 8.9%—• y la 
evolución más pareja del consumo privado en 
torno a una tasa de 6.6% anual, que equivale 
aproximadamente a un ritmo de crecimiento de 
3.6% del consumo por habitante. Como las de-
más variables examinadas, la tasa regional encu-
bre muchas variaciones entre los países. 
2. Los principales sectores de la producción 
La aceleración del ritmo de crecimiento del 
producto bruto en 1973 continuó basándose en 
las actividades que tradicionalmente han sido 
las más dinámicas, como la producción manu-
facturera, la construcción y los servicios bási-
cos (transporte y comunicaciones y generación 
de electricidad, gas y agua). Sin embargo, 
a la rápida expansión de estas actividades se 
agregó una notable recuperación de la produc-
ción minera, que de incrementos de 1 y 2% 
anotados en años anteriores, pasó a uno del 
8.2% en 1973. (Véase el cuadro 55.) 
En la agricultura, la producción prosiguió 
su curso lento e irregular. En 1973 alcanzó un 
crecimiento de 3.6% —más del doble que el 
año anterior— pero la cifra pudo ser bastante 
inferior de no mediar una significativa re-
cuperación de la agricultura argentina, que 
elevó su producción en cerca de 10% como 
consecuencia de las excelentes cosechas de ce-
reales y productos oleaginosos. Durante el año 
creció la producción agrícola en el Paraguay 
(10%) en mayor medida que la pecuaria; 
también se observó un crecimiento relativamen-
te alto en Guatemala y una recuperación par-
cial en Uruguay (altas cosechas de maíz y 
Cuadro 
AMÉRICA LATINA: EVOLUCIÓN DE LOS 
(Tasas anuales 







1970 1971 1972 1973 
1965. 
1970 1971 1972 1973 1972 
Argentina 1.1 — 4.7 - 4 . 5 9.8 9.0 7.3 1.9 - 3.9 5.0 7.1 7.2 
Bolivia 0.2 4.0 2.0 2.1 11.0 4.2 9.1 3.0 6.4 2.8 6.7 
Brasil 3.0 11.4 4.5 3.5 10.6 11.2 10.3 11.3 14.1 
Colombia 4.8 2.5 5.5 4.8 1.5 — 4.6 — 6.0 — 4.2 6.4 7.9 10.0 
Costa Rica 5.0 4.5 2.7 3.5 C C C 0 9.5 6.0= 5.5° 
Chile 3.0 5.1 —3.5 --14.6 4.9 1.7 — 2.4 1.5 3.6 12.9 3.5 
Ecuador 2.8 1.6 0.7 0.7 4.3 2.2 165.4 192.0 6.0 8.7 9.0 
El Salvador 3.9 3.8 —0.9 1.6 3.8 — 2.9 14.3 
— 
5.7 7.0 5.2 
Guatemala 4.7 7.1 7.4 7.0 1.3 
— 
— 12.5 13.3 8.2 7.2 5.2 
Haití 1.3 6.4 2.1 2.1 5.0 17.8 — 4.0 1.4 4.4 6.0 7.1 
Honduras 2.3 6.7 1.8 -- 0.4 6.8 3.5 6.3 6.0 6.8 8.2 7.4 
México 2.7 1.9 0.6 1.8 7.2 2.1 4.9 4.1 8.8 3.2 9.0 
Nicaragua 2.1 10.0 4.2 2.3 — 5.9 — 1.7 — 1.7 1.0 8.1 4.8 5.7 
Panamá 4.0 3.7 3.0 3.8 6.2 11.0 3.8 3.7 9.6 8.2 6.3 
Paraguay 1.7 4.0 5.2 7.2 — 5.8 1.8 28.2 5.6 3.3 6.3 
Perú 2.4 0.4 - 4 . 1 1.5 2.2 — 2.8 4.2 3.0 5.8 8.8 7.0 
República 
Dominicana 4.8 5.5 5.6 4.1 8.3 2.2 234.4 44.0 13.6 17.0 12.9 
Uruguay 2.8 — 1.2 —3.4 3.1 C C C c 2.4 — 1.8° — 0.3° 
Venezuela 5.4 0.6 2.6 4.0 1.0 — 1.6 — 6.1 8.7 5.6 6.6 8.8 
Total 19 países 2.9 4.0 1.6 3.6 4.3 1.2 2.2 8.2 7.3 7.5 9.4 
Total sin Brasil 2.8 1.0 03 3.7 4.1 0.7 1.5 8J0 6.4 6.1 7.6 
FUENTE: CEPAL, basados en estadísticas oficiales. 
a
 Abarca: electricidad, gas y agua y transporte y comunicaciones. 
b
 Abarca: comercio y finanza, propiedad de vivienda, administración pública y defensa y otros servicios. 
0
 La minería está incluida en la industria manufacturera. 
a
 Los servicios básicos están incluidos en otros servicios. 
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sorgo) y en Venezuela, merced principalmente 
al incremento de la producción pesquera (15%) 
y a una cosecha de arroz sin precedentes. En 
el Brasil, el ritmo de crecimiento del sector, 
sin dejar de ser relativamente satisfactorio, se 
ha atenuado en los últimos años: aumentó la 
producción de trigo y soja, principalmente, 
pero disminuyó la de café y escasearon algunos 
productos de consumo básico. En Colombia la 
tasa de crecimiento también sigue siendo rela-
tivamente satisfactoria. 
En otros países de la región, en cambio, los 
incrementos de la producción agropecuaria fue-
ron iguales o inferiores al crecimiento de la 
población. Este fenómeno fue más evidente en 
Centroamérica (salvo Guatemala) ; en México, 
donde hubo una apreciable baja en la produc-
ción destinada principalmente a la exportación; 
en Perú, donde continuó pesando la merma de 
la pesca (47% en 1972 y aproximadamente 
14% en 1973), y en Chile, donde por segundo 
año consecutivo se redujo apreciablemente la 
producción agropecuaria. 
El avance de la producción manufacturera 
en los últimos años se ha debido en parte a la 
rápida evolución de la industria brasileña, que 
acelera cada vez más su crecimiento (15.8% 
en 1973). Si se excluye al Brasil, la tasa de 
crecimiento del sector para el resto de la región 
disminuye de 9.2 a 6.7%, tasa esta última que 
es inferior a la de 1972. Sin embargo, en 
aquellos países cuyo sector manufacturero es re-
lativamente importante, se ha observado un cre-
cimiento en general alto y sostenido de la pro-
ducción industrial. Desde comienzos del actual 
decenio el producto del sector manufacturero ha 
aumentado a razón de 13.7% en Brasil, de 9.2% 
en Colombia y de 7 a 8 % en Argentina, Perú y 
Venezuela; en México lo hizo a una tasa de 8.6% 
anual en 1972 y 1973. Escapan a esta regla 
Chile, donde el incremento fue bajo en 1972 y 
negativo (—5.1%) en 1973, y el Uruguay, 
donde el descenso ha sido continuo en los años 
setenta. 
El notable progreso que registró la minería 
en 1973 estuvo respaldado por una significa-
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PRINCIPALES SECTORES DE ACTIVIDAD ECONÓMICA 
dé crecimiento) 
turera Construcción Servicios • básicos* Otros servicios"' 
1973 1965-1970 1971 1972 1973 
1965^ 
1970 1971 1972 1973 
1965-
1970 1971 1972 1973 
6.8 11.7 0.2 4.4 —11.2 4.6 4.1 3.4 5.3 4.1 3.8 3.5 3.2 
6.5 1.8 4.1 8.1 7.2 6.4 3.9 5.5 5.8 8.5 4.1 6.0 6.5 
15.8 10.7 8.4 12.9 15.4 9.8 9.1 8.9 13.6 7.1 11.8 10.9 11.4 
9.8 12.3 7.1 1.8 11.1 6.8 6.9 8.2 7.6 5.8 7.2 7.6 7.9 
7.0= 4.8 8.0 7.0 • . • 8.2 6.2 7.5 d 7.0 4.2 5.3 3.2<i 
— 5.1 0.7 9.5 — 9.7 —20.0 3.8 4.8 2.5 • — 4.3 4.1 7.7 4.2 — 0.7 
13.6 11.1 27.7 10.7 8.8 8.0 11.8 16.7 11.2 6.9 10.6 8.3 7.1 
4.5 1.2 10.7 16.5 3.7 7.8 3.2 7.2 6.1 4.3 4.4 5.3 5.7 
6.0 3.0 0.4 19.3 15.0 6.4 7.0 14.8 12.1 5.8 4.2 4.8 6.9 
7.2 1.4 10.3 11.8 13.3 4.4 3.8 6.2 6.5 1.4 3.7 4.5 9.2 
6.3 10.4 4.6 5.7 5.7 5.6 4.9 3.3 3.9 5.7 4.3 4.7 4.2 
8.2 9.8 — 2.6 16.0 15.5 9.7 7.3 10.6 9.7 6.4 4.1 7.6 7.8 
2.2 5.0 3.5 11.9 25.9 5.4 4.7 3.6 6.0 3.8 4.3 3 3 — 0.3 
4.7 9.1 18.6 12.0 10.2 12.2 15.9 9.3 11.6 7.1 6.6 6.5 4.8 
4.0 8.3 104 6.0 5.6 5.8 8.2 12.2 6.0 5.4 4.3 4.2 5.3 
7.4 0.7 18.1 15.0 12.0 3.6 8.2 8.6 d 3.4 6.8 8.0 5.2* 
7.5 17.0 25.0 22.3 17.0 10.2 9.6 8.1 10.2 6.0 7.8 8.7 7.0 
— 0.4= 
—. 5.8 5.5 — 2.0 1.1 3.5 • — 3.8 • - 1.8 2.0 — 2.2 — 1.4 0.9 
8.3 3.7 24.6 26J9 265 8.9 8.6 8.6 9.2 4.7 4.6 4.5 7.6 
92 8.7 43 WJO 7.7 7.3 71 7.4 8.7 5.6 6.4 7.3 7.4 
6.7 8.5 3.9 9.8 6.9 6.3 6.1 6.6 6.3 5.1 4.7 60 5.9 
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tiva recuperación de ese sector en Venezuela, 
que luego de haberse estancado durante el 
quinquenio 1965-1970 y haberse deteriorado 
apreciablemente en 1971 y 1972, elevó su pro-
ducción en 8.7% en 1973. Esto se debió a 
una recuperación parcial en la extracción de 
petróleo crudo —que aumentó en 4.5% luego 
de haber bajado 4% el año anterior— y a 
un alza del 25% en la producción de mineral 
de hierro. Además, Ecuador casi triplicó la pro-
ducción de petróleo crudo en 1973, lo que ex-
plica la fuerte expansión del valor agregado en 
este sector, y la República Dominicana también 
registró una extraordinaria expansión (44%) 
con la explotación reciente de los yacimientos 
de ferroníquel. 
En cambio la producción minera registró 
bajas cercanas al 4% en Argentina y Colom-
bia, y pequeños incrementos en Bolivia, Chile 
y Perú. En Argentina hubo una fuerte merma 
de la producción de carbón, por derrumbes en 
los frentes de trabajo, además de una baja me-
nor en la extracción de petróleo. En Colombia 
continuó disminuyendo la producción de petró-
leo crudo. 
La construcción experimentó en general un 
rápido crecimiento en casi todos los países 
de América Latina, lo que guarda estrecha re-
lación con el dinamismo de la producción ma-
nufacturera en 1972 y 1973, con los ingresos 
extraordinariamente altos provenientes de las 
exportaciones y con el incremento del gasto 
público y de la actividad comercial y finan-
ciera. 
En 10 de 18 países considerados, el pro-
ducto del sector de la construcción aumentó 
más de 10%; en Venezuela y Nicaragua, 26% 
y en Brasil, Guatemala, México y República 
Dominicana, entre 15 y 17%. Por el contrario, 
en Argentina se redujo 11%, en Chile 20% 
y en el Uruguay 2%, lo que hizo descender la 
tasa para la región de 10% en 1972 a 7.7% 
en 1973. 
Entre los servicios básicos (8.7% de in-
cremento), los transportes y comunicaciones 
crecieron 8.5% y 9.2% la generación de elec-
tricidad. 
La generación total de electricidad en Amé-
rica Latina habría alcanzado a unos 194 300 
millones de kWh (alrededor de 640 kWh por 
habitante). Brasil, que produce aproximadamente 
una tercera parte de la energía eléctrica total 
de la región, incrementó su generación en 14%, 
mientras que los otros dos grandes productores 
de electricidad, Argentina y México, la acre-
centaron en 6 y 7% respectivamente. 
Los demás servicios mostraron en conjunto 
un aumento de 7.4%, similar al de 1972, y 
entre ellos destacaron la actividad comercial y 
financiera, con un alza de 7.5%, y el valor 
agregado por el gobierno general, que aumentó 
en 8.6%. 
3. Las presiones inflacionarias 
A los rasgos sobresalientes de la evolución eco-
nómica en 1973 debe agregarse la agudización 
generalizada de las presiones inflacionarias, 
que hasta hace poco tiempo eran un problema 
circunscrito a algunos países latinoamericanos. 
Sin embargo, en 1972 comenzaron a advertirse 
alzas mayores en los precios internos de varios 
países, aun en algunos donde habían mostrado 
tradicionalmente una relativa estabilidad; este 
proceso se intensificó rápidamente en 1973 y 
se extendió a casi todos los países de la re-
gión. A esto contribuyeron el alza acusada de 
los precios internacionales y la inflación en los 
países industriales, transmitidas a través de las 
importaciones. 
Como muestra el cuadro 56, en cuatro paí-
ses el ritmo de inflación fue elevado. En otros 
seis, los aumentos, si bien significativos, fue-
ron más pausados, con tasas que oscilaron en-
tre 10 y 23%. En los restantes países conside-
rados —muchos de los cuales habían tenido 
precios internos relativamente estables desde co-
mienzos del decenio de 1960— se observó 
durante 1973 una elevación de las respectivas 
tasas de incremento, que en cinco países se 
acercaron al 15% y en uno de ellos (Haití) 
superó el 20%. 
Entre los países con inflación activa en el 
último año, Argentina acusó un ritmo de au-
mento de los precios ligeramente superior al 
nivel de 1972, en tanto que en el Uruguay 
experimentó un nuevo incremento la elevada 
tasa del año anterior. Pero la tasa de incre-
mento de los precios internos en Chile fue, sin 
duda, la más alta de la región y una de las 
más altas del mundo (353%): superó en 4.5 
veces la de 1972, que ya había sido la más 
elevada de América Latina. También fue pro-
nunciada el alza de precios en Bolivia (30%), 
en especial si se la compara con la tendencia 
observada en el decenio de 1960. 
En los países con inflación moderada, la ten-
dencia general al aumento de los precios, que 
se había manifestado con cierta intensidad en 
1972, se acentuó en el último año, en especial 
en Jamaica, Ecuador y Colombia. En el Perú se 
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Cuadro 56 
AMÉRICA LATINA: VARIACIÓN DE LOS ÍNDICES DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
(Tasas anuales de crecimiento)* 












C. Relativa estabilidad con incremento 
del ritmo inflacionario en los dos 
últimos años 
1965-
1970 1971 1972 1973 
19.3 34.7 58.5 60.4 
6.0 3.7 6.5 29.7b 
26.0 20.1 77.8 352.8 
60.0 23.6 76.4 97.0 
5.1 7.5 11.8 16.9 
28.2 20.2 16.4 12.6 
10.0 9.1 14.3 23.1 
4.7 8.3 7.9 13.0 
5.3 6.6 5.9 19.2 
9.8 6.8 7.2 9.5 
11. Costa Rica 2.4 3.0 4.7 14.3° 
12. El Salvador 1.1 0.4 1.5 5.8" 
13. Guatemala 1.5 — 0.5 0.5 13.9 
14. Guyana 2.6 2.1 4.6 9.9 
15. Haití 1.6 9.6 3.2 22.8 
16. Honduras 1.7 2.3 5.2 3.2 
17. México 3.5 5.7 5.1 11.3 
18. Panamá 1.6 1.5 5.4 7.5 
19. Paraguay 1.3 4.9 9.2 13.4 
20. República Dominicana ,0.7 3.7 8.6 15.1 
21. Trinidad y Tabago 3.8 3.5 9.3 14.8 
22. Venezuela 1.5 3.3 3.1 4.0 
FUENTES: De las estadísticas básicas: Fondo Monetario Internacional, International Financial Statistics, vol. 
XXVII, N9 3 ; Instituto Nacional de Estadística y Censos de Argentina (Hoja de precios al consumidor); Fun-
dación Getulio Vargas, Conjuntura Económica, vol. 28, N ' 2; Banco Central del Paraguay, Boletín mensual, 
enero de 1974; Instituto Nacional de Estadísticas de Chile (Hoja de precios al consumidor) y oficina de 
Estadística de Guyana. 
a
 Variaciones entre promedios anuales. 
b
 Variación correspondiente a un período de nueve meses. 
0
 Corresponde a la variación de diez meses del índice de precios al por mayor. 
observó una ligera recuperación sobre el nivel de este grupo cuyos precios internos mostraron 
de 1972, en tanto que el Brasil fue el único país incrementos decrecientes. 
III. EVOLUCIÓN ECONÓMICA POR PAÍSES 
ARGENTINA 
1. Rasgos generales de la evolución reciente 
Como en los demás países de América Latina, 
el rasgo que singularizó la evolución econó-
mica de 1973 fue el comportamiento del sector 
externo. El valor de las exportaciones de bie-
nes superó los 3 000 millones de dólares, mar-
cando la cifra histórica más alta y superando 
en 57% la obtenida en 1972. Como el valor de 
las importaciones aumentó en poco menos del 
9%, se produjo un superávit en cuenta corrien-
te de 660 millones de dólares y un incremento 
en las reservas internacionales netas de 700 
millones. Ello repercutió no sólo en el balance 
de pagos sino también en la producción agro-
pecuaria —creció en casi 10%— y en la poli-
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tica antinflacionaria, pues permitió prescindir 
de las devaluaciones y dio margen a una re-
valuación selectiva del peso para compensar el 
costo mayor de los insumos importados. 
La evolución económica muestra dos períodos 
bien diferenciados, que correspondieron a dis-
tintas administraciones. En los primeros cinco 
meses de 1973 se produjo un alto crecimiento 
del sector manufacturero —sobre todo en pro-
ductos metálicos, maquinaria y equipos—, una 
recuperación de la actividad agropecuaria y 
un aumento de las exportaciones. Al mismo 
tiempo hubo un significativo aumento de los 
precios internos, que llevó a una importante 
acumulación de existencias, una retracción de 
la inversión privada —excepto la de origen 
agropecuario— y una redistribución de ingre-
sos en favor de los empresarios agrarios y de 
otros grupos no asalariados. Todo ello se refle-
jó en el consumo, aumentando la venta de au-
tomóviles y de artículos para el hogar, mien-
tras disminuía la de alimentos, bebidas e 
indumentaria. 
A fines de mayo comenzó el segundo perío-
do, caracterizado por la contención de la in-
flación y por una elevación moderada y pro-
gresiva de los salarios. Ello se tradujo en un 
significativo aumento del consumo, cuya estruc-
tura también varió, gracias al mayor poder de 
compra de los grupos de ingresos medios y 
bajos. Al mismo tiempo, se recuperó la inver-
sión fija y se produjo una fuerte liquidación 
de existencias, en tanto continuaba el auge de 
las exportaciones. 
A través de la política aplicada en el sector 
externo, en la producción, en materia de in-
flación y en los aspectos financieros y moneta-
rios, se advierten los propósitos centrales de 
afianzar la acción del Estado, ampliar el radio 
de acción internacional, redistribuir ingresos a 
favor de los asalariados y llevar adelante un 
método concertado de adopción de decisiones. 
2. Resultados generales de la actividad 
económica de 1973 
Los rasgos sobresalientes de la evolución eco-
nómica de 1973 fueron un crecimiento de 5 7 % 
en el valor de las exportaciones de bienes 
-—-imputable a un moderado aumento en el vo-
lumen y al significativo mejoramiento de los 
precios internacionales—, un incremento del 
producto del 4 .8%, un aumento del consumo 
y un descenso de la inversión, así como una 
disminución del volumen de las importaciones. 
Todo ello dentro de un proceso de reacondi-
cionamiento de la economía a las pautas de 
política del nuevo gobierno. 
Los resultados globales muestran que el in-
cremento del producto comprende crecimientos 
importantes en los sectores agropecuario, indus-
trial y de electricidad, gas y agua. Los servicios 
crecieron moderadamente y se registraron des-
censos en minería y, sobre todo, en construc-
ción. El extraordinario aumento de los precios 
internacionales de los productos que exporta 
la Argentina —que fue general en la región 
como se expone en la introducción de este 
Estudio— motivó una muy favorable relación 
de precios del intercambio, que redundó en un 
incremento del ingreso bruto del 6 .3%. El 
otro componente de la oferta global —las im-
portaciones— disminuyó en volumen en 7.7%. 
(Véanse el cuadro 57 y el gráfico XXIV.) 
Por el lado de la demanda, la expansión se 
basó en el consumo y las exportaciones. El 
aumento del primero fue de 5.3%, pero se re-
gistró una evolución desigual en el transcurso 
del año. En el último trimestre como conse-
cuencia de los aumentos de salarios creció en 
9.9%. La inversión bruta interna descendió 
en 2.4%, debido al comportamiento disímil de 
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Cuadro 57 
ARGENTINA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precios < de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973" 1965 1970 1973* 
Oferta global 16 718 17 407 17 926 18 591 1093 109.7 108.1 
Producto interno bruto 15 246 15 812 16 416 17197 100.0 100.0 100.0 
Importaciones11 1472 1595 1510 1394 9.3 9.7 8.1 
Demanda global 16 718 17 407 17 926 18591 1093 109.7 108.1 
Exportaciones*3 1788 1578 1422 1503 10.8 11.7 8.7 
Inversión bruta interna 3 344 3 640 3 844 3 752 19.5 21.9 21.8 
Inversión bruta fija 3 285 3 514 3 706 3 599 17.4 21,5 20.9 
Construcción 1391 1429 1454 1306 6.8 9.1 7.6 
Pública 540 607 690 536 2.3 3.5 3.1 
Privada 851 822 764 770 4.6 5.6 4.5 
Maquinaria y equipo 1894 2 085 2 252 2 293 10.5 12.4 13.3 
Consumo total 11586 12189 12 660 13336 79J 76.0 775 
Gobierno general 1012 998 980 1015 7.3 6.6 5.9 
Privado 10 574 11191 11680 12 321 71.8 69.4 71.6 
FUENTE: Para 1965-1972, Banco Central de la República Argentina; para 1973, cálculos de la CEPAL sobre la bas 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
meses la dedicada a construcciones y equipo 
cayó en 1.8%, mientras la inversión bruta glo-
bal creció en 4.6%, a raíz de la acumulación 
de existencias. La situación se invirtió en el 
último trimestre, en el que la inversión bruta 
íija creció a una tasa equivalente anual de 
1.1%, en tanto la inversión total cayó en 
14.5%. 
3. Sector externo 
Ya se ha dicho que el rasgo distintivo de la 
actividad económica de 1973 fue el extraordi-
nario aumento de los precios de exportación. 
Unido a un incremento de 5.7% en el volu-
men, ello llevó el valor de las exportaciones 
de bienes a 3 050 millones de dólares —supe-
rior en 57% al de 1972—, cifra que marca 
un^ nivel no alcanzado antes, aun si se con-
sidera la inflación mundial. Tanto es así, que 
el efecto de la relación de intercambio hace 
que el incremento del ingreso bruto sea de 
6.3%, frente a una tasa de aumento del pro-
ducto de 4.8%. 
a) Exportaciones 
Las ventas externas de carnes, subproductos 
y ganado en pie llegaron a los 962 millones 
de dólares, es decir, poco menos de un tercio de 
las exportaciones totales. Las de carne vacuna 
fueron de 662.4 millones, que constituye el va-
lor histórico más alto en precios corrientes. Este 
máximo se logró por el notable aumento de 
precios, pues disminuyó el volumen exportado. 
Cabe señalar que, si bien en septiembre ven-
ció la supresión de derechos para la importa-
ción de carnes en el Mercado Común Europeo 
debido al "estado de penuria", se prevén fu-
turas restricciones. 
El valor de las exportaciones de lanas y 
cueros llegó a 207.4 millones de dólares, lo 
cual implica una duplicación con respecto al año 
anterior. 
En materia de cereales, se exportaron poco 
más de 10 millones de toneladas (77.5% más 
que en 1972), con embarques de trigo, maíz 
y sorgo de 2.9, 4.3 y 2.2 millones de toneladas, 
respectivamente. Si al incremento en el volu-
men se agregan las alzas de precios, se llega 
a un aumento de 160% en el valor exportado, 
con un monto de 905.5 millones de dólares. 
Además, quedó sin comercializar un excedente 
de maíz y sorgo de 1.2 millones de toneladas. 
Las ventas externas de aceites alcanzaron los 
98 millones de dólares; las de azúcar, 78 mi-
llones (150% más que en 1972) y las de pro-
ductos pesqueros, 20 millones de dólares. 
Por su parte, las exportaciones no tradicio-
nales fueron de 725.3 millones de dólares (24% 
más que el año anterior) con importantes au-
mentos en las industrias de peletería y curtiem-
bre (16%), textiles (94%), metalurgia (47%), 
maquinaria (21%) y material de transporte 
(99%). Se exportó casi el 10% de los auto-
móviles y el 13% de los tractores producidos. 
b) Importaciones 
En valores corrientes, las importaciones de 
bienes y servicios llegaron a 2 567 millones 
de dólares, lo que implica un aumento de 
12.4% con respecto a 1972, pero disminuyeron 
en 7.7% a precios constantes. En ello incidie-
ron, por una parte, la elevación de los precios 
de los materiales intermedios y los combustibles 
y, por otra, la utilización de existencias aco-
[ piadas, inducida por la estabilización de pre-
cios internos y el encarecimiento de los insu-
mos importados. 
Las compras de bienes de capital fueron de 
415 millones de dólares (9.4% menos que en 
1972), las de combustibles de 229 millones 
(227% más) y las de materiales intermedios 
llegaron a 1400 millones (8.3% más que 1972). 
Se mantuvo el valor de las importaciones de 
productos químicos y metales, lo cual supone 
^ una reducción en el volumen, dado el aumento 
de los precios. Se produjeron aumentos en 
¡ productos plásticos y caucho (15.4%), ma-
; deras (25.5%) y materia prima para la fa-
bricación de papel (11.8%). Aumentó la im-
portación de materias primas de origen agro-
pecuario debido a las compras de trigo efec-
> tuadas para cumplir con compromisos previos 
de exportación. Las compras de petróleo casi se 
duplicaron. Las de repuestos para maquinarias 
T y material de transporte disminuyeron (—13%) 
) y el valor de la importación de bienes de 
) consumo cayó en 45.8% con respecto al año 
anterior, gracias a las medidas restrictivas so-
) bre bienes prescindibles. 
5
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c) Balance de pagos 
l En el balance de pagos (cuadro 58) so-
bresale el saldo favorable de 660 millones de 
dólares en las transacciones corrientes, obteni-
3 do sobre todo por la expansión en el valor de 
las exportaciones, que a su vez resultó del alza 
s de los precios internacionales. El balance co-
mercial dio un saldo favorable de 1 249 millo-
nes de dólares, mientras el de servicios fue 




















Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + ¿ + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
entradas netas de capital excedieron los 200 
millones. Las de mayor importancia fueron los 
ingresos de corto plazo del sector privado y 
capitales compensatorios internados por el Ban-
co Central y el gobierno nacional. Ello deter-
minó un incremento de reservas en divisas y 
derechos especiales de giro superior a los 900 
millones de dólares (que alcanzaron así un 
nivel de 1 450 millones a fines de 1973) y de 
700 millones en las reservas internacionales ne-
tas. En lo que respecta al endeudamiento a 
término, en el mes de mayo era de 635 millo-
nes de dólares. Con las cancelaciones efectua-
das desde entonces hasta diciembre, quedó re-
ducido a poco más de 500 millones. 
WCE DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973a 
2 198.0 2 197.0 2 399.4 3 601.3 
1 773.0 1 740.0 1 941.2 3 050.0 
425.0 457.0 458.2 551.3 
215.0 220.0 221.5 265.4 
74.0 92.0 79.3 114.6 
2 131.0 2 327.0 2 284.4 2 567.1 
1 474.0 1 625.0 1 656.8 1 801.0 
657.0 702.0 627.6 766.1 
352.0 393.0 375.7 452.4 
130.0 113.0 78.2 108.6 
- 223.0 — 256.0 — 333.3 — 372.8 
- 70.0 — 46.0 — 60.8 — 91.7 
- 153.0 — 210.0 — 272.5 — 281.1 
- 1.0 — 1.0 — 1.1 — 1.2 
- 157.0 — 387.0 — 219.4 660.2 
157.0 387.0 219.4 — 660.2 
463.0 — 203.0 — 39.2 "I 
11.0 11.0 9.8 
487.0 557.0 375.6 
— 259.0 — 360.0 — 344.2 35.8 226.0 — 409.0 — 77.1 
— 2.0 — 2.0 — 3.3 
— 91.0 — 21.0 64.1 
6.0 25.8 7.8 
59.0 47.0 51.0 J 
— 
— 280.0 539.0 135.7 — 696.0 
141.0 352.9 207.5 
— 120.0 — 1.0 — 5.4 
— 
— 84.0 272.0 — 260.6 — 844.4 
— 17.0 70.0 65.1 
— 
— 59.0 57.0 — 16.3 — 59.1 
Payments Yearbook, vol. 25. 
4. Evolución de los principales sectores 
productivos 
El producto interno bruto creció en términos 
reales en 4.8%, tasa que supera a la de 3.8% 
obtenida en 1972, y que se debió, sobre todo, 
a la expansión agropecuaria (9.8%) e indus-
trial (6.8%), en tanto se registraban caídas en 
minería (—3.9%) y construcción (—11.2%). 
(Véase el cuadro 59.) 
En el sector agropecuario se experimentaron 
aumentos en casi todos sus componentes. En-
tre los cultivos, los únicos que disminuyeron 
fueron los de frutas (cerca del 65% en peras 




ARGENTINA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios de I960 
1970 1971 1972 1973* 
Composición porcentual 






Electricidad, gas y agua 
Transporte y comunicaciones 

























































Comercio al por mayor, al 
por menor, restaurantes y 
hoteles 
Establecimientos financieros, 
seguros y bienes inmuebles 
Servicios comunales, perso-
nales y sociales 
Subtotal otros servicios 
Producto interno bruto, total 
2 524 2 641 2 743 2 824 18.1 18.0 17.9 
488 507 531 554 3.6 3.5 3.5 
1888 1936 1986 2 048 14.4 13.5 13.0 
4900 5 084 5260 5 426 36.1 35.0 343 
14 017 14 535 15088 15 807 100.0 100.0 100M 
FUENTE: Para 1965-1972. Banco 
a
 Cifras preliminares. 
Central de la República Argentina; para 1973, cálculos de la CEPAL sobre la ba 
cereales, se expandieron las producciones de 
trigo (39%), maíz (65.5%) y sorgo (27.5%). 
Aumentaron, asimismo, las oleaginosas (29.7%), 
en especial el maní y el girasol, y los culti-
vos industriales (10.3%), destacándose la caña 
de azúcar y el algodón. Las hortalizas y las 
legumbres crecieron en 10%, con sustanciales 
incrementos en la papa. 
El producto pecuario creció en 2.9%, con 
incrementos de 3.9% en el ganado vacuno, 
22.9% en el porcino, 2.6% en el ovino y dis-
minuciones de —0.1 en leche y — 5 % en pro-
ductos de granjas. En el ganado vacuno la 
faena llegó a 9 800 000 cabezas (—2%, con 
respecto a 1972), y su tasa de crecimiento se 
debió al aumento de existencias. La disminu-
ción en la faena (que en el Mercado de Li-
niers llegó a casi el 25%) respondió a la 
fijación de precios máximos que llevó a los 
productores a la retención de hacienda o a la 
utilización de otros canales de comercializa-
ción. Por su parte, la silvicultura y extrac-
ción de maderas se incrementó en 5%; y la 
pesca en 15%. 
El producto generado por la explotación de 
minas y canteras disminuyó en 3.9%, a causa 
del comportamiento desfavorable de todos sus 
componentes. Así, en carbón se registró una 
caída de —25.6% por problemas geológicos y 
por el derrumbe de techos en dos de los tres 
frentes de explotación. La extracción de pe-
tróleo fue de sólo 24.4 millones de metros 
cúbicos (—3.2% con respecto a 1972) porque 
hubo declinación natural en algunos pozos y 
se demoró la puesta en actividad de otros. En 
cambio, aumentó la producción de gas natural: 
el inyectado en cabecera de los oleoductos llegó 
a casi 7 millones de metros cúbicos (16% más 
que en 1972). La extracción de minerales me-
tálicos disminuyó (—5.7%) a consecuencia, 
sobre todo, de conflictos en las áreas produc-
toras de zinc y plomo. 
Otro sector cuyo producto cayó fue el de 
construcciones (—11.2%), con un fuerte des-
censo de la construcción pública (—22.4%) 
y un leve aumento de 1.1% en la privada. 
El producto industrial creció en 6.8%, con 
significativos incrementos en los productos me-
tálicos, maquinaria y equipos (14.1%), segui-
do por la industria textil, prendas de vestir e 
industria del cuero (6.6%). Los demás rubros 
experimentaron crecimientos o mermas leves. 
Cabe destacar la función del mercado externo 
en la producción de la industria automotriz 
y de tractores, con la exportación del 10 y 
del 13% de las unidades producidas, respecti-
vamente. 
En los últimos meses de 1973, la actividad 
Cuadro 60 
ARGENTINA: PRODUCTO INTERNO BRUTO GENERADO POR LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Tasas anuales de crecimiento)n 
Total industria manufacturera 
Productos alimenticios, bebidas y ta-
baco 
Textiles, prendas de vestir e indus-
tria del cuero 
Industria de la madera y productos de 
la madera incluido muebles 
Fabricación de papel, productos de 
papel, imprentas y editoriales 
Fabricación de sustancias químicas y 
de productos químicos derivados del 
petróleo y del carbón, de caucho y 
plástico 
Fabricación de productos minerales no 
metálicos, excepto los derivados del 
petróleo y carbón 
Industrias metálicas básicas 
Fabricación de productos metálicos, 
maquinaria y equipo 
Otras industrias manufactureras 
Trimestres 1973 Año 
/ II III IV 1971 1972 1973 
7.5 7.0 5.4 7.3 7.1 7.2 6.8 
2.6 2.0 1.6 6.9 3.7 4.8 3.3 
10.7 5.1 2.5 8.9 8.0 4.7 6.6 
2.9 1.8 — 6.9 — 4.7 — 4.0 — 2.6 — 1.9 
— 2.6 — 5.2 2.1 1.6 4.8 — 0.7 — 1.1 





























FUENTE: Banco Central de la República Argentina. 
a
 Con respecto a igual período del año anterior. 
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industrial se vio afectada por las dificultades 
de abastecimiento de algunos insumos impor-
tados y por la política de ingresos y precios 
fijada por el gobierno. El primer problema pa-
rece haber gravitado en la producción de pro-
ductos químicos, caucho, plásticos y metálicos 
básicos —que crecieron levemente— y en la 
de madera, papel de imprenta y derivados del 
petróleo, que disminuyeron, también en muy 
poca magnitud. (Véase el cuadro 60.) Las con-
secuencias del segundo problema se manifes-
taron en el cuarto trimestre con una liquida-
ción de existencias y una mayor demanda de 
bienes de consumo popular (alimentos, 7% y 
textiles, 9%) . 
El sector de servicios creció 3.6%, tasa aná-
loga a la de años anteriores. El mayor incre-
mento se registró en electricidad, gas y agua 
(8%), merced a la mayor generación de las 
empresas SEGBA y Agua y Energía Eléctrica. 
La distribución de gas natural se expandió a 
su vez en 10.8% gracias principalmente, al 
aumento de producción de la provincia de 
Neuquén. 
El comercio creció en 3%, mientras los 
transportes y almacenamiento lo hicieron en 
4.1% y las comunicaciones en 7.1%, aumento 
que se debe en gran parte a la instalación de 
nuevas centrales telefónicas en el área metro-
politana. Por último, los establecimientos fi-
nancieros de seguros y bienes inmuebles, de 
un lado, y de otro, los servicios comunales, 
sociales y personales crecieron 4.2 y 3.1%, 
respectivamente. 
5. Precios, salarios, ocupación y abastecimiento 
a) Precios 
Con respecto a diciembre de 1972, el nivel 
general de precios al consumidor se elevó 
43.8%, con parciales de 36.1% para alimen-
tación; 44.9% para indumentaria; 51.8% 
para gastos generales; 39.9% para menaje, 
y 166.9% para alojamiento. 
Sin embargo, si se consideran las cifras por 
períodos, se advierte que entre diciembre de 
1972 y mayo de 1973 los precios al consumi-
dor crecieron en 32.1% y los precios mayoris-
tas en 31.3%; en cambio, en el resto del año 
el crecimiento fue de 8.9 y 1.1%. Además, el 
aumento del segundo semestre del año es impu-
table en su mayor parte al incremento de 8.1% 
del mes de diciembre —en que hay problemas 
estacionales que afectan a los productos ali-
menticios— y que ha sido compensado parcial-
mente por una baja de —5.7% en enero de 
1974. Los precios mayoristas permanecieron 
prácticamente sin variaciones a partir de ju-
nio de 1973. (Véase el cuadro 61.) 
El costo de la construcción se elevó en 61.3% 
entre los meses de diciembre de 1972 y 1973, 
alza que ya había sido de 39.2% en mayo. 
En lo que toca a los diferentes rubros, el au-
mento de los materiales se produjo entre abril 
y mayo, por alza de sus precios que se con-
gelaron después de ese mes, mientras el de 
mano de obra data del mes de junio, en que 
hubo un aumento de salarios que se mantuvo 
hasta el fin del año. 
b) Salarios 
Los aumentos de salarios registrados en 1973 
obedecían a medidas de dos tipos. La primera 
fue el incremento que se acordó en las con-
venciones colectivas de salarios de enero, que 
significó para un obrero no calificado soltero 
un 37% sobre el salario anterior. Se registra-
ron después aumentos menores debido a los 
ajustes obtenidos por determinados sindicatos. 
La segunda fuente de aumentos fue el Acta 
de Compromiso Nacional (30 de mayo de 1973) 
suscrita por el nuevo gobierno y las entidades 
representativas de los trabajadores y los em-
presarios. Su aplicación determinó en junio: 
i) el aumento de 200 pesos por asalariado y 
por mes; ii) el incremento de 40% en las 
asignaciones familiares; iii) la fijación del sa-
lario mínimo en 1000 pesos mensuales, y iv) 
el aumento de 28% de las jubilaciones por 
sobre la diferencia entre su haber actual y 
1000 pesos. Además, quedó establecido que 
"de producirse una merma del poder adquisi-
tivo del salario, se adoptarán medidas que 
aseguren el actual poder de compra". 
El salario básico más el familiar del obrero 
industrial no calificado, que había caído en 
2.7 entre enero y mayo, se elevó así en 12.2% 
en el conjunto del año. Si se considera el pe-
ríodo mayo 1973-enero-1974, la elevación del 
salario real llega a 22.4%. (Véase el cua-
dro 62.) 
Como los aumentos se absorbieron totalmen-
te por el sector no asalariado ha habido una 
importante transferencia de ingreso en favor 
de los asalariados. Se estima en el Plan Trie-
nal que la participación de éstos —que era 
de 40.7% en los primeros meses de 1973— 
se había elevado después significativamente y 
el promedio del año alcanzaría a 42.5%. 
c) Ocupación 
Las encuestas realizadas por el Instituto Na-




Enero Febrero Marzo 
Nivel general 4.6 125 222 
Alimentación — 1.4 10.0 22.2 
Industria 3.0 5.7 10.0 
Gastos 
generales 2.0 3.1 10.6 
Menaje 3.6 5.0 6.6 
Alojamiento 155.1 155.1 159.2 
FUENTE: Área de Síntesis de Coyuntura del Mi 
ARGENTINA: PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Variación porcentual con respecto a diciembre 
1973 
Abril Mayo Junio Julio Agosto 
27.7 32.1 28.2 282 292 
24.7 27.5 16.8 14.6 15.4 
24.0 33.2 40.1 44.6 45.6 
25.3 32.4 41.6 44.7 46.8 
- 3.6 1.8 10.7 17.3 20.3 
159.2 159.2 106.9 166.9 166.9 
io de Economía sobre datos del Instituto Nacional 











ARGENTINA: SALARIO DEL PEÓN INDUSTRIAL 
Variación porcentual con respecto a diciembre del año an 
Concepto 1973 
Enero Febrero Marzo Abril Mayo Junio Julio Agosto Septiem 
Salario básico 
Nominal 36.7 36.7 37.3 37.3 38.2 64.8 66.7 66.7 66.7 
Real 30.7 21.4 12.4 7.6 4.6 28.6 30.0 29.0 28.3 
Salario básico 
más familiar 
Nominal 27.3 27.3 27.9 27.9 28.5 58.5 59.9 59.9 59.9 
Real 21.8 13.2 4.6 0.2 — 2.7 23.6 24.7 23.7 23.1 
FUENTE: Área de Síntesis de Coyuntura del Ministerio de Economía sobre datos del Ministerio de Trabajo y de 
(INDEC). 
Cuadro 63 
ARGENTINA: TASAS DE DESEMPLEO POR -JURISDICCIONES 
(En porcentajes con respecto a la población económicamente activa) 
Jurisdicciones 
Gran Buenos Aires 
Periodo de 
relevamiento 





Abril 1970 4.8 3.6 5.7 
Julio 1970 4.7 4.0 5.1 
Octubre 1970 5.0 4.6 5.3 
Abril 1971 5.7 5.0 6.2 
Julio 1971b 6.3 5.5 6.9 
Octubre 1971>> C C C 
Abril 1972b 7.4 6.7 7.8 
Octubre 1972ba 5.8 3.8 7.0 
Abril 1973b 6.1 4.8 7.0 
Agosto 1973b 5.5 4.9 5.9 























































FUENTE: Instituto Nacional de Estadística y Censos (INDEC). 
a
 Jurisdicciones con actividades marcadamente estacionales. 
b
 Tasas provinciales. 
0
 No se realizó la investigación. 
a
 Muestra actualizada sobre los resultados provisionales del Censo Nacional de Población de 1970. 
tran que en la capital federal y el Gran Bue-
nos Aires la tasa de desocupación descendió 
de 6.1% en abril a 4.5% en octubre de 1973. 
(Véase el cuadro 63 para el resto de las ta-
sas.) 
d) A bastecimiento 
El abastecimiento se ha visto influido, del 
lado de la oferta, por la situación de escasez 
y la elevación de precios del mercado interna-
cional y, del lado de la demanda, por un 
aumento de las exportaciones —legales e ilí-
citas— y del mayor poder adquisitivo interno. 
Frente a la escasez internacional se estable-
ció una lista de "insumos críticos" para cuya 
importación se fijaron facilidades. Además, el 
gobierno trató de asegurar su provisión me-
diante negociaciones con países o con empresas 
productoras. Con respecto al aumento de las 
exportaciones, abarcaron productos que —por 
la estabilidad de los precios internos y el alza 
internacional— pasaron a ser competitivos. Sin 
embargo, hay que hacer notar que, además de 
las exportaciones legales, se produjeron otras 
de tipo ilegal, principalmente de alimentos a 
los países limítrofes. En cuanto a los factores 
internos, la redistribución de ingresos originó 
un mayor consumo de alimentos, textiles y 
artículos para el hogar, que ha^ provocado en 
ciertos casos demora en su suministro. No se 
trataría, pues, de un desabastecimiento por re-
ducción de la oferta, sino por aumento de la 
demanda. Es ilustrativo el caso de la carne, 
cuyo abastecimiento ha sido irregular en algu-
nos períodos y lugares, pero cuyo consumo 
—según datos oficiales— se elevó de 63 kg 
por habitante en mayo de 1973 a 8 kg a prin-
cipios de 1974. 
6. La evolución financiera 
a) Movimientos de fondos de la Tesorería 
General de la Nación 
En el ejercicio de 1973 se registró un sig-
nificativo incremento de la presión tributaria,7 
después de dos años consecutivos de disminu-
ción. Con ello se incrementaron en dos tercios 
7
 El Plan Trienal para la Reconstrucción y la Li-
beración Nacional calcula la presión tributaria total 
(entendida como la relación entre los ingresos tri-
butarios totales, más los de previsión social y el 
producto interno bruto) en 16.07% para 1973, 
con un 10.51 correspondiente al gobierno nacional, 
un 1.73 a las provincias y a la municipalidad de la 
ciudad de Buenos Aires, y un 3.83 al sistema nacio-
nal de previsión social. Para 1971, la presión tribu-
taria total se estima en 15.61 y para 1972 en 14.48. 
los recursos de este origen. La recaudación 
que más aumentó fue la correspondiente al 
sector interno, con incrementos en los impues-
tos a los réditos (52%), a las ventas (12%), 
internos (40%), de sellos (101%), y a los 
combustibles (111%). 
De los impuestos sujetos a coparticipación 
federal le correspondió a la nación el 46.5%, 
a consecuencia del nuevo régimen en vigencia 
desde el 1 de enero de 1973, que aumenta la 
proporción asignada a las provincias. Compa-
rados los ingresos efectivos con los presupues-
tarios, hay una diferencia negativa del 11.5%, 
imputable entre otros factores a la prórroga 
hasta los primeros meses de 1974 del venci-
miento de la regularización impositiva y de los 
impuestos al patrominio neto y a la tierra 
apta para la explotación agropecuaria. 
En lo que respecta al uso neto del crédito 
interno y externo, hubo un aumento anual de 
8.8%, con una evolución diferente en los dos 
semestres: mientras en el primero fue signi-
ficativo el endeudamiento, en el segundo las 
cifras fueron negativas. (Véase el cuadro 64.) 
Por su parte, los egresos duplicaron con 
creces los de 1972, debido sobre todo a la 
política de salarios y a los mayores aportes 
a las provincias, a las empresas públicas y al 
sistema de seguridad social. El desequilibrio 
presupuestario ascendió así a 19145 millones 
de pesos, lo cual significa el 43% de las ero-
gaciones totales, y se financió en su mayor 
parte mediante operaciones con el Banco Cen-
tral. En los últimos meses se reactivó nota-
blemente el mercado de letras de tesorería. 
b) La inversión pública nacional 
No obstante la mayor percepción de recur-
sos impositivos y tarifarios, la inversión pú-
blica —en valores constantes— fue inferior en 
7.2% a la de 1972. Su crecimiento se había 
mantenido sin interrupciones desde 1967, lle-
gando a significar en 1972 un 36% de la in-
versión bruta interna, coeficiente que disminu-
yó al 32% en 1973. De ese total, un 60% 
corresponde a las empresas públicas. 
El principal medio de financiamiento de es-
tas empresas fue el endeudamiento a largo 
plazo (37%), seguido por los aportes del te-
soro (24%), los impuestos afectados (14%), 
la desafectación de efectivos mínimos banca-
rios (13%) y el ahorro corriente (12%). 
c) Moneda y crédito 
El total de los medios de pago —en valores 
corrientes— se incrementó en 98.3%, pues se 
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Cuadro 64 
ARGENTINA: MOVIMIENTO DE FONDOS DE LA TESORERÍA GENERAL DE LA NACIÓN 
(Millones de pesos) 
1. Ingresos presupuestarios 
a) Ingresos corrientes 
b) Ingresos de capital 
2. Otros ingresos 
A. Total ingresos 
1. Erogación presupuestaria 
a) Erogaciones corrientes 
b) Erogaciones de capital 
2. Otras erogaciones 
B. Total erogaciones 
C. Desequilibrio (A-B) 
D. Financiamiento 
1. Interno 
a) Banco Central de la República Argentina 
6) Operaciones a corto plazo 
c) Documentos de cancelación y pagarés 
d) Fondo unificado de cuentas oficiales 
e) Variaciones de caja 
2. Externo 
FUENTE: Ministerio de Economía. 
1972 1973 Porcentaje de aumento 







159 793 398.7 
16092 24 969 55.2 







684 1704 149.1 
20 847 44114 111.6 
4 754 19145 302.7 
4 754 19145 302.7 















elevó de 34.6 a 68.6 miles de millones de pe-
sos. Paralelamente, el déficit de la Tesorería 
General de la Nación fue —también en valo-
res corrientes— de 19.1 miles de millones de 
pesos, suma que cuadruplica la de 4.7 miles 
de millones obtenida en 1972; el crédito ban-
cario al sector privado creció en 63%, asimis-
mo en valores corrientes, y las reservas mone-
tarias internacionales en 900 millones de dó-
lares. 
Esta situación marca una política de expan-
sión muy superior a la de 1972, año en que 
los medios de pago crecieron en 42.6%, el 
déficit fiscal fue 80% mayor —a precios co-
rrientes— que el año anterior; el crédito ban-
cario al sector privado aumentó en 50% y las 
reservas internacionales se elevaron en 167 
millones de dólares. 
Sin embargo, el importante incremento de la 
liquidez en 1973 no se tradujo en un aumento 
de los precios internos al consumidor de pare-
cida magnitud. Fue de 43.8%, proporción sig-
nificativamente inferior a la de 64.1% regis-
trada en 1972. Ello parece ser resultado, sobre 
todo, del aumento del encaje bancario. Actua-
ron además otros factores, como la política de 
control de precios, la elevación moderada de los 
salarios, que se procuró hacer absorber a los 
empresarios; la ausencia de devaluaciones y 
la revaluación selectiva para compensar el ma-
yor precio de los insumos importados; la li-
quidación de existencias, y las expectativas 
de estabilidad. 
7. La política económica 
a) Orientaciones fundamentales 
Las orientaciones de la política económica 
aplicada a partir de mayo de 1973 —mes en 
que cambió el gobierno— se basan en los 
acuerdos que previamente se concertaron entre 
la mayoría de las fuerzas políticas y las or-
ganizaciones de trabajadores y empresarios. El 
esquema general de acción se diseñó en las 
Coincidencias programáticas del plenario de or-
ganizaciones sociales y partidos políticos (di-
ciembre de 1972), donde se establecieron los 
objetivos fundamentales y los instrumentos de 
política económica y social. 
Posteriormente, el Gobierno Nacional, la Con-
federación General del Trabajo y la Confe-
deración General Económica suscribieron el 
Acta del Compromiso Nacional. Dentro del con-
119 
texto general de las coincidencias programáti-
cas, se definen en ella una serie de políticas 
con propuestas concretas.8 
Algunas de las medidas determinadas eran 
susceptibles de ejecución con simples actos ad-
ministrativos; pero otras requerían un nuevo 
instrumento jurídico, y por ello entre julio y 
diciembre de 1973 se sancionó un conjunto de 
leyes.9 Las orientaciones básicas establecidas por 
el plenario de las fuerzas políticas y sociales se 
concretaron en seguida en el Plan Trienal para 
la Reconstrucción y la Liberación Nacional, 
dado a conocer por el Presidente de la Repú-
blica el 21 de diciembre de 1973. 
El Plan Trienal sistematiza y cuantifica los 
objetivos establecidos y proporciona un marco 
global a las políticas sectoriales que ya estaban 
8
 Las principales medidas que se acordaron en el 
Acta fueron: prohibición de modificar los precios de 
mercaderías y servicios; revisión de los aumentos 
de precios ocurridos durante el año; creación de la 
Comisión de Precios, Ingresos y Nivel de Vida; limi-
tación de los gastos de las empresas en publicidad 
y propaganda; reducción de los gastos de escritura-
ción y comisiones en compra-venta; ajuste de las ta-
rifas y precios de los bienes y servicios públicos; 
aumento de los salarios en 200 pesos; incremento 
de las asignaciones familiares, del salario básico 
y de los haberes de las clases pasivas; adopción de 
una política de inversiones destinada a asegurar la 
plena ocupación; promoción de la vivienda de inte-
rés social; adopción de nuevas normas crediticias en 
materia de vivienda; reordenación del sistema tribu-
tario; reasignación del gasto presupuestario en el 
marco de una política de austeridad del sector pú-
blico; represión penal de los delitos fiscales; reduc-
ción hasta 4 puntos de las tasas de interés y dismi-
nución de los costos de gestión crediticia; apertura 
de nuevas líneas de crédito dirigidas en especial a la 
pequeña y mediana empresa; adopción de una po-
lítica de tipos de cambio estables; supresión de la 
importación de artículos suntuarios; formulación de 
un programa de abastecimiento de grandes centros 
urbanos, incluyendo la intervención de los grandes 
mercados de concentración y el perfeccionamiento de 
sus mecanismos. 
8
 Entre otras se aprobaron las siguientes: naciona-
lización de depósitos bancarios (ley 20.520); regio-
nalización del Banco de la Nación y del Banco Na-
cional de Desarrollo (ley 20.521); nacionalización de 
bancos (ley 20.522); organización de entidades para-
bancarias (ley 20.523); defensa forestal (ley 20.531) ; 
ampliación de las atribuciones de la Junta Nacional 
de Carnes (ley 20.535); renta normal potencial de 
la tierra (ley 20.538) ; reformas a la carta orgánica 
del Banco Central de la República Argentina (ley 
20.539); inversiones de capital extranjero (ley 20.557); 
Corporación de Empresas Nacionales (ley 20.558); 
individualización de personas de empresas extranje-
ras (ley 20.575) ; modificación de la ley de entidades 
financieras (ley 20.574); fomento agropecuario (ley 
20.543) ; suspensión de desalojos rurales (ley 20.518); 
comercialización de granos (ley 20.573) ; promoción 
industrial (ley 20.560) ; defensa del trabajo y la pro-
ducción nacional (ley 20.545); Corporación para la 
promoción y el desarrollo de la pequeña y mediana 
empresa (ley 20.568); promoción minera (ley 20.551). 
ejecutándose. Comenzó luego el proceso de con-
certación de los planes sectoriales con las ramas 
respectivas de la Confederación General del 
Trabajo y la Confederación General Económi-
ca, así como de los planes provinciales con los 
gobiernos respectivos. Se procuró así implan-
tar un proceso de planificación que llegara a 
los aspectos sectoriales, regionales y de pro-
yectos, por acuerdos sucesivos con los diferentes 
sectores interesados, dentro del contexto del 
Plan Trienal. 
b) El comercio exterior 
En la política económica seguida en el sec-
tor externo se produjeron cambios significa-
tivos. Ante todo, el programa del nuevo go-
bierno lo lleva, de u nlado, a fortalecer la 
acción del Estado en la conducción y la ejecu-
ción de la política comercial y financiera in-
ternacional, y, de otro, a ampliar el ámbito 
de su comercio exterior en especial a través de 
la concertación de acuerdos bilaterales. Ade-
más, el nuevo gobierno se enfrentó con una 
coyuntura internacional que le deparó una ele-
vación sustancial de los precios de las expor-
taciones y, paralelamente, con una situación 
de alza y escasez de algunos productos de im-
portación. 
Dentro de la política adoptada, cabe desta-
car, en primer término, que se ampliaron las 
facultades del Estado para intervenir en el co-
mercio exterior. A fin de actuar sobre las ex-
portaciones, se dictaron las leyes de carnes y 
de granos, que rigen una parte sustancial de 
las ventas externas. En ambos casos se conce-
den amplias facultades al Poder Ejecutivo para 
controlar —e incluso ejercerlo con exclusivi-
dad—• el comercio de exportación.10 
10
 La ley de carnes (20.535) establece que "la co-
mercialización con el exterior de los productos de la 
ganadería, avicultura, recursos vivos del agua, cuni-
cultura y otros productos de la fauna y sus subpro-
ductos, estará a cargo del Estado Nacional, con ca-
rácter competitivo o exclusivo" y faculta al Poder 
Ejecutivo Nacional para determinar los casos en que 
esa comercialización externa quedará a cargo exclu-
sivo del Estado, "el tipo y modalidades de las opera-
ciones que se realizarán bajo ese régimen, así como 
las entidades públicas o privadas de capital nacional 
que las efectuarán". A su vez, la ley de granos (20.573) 
determina que "la comercialización de la producción 
nacional de granos y otros productos agrícolas y sus 
productos y subproductos de la industrialización pri-
maria, estará a cargo del Estado Nacional, cuando el 
Poder Ejecutivo lo disponga, con carácter exclusivo 
y excluyente a través de la Junta Nacional de Gra-
nos". Además, el Poder Ejecutivo determinará las acti-
vidades que la Junta cumplirá por sí o a través de 
cooperativas de productos o empresas de capital na-
cional. En este último caso, cuando se trate de la 
comercialización externa, las empresas deberán ser 
exclusivamente vendedoras. 
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En lo que toca a la expansión del comercio 
exterior, se concertaron convenios bilaterales 
con países socialistas y un acuerdo comer-
cial con Libia. Entre los primeros, el de ma-
yor significación es el firmado con Cuba, que 
implica exportaciones por valor de 1 200 millo-
nes de dólares en seis años, y en el cual un 
95% corresponde a ventas de automotores y 
material ferroviario. El acuerdo con Libia in-
cluye una compra argentina de 3 millones de 
toneladas de petróleo mientras las empresas 
argentinas negocian la construcción de plantas 
fabriles en aquel país. 
Otra preocupación fundamental es aumentar 
las exportaciones, y en este sentido cabe des-
tacar el Acta de Compromiso del Nuevo Orde-
namiento Automotriz, así como la creación de 
la Corporación para el Desarrollo de la Pe-
queña y Mediana Empresa. En dicha Acta —y 
en el decreto 680/73 que la instrumenta— las 
empresas se comprometen a "exportar automó-
viles armados o desarmados, partes y compo-
nentes autorizados, respondiendo a porcentajes 
crecientes para el próximo quinquenio, para 
llegar en 1978 a una cifra de exportaciones 
equivalentes a las ventas de cada empresa co-
rrespondiente al año base [1973]". Se estable-
ce asimismo una relación directa entre la ex-
portación y la posibilidad de producir para 
el mercado interno, pues estas últimas ventas 
podrían incrementarse anualmente en un 8% 
sobre las registradas por cada empresa en 
1973, siempre que se cumpla con el programa 
de exportaciones. Si así no fuese, el monto de 
las ventas permitidas "se reajustará inversamen-
te en proporción a la exportación no cumplida". 
Con este acuerdo se procura obligar a las 
empresas automotrices a exportar, condicionan-
do el acceso al mercado interno a la participa-
ción en el externo, controlado en cierta medida 
por esas empresas, que son multinacionales. 
Entre las finalidades de la Corporación para 
el Desarrollo de la Pequeña y Mediana Em-
presa (ley 20.568) figura la de estudiar la 
situación de los mercados externos y organizar 
a los productores medianos y pequeños para 
que puedan exportar, suministrándoles servicios 
de diseño, control de calidad y montaje del 
aparato de distribución. 
c) La inversión extranjera 
Con el fin de regular la actividad del ca-
pital extranjero, se dictó en noviembre la ley 
20.557, que fija normas relativas a las condi-
ciones de las radicaciones de capital, su re-
patriación, la transferencia de utilidades, las 
reinversiones y otras modalidades de acción. 
Todo inversionista extranjero se obliga a soli-
citar la autorización estatal y a instrumentar 
la radicación por medio de un contrato. Cuan-
do el capital nacional sea inferior al 51%, el 
contrato deberá aprobarse por el Congreso Na-
cional. Se prohiben nuevas radicaciones que 
estén sujetas a limitaciones de sus posibilida-
des de exportar o sustraigan a la jurisdicción 
de los tribunales argentinos las posibles con-
troversias o bien se destinen a actividades rela-
cionadas con la defensa y seguridad nacionales, 
los servicios públicos, los seguros, la banca co-
mercial y las actividades financieras, los me-
dios de comunicación masiva, los servicios de 
comercialización interna, las explotaciones agrí-
cola-ganaderas y forestales —salvo que incor-
poren tecnología nueva de especial interés— y 
la pesca, excepto si ésta da acceso a mercados 
internacionales cerrados. 
Se prohiben asimismo radicaciones que ten-
gan por objeto adquirir acciones o participa-
ciones en empresas de capital nacional. Los 
inversionistas extranjeros podrán remesar sus 
utilidades al exterior por montos no mayores 
a la tasa anual del 12.5% o la que exceda en 
4 puntos a la del interés que se pague, en ban-
cos de primera línea, para la moneda en que 
está registrado el capital repatriable por depó-
sitos a plazo fijo de 180 días como mínimo. 
Las utilidades que anualmente excedan esos 
porcentajes quedarán definitivamente radicadas 
en el país y no podrán transferirse al exterior. 
En cuanto a las radicaciones anteriores a la 
ley, se establece un impuesto especial a la trans-
ferencia de utilidades, del que quedarán ex-
cluidos aquellos inversionistas que opten por 
sujetarse a sus disposiciones. 
Además, se ha creado en el Registro de In-
versiones Extranjeras (ley 20.575) una sección 
especial en que deberán inscribirse aquellas 
personas que desarrollen actividades vincula-
das, directa o indirectamente, a los intereses de 
personas o entidades extranjeras. 
Finalmente, cabe destacar como otra mani-
festación más de la política sobre el capital 
foráneo, la expropiación de siete bancos que 
habían pasado a ser de propiedad extranjera 
en los años últimos. 
d) Política de producción 
El nuevo gobierno también se propuso rede-
finir las funciones que habrán de desempeñar 
en el conjunto de la economía tanto el Estado 
como los empresarios privados nacionales y ex-
tranjeros. Una primera línea de acción ha sido 
la función económica del Estado. Ante todo, 
se procuró mejorar la organización y dar ma-
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yor eficiencia a las administraciones nacional 
y provinciales y a las empresas públicas. El l p 
de agosto de 1973 se suscribió el Acta de Com-
promiso del Estado, por la cual la nación y las 
provincias se comprometieron a adoptar medi-
das de austeridad, ajustar la legislación tribu-
taria, combatir la evasión fiscal, reducir el dé-
ficit presupuestario y fijar una contribución 
nacional a las provincias que duplica con cre-
ces a la que estaba vigente. 
En materia de empresa públicas, se ha crea-
do la Corporación de Empresas Nacionales (ley 
20.558), que ejercerá la "conducción superior" 
de todas aquellas en que el Estado tenga pro-
piedad absoluta, mayoría de capital en accio-
nes, o control en virtud de regímenes legales 
vigentes. Ello implica orientar la acción de esas 
empresas, controlar la gestión empresarial, cen-
tralizar su gestión financiera externa, y propo-
ner al Poder Ejecutivo la designación de los 
directorios respectivos. La Corporación fijará 
la política de precios y tarifas, el nivel de in-
versiones, la participación de las empresas en 
la captación del ahorro interno, la política de 
endeudamiento externo y el cupo de divisas, 
y establecerá tanto el monto de la contribución 
del Tesoro Nacional, como el de las alícuotas 
de los ingresos que se destinarán a investiga-
ción. 
Se procura remediar mediante este instru-
mento la carencia de una política orgánica y 
coordinada entre las empresas estatales, la dis-
persión de su poder de compra interno y ex-
terno, la falta de pautas comunes para fijar 
precios y tarifas y la ineficiencia en la gestión. 
Junto a esta finalidad técnica de aumento de 
la racionalidad económica, el Estado podrá in-
tervenir directamente a través de la Corpora-
ción en la política económica e inducir la 
acción del sector privado. Además, esta Cor-
poración tendrá una importante función de 
contrapeso del poder económico de las grandes 
empresas internacionales y nacionales privadas, 
precisamente en el momento en que se redefine 
el radio de acción de los principales agentes 
económicos. 
Se ha comenzado también a racionalizar los 
compromisos de aprovisionamiento a mediano 
plazo de las empresas estatales por parte del 
sector privado, que será una de las futuras 
tareas de la Corporación de Empresas Nacio-
nales. Mientras tanto se ha suscrito un compro-
miso entre el Estado y la empresa Ferrocarri-
les Argentinos, por una parte, y, por otra, los 
representantes de la industria proveedora local 
de material ferroviario. Con el acuerdo se quie-
re asegurar el aprovisionamiento de ese ma-
terial con la mayor participación posible de la 
industria nacional. Las instituciones o cámaras 
representativas de los empresarios interesados, 
recibirán de Ferrocarriles Argentinos una lista 
del material requerido en los próximos tres 
años, determinando las fechas de entregas pe-
riódicas. Los empresarios podrán formular así 
sus presupuestos y trabajar sin interrupciones. 
Junto con el esfuerzo de racionalizar la ac-
ción del Estado —sobre todo de las empresas 
públicas— y con la asignación de nuevas fun-
ciones económicas, se ha tenido en cuenta el 
esfuerzo productivo del sector privado. Se ha 
procurado en este sentido organizar a los pe-
queños y medianos empresarios con la crea-
ción de la Corporación para el Desarrollo de 
la Pequeña y Mediana Empresa (ley 20 .568) , n 
agrupándolos y contribuyendo a mejorar su 
eficiencia técnica. Se podrá así consolidar em-
presas de modo horizontal o vertical y, en 
general, poner a su disposición muchos de los 
servicios con que cuentan las empresas de gran 
dimensión: equipos, financiamiento, tecnología, 
coordinación en las compras e investigaciones 
de mercados extranjeros. 
Al mismo tiempo, se ha actuado en el sen-
tido de estimular y orientar la producción de 
los distintos sectores y se han suscrito a ese 
efecto actas de compromiso y un conjunto de 
leyes. En lo que se refiere al sector agropecua-
rio se suscribió el Acta de compromiso 
del Estado y los productores para una política 
concertada de expansión agropecuaria y forestal 
(septiembre de 1973), en que se establece que 
"los productores y trabajadores rurales tendrán 
intervención y compartirán con el gobierno la 
tarea de formulación y posterior cumplimiento 
del programa de acción a corto, mediano y 
largo plazo". Para ello se creó en el Ministe-
rio de Economía una comisión permanente in-
tegrada por representantes de esos grupos. Se 
formularon asimismo los lineamientos básicos 
de orientación de la política agropecuaria y 
forestal concertada. Los productores se compro-
meten a aprovechar plena y racionalmente la 
tierra y el gobierno "reafirma el ejercicio pa-
cífico del derecho de propiedad privada en 
función social". 
En otras disposiciones se aseguran ingresos 
razonables y estables a productores y trabaja-
dores rurales, así como la colocación por parte 
del gobierno nacional de la totalidad de la 
producción "en las mejores condiciones comer-
ciales posibles". Se declara además que la po-
lítica impositiva servirá de estímulo a la pro-
ducción y que se implantará el impuesto a la 
renta potencial de la tierra. Por otro lado, se 
u
 Ya se ha hablado de ella, en relación con el co-
mercio exterior, en el punto b) de esta misma sección. 
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establecen normas para la mejor utilización del 
crédito, para la gradual implantación del segu-
ro agrícola integral y de programas tecnoló-
gicos y de desarrollo social. 
En este campo se sancionaron las leyes de 
fomento agropecuario (ley 20.543), de defensa 
forestal (ley 20.531) y la de impuesto a la 
renta normal potencial de la tierra (ley 20.538). 
Con la primera, se facilita a los arrendatarios 
y aparceros la adquisición del predio que cul-
tivan, siempre que su superficie sea una unidad 
económica y no superior a dos de ellas; a tal 
efecto, se les otorgan créditos preferenciales y 
exenciones impositivas. 
La segunda ley declara de interés público la 
defensa, regeneración, mejoramiento y amplia-
ción de los bosques, y afecta a los servicios de 
forestación y reforestación el 50% del produc-
to de los derechos aduaneros y adicionales per-
cibidos por la exportación e importación de 
productos forestales. Además, crea el Instituto 
Nacional Forestal y la Comisión Nacional de 
Bosques. 
La ley sobre el impuesto a la renta normal 
potencial de la tierra se aplicará desde el l9 
de enero de 1975 o antes, una vez levantado el 
catastro indispensable para su percepción. En 
la disposición se detallan los procedimientos a 
que se ajustará su determinación, eliminando 
superposiciones. 
En el sMípiJridustrial se sancionó un siste-
ma de promoción (ley 20.560), destinado a 
promover las empresas nacionales consideradas 
fundamentales o prioritarias por la índole de 
su actividad o por su localización. El Estado 
podrá hacer los aportes directos mediante cer-
tificados de promoción industrial, créditos pre-
ferenciales, avales, ventajas impositivas, facili-
dades para el abastecimiento, subsidios y 
asistencia tecnológica. Las empresas beneficia-
das deberán suscribir un contrato con la auto-
ridad de aplicación de la ley. Tendrán 
tratamiento preferencial aquellas empresas in-
dustriales que se consideren de preferencia 
sectorial y que contribuyan a la promoción 
regional y a una efectiva descentralización geo-
gráfica de la industria. En este último sentido, 
la ley prohibe la instalación de nuevas indus-
trias en la capital federal y excluye de sus 
beneficios a las que se ubiquen a menos de 60 
kilómetros. 
En materia de promoción minera la reciente 
ley 20.551 beneficia a las empresas nacionales, 
excluidas las de cemento e hidrocarburos. A 
los beneficiarios se les concede un tratamiento 
similar al de los sectores industriales que más 
se promuevan. Se establece un régimen de des-
gravaciones impositivas y se faculta al Poder 
Ejecutivo para fijar precios de sostén a ciertos 
minerales. Además, se obliga a las empresas 
estatales y privadas a adquirir minerales de 
producción nacional. El Estado podrá efectuar 
aportes a empresas de capital nacional, me-
diante la entrega de certificados de promoción 
minera. Finalmente, se crea el Fondo de Fo-
mento Minero, al que se afectan impuestos es-
pecíficos y un aporte de rentas generales. 
e) Política antinflacionaria 
Frente a un crecimiento de 32% de los pre-
cios al consumidor durante los primeros cinco 
meses del año, el nuevo gobierno aplicó una 
política antinflacionaria cuyos rasgos funda-
mentales ya habían sido definidos en el Acta 
de Compromiso Nacional que suscribió con la 
Confederación General del Trabajo y la Con-
federación General Económica en mayo de 
1973. 
Se adoptaron así medidas para detener el 
alza de precios y rebajar incluso algunos de 
ellos. Se decretó con este objeto un congela-
miento de precios a partir del l9 de junio. En 
particular, se fijó como precio máximo de la 
carne vacuna el de 4.50 pesos por kg (el pre-
cio anterior era de 5.30). Se incidió de esta 
manera sobre un precio clave para la canasta 
de consumo familiar, frenando las alzas de los 
meses precedentes. Al mismo tiempo, se esta-
blecieron precios máximos a casi el 80% de los 
productos que integran aquella canasta, deter-
minándose la disminución de precios de alre-
dedor de 400 insumos básicos producidos por 
las empresas. Además, se subsidió el precio 
final de algunos alimentos —por ejemplo, la 
papa y los derivados del trigo— independizan-
do los precios cobrados al consumidor de los 
pagados al productor agrícola. Por otra parte, 
en el sector público se decretó un aumento de 
tarifas que regirán hasta el 1' de junio de 1975. 
Se fijaron asimismo precios máximos —que 
en algunos casos significaron rebajas— para 
los materiales de construcción. Y se dispuso la 
reducción de ciertos márgenes de comercializa-
ción, estableciendo un control sobre contratos 
con cláusulas automáticas de reajuste. 
En lo que se refiere a los productos de uso 
familiar y masivo, se adoptaron medidas como 
la no aceptación de los gastos de publicidad 
en la determinación de los costos, la obliga-
ción de marcar los precios de venta y la sus-
pensión por 90 días del lanzamiento de nuevos 
productos al mercado a fin de impedir que se 
eluda la congelación de precios. Asimismo, en 
las ventas a plazos es obligatorio dar a cono-
cer la tasa efectiva de interés que se cobra. 
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Las medidas reseñadas se refieren a la po-
lítica interna. Pero mientras se coordinaban los 
precios con los salarios y se procuraba en defi-
nitiva una moderada redistribución de ingresos 
a favor de los asalariados, en el campo inter-
nacional se producía un significativo incremen-
to del precio de los insumos y combustibles 
que había que importar. Frente a esta situa-
ción —y para impedir que esos mayores cos-
tos se reflejaran en los precios, rompiendo el 
equilibrio logrado con los salarios— se resol-
vió compensar aquellas alzas mediante un rea-
juste cambiario. Se fijó así en cada caso un 
tipo de cambio del dólar de importación de 
5 pesos (frente a los otros dos de 8.70 y 9.96 
pesos) y un cargo adicional por dólar con el 
que los importadores se compensasen exacta-
mente de los aumentos de los precios de im-
portación. El sistema entró en vigor desde el 
15 de septiembre de 1973, y las empresas de-
bieron absorber los aumentos de precios ante-
riores y los incrementos de fletes. Se logró 
mantener así el equilibrio conseguido y los ma-
yores costos de las importaciones se imputan 
teóricamente a los mayores precios logrados 
por las exportaciones. El expediente admite por 
supuesto correcciones para adecuarlo a los nue-
vos precios internacionales —si éstos se conso-
lidaran— a fin de que no se produzcan distor-
siones que puedan ser de significación en el 
mediano plazo. 
f) Política monetaria y crediticia 
Ante todo, la política financiera tendió a 
aumentar el control estatal sobre el sistema 
monetario y bancario. Con la ley 20.520 se 
dispuso la transferencia al Banco Central de to-
1. Situación económica reciente 
De acuerdo con la información parcial dispo-
nible para algunas actividades, a 1973 el pro-
ducto interno bruto de Barbados habría crecido 
aproximadamente en 15% a precios corrientes, 
lo que significaría un ligero retroceso en tér-
minos reales y una leve variación de la tenden-
cia ligeramente ascendente que ha registrado 
la economía en los años setenta. Los incremen-
tos del producto interno bruto expresados en 
valores corrientes (véase el cuadro 65) se re-
ducen por el aumento cada vez mayor de los 
precios internos. 
Entre los hechos que más influyeron en la 
economía en 1973, se halla el rápido aumento 
dos los depósitos efectuados en entidades ban-
carias o financieras. En el futuro esas entidades 
actuarán como mandatarios legales del Banco 
Central y no podrán girar ni utilizar esos fon-
dos sin su autorización. De otro lado, la ley 
20.523 prohibe a las entidades financieras —ex-
cepto los bancos comerciales— tener partici-
pación en otros organismos financieros, y dis-
pone el retiro de la autorización a las que 
están vinculadas con aquellos bancos. Además, 
se ha resuelto crear directorios regionales en 
el Banco de la Nación Argentina y en el Banco 
Nacional de Desarrollo, para operar con los 
recursos que los directorios centrales de esas 
instituciones afecten periódicamente a cada re-
gión. 
g) Política fiscal 
Se modificaron algunos gravámenes existen-
tes y se crearon otros. Se sustituyó así el im-
puesto a las ventas por un tributo estructurado 
con la técnica del valor agregado (ley 20.631); 
se creó un impuesto sobre capitales y patri-
monios en sustitución del gravamen a la trans-
misión gratuita de bienes y del impuesto al 
patrimonio neto (ley 20.629); se implantó un 
impuesto a las ganancias, que reemplaza a los 
impuestos a los réditos, a la venta de valores 
mobiliarios y a las ganancias eventuales (ley 
20.628). Además, se sancionó la ley 20.632, de 
impuesto al enriquecimiento patrimonial a tí-
tulo gratuito y, mediante la ley 20.545, de pro-
tección al trabajo y a la producción nacional, 
se facultó al Poder Ejecutivo para modificar 
las nomenclaturas arancelarias de derechos de 
importación y de exportación, a fin de forta-
lecer las empresas de capital argentino. 
del valor de las exportaciones e importaciones, 
estimado en 17 y 20%, respectivamente, y atri-
buible en gran medida a las elevadas cotiza-
ciones internacionales (véase el gráfico XXV). 
El gasto público también se elevó pronuncia-
damente, impulsado por las mayores remu-
neraciones, y acrecentó así la contribución del 
gobierno general al producto bruto. La expan-
sión del gasto público anduvo a parejas con el 
incremento de los precios internos. 
El índice de precios al por menor aumentó 
en 16.9% en 1973, tasa que superó a las re-
gistradas en años anteriores (7.5% en 1971 
y 11.8% en 1972), aunque en realidad las 
alzas comenzaron a acentuarse a partir de 




BARBADOS: PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(Al costo de los factores) 
Sector 
Millones de dólares de Barbados11 
1970 1971 1972 1973* 
Tasas sectoriales de crecimiento 
1967-
1970 1971 1972 1973
h 
Azúcar 27.1 24.0 27.6 28.2 — 7.6 —11.4 15.0 2.2 






Transporte y servicios de 
utilidad pública 
Propiedad de vivienda 
Servicios 
Total 289.9 321.5 357.0 410.7 17.7 10.9 11.0  
FUENTE: Unidad de Planificación Económica de Barbados, Economic Survey, diversos números. 
a
 El dólar de Barbados equivale aproximadamente a 0.50 dólares de los Estados Unidos y flota junto con la 
libra esterlina. 
b
 Estimaciones preliminares de la CEPAL. 
13.2 14.0 16.6 1.3 6.1 18.6 
31.4 37.0 43.6 . . . 22.9 17.8 17.8 
27.5 28.2 29.0 22.6 2.5 2.8 
71.2 78.2 84.0 103.Í 27.2 9.8 7.4 22.7 
42.7 47.3 54.9 70.0 21.8 10.8 16.1 27.5 
20.9 24.0 27.6 14.4 14.8 15.0 
11.1 12.2 13.4 17.4 9.9 9.8 
44.8 56.6 60.0 43.2 26.3 6.0 
15.2 
tados influyeron significativamente en la su-
bida de los precios internos, debido a la fuerte 
ponderación que tienen en la estructura del 
consumo y en los insumos de la industria. Se 
estima que se importa entre 60 y 7 5 % de los 
alimentos incluidos en el índice de precios, y 
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BIENES Y SERVICIOS 
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BIENES Y SERVICIOS 





mente, una economía abierta como la de Bar-
bados ha sufrido los efectos de la presión in-
flacionaria internacional de los dos últimos 
años, a pesar del control de los precios inter-
nos por el gobierno. 
Además, Barbados sólo pudo beneficiarse 
parcialmente del incremento de los precios in-
ternacionales, ya que el precio del azúcar —su 
principal producto de exportación— está suje-
to a convenio. Esto ayuda a explicar por qué 
el considerable déficit comercial que habitual-
mente tiene el país, y que fue de 91 millones 
de dólares en 1972, se haya elevado a unos 
110 millones en 1973; ello habría dado lugar 
a un déficit de balance de pagos y a una 
consecuente reducción de las reservas interna-
cionales, ya que el mayor ingreso proveniente 
del turismo y de otras actividades habría sido 
insuficiente para cubirir el saldo comercial 
desfavorable. 
La producción de caña de azúcar y otros 
cultivos registró algún incremento, pero muy 
inferior al previsto, principalmente por la se-
quía que afectó a la agricultura. En la pro-
ducción manufacturera y la construcción tam-
bién hubo un ligero aumento, aunque inferior 
al del año precedente. La construcción, en 
particular, sufrió los efectos de dificultades 
para importar materiales. 
2. La producción sectorial 
Para 1973 se había previsto una producción 
de 145 000 toneladas de azúcar, pero se ob-
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tuvieron solamente 111 000 toneladas, debido 
entre otros factores a una prolongada sequía 
y a la quema indiscriminada de caña; con 
ello, la producción de azúcar igualó a la del 
año anterior (la producción a fines del dece-
nio pasado alcanzó a 145 000 toneladas). 
También hubo incrementos en los cultivos 
para consumo interno y la ganadería, particu-
larmente acentuados en la producción avícola. 
Durante el año se continuaron aplicando me-
didas destinadas a desarrollar y diversificar 
la agricultura y, si las condiciones climáticas 
son normales en 1974, se espera un considera-
ble aumento de la producción. 
En valores corrientes, se estima que el valor 
agregado por el gobierno general aumentó 2 7 % 
en 1973, porcentaje bastante alto aun conside-
rando el aumento de los precios. El sector 
gobierno continuó siendo el más dinámico de 
la economía de Barbados y su participación 
relativa se acerca ya al 1 7 % . Durante 1973 
hubo un aumento apreciable de las remunera-
ciones en el sector público, con efecto retro-
activo al año anterior, lo que provocó la ex-
pansión señalada en los gastos corrientes; 
entre tanto, los gastos de capital se duplicaron, 
lo que es indicio del impulso que confiere el 
sector público al desarrollo del país. 
Hasta 1972/1973 las cuentas del gobierno 
central anotaron superávit en cuenta corrien-
te ; sin embargo, esta situación habría cambia-
do en el último ejercicio, en el que se habría 
registrado un pequeño déficit. Como conse-
cuencia de lo anterior, la deuda pública no es 
excesivamente alta, y dos tercios de ella es in-
terna. 
En 1973 entraron al país alrededor de 
222 000 personas (excluidos los pasajeros 
de cruceros turísicos), alrededor de 6% más 
que en 1972. Dos tercios de los turistas pro-
venían de los Estados Unidos y el Canadá. 
Se estima que en 1973 los gastos de los 
turistas fueron de 73 millones de dólares, 16% 
más que el año anterior. Sin embargo, las dis-
ponibilidades de alojamiento para turistas 
(7 800 camas en 1972) aumentaron sólo en 
un 2 % . 
La industria manufacturera y la actividad 
comercial continuaron expandiéndose durante 
el año a un ritmo mayor que otros sectores de 
servicios, e indicadores preliminares señalan 
que aumentó la producción de varios bienes 
manufacturados. (Véase el cuadro 66.) 
3. Las transacciones externas 
De acuerdo con la información disponible para 
los primeros siete meses de 1973, se estima 
que las exportaciones de bienes aumentaron 
aproximadamente en 17%, y las importaciones 
en 20%, por la necesidad de importar a altos 
precios una amplia variedad de productos pa-
ra el consumo y para la industria, incluso com-
bustibles. Las importaciones de bienes en 1973 
(154 millones de dólares) costaron el doble 
que cinco años antes. 
Las exportaciones de mercancías habrían su-
mado unos 44 millones de dólares. Su incre-
mento se debió principalmente a la mayor ven-
ta de azúcar y de sus productos derivados 
(que representan 4 2 % del valor total expor-
tado), así como de una serie de productos 
manufacturados, particularmente vestuario, y 
también al apreciable incremento de los pre-
cios. (Véase el cuadro 67.) 
El movimiento de las exportaciones e impor-
Cuadro 66 
BARBADOS: ALGUNAS PRODUCCIONES INDUSTRIALES 
Unidad Promedio 1969-1970 1971 1972 1973* 
Azúcar Miles de toneladas 145 135 111 111 
Manteca Miles de libras 1670 2 204 2 390 2 303 
Margarina Miles de libras 3 352 3 799 4 026 3 791 
Alimentos para animales Miles de libras 36 075 46 413 56 256 60156 
Ron Miles de galones 1306 1526 1954 2 052 
Cerveza Miles de galones 928 1111 1422 1505 
Cebada Miles de galones 501 533 678 550 
Cigarrillos Miles de libras 299 343 353 350 
Jabón Miles de libras 2 522 2 411 2 062 1406b 
Electricidad generada Millones de kWh 140 164 195 212 
Producción de gas natural Millones de pies cúbicos 113 110 86 108 
FUENTE: Servicios de Estadística de Barbados, Quarterly Digest of Statistics, diciembre de 1973, y datos propor-
cionados por el mismo servicio. 
s
 Cifras provisionales. 
b
 Enero a noviembre. 
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Cuadro 67 
BARBADOS: ALGUNAS EXPORTACIONES PRINCIPALES 




1971 1972 1973 
Azúcar 28 208 25 841 27 061 31709 
Melaza 3 721 3 558 3 338 3 440 
Ron 3104 4087 4 637 2 484 
Partes eléctricas 5 917 4 042 3 621 2 484 
Vestuario 3196 4193 5 448 4 226 
Margarina 1167 1406 1621 876 
FUENTE: Overseas Trade, e información proporcionada por el Servicio de Estadística de Barbados. 
a
 Véase la nota del cuadro 65. 
b
 Enero a julio. 
Cuadro 68 
BARBADOS: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( o + 6 + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
6) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
89.0 94.3 126.7 146.8 
35.2 32.4 37.3 43.5 
53.8 61.9 89.4 103.3 
7.4 8.1 10.1 11.5 
31.8 38.8 62.5 72.5 
141.3 151.2 175.8 210.0 
105.2 111.7 128.3 154.0 
36.1 39.5 47.5 56.0 
17.4 19.5 23.9 27.7 
3.5 4.0 5.4 7.2 
— 3.2 — 3.6 — 4.1 — 5.0 
— 4.3 — 4.3 — 4.6 — 5.4 
1.1 0.7 0.5 0.4 
4.4 4.5 5.1 6.0 
— 51.1 — 56.0 — 48.1 — 62.2 
51.1 56.0 48.1 ^ 62.2 
24.6 31.7 38.3 
8.7 12.6 15.1 
5.6 6.5 5.9 
9.5 12.0 16.3 63.4 
0.8 0.6 1.0 
— 10.0 4.8 — 6.6 
40.2 22.7 18.0 
— 
1.4 1.5 J 
— 






— 2.2 — 1.6 — 1.2 
— 1.4 — 1.5 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
taciones habría originado a fines de 1973 un 
déficit comercial de 110 millones de dólares, 
20 millones más alto que el año anterior. Por 
otra parte, el ingreso neto por concepto de tu-
rismo se estimó en 65 millones de dólares, 
sólo 15% mayor que en 1972; si a ello se 
agrega la salida neta por gastos de transportes, 
seguros, etc. y las remesas de utilidades e in-
tereses, se llega a un déficit en la cuenta co-
rriente del balance de pagos de 62 millones 
de dólares, 14 millones más que el año ante-
rior. Sin embargo, se calcula que la entrada 
neta de capitales no compensatorios en 1973 
fue ligeramente mayor que el déficit corriente, 
lo que habría permitido una pequeña mejora 
1. Acontecimientos económicos recientes 
La última estimación oficial del producto in-
terno bruto de Belice corresponde a 1971. Sin 
embargo, diversos indicadores sobre el com-
portamiento de la economía desde entonces se-
ñalan un crecimiento moderado en 1972 y otro 
más rápido en 1973. 
La producción agrícola ha continuado am-
pliándose con la introducción de nuevos culti-
vos, y esto a su vez ha contribuido a diversi-
ficar la producción manufacturera, aunque 
continúa teniendo importancia en este sector 
la producción cada vez mayor de vestuario 
para la exportación. La construcción, particu-
larmente aquella relacionada con obras de in-
fraestructura social y económica, mantiene un 
elevado ritmo de crecimiento, y el incremento 
del turismo, que es satisfactorio, exhibe un 
ritmo ascendente. 
En el sector externo, el déficit en el comer-
cio de mercancías fue bajo en 1973, y los in-
gresos de capital en virtud de préstamos exter-
nos y donaciones habían contribuido a que la 
posición neta global del balance de pagos mos-
trase un déficit aún menor que el de 1972, 
que fue de 4 millones de dólares de Belice.12 
2. Principales sectores productivos 
Pese a las condiciones climáticas desfavorables 
y a las plagas y enfermedades que atacaron a 
las plantas en 1972 y 1973, el sector agrope-
cuario pareció fortalecer su posición como se-
13
 El dólar de Belice equivale aproximadamente a 
0.588 dólares de los Estados Unidos. Hasta diciembre 
de 1971 su tipo de cambio era de 1.67 por dólar es-
tadounidense y desde entonces ha fluctuado junto con 
la libra esterlina 
en las reservas internacionales. (Véase el cua-
dro 68.) 
En cuanto al intercambio comercial con los 
demás países pertenecientes a la CARIFTA, 
la información disponible hasta el mes de ju-
lio indica que tanto las importaciones como las 
exportaciones aumentaron aproximadamente en 
10%. El comercio de Barbados con la CA-
RIFTA ha sido tradicionalmente deficitario. 
El déficit comercial de 6.5 millones de dóla-
res en 1972, se habría acercado a los 7.5 mi-
llones en 1973, siendo siempre mayor el origi-
nado en el intercambio con Trinidad y Tabago 
(aproximadamente 8 millones de dólares en 
1972). 
gundo contribuyente, en orden de importancia, 
al producto interno bruto. Se sigue avanzando 
hacia la diversificación de los cultivos y desde 
1971 ha aumentado la producción de la ma-
yoría de los cultivos principales. 
La agricultura aún se orienta a las exporta-
ciones, entre las cuales destacan las de caña 
de azúcar, frutos cítricos y madera. La pro-
ducción de caña de azúcar aumentó aproxi-
madamente 22% entre 1971 y 1973, en res-
puesta al aumento de la cuota asignada por 
los Estados Unidos a Belice en sus importacio-
nes de azúcar. La producción de frutos cítricos, 
de la cual las naranjas constituyeron un pro-
medio de 73% en 1970-1973, tuvo su mejor 
año en 1973. Se estima que la producción de 
madera, que en 1972 aumentó 66%, se habría 
elevado aún más en 1973, al incorporarse nue-
vos grupos a las actividades de extracción y 
aserrío. Las tormentas mermaron la pesca, pero 
en términos de valor esto se compensó con los 
mejores precios de la langosta y el pescado en 
los mercados de exportación. 
En lo que toca a los productos agrícolas des-
tinados principalmente al consumo interno, en 
1973 la producción de arroz paddy, maíz, fri-
joles red kidney y miel fue mucho mayor que 
en 1971 y 1972. La producción de maíz au-
mentó 40%, después de la baja registrada en 
1972. La producción de arroz paddy tuvo un 
incremento de 150% en comparación con 1972, 
en tanto que la de frijoles red kidney, pese a 
ser superior en 12% a la de 1972, se mantuvo 
bastante por debajo de la cifra de 1970. (Véa-
se el cuadro 69.) 
En 1973 comenzó a recuperarse el cultivo 
del banano. Con el tiempo se piensa llegar a 
explotar 4 000 acres, que producirán aproxi-




BELICE: ALGUNAS PRODUCCIONES 
Producto 1970 1971 1972* 1973" 
Caña de azúcar Toneladas 668 000 632 629 667 000 772 000 
Bananob Racimos 100 000 
. . . 
Maíz Miles de libras 35 000 35ÓÓÓ 32 209 45 000 
Arroz (paddy) Miles de libras 7 700 9100 12 000 31192 
Madera Miles de pies cúbicos 741 1136 1883 
Frijoles Ted kidney" Miles de libras 4 050 2 000 2 500 2 800d 
Miel Miles de libras 107 206 185 288 
Naranjas0 Miles de libras 50 261 83 319 80 471 87 402 
Pomelos Miles de libras 20 540 30 067 37 894 35143 
Azúcar Toneladas 66 785 64 851 69967 70170 
Melaza Toneladas 26 397 22 960 24 521 26130 
Ron Galones líquidos 17 057 20 019 22 198 
Cigarrillos Miles 76 650 81765 89 877 77 374 
Vestuarios (ropa exterior) Miles de dólares de Belice 1596 
FUENTE: Unidad Central de Planificación, Estudio Económico 1970 y 1971, Belice, y cifras proporcionadas a la 
CEPAL. 
a
 Cifras provisionales. 
•> Cifras de exportación; las cifras correspondientes al vestuario se expresan en valor. 
c
 Año agrícola que termina en el año indicado. 
d
 Estimación tomada de la exposición presupuestaria. 
al Reino Unido. Se espera que, a partir de 
1974, las exportaciones de banano nuevamente 
hagan un importante aporte a la economía 
nacional. 
Durante el año hubo incrementos sostenidos 
de la producción pecuaria, ya que la de aves 
se acercó rápidamente al nivel que permitiría 
que el país se autoabasteciera, y la producción 
de cerdos siguió siendo alta. Asimismo, se ex-
portaron algunas partidas de vacunos, aves vi-
vas y huevos. Para estimular nuevos incremen-
tos de la producción, se liberó de derechos la 
internación de equipos y otros bienes para esta 
actividad. 
La información disponible señala que en 
1972 y 1973 la producción manufacturera au-
mentó tanto en volumen como en variedad. 
Los rubros que más contribuyeron al incre-
mento de la producción fueron las manufactu-
ras basadas en los productos agrícolas. 
Entre las actividades en expansión se cuen-
tan las industrias tradicionales del azúcar, la 
melaza, el arroz, las conservas de frutas y ju-
gos de frutas en lata y la fabricación de mue-
bles. Entre las industrias nuevas se cuentan las 
de envase de carne, cervecería, extracción y 
elaboración de resinas, fabricación de vestuario 
y fertilizantes, que han diversificado la es-
tructura del sector fabril y aumentado conside-
rablemente la producción total. Se planea es-
tablecer un molino de harina, una planta ela-
boradora de hortalizas y alimentos, una fábrica 
que en el futuro producirá aceite y torta olea-
ginosa de soja, utilizando insumos nacionales, 
y una planta para fabricar artículos de ferre-
tería pequeños y materiales de construcción. 
Se estima que la producción nacional de arroz, 
cigarrillos y productos de cervecería pronto hará 
posible que el país se autoabastezca; al mis-
mo tiempo, la producción interna ha ido des-
plazando bastante a la importación de fertili-
zantes y de algunos productos de papel, en 
tanto que han aumentado las exportaciones de 
productos de carne, muebles de bejuco y ves-
tuario. 
3. El sector gobierno 
Se estima que en 1971 el sector gobierno apor-
tó casi el 11% del producto interno bruto 
total. Desde entonces, las actividades del sector 
público se han ampliado, lo que ha redundado 
en un aumento cada vez mayor del gasto pú-
blico. La mayor parte del incremento observado 
últimamente corresponde a nuevos gastos de 
capital destinados a obras de infraestructura, 
como rehabilitación de tierras, forestación, 
obras públicas y servicios de utilidad pública. 
En 1973, las estimaciones de los ingresos or-
dinarios del gobierno aumentaron casi 16%, 
en comparación con 13% en 1972. A partir de 
1970, la participación de los derechos de im-
portación en el total de los ingresos ordinarios 
declinó de 46% a 37%, y la del impuesto 
sobre los ingresos representó aproximadamen-
te 17%. Asimismo, las recaudaciones por con-
cepto de otros impuestos aumentaron de ma-
nera significativa, debido en parte al incre-
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Cuadro 70 
BELICE: EXPORTACIONES PRINCIPALES 
(Miles de dólares de Belice) 
Producto 1970 1971* 1972a 1973a 
Azúcar (sin refinar) 11142 12 241 16 912 20 842 
Melazas 759 953 804 1433 
Pescado y mariscos 2100 2 396 2 730 2 719 
Jugos de frutas cítricas 2 488 3 254 3412 4 338 
Pomelos en gajos 1706 381 640 641 
Aceite de pomelo y de naranja 81 102 31 121 
Pepinos (frescos) 186 216 45 
— 
Animales vivos para la alimentación 246»> 253" 36° 
Trozas y maderas 1 7 9 5 1359 1425 3 469 
Vestuario (ropa exterior)"1 1 5 5 3 1954 4 032 6 216 
Otras exportaciones 9 244 8 791 11173 19 221 
Exportaciones totales 31300 31900 41300 53 000 
FUENTES: Informes de comercio exterior e informaciones suministradas a la CEPAL. 
a
 Información provisional. 
b
 Incluye "otros animales", partida que sólo representa una pequeña parte del total (aproximadamente 2.6% 
en 1969). 
c
 Aves vivas solamente. 
d
 Puede incluir reexportaciones. 
mentó de la producción y de las exportaciones. 
En cuanto a los gastos del gobierno, que 
se financian en gran medida con ingresos lo-
cales, habrían llegado a 36 millones de dólares 
de Belice. Es significativo que tanto en 1972 
como en 1973 los desembolsos de capital pro-
yectados pasaran del 4 1 % de los gastos totales, 
en comparación con aproximadamente 3 3 % en 
1971. 
4. El comercio exterior 
Belice depende mucho de las importaciones para 
obtener parte considerable de sus bienes de 
capital y de consumo, y de las exportaciones 
de alimentos, materias primas y algunas manu-
facturas livianas para brindar empleo e in-
greso a gran parte de la población. En 1972, 
las exportaciones aumentaron aproximadamen-
te 3 0 % y las importaciones alrededor de 14%. 
La información disponible indica que en 
1973 se mantuvo la tendencia ascendente de 
las exportaciones, merced principalmente a las 
mayores ventas de productos agropecuarios. 
Los datos preliminares indican que las expor-
taciones de los principales productos básicos 
aumentaron 32.6%. (Véase el cuadro 70.) 
Por otra parte, se estima que el valor de las 
importaciones habría aumentado más de 19%, 
a alrededor de 80 millones de dólares de 
Belice. Sin embargo, es probable que la tasa 
de aumento del volumen de las importaciones 
disminuya como consecuencia de la sustitución 
de algunos artículos importados por produc-
tos fabricados en el país. De acuerdo con estas 
tendencias, se estima que en 1973 el déficit de 
comercio habría llegado a unos 27 millones 
de dólares de Belice, cifra levemente superior 
a la de 1972. 
BOLIVIA 
1. Introducción 
Bolivia es uno de los países cuyo estudio eco-
nómico se ha decidido profundizar en esta 
oportunidad, dado que su comercio exterior y 
su política económica reciente presentan cam-
bios significativos con respecto a los períodos 
anteriores. 
El sector externo boliviano, en lo que a ex-
portaciones se refiere, se ha beneficiado par-
ticularmente con las alzas de precios de mine-
rales, petróleo, gas y algodón. Sin embargo, 
parece ilustrativo estudiar las dificultades que 
enfrenta un país de menor desarrollo relativo 
para aprovechar realmente las coyunturas fa-
vorables en su comercio exterior. 
Por otro lado, y desde el punto de vista de 
la política económica, Bolivia constituye un 
caso digno de estudio, ya que a fines de 1972, 
y a despecho de una serie de circunstancias 
generales, las autoridades gubernamentales de-
cidieron modificar el tipo de cambio que ha-
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bía permanecido estable desde 1959. Los efec-
tos de esta decisión no fueron fáciles de con-
trolar y desencadenaron agudas presiones 
inflacionarias que han condicionado persisten-
temente la política económica. 
Finalmente, desde la fecha de la devaluación 
a esta parte, el Gobierno de Bolivia aplicó 
otras medidas en distintas áreas de la política 
económica, algunas de las cuales se describen 
en este estudio. 
2. El sector externo 
El estudio de la economía boliviana durante 
el año 1973, debe iniciarse con un análisis de 
las muy especiales condiciones por las que atra-
viesa su comercio exterior. En efecto, se trata 
de un país en cuya actividad socioeconómica 
influyen en forma significativa los movimien-
tos de los mercados internacionales, tanto a 
través de los productos que importa como de 
sus exportaciones primarias. Dicha influencia 
ha sido notoria aun en épocas en que el co-
mercio mundial ha mostrado oscilaciones me-
nores. La actual situación del mercado mun-
dial, y sobre todo de los últimos meses de 
1973, incide en forma por demás significativa 
no sólo en su situación de comercio exterior, 
sino en gran parte de sus estructuras de pro-
ducción y distribución. 
Las exportaciones de Bolivia se concentran 
fundamentalmente en una amplia gama de mi-
nerales (estaño, zinc, volframio, antimonio, co-
bre, plata, plomo, bismuto y azufre), petróleo 
crudo, gas, algodón, carne y café. Salvo el 
azufre, todos estos productos acusaron alzas de 
precios considerables en los contratos de expor-
tación. (Véase el cuadro 71 que muestra las 
variaciones de precios de los minerales.) 
Más espectaculares aún fueron las alzas de 
los precios del petróleo: de 18.2 dólares por 
metro cúbico en diciembre de 1972 a 61.6 dó-
lares en diciembre de 1973, es decir, un cre-
cimiento aproximado de 240%. Otros produc-
tos como el algodón, el gas natural y la carne 
mostraron también alzas de gran magnitud. 
Es necesario aclarar que ellas no corresponden 
a precios de referencia, sino a los que rigen en 
los contratos de exportación. 
El valor fob de las exportaciones de bienes 
realizadas durante el año 1973 ascendió a la 
suma de 276.4 millones de dólares, lo que 
significó un aumento de 36% con respecto al 
año anterior. Como el quantum de las exportacio-
nes creció aproximadamente en 2%, el efecto 
precio explicaría la casi totalidad del incre-
mento. No debe perderse de vista que las ma-
yores alzas de los precios internacionales se 
registraron en los últimos meses del año 1973, 
y que gran parte del volumen de exportaciones 
se efectuó a precios mucho menores. 
El escaso aumento anotado por el quantum 
exportado (1.9%) refleja fundamentalmente la 
baja de 7% en el volumen de venta del esta-
ño, que fue compensada por el mayor quantum 
exportado de los demás minerales (4%) y de 
otros productos como petróleo (9%), gas na-
tural (56%) y café, que aumentó su cantidad 
exportada en 16%. En cambio, el volumen 
de exportación del algodón se redujo en un 
tercio. 
En cuanto al valor de las exportaciones, to-
dos los productos principales, salvo la carne, 
registraron una apreciable expansión. Es así 
como las ventas de estaño, a pesar del descenso 
de su quantum, aumentaron en 14%. Los ma-
yores incrementos correspondieron al gas na-
tural, con un 83%, seguido del petróleo y de 
los minerales (excluido el estaño), con tasas 
del orden del 55% de aumento; por su parte, 
el algodón y el café, productos con muy poco 
peso relativo en el total, anotaron incrementos 
aproximados al 40% en los valores de sus 
Cuadro 71 
BOLIVIA: VALORES UNITARIOS DE EXPORTACIÓN" 










monio Plomo Zinc Cobre Plata 
Bis-
muto 
Diciembre de 1972 3 723 3 696 3 549 779 303 406 987 55 909 5 778 
Noviembre a diciembre 
de 1973 5181 5181 4 339 1435 517 624 2 003 87 676 9 287 
Porcentaje de aumento 39.1 40.2 22.3 22.3 76.0 53.7 102.9 56.8 60.7 
FUENTE: Banco Central de Bolivia. 
a
 Relación entre el valor y el volumen de las exportaciones. 
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Cuadro 72 
BOLIVIA: COMPOSICIÓN DE LAS EXPORTACIONES 
(Valor cif en millones de dólares) 
Variación 
1970 % 1972 % 1973 % 1972-1973 (%) 
Estaño 101.9 44.6 114.0 46.7 130.0 40.4 14 
Otros minerales 102.2 44.8 60.1 24.6 93.3 29.0 55 
Petróleo crudo 13.2 5.8 31.7 13.0 48.9 15.2 54 
Gas natural 
— — 
9.9 4.1 18.1 5.7 83 
Algodón en fibra 3.0 1.3 7.6 3.1 10.8 3.4 42 
Café 2.0 0.9 4.2 1.7 5.9 1.8 40 
Carne 
—• — 8.1 3.3 3.2 1.0 —60 
Otros productos 6.0 2.6 8.5 3.5 11.3 3.5 33 
Total 228.3 100.0 244.1 100.0 321.5 100.0 32 
FUENTE: Banco Central de Bolivia, Información económica, Estudios Económicos y Estadísticas, septiembre de 
1973. Las cifras que corresponden a 1973, fueron ligeramente corregidas sobre la base de la información com-
pleta del año. 
son insignificantes, pues Bolivia exporta fun-
damentalmente productos primarios con escaso 
valor agregado en el país. 
La recuperación de los precios de exporta-
ción, así como los excelentes precios de algu-
nos productos como petróleo, gas y algodón, 
tuvieron como contrapartida un fuerte incre-
mento del valor de las importaciones, y por 
ésta y otras causas que se analizarán más 
adelante no se tradujeron en incrementos de 
las reservas internacionales, ni en importacio-
nes extraordinarias de bienes de capital que 
garantizaran un acelerado crecimiento futuro. 
Según estimaciones preliminares, las impor-
taciones de bienes alcanzaron a la cifra fob 
de 249.5 millones de dólares,13 27% superior 
a la de 1972. Una parte importante de este 
incremento (18%) corresponde a mayores pre-
cios de bienes de capital, otros productos in-
dustriales y bienes de consumo, y una menor 
(7.6%) a incrementos en la cantidad impor-
tada. A fines de 1973, particularmente, se ob-
servaron fuertes incrementos en las cotizaciones 
internacionales de una serie de productos de 
los cuales Bolivia es comprador habitual. Con 
la información existente no es posible hacer un 
análisis pormenorizado de la estructura de im-
portaciones; sin embargo, cabe esperar una 
mayor participación de ciertos productos pres-
w
 Esta cifra puede mostrar variaciones apreciables 
cuando se haga el cálculo sobre la base de informa-
ciones completas de las aduanas del país. La estima-
ción se ha basado principalmente en informaciones 
respecto de las exportaciones de los países industria-
lizados hacia Bolivia y en las compras de divisas al 
Banco Central, que no siempre se traducen en impor-
taciones efectivas cuando éstas pueden ser adquiridas 
irrestrictamente 
exportaciones. (Véanse el cuadro 72 y el grá-
fico XXVI.) 




a) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = IOO 
:
*n *s'y' n n 
67 68 69 70 71 









Millones de dolores índice 1963 = IOO 
IMPORTACIONES DE 
BIENES 1 SERVICIOS 
EXPORTACIONES DE 
BIENES V SERVICIOS 







1965 66 67 68 69 
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cindibles, dadas las rebajas de aranceles adua-
neros —aproximadamente 30% en promedio— 
que el gobierno decidió en noviembre de 1972, 
el extraordinario incremento de crédito al sec-
tor privado y el relativo abaratamiento del 
dólar con respecto a la devaluación de octubre 
de 1972. Por otra parte, como se verá pos-
teriormente, el grupo de altos ingresos, vincu-
lado principalmente a empresas de exportación 
e importación y a la banca, ha incrementado 
su participación en el ingreso y acusa tradi-
cionalmente una elevada propensión a impor-
tar. A pesar de lo anterior, cabe consignar que 
algunos productos esenciales, cuya demanda es 
inelástica ante variaciones en los precios, han 
logrado una mayor participación dentro de la 
estructura de importaciones; un caso por de-
más demostrativo es la harina, de la que Bo-
livia es importador habitual y que experimentó 
considerables alzas de precios en 1973. 
Siguiendo con el análisis del sector externo, 
es preciso destacar las partidas de fletes y 
seguros de embarques, que acusan un creci-
miento apreciable: de 35.2 millones de dóla-
res de egresos en 1972 a 50.2 en 1973 (43% 
de incremento). El alza de precios de estos ser-
vicios, junto a la mayor retribución de las 
inversiones extranjeras, que en 1973 alcanzó 
a la suma de 23 millones de dólares, significó 
una fuerte salida de divisas que a la postre se 
tradujo en un déficit de 46.1 millones de dó-
lares en la cuenta corriente del balance de 
pagos. Este desequilibrio fue de magnitud pare-
cida a los registrados en los dos años anteriores, 
Cuadro 73 
BOLIVIA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + ó + c + t f + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
6) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
210.5 198.3 224.7 301.8 
195.7 181.9 203.1 276.4 
14.8 16.4 21.6 25.4 
1.7 1.7 2.7 2.8 
2.6 3.8 8.6 11.5 
210.7 227.5 260.6 330.1 
166.2 181.4 195.7 249.5 
44.5 46.1 64.9 80.6 
28.6 29.3 35.2 50.2 
3.9 5J8 10,5 9.5 
— 23.3 — 15.3 — 21.8 — 23.0 
— 17.0 — 9.3 — 8.0 — 12.1 
— 6.3 — 6.0 — 13.8 — 10.9 
1.5 2.1 4.3 5.2 
— 22.0 — 42.4 — 53.4 — 46.1 
22.0 42.4 53.4 46.1 
40.5 35.6 106.3 60.7 
2.1 1.9 — 10.6 | 86.0 51.7 62.2 147.7 
— 20.1 — 22.3 — 30.9 — 48.3 
4.4 — 11.2 — 8.5 12.8 
2.4 5.0 8.6 10.2 
— 3.4 — 3.3 — 8.2 — 7.0 
— 16.6 3.6 — 35.1 — 15.3 
4.9 4.0 4.3 
— 
— 3.4 2.5 — 13.9 7.7 
2.2 10.5 4.7 23.3 
— 
— 5.7 — 8.2 — 9.7 
0.1 — 1.8 — 9.0 — 6.8 
— 3.0 — 0.8 — 0.9 — 0.1 
— 2.7 0.3 — 0.5 1.0 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
133 
no obstante las condiciones mucho más favo-
rables que se dieron en 1973. Este déficit, por 
otra parte, originó en definitiva una pérdida 
de reservas internacionales por 7.7 millones de 
dólares; el año anterior las reservas se habían 
incrementado en 14 millones. 
El hecho de que en 1972 crecieran las re-
servas internacionales y que en 1973 se regis-
traran pérdidas se explica parcialmente por 
los diferentes montos de los ingresos que se 
consignan como movimiento de capitales. En 
efecto, mientras en 1972 ingresaron al país 
por este concepto 175.4 millones de dólares, 
en 1973 sólo se registraron 104.3 millones. El 
saldo neto del movimiento de capital alcanzó 
a 102.2 millones de dólares en 1972 y sólo a 
36.9 en 1973 (Véase el cuadro 73.) 
Algunos indicadores dispersos señalarían que 
en 1973 se habría acrecentado la fuga de 
divisas por concepto de contrabando. De hecho, 
las autoridades gubernamentales establecieron 
una nueva política de precios para evitar el 
contrabando de exportaciones. 
Durante gran parte de 1973 los precios in-
ternos de una serie de productos fueron mucho 
más bajos que los vigentes en países vecinos, 
lo que contribuyó a acrecentar las exportacio-
nes clandestinas con toda su secuela de per-
juicios: impuestos a la exportación que se de-
jan de percibir, fuga de divisas, desabasteci-
miento interno, que en algunos momentos y 
para ciertos productos ha llegado a ser agudo, 
y fomento al contrabando de importación con 
efectos negativos muy similares a los ya ex-
puestos. De este modo, parte significativa de 
la exportación viene aparejada a una serie 
de problemas que impide irradiar tales bene-
ficios hasta los estratos de ingresos medios y 
bajos. En particular, ha resultado bastante di-
fícil para el gobierno captar partes del exce-
dente generado por la favorable coyuntura de 
exportación. 
3. El producto y la demanda final 
El crecimiento del producto interno bruto, que 
en 1972 fue de 6%, se ha estimado en 5.4% 
para 1973, sin que la utilización de decimales 
en este porcentaje signifique una medición 
precisa.14 (Véase el cuadro 74 y nuevamente 
el gráfico XXVI.) 
Si se analizan los componentes sectoriales del 
producto interno bruto, se comprueba que el 
crecimiento correspondiente a los sectores de 
servicios fue más alto que el del conjunto. Una 
vez más se observa aquí que el dinamismo se 
debe a actividades de menor significación pro-
ductiva, con todos los problemas de distribu-
ción de ingresos y estructura de oferta que 
ello implica. En 1973 los sectores que producen 
bienes mostraron un crecimiento de 3.9%, 
bastante inferior al que acusaron el año an-
terior (5.5%) y similar a la tasa anual alcan-
zada en el quinquenio 1965-1970. 
El producto generado por la agricultura, la 
minería, la industria manufacturera y la cons-
trucción constituyó en 1965 el 57.7% del pro-
ducto total, pero en 1973 bajó al 52.4%. 
La solidez de un crecimiento que se apoya 
fundamentalmente en los sectores que produ-
cen bienes contrasta con aquel impulsado por 
los sectores de servicios. Estos últimos se con-
centran fundamentalmente en las ciudades y así 
propician mayores desequilibrios entre los ni-
veles de vida urbanos y rurales, con toda una 
secuela de problemas de migración interna. 
El análisis por ramas de actividad económi-
ca pone de relieve el estancamiento crónico 
de la agricultura que sigue siendo la actividad 
más importante de Bolivia por la magnitud de 
la población que vive de ella y por su aporte al 
producto. Este sector registró en 1973 una tasa 
de crecimiento de sólo 2.1%, inferior a la de 
la población. De esta forma se explica que para 
mantener y elevar los niveles de consumo de 
la población se tenga que recurrir a la im-
portación, agravando con ello los problemas 
de balance de pagos. 
Por otra parte, la rigidez de la oferta agríco-
la explica una parte importante de las presio-
nes inflacionarias y de los niveles de desocu-
pación abierta o encubierta que registra Bolivia. 
La participación del producto agrícola dentro 
del conjunto disminuyó de 28.6% en 1965 a 
20.4% en 1973, y si a eso se agrega que el 
producto por habitante en este sector es apro-
ximadamente la cuarta parte del producto por 
habitante general, y una fracción mucho más 
pequeña del que se registra en otras ramas 
más dinámicas, se convendrá en que explica 
en gran parte la desigual distribución del in-
greso en Bolivia. 
Es en el sector agropecuario, por lo tanto, 
donde radica uno de los problemas fundamen-
tales del país. Su importancia no sólo tiene 
que ver con la estructura y función de produc-
ción de la economía boliviana, sino que tam-
bién tiene ingerencia decisiva en los problemas 
de corto plazo y en los fenómenos coyuntura-
les que condicionan severamente la política 
económica. 
" Estimaciones sobre el crecimiento del producto 
en 1973 realizadas por diversas instituciones, entre 
otras la Secretaría de la OEA y el Consejo Nacional 
de Economía y Planificación de Bolivia (CONEPLAN), 
oscilan entre 4.8 y 5.7%. 
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Cuadro 74 
BOLIVIA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 3 7661 3 907.5 4121.0 4 282.4 57.7 53.1 52.4 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 7295 758.2 799J8 846.4 10.0 103 103 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 2 603.4 2 709.6 2 870.0 3 056.9 323 36.7 373 
Producto interno bruto, total 7259.1 7 535.8 7 989.9 8 421.4 100.0 IOOJO IOOJO 
FUENTE: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Ministerio de Planificación y Coord 
sobre la base de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Cifra estimada a partir de las exportaciones de productos mineros. 
Comienzan a insinuarse algunas actividades 
agrícolas no tradicionales como el cultivo del 
algodón, la soja y el piretro, que pueden tener 
algunos efectos importantes si su crecimiento 
alcanza en el futuro niveles de significación. 
Sin embargo, desde el punto de vista de la 
absorción de mano de obra y de la oferta 
de productos alimenticios, elevar la producti-
vidad de los factores de la producción en los 
cultivos tradicionales seguirá constituyendo una 
meta prioritaria cuya consecución implicará 
enormes esfuerzos. A las dificultades derivadas 
de técnicas arcaicas de producción en muchos 
rubros, se agrega la necesidad de inversiones 
cuantiosas con rendimientos a mediano y largo 
plazo. Por otra parte, las prioridades que en 
principio se le asignan suelen entrar en con-
flicto con los apremios coyunturales. 
Durante el quinquenio 1965-1970 la pro-
ducción minera creció a una tasa anual de 
11%, que bajó a 9.1% en 1972, y a solamen-
te 3% en 1973. El problema fundamental ha 
sido el descenso de la producción de concen-
trados de estaño, todavía el principal producto 
de exportación del país. De 24 315 toneladas 
métricas finas exportadas en 1972 se llegó a 
21 551 en 1973, es decir, una disminución de 
un 11% que se compensa con creces por la 
mayor exportación física de estaño metálico, 
antimonio y zinc principalmente, y con mayor 
razón por las exportaciones de petróleo y gas. 
En el cuadro 75 se muestra la variación del 
volumen de exportación de los principales pro-
ductos de la minería, que constituye un buen 
índice para juzgar su evolución productiva en 
1973. 
Las cifras examinadas ratifican la impor-
tancia de la baja en el rubro concentrados de 
estaño, en la cual la ley del mineral segura-
mente explica en gran parte la disminución. 
Como la actividad extractiva proporciona 
más del 85% de las divisas provenientes de las 
exportaciones, es fuente determinante de los 
medios de pago al exterior. Es muy posible 
que los precios alcanzados por sus productos 
en los últimos meses de 1973 transformen en 
lucrativas algunas actividades en minas de me-
nor rendimiento, lo que se traduciría en posi-
bles aumentos de producción. 
La tasa de crecimiento del sector de la cons-
trucción (7.2%) constituye sin duda un hecho 
positivo, principalmente desde el punto de vis-
ta del empleo. Y como en 1972 había alcan-
zado una tasa de 8.1%, luego de haber re-
gistrado sólo 1.8% en el quinquenio 1965-1970, 
en realidad refleja una reactivación impor-
tante. De cualquier forma, los efectos directos 
e indirectos del crecimiento de este sector in-
fluyen favorablemente en la actividad econó-
mica general. 
La industria manufacturera también creció 
sostenidamente en los últimos años, con tasas 
similares al 6.5% de 1973. Esto no deja de 
tener importancia, dadas las limitaciones de un 
mercado consumidor reducido en las escalas 
y costos de producción, y la gran dependencia 
de importaciones de equipos, repuestos y mate-
rias primas. Entre 1965 y 1973 su contribu-
ción al producto prácticamente no varió. El 
desarrollo de este sector sin duda incipiente, 
tropieza con una serie de obstáculos, entre 
ellos la importación ilegal que al parecer se 
ha agudizado en los últimos años. 
Por otra parte, la propia desigualdad en la 
distribución del ingreso incita a crear indus-
trias menores con un elevado coeficiente de 
importaciones y cuyo proceso de transforma-
ción se concentra en las etapas finales de la 
producción. Un comentario especial merece 
la baja utilización de la capacidad instalada, 
que en algunos rubros significa desaprovechar 
un factor escaso, como es el capital. 
El programa de inversiones públicas y pri-
vadas que se inició en 1973 puede acarrear 
cambios apreciables en la estructura productiva 
de la industria; aunque en 1973 sólo se había 
Cuadro 75 
BOLIVIA: EXPORTACIONES DE LA MINERÍA 
(%) 





























1 005 141 





FUENTE: Banco Central, Boletín estadístico, diciembre de 1973 (actualizado). 
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cumplido en un 60 %,1 5 sus efectos se harán 
sentir en incrementos futuros del producto in-
dustrial. 
En lo que se refiere a los servicios básicos, 
pese a que en 1973 la tasa de incremento fue 
algo menor que las del quinquenio 1965-1970, 
siguió siendo superior al promedio general. La 
electricidad, el gas y el agua, especialmente, 
mostraron un ritmo acelerado en los últimos 
tres años: 6.9%, 8.8% y 9.6%. En el sector 
del transporte y las comunicaciones el incre-
mento fue de 5 % en 1973. 
En el sector de los servicios destaca la acti-
vidad del gobierno, con una tasa de 8.2% en 
1973, aunque es posible algún grado de sobre-
estimación originada en los deflactores utiliza-
dos, dadas las instrucciones de austeridad en 
la contratación de funcionarios públicos que 
se impartieron durante el año. 
Las demás actividades de servicio, como co-
mercio y finanzas, no alteraron marcadamente 
su ritmo respecto del año anterior ni del quin-
quenio 1965-1970. Todas las actividades de 
servicio crecieron a tasas superiares a las del 
producto interno bruto, por lo que ampliaron 
su participación en éste. 
El análisis del producto interno bruto desde 
el punto de vista de la demanda final pone de 
relieve algunos cambios muy significativos du-
rante 1973, entre ellos un fuerte incremento 
de 27.6% en la inversión bruta interna, muy 
superior al promedio del quinquenio 1965-1970 
(5 .3% anual) . Esta elevada tasa contrasta con 
el decrecimiento de 11.2% que había expe-
rimentado la inversión en 1972 y aunque es 
posible que de la estimación definitiva surja 
algún cambio cuantitativo apreciable, difícil-
mente restará importancia a su magnitud. Los 
efectos de este incremento se harán sentir en 
la generación de producto y en la absorción 
de ocupación en el futuro inmediato, y de 
ratificarse una tasa de ese nivel, sin duda pro-
moverá variaciones de significación en la es-
tructura productiva boliviana. El coeficiente 
que relaciona la inversión y el producto ha 
experimentado ya un cambio apreciable: de 
15.3% en 1972 pasó a 18.5% en 1973, acer-
cándose así a los niveles que había alcanzado 
en el pasado. (Véase el cuadro 76.) 
Si bien por el lado de la inversión se ha 
descrito un hecho altamente alentador, por el 
lado del consumo privado el aumento es insu-
ficiente. Esta variable generalmente se obtiene 
por diferencia en la igualdad oferta-demanda 
globales, por lo que está sujeta a la acumula-
ción de desviaciones en la estimación de las 
w
 CONEPLAN, Cuentas nacionales, estimaciones re-
feridas a la inversión pública 
otras variables. La tasa de crecimiento del con-
sumo privado en 1973 se estimó en 2 .3% —in-
ferior al crecimiento de la población—, lo que 
implicaría una disminución del consumo por 
habitante.16 
La cifra de crecimiento señalada, la más 
baja de los últimos años, trae consigo situa-
ciones muy delicadas e impone cuotas de sa-
crificio muy dispares. Un fenómeno reiterado 
es la agudización de la desigualdad en la dis-
tribución del ingreso y, por consiguiente, del 
consumo, en los períodos caracterizados por fuer-
tes alzas de precios. En general, los grupos que 
pueden trasladar a los precios los mayores cos-
tos de producción y las mayores presiones de 
la demanda, tienen un eficiente mecanismo 
de defensa contra la inflación. Si pese a los 
esfuerzos del gobierno esto hubiera ocurrido 
en Bolivia, es posible que los grupos más pos-
tergados hayan visto descender su ya reducido 
nivel de consumo. Este hecho, además de cau-
sar preocupación como problema social, desde 
el punto de vista económico significaría mayo-
res limitaciones del tamaño del mercado para 
las actividades productivas. 
En cuanto al comportamiento de las varia-
bles externas como componentes de la oferta y 
demanda globales (descritas en el capítulo rela-
tivo al sector externo) el coeficiente de impor-
taciones no muestra alteraciones importantes, en 
tanto que el coeficiente de exportaciones asume 
valores crecientes en los últimos años, lo que 
abre posibilidades concretas de dinamizar la 
economía. 
El plan quinquenal de desarrollo planteaba 
una serie de metas cuantitativas globales para 
1973; los acontecimientos, muchos de ellos di-
fíciles de prever, orginaron discrepancias bas-
tante ilustrativas entre las intenciones y la rea-
lidad:17 
Tasas de crecí- Tasas 
miento estable- de crecí-
cidas en el Plan miento reales 
Producto interno bruto 6.1 5.4 
Inversión bruta 9.6 27.6 
Consumo privado 6.6 2.3 
Exportaciones 7.2 4.4 
Importaciones 11.2 7.7 
Las desviaciones más claras se refieren a las 
variables de comercio exterior, inversión bruta 
y consumo privado, principalmente por los com-
M
 Estimaciones preliminares del CONEPLAN mues-
tran una disminución de 0.6% del consumo privado 
total. 
17
 Datos tomados de la Secretaría del CONEPLAN, 
Plan quinquenal de desarrollo económico y social 1972-
1977, cuadro 8, y estimaciones de la CEPAL sobre la 
base de datos oficiales 
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Cuadro 76 
BOLIVIA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precios • de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 9 834.2 10259.4 10926.5 11 573.3 131.8 128.6 130J5 
Producto interno bruto 7 644.8 7 936.1 8 414.4 8 868.8 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 2 189.4 2 323.3 2 512.1 2 704.5 31.8 28.6 30.5 
Demanda global 9 834.2 10259.4 10926.5 11 5732 131 £ 128.6 130J5 
Exportaciones11 1 472.1 1 634.1 1802.4 1 881.6 15.8 19.3 21.2 
Inversión bruta interna 14573 1447.4 1284.6 1 639.1 20.0 19.1 18.5 
Inversión bruta fija 1 292.1 1 406.1 1155.7 17.3 16.9 . . . 
Pública 816.8 . . . 72 10.7 
Privada 475.3 . . . . . . 10.1 6.2 
Consumo total 6 904.8 71779 7839J5 8.052.6 96.0 902 90.8 
Gobierno general 907.5 841.0 1 076.8 1134.9 11.6 11.9 12.8 
Privado 5 9973 6336.9 6 762.7 6917.7 84.4 78.3 78.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Ministerio de Planificación y Coordin 
sobre la base de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
portamientos de los precios externos e internos 
(de bienes y factores). 
La inversión, cuyo componente estatal creció 
36.8% en 1973,18 merece un comentario espe-
cial. Si las cuantificaciones definitivas confir-
man esta cifra y si continúa el favorable com-
portamiento de las exportaciones, es posible que 
falte capacidad de gestión de proyectos nuevos. 
Tasas de esa magnitud repetidas dos o tres años 
exigirán del sector público una respuesta muy 
vigorosa si se desea que generen un producto 
cada vez mayor. 
4. La política de desarrollo 
La política económica ha asignado importancia 
fundamental a la actividad privada, tanto na-
cional como extranjera. Con ese objetivo se 
aprobó un nuevo tratamiento al capital priva-
do,19 que contiene una serie de incentivos tri-
butarios directos dentro de un contexto gene-
ral de fomento a la libre empresa y a la com-
petencia, y hace descansar en las fuerzas del 
mercado buena parte de la adopción de deci-
siones en las esferas de la producción y dis-
tribución. 
No es posible, desafortunadamente, determi-
nar categóricamente cuál ha sido la respuesta 
de los sectores productivos a la política del 
gobierno. Sin embargo, algunas reflexiones ayu-
darán a interpretar el proceso económico boli-
viano reciente. 
Si se admite que uno de los objetivos funda-
mentales de la iniciativa privada es la obten-
ción de utilidades, es legítimo suponer que esta 
actividad se oriente fundamentalmente a satisfa-
cer, por una parte, las necesidades de aquellos 
sectores con elevada capacidad de compra —el 
sector externo y los grupos de altos ingresos— 
y por otra, a la producción y distribución de 
bienes de demanda inelástica ante elevaciones 
en los precios. El mercado consumidor de Bo-
livia, pequeño tanto en número como en poder 
adquisitivo, dificulta la existencia de empresas 
que compitan en precios y calidades para atraer 
parte de él. No es común que se utilice plena-
mente la capacidad instalada y en general la 
productividad de los factores de la producción 
podría elevarse considerablemente. La gestión de 
la unidad productiva en países de mercado 
reducido lleva consigo problemas que, al pare-
cer, tienen vigencia en Bolivia. En efecto, exis-
ten rubros de producción en los que una ges-
tión empresarial vigorosa precisa un horizonte 
temporal que se corresponda con períodos de ma-
18
 Según estimaciones de la Secretaría del CONE-
PLAN. 
M
 Ley de inversiones, diciembre de 1971. 
duración de las inversiones que no siempre 
son cortos. La necesidad de asumir riesgos, al 
decidir inversiones que por su volumen y los 
plazos de retorno implican algún grado de in-
certidumbre, es inherente a una política de des-
arrollo concertada que tiene por objetivo trans-
formar la estructura productiva. De otro modo, 
la iniciativa empresarial, con su habitual ra-
cionalidad, optará por encaminar su actividad 
hacia aquellas áreas en las que el retorno es 
inmediato, lo que normalmente entraña eleva-
dos márgenes de utilidad. Es más, es posible 
que esa energía de gestión opte por actividades 
terciarias y en no pocos casos por actividades 
especulativas, cuando no insista en rebajas tri-
butarias y otras concesiones fiscales. 
La evaluación acerca de la forma y magnitud 
con que el sector privado está respondiendo a 
la decisión de otorgarle una cuota apreciable 
de la responsabilidad en el crecimiento de la 
economía exige una investigación pormenoriza-
da y profunda. El sector privado en Bolivia 
no es un universo homogéneo y sus compo-
nentes acusan comportamientos muy dispares. 
El indicador que establece un crecimiento real 
de la inversión bruta privada de 1 1 % entre 
1972 y 1973 2 0 es insuficiente para obtener 
conclusiones. Sería necesario conocer la estruc-
tura de dicha inversión, las fuentes de finan-
ciamiento que la hicieron posible y los plazos 
de maduración de las mismas. En el ámbito de 
las cuentas nacionales, la indagación acerca 
de la inversión privada generalmente es difícil 
y sus estimaciones pueden incorporar desvia-
ciones serias por sobreestimación o subestima-
ción. La entrada de capitales privados a largo 
plazo se redujo mucho (45%) entre 1972 y 
1973: de 94.4 a 51.6 millones de dólares. El 
saldo neto del movimiento de capital privado 
a largo plazo mostró una disminución consi-
derable, pues bajó de 59.7 millones de dólares 
en el año de 1972 a 15 millones en el de 
1973.21 
A la luz de los indicadores de crecimiento 
de la economía, referidos a los agregados rea-
les más importantes, se puede deducir que los 
sustanciales incentivos a la actividad privada 
nacional y extranjera no han tenido los efectos 
cuantitativos y cualitativos que perseguía la 
política de desarrollo. Pese a la insuficiencia 
de información, es posible concluir que si 
bien la actividad privada tuvo síntomas de re-
activación durante 1973, esa reactivación aún 
no alcanza los niveles que corresponderían a 
las expectativas de la política de desarrollo. 
M
 Secretaría del CONEPLAN, Cuentas nacionales, 
estimación preliminar. 
21
 Según estimaciones del Banco Central. 
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5. Aspectos principales de la política 
económica 
Se ha considerado conveniente que la descrip-
ción de los actos gubernamentales en materia 
de política económica abarque el período que 
se abre con la devaluación del peso boliviano 
(octubre de 1972), ya que ella inició un nuevo 
proceso en este campo. Por otra parte, la des-
cripción de la política económica que se in-
tenta se limita al campo estrictamente econó-
mico, y deja fuera otros aspectos esenciales 
para una evaluación. 
a) La devaluación del peso boliviano 
En la fecha arriba señalada, el gobierno bo-
liviano decidió modificar la paridad del peso 
boliviano con el oro y por consiguiente con 
el dólar. De un tipo de cambio de 11.88 se 
pasó a 20 pesos bolivianos por dólar norteame-
ricano, es decir, una devaluación equivalente 
al 6 8 % . Para los efectos de este análisis es 
conveniente recordar que el tipo de cambio no 
había sido modificado desde 1959, de modo 
que el dólar se había ido transformando en 
uno de los activos relativamente más baratos, 
con lo cual se elevaba la propensión a importar, 
se restringían las posibilidades de exportar y se 
alentaba el atesoramiento de divisas por los 
particulares. Dados los movimientos de los pre-
cios en Bolivia y Estados Unidos entre 1959 
y 1972, el peso boliviano habría estado sobre-
valuado en una magnitud que oscilaría entre 
25 y 3 5 % , ya que en esos 13 años el índice 
general de precios de Bolivia acusó un incre-
mento de aproximadamente 100%, en tanto 
que el de los Estados Unidos registró un cre-
cimiento inferior al 5 0 % . Evidentemente, éste 
es un método sumamente burdo de estimar la 
sobrevaluación del peso boliviano, pero da una 
idea aproximada. 
Es interesante recordar las razones que de-
terminaron la fijación del nuevo tipo de cambio 
en 20 pesos bolivianos por dólar. Aparte el 
problema general de la sobrevaluación del peso 
boliviano, lo que determinó esa devaluación 
fue el brusco descenso de las reservas interna-
cionales, debido principalmente al incremento 
del déficit fiscal — 5 0 % del cual se financió 
con créditos del Banco Central— y al ambiente 
general de incertidumbre y especulación en el 
mercado de divisas. Si se toma como punto 
de referencia el final del año 1971, se observa 
que en octubre de 1972, una semana antes de 
la devaluación, las variables indicativas de la 
situación financiero-monetaria mostraban los 
cambios que a continuación se describen: por 
un lado, una disminución de los activos inter-
nacionales netos (reservas del Banco Central) 
de 402.2 a 225.6 millones de pesos bolivianos 
(44%) y por otro, un incremento del crédito 
neto al gobierno de 17%, que diez días más 
tarde se elevaba a 29%. 2 2 Si estas cifras se 
comparan con el movimiento general de pre-
cios del país, que en ese mismo período (enero 
a octubre) no habían superado el 4 % , se con-
cluirá que los incrementos anotados significa-
ron una expansión real considerable, que tuvo 
efectos decisivos en el balance de pagos y 
posteriormente en el nivel general de precios. 
Nótese que en 1972 el déficit fiscal había pa-
sado de 555 millones de pesos corrientes al fi-
nal de 1971 a 928 millones a fines de 1972 
(67% de crecimiento generado principalmente 
en los primeros 10 meses del a ñ o ) ; el crédito 
al sector privado en ese mismo período muestra 
un aumento de 4 3 % . 2 3 
b) La política cambiaria 
Se decidió continuar con la política de cam-
bio fijo único (20 pesos por dólar) y de com-
pleta libertad en las operaciones cambiarias, 
tanto para las transacciones corrientes como 
para las de capital. Al mismo tiempo se elimi-
nó la declaración jurada que se exigía a todo 
comprador de divisas sobre el destino de las 
mismas. Sin embargo, se ratificó el régimen 
de venta obligatoria al Banco Central del to-
tal de las divisas provenientes de las exporta-
ciones del sector público y privado, con la 
deducción de los gastos de realización y de las 
regalías que se hubiesen cancelado en moneda 
extranjera. Por una parte, entonces, se controla 
que las divisas ingresen al Banco Central, pero 
por la otra, el régimen de libertad de cambios 
permite su adquisición irrestricta en el sistema 
bancario. El propósito de esta última disposi-
ción, entre otros, es el de restablecer la con-
fianza en la unidad monetaria del país. 
Esta política cambiaria no parece haber dado 
los resultados que habrían sido deseables, ya 
que, como se dijo anteriormente, el país sufrió 
una pérdida de 7.7 millones de dólares de re-
servas durante 1973, pese a la muy favorable 
coyuntura de comercio exterior. Es muy posi-
ble que la salida de capitales se haya debido 
a la libertad de cambios existentes en condi-
ciones de inflación interna cada vez mayor. Es 
más, dadas las diferencias de cambio que exis-
tían en ciertos países vecinos entre el precio 
22
 Banco Central de Bolivia, Programa Monetario. 
28
 Comité Interamericano de la Alianza para el 
Progreso (CIAP), informe preliminar para el subco-
mité sobre Bolivia, 25 de febrero a l 9 de marzo de 
1974, cuadro 11-11. 
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oficial de las divisas y el precio del llamado 
mercado paralelo, resultaba lucrativo internar 
mercadería legal o ilegalmente, transformar los 
pesos bolivianos de esa venta en dólares y ven-
derlos en el mercado paralelo de los países 
vecinos. Este circuito, que se autosustenta, ex-
plica parte de las mayores compras de divisas 
que los participantes pudieron efectuar en el 
sistema bancario. 
Mientras en 1972 los particulares demanda-
ban un promedio mensual de 13 millones de 
dólares, en 1973 este promedio subió en 33%. 
Como el valor de las importaciones registradas 
en el mismo período se elevó en 27%, aproxi-
madamente, una parte del incremento en las 
compras de divisas no tuvo clara contrapartida 
en ingreso real de bienes y servicios. Los mo-
vimientos de los precios internacionales de una 
serie de productos, sobre todo durante el se-
gundo semestre de 1973, significaron condicio-
nes muy propicias para transacciones especula-
tivas con posibilidades de ganancias cuantiosas, 
lo que hizo difícil para el gobierno adecuar sus 
mecanismos de control. 
En enero de 1973, el Gobierno de Bolivia 
suscribió con el Fondo Monetario Internacional 
un convenio de crédito contingente (stand-by) 
por la suma de 27.3 millones de unidades de 
derechos especiales de giro (equivalentes en la 
actualidad a 32.9 millones de dólares), que 
se utilizarían cuando el país agotara sus tra-
mos de oro en el Fondo. Durante 1973 Bolivia 
utilizó 18 millones de esas unidades.24 En el 
balance de pagos estimado por el Banco Cen-
tral aparece un incremento en el pasivo neto 
con el FMI de 11.8 millones de unidades de 
derechos especiales de giro (14.2 millones 
de dólares). La utilización de este crédito es-
taba sometida a condiciones de límites máximos 
en el crédito neto del Banco Central al go-
bierno y en los activos internos netos, lo que 
suponía compromisos relativos a la política de 
sueldos y salarios. 
Se formuló un programa monetario con el 
propósito de garantizar incrementos estableci-
dos previamente del nivel general de precios 
y del producto interno bruto; los supuestos 
básicos eran 25 a 30% para el primero y 
alrededor de 7% para el segundo. Este pro-
grama se circunscribía a la esfera económica 
y financiera. La exclusión de factores como 
las presiones por obtener aumentos de salarios 
y sus repercusiones políticas, así como de otros 
factores sociales, restaron viabilidad a dicho 
programa. Aunque contiene algunos elementos 
de flexibilidad, éstos a menudo sólo permitían 
ajustes marginales, de manera que a poco co-
rrer se hizo necesario introducirle modificacio-
nes de significación. Hacia mediados de año 
existía una situación muy diferente a la pro-
gramada y únicamente el crecimiento de los 
M
 FMI, International Financial Statistics, febrero de 
1974. Cada unidad de derechos especiales de giro 
vale 1.20635 dólares. 
Cuadro 77 
BOLIVIA: PROGRAMA MONETARIO PARA 1973 
(Millones de pesos bolivianos) 
A. Activos externos netos 
B. Activos internos netos 
Crédito al gobierno (neto) 
Crédito al resto del sector público 
Fondos de contrapartida (Estados Unidos) 
Fondos del plan de emergencia 
Financiamiento del plan de desarrollo 
Crédito a bancos (neto) 
Otros 
C. Pasivos extranjeros a largo plazo (netos) 
D. Emisión monetaria (D=A+B—C) 
Situación 
real al 31 
jnuacion 
programada 
para el 31 
de diciem-
bre de 1973 
Situación 
real al 31 
de diciem-
bre de 1972 
de diciem-
bre de 1973 
970.0 1 019.4 819.2 
740.7 917.4 1 386.0 
1 805.7 1 673.4 2 031.5 
185.0 210.0 285.9 




— 405.3 — 110.0 — 237.5 
— 43.4 — 167.4 51.8 
— 604.4 — 588.6 — 579.0 
88.2 60.0 87.1 
1 622.5 1 876.2 2 119.0 
FUENTE: Banco Central de Bolivia, División Financiera, Programa Monetario. 
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precios de las exportaciones había mitigado 
los agudos problemas que era razonable anti-
cipar. En el programa monetario de 1973 se 
establecía que el crédito neto al gobierno dis-
minuiría en 130 millones de pesos, pero en 
realidad aumentó en 224 millones. Mientras 
el programa preveía un incremento de 16% 
en la emisión, el aumento real fue de algo 
más de 3 0 % . El cuadro 77 muestra el progra-
ma monetario para 1973 y el grado de cumpli-
miento del mismo. 
Es necesario recalcar que, en ciertas condi-
ciones, resulta particularmente difícil dar cum-
plimiento a programas monetarios. Los fenóme-
nos coyunturales no siempre pueden preverse 
y las revisiones continuas de la programación 
se transforman en una tarea periódica. 
Las discrepancias entre programa y realidad 
parecen explicarse en gran medida por la mag-
nitud de la devaluación y sus efectos multipli-
cadores en los precios, que excedieron los már-
genes proyectados y determinaron alzas de 
salarios superiores a las previstas. Sin embargo, 
también influyeron en ellas la elevación de pre-
cios de las importaciones y las recaudaciones 
tributarias menores que las estimadas. 
c) Política de precios 
Se estimó que como resultado de la deva-
luación el nivel general de precios mostraría 
u n incremento cercano al 2 5 % durante el pri-
mer año. En esta estimación se distinguían 
tres grandes componentes: importaciones, con 
una ponderación de 2 2 % , sueldos y salarios 
(40%) y otros insumos ( 3 8 % ) ; asimismo, se 
¿anticipaba que las importaciones sufrirían un 
alza de precios de 6 8 % —similar al porcen-
taje de devaluación—, que de conformidad con 
la política del gobierno los salarios se incre-
mentarían en 15% y que los precios del resto 
•de los insumos mostrarían un crecimiento de 
10%. Ponderadas estas cifras se llegaba a 
5 4 . 8 % de incremento en el nivel general de 
'precios.25 
Esta estimación preliminar (metodológica-
mente discutible) del alza de precios que re-
sultaría de la devaluación fue largamente sobre-
pasada por la realidad. En efecto, el índice 
de precios al consumidor mostró un crecimien-
to de 52% entre octubre de 1972 y octubre 
•de 1973,28 aunque tanto por su estructura como 
18
 Ministerio de Finanzas y Secretaría Ejecutiva del 
«Consejo Nacional de Economía y Planificación, Infor-
.me conjunto, Programa de Estabilización y Desarrollo, 
noviembre de 1972, pág. 59. 
28
 Instituto Nacional de Estadística, CONEPLAN, 
Índice de precios al consumidor. 
por la metodología aplicada para obtener la 
información básica este índice refleja con bas-
tante retraso la evolución de los precios. Por 
otra parte, en el informe preliminar de la 
Secretaría del CIAP sobre Bolivia se incluye 
una estimación del aumento de precios en la 
ciudad de La Paz para el mismo período, que 
indica la cifra de 66%. 2 7 
Las autoridades gubernamentales, a juzgar 
por las reglamentaciones sobre precios, estaban 
empeñadas en no sobrepasar el margen de 25 
a 30% de incremento general. En efecto, en 
los artículos correspondientes del decreto de 
devaluación aparecen disposiciones terminantes 
que traducen la preocupación por controlar las 
presiones inflacionarias.28 
El control de precios, para que sea efectivo, 
supone disponer de un aparato fiscalizador su-
mamente eficiente, con capacidad para actuar 
en la producción, importación, distribución y 
comercialización de productos. De otra mane-
ra, es frecuente que se contraiga la oferta por 
acaparamiento de vendedores y consumidores 
y se produzca escasez, en alguna medida ficti-
cia, que realimente el proceso especulativo. Por 
añadidura, ha sido posible verificar un apre-
ciable desequilibrio entre los precios internos 
y los que rigen en países vecinos para una 
serie de productos alimenticios como carne, 
azúcar, arroz, harina, etc., lo que ha propicia-
do, como ya se observó, un contrabando de 
exportación cuya magnitud real aún no se ha 
estimado. 
Este último fenómeno, que ha agravado el 
problema de la escasez en los mercados inter-
nos, explica en parte la aceleración inflacio-
naria en el último tiempo. Ante la gravedad 
del problema, el gobierno autorizó alzas en 
algunos productos con el propósito de acercar 
sus precios a los que rigen en países vecinos. 
Los precios que no están sujetos a control ofi-
cial normalmente siguen la tendencia de las 
alzas autorizadas. En el cuadro 78 se muestran 
los precios de algunos productos, aunque eviden-
temente éstos no son lo bastante representativos 
para realizar generalizaciones. 
27
 CIAP, informe citado, cuadro 11-17 
M
 El capítulo III del Decreto Supremo N* 10550 
sobre la devaluación especifica que "para evitar la 
especulación y proteger la economía popular, los pre-
cios de los artículos de primera necesidad y servicios 
básicos que fueron establecidos por disposiciones le-
gales, serán, regulados por el Consejo Nacional de 
Economía y Planificación. Entre tanto, dichos precios 
y tarifas vigentes a la fecha de este Decreto, se man-
tendrán invariables bajo pena de severas sanciones. El 
acaparamiento, la ocultación y especulación de artículos 
de primera necesidad y la suspensión de servicios bá-
sicos serán objeto de iguales sanciones". Asimismo, 
se estableció la congelación de alquileres de habita-
ciones, departamentos y casas destinadas a vivienda. 
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Cuadro 78 
BOLIVIA: PRECIOS DE ALGUNOS PRODUCTOS EN LA PAZ 
(Pesos bolivianos) 
Precio en Precio en Porcentaje 
Unidad octubre enero de incre-
de 1973 de 1974 mentó 
Azúcar Libra 1.40 3.20 128.5 
Arroz popular Libra 1.50 3.68 1455 
Café molido Libra 13.00 18.00 38.4 
Fideos Libra 2.30 3.70 60.9 
Harina de trigo Libra 2.00 3.05 52.5 
Pan Unidad 0.30 0.50 66.7 
d) Disposiciones sobre salarios 
Junto con devaluar la moneda, el gobierno 
otorgó a todos los asalariados un reajuste de 
135 pesos mensuales (6.75 dólares al nuevo 
tipo de cambio) o de 4.50 pesos por jornada 
de trabajo. A los trabajadores que laboraban 
en el interior de las minas se les concedió un 
reajuste de 150 pesos mensuales o de 5 pesos 
por jornada de trabajo. Los sueldos y salarios 
así regulados se mantendrían congelados por 
un año. 
El 68% de devaluación del signo monetario 
boliviano determinó alzas generalizadas de pre-
cios. Reacciones tan marcadas e inmediatas 
sólo pueden explicarse por el arraigo que en-
tre los agentes del proceso económico tenía 
una paridad cambiaria tanto tiempo mantenida. 
La estabilidad del tipo de cambio se había 
transformado en un indicador de la situación 
general del país, aun en materias que le eran 
totalmente ajenas, de manera que su ruptura 
pareció a los productores, distribuidores y con-
sumidores el síntoma de un proceso inflacio-
nario agudo, similar al que se produjo entre 
1953 y 1958. 
La política de salarios, dada esa situación, 
tuvo que enmendarse; se concedieron subsidios 
a los trabajadores de bajos ingresos en fun-
ción del número de personas a cargo (20 pe-
sos por trabajador, más 25 pesos por cada 
persona a cargo). Hacia mediados de 1973 se 
otorgó un nuevo reajuste de un sueldo adicional 
por trabajador, para compensar las persisten-
tes alzas de los precios de artículos esenciales. 
Finalmente, en octubre de 1973, ante nuevas 
elevaciones de precios de esos artículos, se de-
cidió otro reajuste de salarios de 120 pesos men-
suales o de 4 pesos por jornada de trabajo. 
Este reajuste tuvo el carácter de provisional 
para los trabajadores del sector privado, cuyas 
organizaciones sindicales obtuvieron autoriza-
ción para suscribir convenios sobre aumentos 
de salarios con sus empleadores. 
Los sucesivos reajustes de remuneraciones 
han ido respondiendo a las alzas de precios; 
de esta forma, las fuerzas del mercado impu-
sieron severas restricciones a la política econó-
mica general y a la de precios y salarios en 
particular. A juzgar por el alza de precios que 
el país sufrió en 1973, parecería que el sector 
trabajador ha visto mermar su poder de com-
pra. Esa merma ha sido más severa en los sa-
larios más altos, ya que la mayor parte de los 
reajustes se establecieron sobre la base de mon-
tos fijos, independientes del nivel del salario, 
en un esfuerzo por redistribuir el peso de la 
devaluación, beneficiando a los grupos más 
postergados. 
Desde el punto de vista de la distribución 
del ingreso, resulta muy ventajosa la posición 
de los grupos con capacidad para trasladar a los 
precios las presiones de costos y de demanda 
que caracterizan la inflación boliviana. Las 
cuantiosas utilidades que algunos sectores em-
presariales consignan en sus balances ratifican 
esta apreciación. Desde este ángulo el proceso 
inflacionario ha castigado discriminadamente a 
los diferentes sectores de la actividad socio-
económica. 
e) La política tributaria 
El decreto supremo que determinó la de-
valuación del peso boliviano contenía una serie 
de medidas tributarias que las autoridades gu-
bernamentales, dada la nueva paridad del sig-
no monetario, creyeron conveniente sancionar. 
Entre las más importantes cabe destacar la re-
valorización de activos fijos netos, en un 60% 
para bienes importados y en un 20% para edi-
ficios y otros bienes de origen interno, revalo-
rización gravada con un impuesto del 5%. Asi-
mismo, se dispuso revalorizar los activos en 
oro y divisas al nuevo tipo de cambio, gravan-
do el incremento con un 20%. 
Por otra parte se crearon los siguientes im-
puestos nacionales: 40% del valor neto de ex-
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portación (valor bruto menos gastos de reali-
zación y regalías) de los minerales, hidrocarburos 
y algodón producidos y existentes en el país, 
o exportados pero pendientes de liquidación y 
venta obligatoria de divisas; 20% sobre el va-
lor neto de exportación de toda nueva produc-
ción y exportación de minerales, metales, hi-
drocarburos, algodón y carne, y 15% sobre 
el valor de las exportaciones de otros bienes 
que no hubieran sido producidos con anterio-
ridad. Asimismo, se gravaron las existencias de 
bienes y materias primas importados existen-
tes en el sector comercial con un 60% del 
valor de importación. Este conjunto de medi-
das tuvo por objeto captar para el fisco los 
beneficios automáticos que supone una devalua-
ción. De hecho, el impuesto de 20% sobre el 
valor de las nuevas exportaciones actúa como 
una especie de tasa de cambio diferenciada. 
Un problema arduo es el de controlar los gas-
tos de realización de las exportaciones, cuyo 
incremento más allá de las alzas netas de pre-
cios puede desvirtuar la medida. 
Un año más tarde, en octubre de 1973, se 
implantó una reforma tributaria que tuvo por 
objeto simplificar la legislación tributaria vi-
gente en importantes impuestos y facilitar los 
correspondientes sistemas de administración y 
control. El propósito fundamental fue estable-
cer una estructura básica, conformada por po-
cos impuestos de amplia base imponible.29 
Uno de los problemas tradicionales de la 
tributación boliviana ha sido el elevado mar-
gen de evasión, que tiene su origen, entre otras 
causas, en la complicada legislación tributaria 
que impide aplicar métodos eficientes de fisca-
lización, y en la estructura impositiva, que en 
muchos casos impone cargas casi prohibitivas, 
con lo cual alienta la evasión anotada. 
La reforma tributaria señalada toma en cuen-
ta este problema y lo encara reformulando los 
siguientes impuestos: impuesto sobre los in-
gresos de las personas, de las empresas; im-
puestos que gravan a los pequeños contribuyen-
tes, impuestos sobre las ventas, impuesto selectivo 
sobre el consumo e impuesto sobre consumos 
específicos (cerveza y alcoholes). Los alcances 
cuantitativos de este reordenamiento tributario 
sólo podrán evaluarse en 1974, cuando se ana-
licen sus rendimientos y su incidencia en la 
actividad socioeconómica. 
En el impuesto sobre los ingresos de las per-
sonas, el hecho más importante es el reemplazo 
de un sistema cedular analítico por un sistema 
global o sintético en el cual se aplica una 
escala progresiva única. 
a
 Subsecretaría de Administración Tributaria, Polí-
tica tributaria del Ministerio de Finanzas. 
En el impuesto sobre los ingresos de las em-
presas, se establece un nuevo concepto de 
empresa, diferente del jurídico-formal, que 
hace hincapié en la función de producción 
que conjuga los factores capital y trabajo. Se 
amplía el universo de contribuyentes a la em-
presa agrícola y ganadera. Distingue entre las 
empresas con ventas superiores a 200 000 pesos 
anuales (alrededor de 1500) y las empresas 
menores, y eleva la tasa del impuesto sobre 
las utilidades de 26.4 a 30%. Contiene claros 
incentivos para la inversión y reinversión de 
utilidades y para la utilización de técnicas que 
hagan uso intensivo del factor trabajo. Otra 
de las modificaciones de importancia, por su 
efecto en el rendimiento fiscal más que por 
su influencia en la estructura del consumo, es el 
impuesto selectivo sobre los bienes suntuarios, 
para el cual se establecen tres categorías, se-
gún el grado en que se pueda prescindir de 
ellos, y se gravan a nivel del productor o im-
portador con tasas del 10, 15 y 20%. En la 
tributación aduanera, la reforma sólo comen-
zará a aplicarse en 1974. 
Los impuestos a las exportaciones que se es-
tablecieron con ocasión de la devaluación mo-
netaria se modificaron en octubre de 1973: 
se sustituyó el impuesto del 20% sobre el valor 
neto de las exportaciones de minerales (CO-
MIBOL, Empresa Nacional de Fundiciones y 
Mediana Minería), por impuestos sobre el va-
lor bruto30 de las exportaciones de estaño de 
alta y baja ley (7.5 y 6.5% respectivamente), 
de plata, plomo y bismuto (3%) y de zinc 
(2%). Las escalas que se aplican a las expor-
taciones de la pequeña minería son ligeramen-
te inferiores. 
f) La política de financiamiento 
El análisis del presupuesto fiscal aprobado 
para 1973 y la ejecución presupuestaria a lo 
largo del mismo año permite concluir que los 
precios de los productos de exportación signi-
ficaron, sobre todo hacia finales del período, 
una fuerte reducción en el déficit que era po-
sible estimar con las tendencias de los prime-
ros nueve meses. En efecto, en octubre de 1973 
se estimaba que el déficit del presupuesto fis-
cal alcanzaría a 960 millones de pesos.31 El 
déficit efectivo fue de 304 millones, al que 
habría que agregar el traspaso de pagos al 
ejercicio siguiente y restar el saldo en caja. 
Se dijo antes que las regalías sobre las expor-
taciones fueron mucho más allá de las previ-
80
 El valor bruto sería fijado por el Ministerio de 
Finanzas. 
31
 CIAP, informe citado. 
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siones, pero además hubo una fuerte reducción ta el 31 de diciembre de 1973, el nivel general 
de los egresos presupuestarios. Por ejemplo, de precios se elevó en no menos de 50%, de 
las transferencias de capital estimadas en 144.5 modo que los valores reales (a precios cons-
millones de pesos sólo alcanzaron a 66.5 mi- tantes) de la ejecución presupuestaria mostra-
llones; los aportes locales estimados en 149.0 rán reducciones apreciables.34 
millones, se efectuaron tan sólo hasta el monto Como ya se advirtió, para financiar el dé-
de 48 millones y la amortización de la deuda ficit presupuestario se recurrió a un crédito 
pública externa, prevista en 274.8 millones, al- de 225.8 millones de pesos del Banco Central, 
canzó efectivamente a 210.5 millones.32 En que constituyó más de la mitad de la emisión 
resumen, la reducción del déficit presupuesta- monetaria del año. 
rio se debió en parte a fuertes disminuciones El Banco Central contribuyó al financiamien-
en el presupuesto de gastos no corrientes y a to del resto del sector público con más de 
los mejores precios de las exportaciones. La 100 millones de pesos. Las empresas estatales 
mayor parte de este déficit se financió con como Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivia-
crédito neto del Banco Central al gobierno, nos (YPFB) y Corporación Minera de Bo-
que ascendió en 1973 a la suma de 225.8 mi- livia (COMIBOL) han recurrido en medida 
Iones de pesos.33 (Véase el cuadro 79.) muy limitada al crédito externo. Los precios 
Es necesario destacar que entre la fecha de de los minerales, el petróleo y el gas, así como 
aprobación del presupuesto y la ejecución has- la devaluación monetaria, han determinado una 
recuperación financiera que incluso les ha per-
M
 Datos de la Subsecretaría de Administración Fi-
nanciera. "* CIAP, informe citado. Se estima que entre diciem-
88
 Datos del Banco Central de Bolivia, División Fi- bre de 1972 y octubre de 1973 los precios habrían 
nanciera, Programa Monetario. experimentado un alza cercana al 40%. 
Cuadro 79 
BOLIVIA: OPERACIONES DEL TESORO NACIONAL, 1973 




Regalías mineras (sector privado) 
Regalías Corporación Minera de Bolivia (COMIBOL) 
19% sobre la producción de petróleo YPFB 
19% sobre la producción de gas YPFB 
1.6% sobre la venta de divisas 
9% sobre créditos bancarios 
Impuesto sobre la, revalorización de activos 




Servicios no personales 
Materiales y suministros 
Activos fijos y financieros 
Deuda pública interna 
Deuda pública externa 
Reservas 
Transferencias al sector privado 
Transferencias al sector público 
Transferencias de capital 
Aportes locales 
Aportes a organismos internacionales 
Amortización al Banco Central 
Déficit 185.0 3043 




2 732.0 2 440.9 
740.0 773.0 
600.0 522.1 









2 917.0 2 7452 














mitido realizar aportes significativos al Tesoro 
Nacional. 
La deuda externa efectiva de Bolivia al 30 
de junio de 1973 era de 703 millones de dó-
lares y el incremento en el primer semestre 
del mismo año fue de 22 millones de dólares.35 
En el financiamiento del sector productivo pri-
vado, ha seguido teniendo gran importancia el 
crédito externo. Aparte los factores repetida-
mente señalados del alza general de precios, 
que de hecho ha constituido una fuente 
de mucha significación, cabe destacar que el 
crédito bancario ha contribuido sustancialmen-
te al financiamiento de las actividades priva-
das. Así, en el programa monetario del Banco 
Central se verifica que el crédito a los bancos 
de fomento y bancos comerciales durante 1973 
fue de 466 millones de pesos, lo que repre-
senta un incremento de 106% con respecto al 
monto de dicho crédito al final de 1972. Para 
contrarrestar esta expansión monetaria, en agos-
to de 1973 las autoridades del Banco Central 
decidieron imponer al sistema bancario co-
mercial un encaje adicional de 70% sobre los 
incrementos de los pasivos exigibles a la vista 
en moneda nacional y extranjera, tomando 
como base de referencia los saldos registrados 
en los balances de mediados de año. El encaje 
básico es de 40% sobre los depósitos a la vis-
ta y 25% sobre los depósitos a plazo para la 
banca nacional, y 40% y 30%, respectivamente, 
para la banca extranjera. Es necesario desta-
car que a mediados de 1973, antes de que 
entrara en vigencia el encaje marginal, de los 
16 bancos que operan en el país seis registra-
ban desencajes equivalentes a 6.2 millones de 
pesos.36 
6. Perspectivas de corto plazo de la economía 
boliviana 
Es difícil analizar las perspectivas del movi-
miento de las economías, más aún cuando se 
trata de un país muy vinculado al sector exter-
no, en momentos en que los mercados mundia-
les muestran una sensibilidad extrema. Con las 
salvedades anotadas, en este análisis de conje-
turas razonables parece prudente centrar la 
atención en el comercio exterior de Bolivia 
y, siguiendo el propio proceso económico, ana-
lizar a continuación sus efectos en las otras 
áreas de la economía. 
Si continuaran las tendencias de los precios 
" Según datos del Banco Central de Bolivia, el 
monto contratado al 30 de junio de 1973 ascendía a 
903 millones de dólares. 
w
 Banco Central de Bolivia, Información económica, 
septiembre de 1973. 
internacionales, durante 1974 el sector externo 
volvería a ser el núcleo de mayor dinamismo 
en la actividad económica del país. Y aun si se 
estabilizaran los precios externos a un nivel 
equivalente al promedio de los registrados en 
1973, el efecto en el comercio exterior boliviano 
seguiría siendo de gran significación. 
Tal vez la consecuencia más importante del 
alza de los precios internacionales para un 
país en desarrollo sea la posibilidad de discu-
tir y negociar con los países y las empresas de 
los centros industrializados en condiciones muy 
distintas a las que se dieron en el pasado. Es 
muy posible que Bolivia atraviese por una co-
yuntura muy propicia para el establecimiento 
de convenios de suministro recíproco en con-
diciones favorables. 
Con el solo propósito de disponer de alguna 
cuantificación que permita visualizar el papel 
dinámico que puede desempeñar el sector ex-
portador en 1974, se ha realizado un ejercicio 
preliminar. Se ha supuesto que el quantum de 
exportaciones sería similar al de 1973 y que 
los precios de los distintos bienes de exporta-
ción mantendrían los niveles efectivos que ri-
gieron en los contratos de exportación suscritos 
en noviembre y diciembre de 1973. Ambos 
supuestos son muy conservadores y cualquier 
aumento de las cantidades exportadas o de los 
precios medios de finales de año, significará 
un ingreso adicional de divisas que puede al-
canzar magnitudes apreciables. De acuerdo con 
estos supuestos, el valor fob de las exportacio-
nes de bienes alcanzaría a fines de 1974 a 400 
millones de dólares, es decir, serían 45% ma-
yores que las de 1973, y los mayores incremen-
tos se registrarían en las exportaciones de pe-
tróleo, que alcanzarían a 94 millones de dólares, 
y de algodón (33 millones). De cumplirse estos 
supuestos, en el curso de dos años se habrían 
duplicado las exportaciones de Bolivia. 
Es conveniente aclarar que las estimaciones 
mencionadas en ningún caso constituyen una 
proyección. Para ello habría sido necesario in-
vestigar los proyectos vinculados a la exporta-
ción y estudiar con mucho rigor los probables 
movimientos de los mercados mundiales. Las es-
timaciones sólo tienen por objeto ilustrar la mag-
nitud de un crecimiento en función de supues-
tos que pueden ser muy discutibles. 
Los movimientos de los precios internaciona-
les probablemente elevarán mucho los precios 
de las importaciones de Bolivia. Hacia fina-
les de 1973 hubo alzas en las cotizaciones de 
bienes de capital y otros suministros, lo que 
permite anticipar que buena parte de los ex-
cedentes coyunturales en el valor de las expor-
taciones tendrá por destino financiar importa-
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ciones a precios cada vez mayores. En otros 
términos, si la relación de intercambio ha me-
jorado durante el último año, sería razonable 
esperar, si bien no un vuelco de este indicador, 
por lo menos un efecto positivo bastante me-
nor al que señalaría la tendencia cíclica. La 
magnitud de este efecto dependerá de los pre-
cios que se estipulen en las negociaciones del 
comercio exterior de Bolivia. 
La estructura de las exportaciones del país 
es particularmente propicia para captar impor-
tantes beneficios en el comercio exterior. Nóte-
se que productos como el petróleo, gas, algodón, 
carne, etc., tienen mercados muy dinámicos, que 
agregados a las exportaciones tradicionales de 
minerales, cuya situación también es favorable, 
constituyen fundamentos para una sólida estra-
tegia en el sector externo. Un tema que parece 
oportuno plantear es la compatibilidad, en las 
actuales circunstancias, entre la estabilidad de los 
precios internos y una política que pretenda en-
cauzar hacia el país los excedentes que puede 
generar el comercio exterior. La política de pre-
cios constituye uno de los instrumentos decisivos 
de que dispone un Estado moderno para lograr 
sus objetivos más genuinos. Es muy posible que 
la inflación externa, al expresarse a través de 
las importaciones, obligue a que se toleren 
márgenes no habituales por este concepto en 
el ritmo de crecimiento de los precios. 
El planteamiento anterior, como es evidente, 
está muy vinculado a la concepción de una 
política económica claramente orientada en este 
sentido. La política de ingresos y en particular 
la tributación interna y aduanera, tendrían que 
mostrar una estrecha coordinación con la po-
lítica cambiaria en el marco de una nueva 
estrategia de comercio exterior. Cabe insistir 
en el sentido de previsión y el carácter de an-
ticipación que son indispensables en una polí-
tica económica que pretenda canalizar eficien-
temente los excedentes generados en el sector 
externo, y en el papel crucial que puede des-
empeñar una política de precios en las circuns-
tancias anotadas. 
La elaboración de una política económica 
tiene como marco la política general de des-
arrollo, y ésta es función de una estrategia 
de largo plazo. El contenido de estos tres con-
ceptos, por la posibilidad de imprevistos y por 
la natural acumulación de información y co-
nocimientos a lo largo del tiempo, puede cam-
biar. Sin embargo, es la política económica 
la más expuesta a modificaciones, ya que apa-
rece mucho más directamente condicionada por 
hechos sociales, políticos y económicos coyun-
turales, a los que debe responder sin desvirtuar 
la política y estrategia del desarrollo. En otros 
términos, obedece a un mayor número de res-
tricciones y condicionantes, muchas de las cua-
les están en constante cambio. Se ha insistido 
en demasía en aquello de que desde hace mucho 
tiempo el país dispone de una gran cantidad 
de diagnósticos. Efectivamente, se han hecho 
varios, pero ninguno ha profundizado en de-
talle sobre el funcionamiento de la actividad 
socioeconómica: se sabe poco sobre la forma-
ción de los precios, los factores que condicio-
nan las decisiones de inversión privada, los 
mecanismos de evasión tributaria, el destino 
último de los créditos, y se podrían seguir enu-
merando otros ejemplos. Cuando los diagnós-
ticos dejan de lado el estudio de los elementos 
esenciales y la dinámica de su formación, no 
es extraño que los programas y planes se vean 
sobrepasados por los fenómenos reales. Parece 
útil no menospreciar esta tarea y reconsiderar 
seriamente la posibilidad de lograr un mayor 
conocimiento de esa realidad que por añadi-
dura es cambiante y exige permanentes inves-
tigaciones tanto cualitativas como cuantitativas. 
En la descripción general presentada en pá-
ginas anteriores resaltan algunos problemas. 
La preocupación que ha mostrado el gobierno 
respecto de la proliferación del contrabando, 
principalmente el de exportación, ciertamente 
apunta a una forma de fuga de divisas que 
tiene graves consecuencias. A juzgar por las 
declaraciones oficiales, la diferencia entre el 
monto de los recursos que ingresaron al país 
y el que efectivamente favoreció las arcas fis-
cales no es despreciable. Estos hechos, así como 
otros que también acrecentaron la fuga de 
divisas y que beneficiaron a grupos minori-
tarios, no sólo mermaron las disponibilidades 
del Tesoro, sinp que a la vez propiciaron la 
escasez de algunos productos y generaron un 
ambiente de especulación sumamente dañino. 
Todo análisis de las perspectivas de la eco-
nomía boliviana en 1974 ciertamente tendrá 
en cuenta estas formas de apropiación de ex-
cedentes cuya reiterada ocurrencia puede dis-
minuir seriamente las ganancias que el sector 
externo proporciona. 
El persistente incremento de los precios, sus 
consecuencias en el nivel de vida, sobre todo 
de los sectores más modestos, sus efectos en la 
distribución del ingreso y el ambiente de es-
peculación que trae consigo, es sin duda otro 
de los fenómenos que contribuye a concentrar 
los excedentes del comercio exterior en grupos 
reducidos e impide su irradiación hacia sectores 
más amplios y más necesitados. Como ya se 
mencionó, el componente importado de la in-
flación probablemente conspire contra las inten-
ciones de controlarla. 
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Desde el punto de vista de la utilización de 
recursos escasos, la importación de bienes pres-
cindibles es otra de las formas por medio de 
la cual, aparte de transferirse divisas al exte-
rior, se beneficia solamente a los sectores que 
ostentan un elevado poder adquisitivo. 
En resumen, la inflación, los consumos sun-
tuarios y la fuga de divisas fueron las manifes-
taciones más visibles de los problemas que 
caracterizaron la esfera distributiva de la eco-
nomía boliviana. Constituyeron las formas úl-
timas de concentración de ingresos, a la vez 
que entorpecieron el cumplimiento de los pro-
gramas económicos del gobierno. Su persisten-
cia en 1974 impediría la plena captación de 
beneficios que el sector externo puede pro-
porcionar. 
Desde el ángulo de la esfera productiva, y 
no ya como manifestación superficial, el estan-
camiento del sector agrícola constituyó el proble-
ma central. Por demás está insistir en la impor-
tancia de este sector, tanto por la población que 
abarca cuanto por su potencialidad, que la 
demanda externa se ha encargado de magni-
1. Rasgos generales de la evolución reciente 
Durante 1973 la economía brasileña mostró 
una elevada tasa de crecimiento, de modo que 
continuó el proceso de rápido desarrollo ini-
ciado en 1968. El producto interno bruto se 
elevó en 11.4%, tasa superior a la de 1972. 
(Véase el gráfico XXVII.) 
A la vez, creció significativamente la impor-
tancia relativa del sector externo. Las expor-
taciones de bienes aumentaron en 57% (14.5% 
el quantum y 37.4% el valor unitario) y al-
canzaron un nivel sin precedentes de 6 200 
millones de dólares. Por su parte, el incremen-
to de las importaciones de bienes también fue 
considerable, ya que se elevaron en 43% (al-
rededor de 20% el quantum y otro tanto el 
valor unitario). Aunque la posición de la ba-
lanza comercial mejoró en 440 millones de 
dólares, el déficit ascendente en el comercio 
de servicios y el incremento de la remunera-
ción del capital extranjero acentuó el déficit 
de la cuenta corriente entre 1972 y 1973, hasta 
alcanzar en el último año a alrededor de 1 650 
millones de dólares. Sin embargo, una abun-
dante entrada de capitales no compensatorios 
—de más de 4 250 millones de dólares— gene-
ró un superávit de más de 2 600 millones en 
el balance de pagos y llevó hacia fines del 
año el total de las reservas internacionales a 
ficar. Obviamente en este sector radica uno 
de los problemas básicos de la economía boli-
viana, y en lo que toca a las perspectivas de 
corto plazo, la rigidez de la oferta agrícola 
aparece como un problema principal. Las pro-
yecciones sobre demandas y precios internacio-
nales de una variedad de productos agrícolas 
y las crecientes necesidades internas, así como 
consideraciones de orden social, le confieren 
una prioridad indiscutible. 
El análisis de la estructura de la inversión 
durante 1973, aunque se base en información 
muy fragmentaria, abre una interrogante pro-
pia de una evaluación más profunda: la res-
puesta del sector privado a la política de des-
arrollo. 
Las cifras preliminares también permiten 
concluir que la inversión pública fue la que 
acusó mayor dinamismo: 36.8% de crecimiento 
en el último año frente a 11% del sector pri-
vado. Es posible que los precios internacionales 
motiven en el corto plazo una mayor inver-
sión para la producción de bienes por parte 
de los grupos empresariales. 
una cifra superior a los 6 500 millones de dó-
lares. 
Otros aspectos significativos en la evolución 
global de la economía lo constituyeron el apre-
ciable incremento de la inversión bruta (20%) 
—tendencia que viene haciéndose sentir desde 
hace varios años y que determinó un coefi-
ciente de inversión superior al 22% en 1973— 
y el equilibrado dinamismo con que se movi-
lizaron todos los sectores productivos, con la 
sola excepción relativa de la agricultura, que 
creció en 3.5%. 
En el sector agropecuario se registró un 
fuerte incremento de la producción de trigo y 
un importante aumento de la de soja, vinculado 
este último a la gran alza experimentada por 
los precios internacionales de esa mercancía. 
No obstante, bajas en la producción de café 
y de otros bienes agrícolas y una tendencia 
que se estima estable en el crecimiento del 
subsector pecuario, impidieron una más rápida 
expansión de la actividad agropecuaria en su 
conjunto. 
En el crecimiento de 15.8% anotado por 
la industria manufacturera sobresalió el dina-
mismo de las industrias de material de trans-
porte, química y metalmecánica. En refinación 
de petróleo no hubo problemas en cuanto a 
abastecimiento de petróleo crudo importado, 
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consideración en el precio internacional del 
producto. Además, hubo dificultades en la dis-
ponibilidad interna de productos siderúrgicos, 
lo que repercutió en sus precios y en las nece-
sidades de importación, y llevó a adelantar la 
ejecución del programa siderúrgico. 
Los precios crecieron en 15.5% durante 
1973, tasa levemente inferior a la de 1972 
pero superior a la meta de 12% que habían 
fijado las autoridades gubernamentales. El in-
cremento de los precios internacionales de al-
gunos productos que importa y exporta el país, 
repercutieron, más allá de lo previsible, en la 
variación de los precios internos. El salario 
mínimo fue reajustado hacia mediados de año 
en tasas que oscilaron alrededor de 15%. 
En el campa financiero se observó un rá-
pido incremento (46%) en la liquidez real 
de la economía, a pesar de que el gobierno 
central registró un superávit en su ejercicio 
financiero. Para aminorar la expansión de la 
liquidez real se adoptaron varias medidas des-
tinadas a disminuir el ritmo de ingreso de 
capitales extranjeros y, en la última parte 
del año, se redujo la tasa de aumento mensual 
de los préstamos bancarios al sector privado. 
2. El sector externo 
El sustancial aumento registrado por las ex-
portaciones de bienes es una de las caracterís-
ticas más sobresalientes de la evolución del 
sector externo y de la economía del Brasil en 
1973; al alcanzar ellas en valores corrientes 
a aproximadamente 6 200 millones de dólares, 
experimentaron un incremento superior al 57%. 
Por su parte, las importaciones de bienes tam-
bién crecieron de manera significativa (en más 
de 43%), pero su menor ritmo con respecto 
al de las exportaciones permitió que el saldo del 
balance comercial, que era negativo en 252 mi-
llones en 1972, pasara a ser positivo en 188 
millones en 1973. A pesar de esa tendencia en el 
balance comercial, el déficit en cuenta corrien-
te aumentó, aunque levemente, de 1 592 millo-
nes de dólares en 1972 a 1649 millones en 
1973, a consecuencia de los incrementos anota-
dos por el saldo negativo del comercio de ser-
vicios y por los pagos netos de utilidades e in-
tereses del capital extranjero. (Véase el cuadro 
80.) ^ 
Incidió sobre todo en la variación de las ex-
portaciones de bienes el incremento de 37.4% 
anotado por el valor unitario medio de ellas. 
El quantum, en cambio, creció en 14.5%. En 
1972 las variaciones relativas comparables alcan-
zaron a 25.2% y 9.2%, respectivamente. 
Entre los productos básicos de exportación 
destaca lo ocurrido con la soja, cuyo monto 
exportado pasó de 280 millones de dólares en 
1972 a 917 millones en 1973; se calcula que 
en este incremento de 227% influyó una eleva-
ción de la cantidad exportada de 38% y una 
subida de más de 137% en su precio interna-
cional medio. Por otro lado, en lo que se refie-
re al café, los mayores ingresos provenientes de 
su exportación (1243 millones de dólares en 
1973 y 989 millones en 1972) se explican, prác-
ticamente en su totalidad, por un incremento 
de alrededor de 25% en el precio internacional 
del producto. La reducción de su producción in-
terna impidió que se generara un mayor exce-
dente exportable y hasta hubo necesidad de 
recurrir a la importación de café a fin de aten-
der el mercado interno. Cabe hacer mención 
también del aumento de 56% registrado en las 
ventas al exterior de minerales de hierro. En 
definitiva, en 1972 y 1973 la exportación de 
productos básicos mantuvo en torno al 70% su 
participación en el total de los bienes exportados. 
Las exportaciones de productos industriales se 




















Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + t + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 
Amortizaciones 
Divisas (— aumento) 
Oro (—aumento) 
Derechos especiales de giro (—aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
a 1840 millones en 1973, es decir, en 5 1 % . 
Aunque no se dispone de información detallada 
sobre la evolución de los precios internacionales 
de esos bienes, otros antecedentes indirectos per-
miten estimar que en este renglón el incremen-
to de la cantidad exportada no fue inferior a 
3 0 % . En el cuarto trimestre del año se observó 
cierta contracción en la exportación de produc-
tos industrializados, la que parece haber estado 
vinculada con las condiciones relativamente más 
desfavorables que se hicieron presentes en el 
comercio y transporte internacionales; sin em-
bargo es difícil evaluar el grado de intensidad 
y permanencia de esa tendencia coyuntural. 
Con respecto a las políticas de fomento de 
las exportaciones, cabe indicar en primer lu-
gar que durante el año se continuó aplicando 
:E DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
3068.0 3 279.0 4 374.3 6 767.0 
2 739.0 2 882.0 3 941.1 6 198.2 
329.0 397.0 433.2 569.4 
167.0 165.0 182.4 267.8 
30.0 36.0 38.0 48.3 
3 297.0 4 182.0 5 348.3 7 574.6 
2 507.0 3 246.0 4 193.0 6 010.0 
790.0 936.0 1155.3 1564.6 
349.0 421.0 510.3 768.4 
160.0 171.0 216.1 277.5 
— 428.0 — 517.0 — 618.8 — 843.2 
— 186.0 — 188.0 — 206.3 — 282.3 
— 242.0 — 329.0 — 412.5 — 560.9 
13.0 11.0 1.1 1.2 
— 644.0 —1409.0 —1 591.7 —1 649.0 
644.0 1 409.0 1 591.7 1 649.0 
1 222.0 2 257.0 3944.3 "I 
196.0 225.0 414.7 
1143.0 1 838.0 4 620.8 
— 479.0 — 572.0 —1 217.1 > 4 272.8 354.0 764.0 121.6 
8.0 2.0 4.3 
— 41.0 — 275.0 — 328.0 
38.0 — 6.0 437.8 
59.0 47.0 51.0 ' 
— 
— 634.0 — 614.0 —2 513.4 —2 623.8 
1.0 55.4 
— 
101.0 — 78.0 — 54.3 — 72.4 
367.0 — 488.0 —2 463.5 —2 551.4 
105.0 
— .— 
62.0 — 48.0 — 51.0 
—. 
Payments Yearbook, vol. 25. 
la política cambiaria flexible de variaciones 
moderadas y periódicas del crucero destinada 
a mantener el "valor real" de esa moneda; más 
adelante se hará referencia a la evolución re-
gistrada en el período por el tipo de cambio. 
Asimismo, siguió aplicándose plenamente la 
política de incentivos a la exportación de ma-
nufacturas: dotación de infraestructura para 
exportar, mecanismos de subsidios, estímulo a 
las fusiones de empresas y a la importación de 
conjuntos industriales completos y opciones de fi-
nanciamiento que faciliten las ventas al ex-
terior. 
El incremento de 43.3% registrado por las 
importaciones de bienes en valores corrientes 
se subdivide por partes iguales en aumentos de 
19.7% en el valor unitario y en el quantum. 
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En 1972 las tasas comparables fueron de 6.7 
y 21%, respectivamente. 
La tasa de incremento de los diferentes ru-
bros de importación fue similar a la del total, 
salvo en trigo, petróleo y sus derivados y me-
tales que tuvieron variaciones relativas más in-
tensas. En el caso del trigo, una insuficiente 
cosecha nacional en el año agrícola 1972/1973 
—aunque muy superior a la de 1971/1972—, 
y una demanda interna ascendente de deriva-
dos de ese producto, elevaron la cantidad im-
portada en 63.4%; complementariamente, el 
precio internacional medio en dólares del trigo 
adquirido por Brasil subió en 67.8%, lo que 
significó, en suma, que el valor de las impor-
taciones del cereal creciera en 174.2% (de 
122 millones de dólares en 1972 a 334 millo-
nes en 1973). En cuanto al petróleo y sus de-
rivados, el valor importado se elevó de 409 
millones a 680 millones de dólares, o sea, en 
algo más de 66%; esa variación relativa co-
rresponde a un incremento de 33% en la can-
tidad internada y a un alza de cerca de 25% 
en el precio medio del petróleo comprado en 
el exterior por el país. Finalmente, las impor-
taciones de metales se elevaron de 460 millones 
de dólares en 1972 a 760 millones en 1973 
(en más de 65%), pero no se tiene informa-
ción sobre cuáles fueron, separadamente, las 
variaciones en las cantidades y en los precios 
correspondientes a esas internaciones.37 
En lo que respecta al comercio de servicios, 
el saldo negativo generado aumentó de 722.1 
millones de dólares en 1972 a 995.2 millones 
en 1973, es decir en 38%. El factor que tuvo 
mayor incidencia en esa evolución fue el in-
cremento anotado por los desembolsos en fle-
tes, seguros y otros gastos de transporte, que 
se elevaron de 510 millones a 768 millones de 
dólares (más de 50%). Esa variación porcen-
tual es mayor que la anotada por el quantum 
y por el valor corriente de las importaciones 
de bienes y refleja, por lo tanto, un encareci-
miento real de los gastos de transporte que el 
país debió encarar durante 1973. 
El aumento en los pagos netos de utilidades 
e intereses del capital extranjero alcanzó a 
36%, observándose variaciones proporcionales 
similares para los rubros, utilidades e intereses 
considerados separadamente. 
Durante 1973 la economía del Brasil con-
tinuó recibiendo una afluencia cada vez mayor 
de capital extranjero, lo que dio origen a un 
ingreso neto total que se estima en 4 273 mi-
llones de dólares. Aunque no se dispone de 
detalles suficientes sobre esa afluencia, se sabe 
87
 Véase Banco Central do Brasil, Relatarlo anual 
1973, págs. 221 a 224. 
que estuvo constituida en gran parte por desem-
bolsos netos de préstamos de largo y mediano 
plazo, los que se calculan en más de 3 800 
millones de dólares. Por su parte, la cifra neta 
de las inversiones extranjeras directas se habría 
aproximado a los 900 millones de dólares. 
Esos ingresos en la cuenta de capital per-
mitieron financiar con creces el déficit de la 
cuenta corriente y generaron un superávit en 
el balance de pagos de más de 2 600 millones 
de dólares, de modo que a fines de 1973 las 
reservas internacionales del Brasil ascendieron-
a alrededor de 6 550 millones de dólares. 
En septiembre de 1973 la deuda externa del 
Brasil alcanzó a 11946 millones de dólares; 
esa cifra es 25% mayor que la registrada a 
fines de 1972, y supera en alrededor de 80% 
a aquella observada a fines de 1971. No obs-
tante ese rápido ritmo de incremento, las ten-
dencias anotadas en los últimos años por las 
exportaciones y por las reservas internacionales 
del país han permitido, a juicio de las autori-
dades brasileñas, una evolución razonable de 
aquellos coeficientes que relacionan el monto 
y el servicio de la deuda externa con esas dos 
variables.88 
Por otra parte, durante el año las autorida-
des gubernamentales fueron adoptando algunas 
medidas destinadas a moderar el ritmo de in-
greso neto de capital extranjero, teniendo en 
cuenta la rapidez con que entraba, y la exce-
siva liquidez en materia de reservas interna-
cionales —y como contrapartida de medios de 
pago internos— que ese proceso estaba provo-
cando. Tales medidas consistieron, por un lado, 
en la obligación de efectuar depósitos en cru-
ceros calculados como proporción de las divisas 
ingresadas (25% en un comienzo y 40% pos-
teriormente), y por otro, en la fijación de 
plazos mínimos de permanencia en el país a 
las divisas internadas (seis años, en la prime-
ra parte de 1973, lo que después se aumentó 
a 10 años). El examen de la evolución trimes-
tral de las series sobre ingresos de capital ex-
tranjero permite observar que a lo largo del 
año fueron disminuyendo los ingresos netos 
percibidos. 
3. Evolución de los precios y de otras 
variables principalmente financieras 
a) Precios y remuneraciones 
Durante el año 1973, el índice general de 
precios de la disponibilidad interna de bienes 
y servicios registró una tasa de inflación de 
88
 Ibidem, págs. 234 a 240. 
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Cuadro 81 






FUENTE: Fundación Getulio Vargas y Banco Central 
del Brasil, op. cit., págs. 62 a 64. 
15.5% ;39 es decir, fue algo inferior a la 
de 15.7% observada en 1972. No obstante, 
el ritmo de incremento de los precios de 1973 
excedió el objetivo de 12% que las autoridades 
gubernamentales habían determinado a comien-
zos del año. (Véase el cuadro 81.) 
En el aumento de los precios por sobre lo 
programado influyó la variación cercana al 20% 
registrada por el valor unitario de las impor-
taciones y, en particular, por el precio interna-
cional de algunos bienes, particularmente del 
trigo, como se vio antes. Por otro lado, la su-
bida de los precios internacionales de algunas 
mercancías exportadas por el Brasil también 
provocó presiones inflacionarias internas al ten-
der a elevar los precios nacionales de esas 
mercancías, al generarse restricciones en la 
disponibilidad de ellas en el país, o por am-
88
 Otros índices de precios, de cobertura también re-
lativamente amplia, señalan una tendencia similar. Así, 
en el índice de precios al por mayor de la disponibi-
lidad interna de bienes y servicios el aumento fue el 
mismo 15.5% y en el índice general de precios de la 
oferta global la variación alcanzó a 16.2%. (Véase 
el cuadro 81) 
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bas cosas a la vez. Lo ocurrido con la soja y 
la carne es ejemplo ilustrativo sobre la materia. 
El examen de otros índices de precios per-
mite observar, en primer lugar, que durante 
1973 fueron casi iguales los aumentos de los 
precios al por mayor de los productos agrícolas 
y de los industriales. En cambio, en 1972 el 
incremento de los primeros había sido sensi-
blemente mayor. 
En segundo término, el índice del costo de 
la vida en varias ciudades importantes denota 
que las alzas más moderadas tuvieron lugar 
en Belo Horizonte y Río de Janeiro (13.0% 
y 13.7%, respectivamente), en tanto que las 
más agudas se registraron en Curitiba y Bra-
silia (33.3% y 23.0%). Además se verificó 
que en las siete ciudades para las que se computa 
el índice, el costo de la alimentación aumentó 
mucho más que el índice general, siendo la 
diferencia en cada caso no inferior a 20%. 
En tercer lugar, los índices de precios que 
se elaboran para medir las tendencias en el 
costo de la construcción denotan aumentos de 
21.1% en Río de Janeiro y de 53.5% en Sao 
Paulo. Esta última variación tiene importancia 
por su magnitud misma, bastante superior a 
la de 21.9% registrada en 1972. 
La política de precios seguida en 1973 fue, 
en general, similar a la de los años inmedia-
tamente anteriores. Sin embargo, se intensificó 
la preocupación por contener las presiones in-
flacionarias derivadas del crecimiento de la 
demanda de algunos bienes producidos por sec-
tores o actividades que trabajan a plena capa-
cidad. Para hacer frente a ese problema, las 
autoridades gubernamentales, actuando por in-
termedio del Consejo Interministerial de Pre-
cios, procedieron a permitir reajustes de precios 
en tales rubros de producción solamente des-
pués de efectuar un examen detallado del com-
portamiento de los costos respectivos. 
En lo que se refiere a la evolución de las 
remuneraciones, la información disponible in-
dica que los salarios mínimos fueron reajus-
tados a partir de mayo en tasas que fluctuaron 
levemente alrededor del 15%. Se continuó así 
con una política de remuneraciones orientada 
a que éstas se muevan paralelamente al alza 
de los precios internos. 
b) Tipo de cambio 
En 1973, la política cambiaria flexible que 
se viene aplicando desde hace varios años tomó 
en cuenta para el mantenimiento del valor real 
del crucero las fluctuaciones experimentadas por 
las principales monedas internacionales, particu-
larmente por el dólar. De esta forma se pro-
Indice general de precios 
Disponibilidad interna 15.7 15.5 
Oferta global 16.8 16.2 
índice de precios al por mayor 
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curó conciliar los niveles internos y externos 
de inflación y, asimismo, defender la capaci-
dad competitiva en los mercados internaciona-
les del sector exportador brasileño. 
Conforme con esa orientación, en febrero 
de 1973 el crucero fue revaluado en 3% con 
respecto al dólar, coincidiendo con la devalua-
ción oficial del 10% de la moneda norteame-
ricana que tuvo lugar en ese mismo mes. 
Posteriormente, en cuatro oportunidades du-
rante el año se acordaron "minidevaluaciones" 
que oscilaron entre 0.5% y 1.2%, de suerte 
que en diciembre la cotización vendedor del 
dólar alcanzó a 6 220 cruceros. Esa tasa su-
peró en sólo 0.1% a la existente en diciembre 
de 1972. 
c) Tendencias monetarias y del sector fiscal 
Entre fines de 1972 y 1973 la liquidez real40 
de la economía brasileña aumentó en alrede-
dor de 46%, en comparación con la expansión 
de 38.6% en el año anterior. Aunque la polí-
tica monetaria que se ha estado aplicando en 
los últimos años incluye entre sus objetivos 
principales el aumento sostenido de la liquidez 
real, las autoridades monetarias han señalado 
que durante 1973 ese ritmo de expansión fue 
más allá de lo necesario. 
Los principales elementos que influyeron en 
40
 Corresponde a los medios de pago deflactados por 
el índice de precios al por mayor de la disponibilidad 
interna de bienes y servicios 
Cuadro 82 
BRASIL: INGRESOS DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Millones de cruceros) 
Valores 




1972 1973 de 1972) 
1973 
real 
Ingresos totales 37 738 52 863 45 968 21.8 
Tributarios 34 063 44 613 38 794 13.9 
Productos industriales 14 626 19116 16 623 13.7 
Impuestos sobre los ingresos 9 380 12 357 10 745 14.6 
Importaciones 2 779 3 727 3 241 16.6 
Energía eléctrica 1119 1454 1264 12.9 
Minerales 217 301 262 20.5 
Impuesto único sobre los combus-
tibles y lubricantes 4 514 5 508 4 790 6.1 
Impuesto sobre las operaciones fi-
nancieras 1328 2 019 1756 32.2 
Otros impuestos 100 131 114 13.4 
Impuestos sobre el valor de algu-
nos activos 897 2 250 1957 118.1 
Otroa ingresos 2 778 6 000 5 217 129.1 
la excesiva expansión de la liquidez real fue-
ron las compras por el Banco Central de re-
servas internacionales —en respuesta al superá-
vit del balance de pagos—, un sustancial 
incremento de las colocaciones en el sector 
privado y un insuficiente funcionamiento de 
los factores de absorción de los medios de pago. 
Teniendo en cuenta esos antecedentes, duran-
te el año se fueron poniendo en práctica va-
rias medidas orientadas a aminorar el efecto 
expansivo de los elementos identificados. Se 
hizo mención anteriormente de las medidas adop-
tadas con el propósito de moderar el ritmo 
de ingreso y las repercusiones provocadas por 
la internación de capitales extranjeros. Por 
otra parte, en el último bimestre del año se 
procedió a disminuir la tasa de incremento 
de los préstamos concedidos por el Banco del 
Brasil al sector privado y, por último, en lo 
que se refiere a los factores de absorción, se 
procedió a intensificar las operaciones de mer-
cado abierto que realizan las autoridades mo-
netarias. 
En el transcurso del año y de la misma 
manera que en 1972, las operaciones del Te-
soro Nacional con el sector monetario no cons-
tituyeron un factor de expansión de los me-
dios de pago y, por el contrario, actuaron como 
un elemento de absorción. Ese comportamiento 
tiene su origen principal en lo que fue la 
operación financiera del gobierno central en 
el período. 
En efecto, por primera vez en los últimos 
FUENTE: Banco Central del Brasil. 
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Cuadro 83 
BRASIL: GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Millones de cruceros) 
Valores 
Valores corrientes constantes Variación 
(a precios porcentual 
1972 1973 de 1972) real 
1973 
Gastos totales 38 254 52 568 45 711 19.5 
Pagos, intereses y comisiones 1267 385 334 —73.6 
Gastos efectivos sin clasificar 22 026 30 955 26 952 22.4 
Distribución del ingreso vinculado 10 045 14 300 12 435 23.8 
Fondo de participación 2 881 3 777 3 284 14.0 
Varios 2 035 3152 2 741 34.7 
FUENTE: Banco del Brasil y Banco Central del Brasil. 
veinte años el ejercicio financiero del gobierno 
central finalizó con superávit; este fue de 295.1 
millones de cruceros, que resultó de un ingre-
so de 52 863.2 millones y de gastos por 52 568.1 
millones. Los ingresos recaudados experimenta-
ron un incremento en términos reales de 21.8% 
respecto a 1972, constituyendo los impuestos 
sobre los productos industriales y sobre los 
ingresos el 6 0 % del ingreso total. Por su parte, 
el gasto efectivo total creció, en valores cons-
tantes, en 19.5%. (Véanse los cuadros 82 
y 83.) 
La evaluación de los finanzas del gobierno 
central en 1973 indica la satisfactoria elasti-
cidad lograda por el sistema tributario brasile-
ño, que le permite captar con eficacia una 
parte cada vez mayor de los incrementos que 
se van produciendo en el producto interno, 
tanto en términos reales como por variaciones 
de los precios. 
4. Tendencias del producto interno bruto y 
de sus componentes 
a) Oferta y demanda globales 
En 1973 continuó el proceso de expansión 
acelerada de la economía que se inició en 
1968; el producto interno bruto creció en 11.4%, 
tasa superior a la de 1972, y en el período 
1968-1973 aumentó, en promedio, en 10 .1% 
anual; el incremento comparable del producto 
por habitante alcanzó al 7 . 1 % por año. Para 
aquilatar la significación de esta última tasa 
cabe señalar que ella permite duplicar en 10 
años el producto por persona; en cambio, el 
ritmo de alrededor de 3 % anual que ha venido 
logrando en períodos recientes América Latina 
en su conjunto, sólo puede hacerlo en un lapso 
de 24 años. 
La oferta global creció más rápidamente que 
el producto interno bruto porque las importa-
ciones de bienes y servicios en valores constan-
tes aumentaron en 18.3%. Se continuó así con 
una tendencia de rápido incremento de las im-
portaciones, que viene desde 1965 y que re-
gistra una tasa media de aproximadamente 1 9 % . 
Conforme con ello, el coeficiente de importa-
ciones con respecto al producto interno bruto 
se duplicó entre 1965 y 1973, al pasar de 4 . 1 % 
a 8.3%o (Véase el cuadro 84.) 
En lo que se refiere a la evolución de la 
demanda global, sobresale lo cuantioso del in-
cremento relativo (20%) de la inversión bruta 
interna. Esta tasa de aumento y las cercanas a 
ella alcanzadas en 1971 y 1972 permitieron que 
el coeficiente de inversión se elevara de 1 8 . 1 % 
en 1970 a 22.2% en 1973; este último es un 
valor alto dentro de América Latina y se aproxi-
ma al que registran varias economías desarro-
lladas. Para años recientes se ha estimado que 
de la inversión bruta fija del país, un 4 1 % 
corresponde a construcción y un 59% a ma-
quinaria y equipos, siendo 76% de esta última 
cifra de origen nacional y 24% de procedencia 
externa.41 
El consumo total creció en 9.6%, es decir 
a la misma tasa que en 1972, destacando el 
incremento de 1 3 % del consumo del gobierno 
general. Por su parte, el aumento de 9 % en el 
consumo privado determinó una baja de la par-
ticipación de éste en el producto interno bruto, 
participación que ascendió a 68.2% en 1973. 
Las exportaciones de bienes y servicios cre-
cieron en 15 .1% en valores constantes, supe-
rando de ese modo las tasas que oscilaron en 
torno al 9 % registradas en el período 1965-
11
 Véase Comité Interamericano de la Alianza para 
el Progreso (CIAP), El esfuerzo interno y las nece-
sidades de financiamiento externo para el desarrollo 




BRASIL: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millonet > de cruceros a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973 
Oferta global 5 264.7 5 889.8 6 540 JO 7 318.4 104.1 106.7 1083 
Producto interno bruto 4 936.3 8 494.1 6 065.5 6 757.0 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 328.0 395.7 474.5 561.4 4.1 6.7 8.3 
Demanda global 5 264.7 5889.8 6 540 JO 7318.4 104.1 106.7 1083 
Exportacionesb 309.0 336.4 366.0 421.3 5.7 6.3 6.2 
Inversión bruta interna 892.2 1 061.7 1250.0 1500.0 = 18.1 18.1 22.2 
Inversión bruta fija 912.2 1 041.7 . . . . . . 14.3 18.5 — 
Construcción 336.1 3643 . . . 7.1 6.8 
Maquinaria y equipo 576.1 677.4 . . . . . . 7.2 11.7 
Consumo total 4063£ 4 491.7 4 924X) 5 397.1 803 823 799 
Gobierno general 579.7 623.2 698.0 788.7 = 11.5 11.7 11.7 
Privado 3 483.8 3 868.5 4 226.0 4 608.4 68.8 70.6 68.2 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Centro de Cuentas Nacionales de la 
ción de la CEPAL, sobre la base de cifras globales de la fuente citada y del Banco Central del Brasil y des 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efect 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
0
 Estimación provisional basada en datos parciales y sujeta a revisión. 
Cuadro 85 
BRASIL: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECO 
(Al costo de los factores) 
Millones de cruceros a precios de 1960 Composición porcentual 






























Subtotal bienes 1 959.0 21793 2 400.0 2 661.6 47.1 46.4 46.1 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 444.7 485.3 5283 600.2 9.4 105 10.4 
Comercio y finanzas 
Gobierno 





















Subtotal otros servicios 1 819.9 2 0343 2 255.8 2513.3 43.5 433 43.5 
Producto interno bruto, total 4 267.9 4 794.7 5243.1 5 840.8 100.0 100.0 100.0 
FUENTE: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Centro de Cuentas Nacionales de la Fu 
ciones de la CEPAL sobre la base de cifras de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que consi 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
1972. A partir de 1970 el coeficiente de ex-
portaciones con respecto al producto interno 
bruto ha permanecido casi estable. 
b) Los sectores productivos 
La tasa de crecimiento del producto interno 
bruto resultó, fundamentalmente, de un incre-
mento de 10.9% en el aporte de los sectores 
que producen bienes y de 13.6% en los que 
producen servicios básicos. Se estima también 
que en los sectores de servicios propiamente ta-
les el aumento relativo fue igual al del producto 
interno bruto, es decir, 11.4%. (Véase el cua-
dro 85.) 
i) Sector agropecuario. El producto de este 
sector aumentó en 3.5%, tasa inferior a la de 
1972, que fue de 4.5%. La producción agrícola 
creció de manera insuficiente (en 3%) debido 
a los resultados del cultivo del café (—24%), 
el maní (—36%), el banano (—5%) y la 
mandioca (—2%). Por su parte, la producción 
de trigo experimentó un fuerte incremento, de 
alrededor de 100%, lo que permitió recuperar 
niveles de producción cercanos a aquellos de 
1971, dada la baja de 57% que tuvo lugar 
en 1972. Otro producto que presentó una no-
table tasa de crecimiento fue la soja (48%), 
gracias al comportamiento favorable de su pre-
cio internacional. El aumento consiguiente de la 
superficie dedicada a la producción de soja fue 
en detrimento de otros cultivos como el café, 
el frijol y el maíz. Además, las cuantiosas ex-
portaciones del producto provocaron algunos 
problemas en el abastecimiento interno de aceite 
de soja.42 
Para la producción pecuaria se calcula un 
incremento de 4%, estimación que se basa en 
antecedentes de carácter general, ya que no se 
dispone de información detallada. En lo que 
se refiere a la carne de vacuno, se produjo un 
desequilibrio entre las exportaciones y el abas-
tecimiento interno, en virtud del alza de pre-
cios en el mercado internacional. Ante esto, las 
autoridades gubernamentales fijaron una reten-
ción de 200 dólares por tonelada exportada a 
fin de proteger el mercado interno, dada la ten-
dencia poco favorable de los precios y del abas-
tecimiento internos. Sin embargo, a pesar de 
que se pusieron en práctica otras medidas para 
mejorar la situación del mercado interno de 
carne, durante el año fue necesaria la impor-
tación de carne congelada, la liberación de los 
precios de las llamadas carnes especiales y la 
suspensión de las exportaciones provenientes 
de la región centro-sur. 
tí
 Véase Fundación Getulio Vargas, Conjuntura Eco-
nómica, febrero de 1974, págs. 46 y 47. 
ii) Industria manufacturera. El producto de 
la industria manufacturera creció en 15.8%, 
superando las tasas observadas en 1972 y en 
años anteriores. En una perspectiva de más lar-
go plazo se verifica que el aporte de este sector 
al producto interno bruto aumentó del 22% 
en 1965 al 27.2% en 1973. (Véase nuevamen-
te el cuadro 85.) 
Al examinar la evolución de los diferentes 
rubros de producción manufacturera, se apre-
cia que continuó la tendencia observada en 
los últimos seis años; las industrias de mate-
rial de transporte, química y metalmecánica 
siguieron generando en gran medida las eleva-
das tasas de crecimiento del sector. En cambio, 
las industrias denominadas tradicionales regis-
traron variaciones relativas inferiores al pro-
medio. (Véase el cuadro 86.) 
En la industria siderúrgica se elevó en 10% 
la producción de acero en lingotes y en 13% 
la de laminados. Se estima que el consumo 
interno aparente de productos siderúrgicos au-
mentó en 28%, alcanzando así a unos 9.4 
millones de toneladas.43 El fuerte incremento 
de la demanda hizo necesario elevar las im-
portaciones de acero, particularmente de pro-
ductos planos, y la escasez estacional de ellos 
tuvo efectos desfavorables en la producción 
automotriz. 
Con respecto a la política económica del 
sector siderúrgico, se definió una anticipación 
de su programa, que preveía para 1980 una 
producción de 20 millones de toneladas de 
acero. Ahora se piensa alcanzar esa meta en 
43
 Instituto Brasileño de Siderurgia y Consejo Na-
cional de la Industria Siderúrgica. 
Cuadro 86 
BRASIL: TENDENCIAS DE LA PRODUCCIÓN 
MANUFACTURERA 
(Tasas de crecimiento) 
Enero a Enero a 
noviembre noviembre 
1972 1973 
Minerales no metálicos 12.9 16.0 
Productos metalúrgicos, mecánicos, 
material eléctrico y de comuni-
caciones 16.2 17.8 
Material de transporte 23.7 24.4 
Papel y cartón 6.8 9.5 
Caucho 12.5 12.9 
Productos químicos, de perfumería, 
plásticos y jabones y velas 15.6 24.3 
Productos textiles y vestuario 3.6 9.2 
Productos alimenticias, bebidas y 
tabaco 15.9 8.7 
FUENTE: Fundación Getulio Vargas. 
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Cuadro 87 
BRASIL: PRODUCCIÓN AUTOMOTRIZ 
(En unidades) 
Automóviles 
Camionetas de uso mixto 
Vehículos utilitarios 
Camionetas de carga 
Camiones 
Omnibus completo 
Chasis de ómnibus 
Total 
1972 1973 Variación porcentual 
408 712 456 077 11.6 
100 114 143 952 43.8 
5 405 6149 13.8 
39 383 51 999 32.0 
50153 64 890 29.4 
1872 2 033 8.6 
3 346 4 035 20.6 
608985 729 135 19.7 
FUENTE: Asociación Nacional de Fabricantes de Vehículos Automotores. 
1978, lo que permitiría en esa fecha el auto-
abastecimiento del mercado interno. Por otra 
parte, durante 1973 fue aprobada por el go-
bierno la creación de Siderbrás, S. A., que 
actuará como compañía inversionista controla-
dora (compañía tenedora) del sector. 
La producción automotriz aumentó en 19.7%, 
en especial por los marcados incrementos en 
la fabricación de camionetas, camiones y cha-
sises de ómnibus. (Véase el cuadro 87.) En 
ese dinamismo influyó el incremento de las 
exportaciones de esa clase de vehículos y el 
uso creciente que se hace de ellos en los pro-
gramas de colonización y de desarrollo regional 
del país. 
En la industria química, que fue otra de 
las que se expandió con mayor dinamismo, 
destacan los progresos de la petroquímica, tan-
to en la consolidación del complejo productivo 
de Sao Paulo como en la programación del 
complejo que se instalará en el nordeste. 
La producción de derivados del petróleo 
anotó un incremento de 19.2% con relación 
a 1972, con un total de 45 211000 m8, co-
rrespondiendo a Petrobrás más del 90% de 
dicha producción. Para tal propósito fue nece-
sario importar 41 040 000 m3 de petróleo cru-
do, es decir, alrededor de 80% del crudo con-
sumido en el país. En todo caso, la llamada 
crisis del petróleo no llegó a perjudicar el abas-
tecimiento de este producto en lo que a can-
tidades importadas se refiere. En cambio, el 
precio medio del petrólea comprado por Bra-
sil se elevó en el 25% indicado anteriormente, 
y se supone que en 1974 el precio pagado 
registrará un incremento relativo mayor. 
iii) Otros sectores productivos. El sector de 
la construcción creció en 15.4%, tasa supe-
rior a la de años anteriores. La producción de 
cemento aumentó en alrededor de 18%, pero 
el sector debió enfrentar cierta escasez de otros 
insumos esenciales, principalmente madera y 
productos siderúrgicos, los que anotaron ele-
vaciones significativas de sus precios. Por su 
parte, la oferta de la mano de obra no califi-
cada que utiliza ampliamente este sector co-
menzó a presentar hacia fines de año cierta 
rigidez, lo que elevó el salario-hora, particu-
larmente en el estado de Sao Paulo. 
La capacidad generadora de energía eléc-
trica instalada alcanzó a 16 069 MW, luego 
de un incremento de 19% sobre 1972. Se es-
tima, por otro lado, que el consumo de energía 
eléctrica aumentó en alrededor de 15%. 
Finalmente, el sector transporte y comuni-
caciones experimentó un crecimiento global de 
14%. 
COLOMBIA 
1. La evolución económica reciente 
En los últimos dos años se produjo un cambio 
manifiesto en el ritmo de crecimiento de la 
economía colombiana. Desde 1965 a 1971 el 
producto interno bruto aumentó a razón de 5.7% 
anual, salvo en 1970, año en que esa tasa se 
elevó a 6.7%. En 1972, en cambio, el producto 
aumentó en 6.8%, y se elevó a 7.3% durante 
1973. (Véanse el cuadro 88 y el gráfico 
XXVIII.) 
La evolución económica del país ha sido muy 
sensible a los cambios en las relaciones econó-
micas externas. El mayor incremento del pro-
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Cuadro 88 
COLOMBIA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precios < de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973°- 1965 1970 1973 
Oferta global 51 312 JO 54153.4 56 578.1 60 770.7 112.1 115.2 113J 
Producto interno bruto 44523.5 46 967.4 50 093.2 53 750.0 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 6788.5 7 186.0 6 484.9 7 020.7 12.1 15.2 13.1 
Demanda global 51 312.0 54153.4 56 578.1 60 770.7 112.1 115.2 113.1 
Exportaciones1* 6 268.1 6 575.6 7 3022 8 152.5 20.2 14.1 15.2 
Inversión bruta interna 8 872.0 9 734.9 9 642.9 17.8 19.9 . . . 
Inversión bruta fija 7 922.1 8 468.4 8 624.5 9 487.0 15.3 17.8 17.6 
Construcción 4 839.2 5 152.8 5 219.9 9.0 10.9 . . . 
Maquinaria y equipo 3 082.9 3 315.6 3485.6 7.3 6.9 ... 
Consumo total 36171.9 37843.0 39 633 JO 42011.0 80J0 812 782 
Gobierno general 3 021.1 3 735.2 3 189.3 3 374.3 6.4 6.8 6.3 
Privado 33 150.8 34 107.8 36 443.7 38 636.7 73.6 74.4 715 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco de la República de Colombia 
la base de antecedentes parciales del Banco de la República y del Departamento Nacional de Planeación. 
NOTA: Las cifras de exportaciones e importaciones de bienes y servicios se extrajeron de los cuadros de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efect 
a
 Cifras preliminares. 
b
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ducto en 1970 estuvo relacionado con un alza 
en los precios del café, que aumentó el valor 
de las exportaciones en 17%. El movimiento de 
los últimos dos años coincidió también con 
extraordinarios aumentos en el valor de las 
exportaciones, de 24% en 1972 y 44% en 
1973. 
Estos hechos provocaron cambios muy fa-
vorables en la actividad económica interna; 
pero a la vez causaron desajustes en la de-
manda y la oferta, que se tradujeron en ma-
yores alzas de los precios internos. 
En sólo dos años (de 1971 a 1973) el valor 
de las exportaciones de bienes pasó de 755 
a 1 347 millones de dólares. Contribuyeron al 
considerable aumento del último año un alza 
de 28% en los valores unitarios y un incre-
mento de 13% del quantum exportado. Cabe 
anotar que en 1972 el quantum había aumen-
tado en 14%. 
El valor de las importaciones, que había 
disminuido en 1972, se elevó en 31.5% y sus 
precios en 18%. El diferente aumento de los 
precios de las exportaciones y de las importa-
ciones mejoró la relación de intercambio (aun-
que por debajo del nivel que tuvo en 1970), 
lo que se tradujo en un ingreso bruto 8% ma-
yor. 
Por otra parte, al crecer más las exporta-
ciones que las importaciones hubo un saldo 
comercial positivo que contribuyó a reducir el 
desequilibrio de la cuenta corriente a 124 mi-
llones de dólares, la cifra más baja desde 1967. 
Aunque la entrada neta de capitales fue infe-
rior a la del año anterior, bastó para cubrir 
el déficit corriente e incrementar en 173 mi-
llones de dólares las reservas internacionales 
en oro, divisas y derechos especiales de giro. 
Los mayores ingresos provenientes de las 
exportaciones permitieron contar durante el 
año con abundantes importaciones, propiciadas 
por las autoridades con el fin de asegurar el 
abastecimiento de materias primas y otros in-
sumos importados para la industria, fomentar 
la importación de bienes de capital para acre-
centar la inversión y reforzar el abastecimiento 
interno con la internación de alimentos y otros 
bienes de consumo indispensables. 
Debido al rápido aumento de la exportación 
de bienes y servicios a precios constantes, la 
disponibilidad interna de bienes y servicios 
aumentó en 6.8% en 1973 (3.6% en 1972), 
es decir menos que el producto y menos que 
las importaciones. Sin embargo, bastó para 
que la formación de capital aumentara en una 
alta proporción (estimada en 10%) y que el 
incremento del consumo fuera también satis-
factorio: 6% en el sector privado y 5.8% en 
el gobierno general. El incremento de 10% de 
la inversión fija significó apenas una recupe-
ración parcial luego del bajo nivel registrado 
en 1972. El coeficiente de inversión de 17.6% 
anotado en 1973 fue inferior a los alcanzados 
en 1970 y 1971, y mucho más bajo que los de 
1960 y 1964, de 20.7 y 19%, respectivamente. 
(Véase nuevamente el cuadro 88.) 
Las altas cotizaciones de los productos en 
general en los mercados internacionales cons-
tituyeron un poderoso incentivo para aumen-
tar la producción exportable, por lo que el 
gobierno prohibió temporalmente la exporta-
ción de algunos productos, al no estar asegura-
do por completo el abastecimiento del mercado 
nacional. 
En 1973, la producción manufacturera, la 
construcción y la generación de electricidad 
fueron las que crecieron más rápido entre las 
actividades productoras de bienes y servicios 
básicos. De los servicios, solamente la actividad 
comercial y financiera logró un crecimiento 
alto, cercano al 10%. (Véase el cuadro 89.) 
Todos los sectores nombrados —excepto la 
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Cuadro 89 
COLOMBIA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 23269.9 24260.4 25 758.4 27 477.5 56.2 553 54.4 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 3 627.7 3 8792 4198.4 4 518.1 8.3 8.7 9.0 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 14 833.9 15 899.4 17107.1 18 459.0 35.5 35¿ 36.6 
Producto interno bruto, total 41 557.0 43 833.5 46 828.4 50 246.9 IOOJO 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco de la República; para 1973, es 
cifras del Departamento Nacional de Planeación y del Banco de la República. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que consi 
actividad y el total. 
° Cifras preliminares. 
construcción— registraron tasas de crecimiento 
parecidas a las del año anterior. 
La agricultura continuó siendo la actividad 
más importante del país, pese a haber ido per-
diendo importancia relativa. Su participación 
en el producto fue de 31% en 1965 y menos 
de 28% en 1973. En este año el producto agro-
pecuario, de acuerdo con cifras aún prelimi-
nares, habría aumentado en 4.8%, crecimien-
to que puede calificarse de satisfactorio si se 
considera que hubo un extremado verano se-
guido de un riguroso invierno que afectó la 
producción e impidió que muchos productos 
aprovecharan mejor los precios altos. 
A los elementos económicos señalados debe 
agregarse la aceleración del alza de los pre-
cios internos con la incorporación de un nuevo 
factor de presión: la inflación importada. Esta 
situación causó mucha preocupación a las au-
toridades económicas e indujo a centrar las 
medidas de política en el control de la in-
flación. 
Los incrementos en los precios al consumi-
dor giraron en torno a 11 y 12% en 1971 y 
se elevaron a 13 y 14% al año siguiente; sin 
embargo, en 1973 las alzas llegaron a 19.6% 
en lo que toca al consumo de los empleados 
y a 22% en el nivel obrero. Para ambos gru-
pos el proceso se aceleró entre marzo y mayo, 
y luego se fue atenuando a medida que se 
abastecía el mercado con cosechas más abun-
dantes y mayores importaciones. Entre tanto, el 
componente alimentos del índice de precios re-
gistró una tendencia más acentuada, próxima 
al 28%. 
Con el fin de compensar la merma de las 
remuneraciones reales debida al alza de los 
precios, el Consejo Nacional de Salarios esta-
bleció nuevas remuneraciones mínimas para 
un importante sector de trabajadores. Los sa-
larios en el sector primario aumentaron en 
60 y 77%, según la región; los de la indus-
tria manufacturera en 39 y 45% y en los 
demás sectores los incrementos fluctuaron entre 
36 y 46%. 
La inflación en 1973 se dio en un marco 
económico de franco crecimiento de la pro-
ducción, rápida expansión de la demanda ex-
terna y aumento de la demanda interna por 
los ingresos extraordinarios de exportación. A 
las diversas causas que ordinariamente origi-
naban estas alzas se sumaron en 1973 otras 
provenientes del exterior. Los altos precios que 
se pagaron por las importaciones (18% ma-
yores que los de 1972) se transmitieron di-
rectamente a los costos internos de producción 
y a los precios de los alimentos, que hubo que 
importar en mayor medida para suplir los dé-
ficit de producción. A estos precios más altos 
de las importaciones hay que agregar el efec-
to de las variaciones que experimentó el tipo 
de cambio del dólar durante el año, que signi-
ficó una devaluación de 7.8% del peso co-
lombiano. 
Desde otro ángulo, los altos precios externos 
constituyeron un poderoso incentivo para las 
exportaciones colombianas, entre las cuales se 
hallan productos con alta incidencia en el con-
sumo interno, como carne, algodón, azúcar, 
cueros, etc., lo que llevó al gobierno a prohi-
bir temporalmente la exportación de algunos 
productos con el fin de asegurar el abasteci-
miento interno. Igual propósito tuvieron las 
medidas destinadas a promover una mayor 
afluencia de importaciones, para lo cual se li-
beralizó en gran medida el régimen que las 
controla. Asimismo, se redujeron los aranceles 
de importación de ciertas materias y alimentos 
con el fin de disminuir el efecto de los pre-
cios externos en los costos internos. 
Por otra parte, el considerable incremento 
de las reservas internacionales durante el año 
(173 millones de dólares en oro y divisas) 
contribuyó a la expansión de los medios de 
pago. Con el fin de compensar esa expansión 
se agilizaron los pagos de las importaciones, 
para lo cual se cambió el sistema de depósitos 
previos por el de consignaciones anticipadas, 
que se transformaron en un efectivo instru-
mento para contraer la oferta monetaria. 
Los medios de pago se expandieron 29% 
en 1973 y mucho más (40% hasta fines de 
septiembre) la oferta monetaria, que incluye 
además los depósitos de ahorro y los depósitos 
y certificados de poder adquisitivo constante 
(UPAC) para préstamos de vivienda. Sin em-
bargo, los efectos de la expansión de los me-
dios de pagos en los precios fueron atenuados 
en parte por la disminución que registró el 
factor multiplicador de los medios de pagos 
—de 1.80 en 1972 a 1.73 en 1973— luego de 
elevarse las tasas de encaje y limitarse las co-
locaciones bancarias. 
2. Comercio exterior y balance de pagos 
a) Transacciones externas 
La brusca expansión de las exportaciones de 
bienes en 44% y de las importaciones en poco 
más de 30% fue el hecho económico más re-
levante en 1973, por su trascendencia para el 
resto de las actividades económicas. Ya el año 
anterior las exportaciones de bienes habían 
aumentado en 24%, de manera que en sólo 
dos años su valor se elevó de 755 millones de 
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dólares (1971) a 1347 millones. (Véase el 
cuadro 90.) 
Los niveles extraordinariamente altos a que 
llegaron los precios en el mercado internacio-
nal repercutieron en Colombia con un alza 
cercana al 2 8 % en el valor unitario de sus 
exportaciones, y al 1 8 % en el de las importa-
ciones. La diferencia de crecimiento de ambos 
valores unitarios condujo a un significativo 
mejoramiento de la relación de intercambio, 
aunque ésta no alcanzó los niveles registrados 
en 1964 y 1970, años en que los precios del 
café fueron muy favorables y los precios de 
las importaciones aumentaron poco. 
Durante 1973 el café continuó perdiendo 
importancia relativa como producto principal 
de exportación. El valor de sus ventas habría 
aumentado aproximadamente en 4 0 % , de 429 
millones de dólares en 1972 a unos 600 millo-
nes. Mientras tanto, las demás exportaciones, 
entre las cuales figuran algunos productos nue-
vos muy promisorios, habrían aumentado en 
4 8 % , siguiendo la rápida expansión que ex-
hibieron en los dos años anteriores y que las 
han llevado a sobrepasar la mitad del valor 
total de las exportaciones de bienes. 
De conformidad con los registros de expor-
taciones aprobadas, en 1973 se habrían ven-
dido 406 000 toneladas de café ( 4 % más que 
en 1972) a un precio medio 34% más alto. 
En el mercado de Nueva York los cafés suaves 
colombianos alcanzaron su mayor precio hacia 
mediados del año, en que se situaron 4 2 % 
por encima del nivel de junio de 1972. 
Cuadro 90 
COLOMBIA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+b+c+d+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
1000.0 984.0 1174.8 1 627.9 
788.0 755.0 935.9 1 346.9 
212.0 229.0 238.9 281.0 
95.0 106.0 107.5 133.9 
54.0 69.0 74.9 84.4 
1149.0 1 260.0 1 206.3 1 541.6 
802.0 878.0 815.4 1 072.4 
347.0 382.0 390.9 469.2 
163.0 192.0 184.6 234.0 
66.0 72.0 73.8 84.4 
— 180.0 — 176.0 — 186.7 — 213.5 
— 91.0 — 71.0 — 74.9 — 92.9 
— 89.0 — 105.0 — 111.8 — 120.6 
— 1.0 3.0 1.1 3.6 
— 330.0 — 449.0 — 217.1 — 123.6 
330.0 449.0 217.1 123.6 
405.0 383.0 253.9 1 
43.0 43.0 35.8 
308.0 290.0 413.6 
— 121.0 — 144.0 — 162.9 307.0 138.0 163.0 — 66.2 
37.0 31.0 33.6 
— 36.0 — 12.0 — 3.3 
— 18.0 55.0 91.3 
21.0 17.0 18.5 J 
— 42.0 6.0 — 143.3 — 183.4 
42.0 55.0 30.4 1.2 
— 87.0 — 42.0 — 68.4 — 12.1 





— 8.0 — 9.8 — 6.0 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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Los países productores de café han estado 
preocupados en el último año de crear medios 
que les permitan regular la comercialización 
del producto y ejercer alguna influencia en el 
mercado internacional. Con este propósito, de-
cidieron retener un 10% del volumen de sus 
ventas para reducir la oferta mundial, mante-
ner los precios altos y poner una reserva re-
guladora a disposición de la entidad que los 
agrupa. Las autoridades de Colombia, guiadas 
por iguales propósitos, elevaron de 35 a 39% 
la cantidad de café "pergamino" que el ex-
portador debe depositar en el Fondo Nacional 
del Café por cada saco de calidad "excelso" 
que exporta. 
Entre los demás productos principales de 
exportación destacaron los textiles, que abar-
can tanto fibras —con el algodón como com-
ponente principal—, como hilados, telas y de-
más manufacturas. El valor exportado en 1973 
sobrepasó los 130 millones de dólares, lo que 
indica un incremento de 50%. 
Sin embargo, la expansión más notable se 
observó en las exportaciones de esmeraldas. 
Entre 1971 y 1972 su valor subió de 6 a 40 
millones de dólares y en 1973 debe haber al-
canzado los 80 millones, merced al considerable 
aumento de su precio en el exterior. 
Otro producto cuya exportación ha aumen-
tado rápidamente en el último tiempo ha sido 
la carne, que entre 1970 y 1972 elevó su vo-
lumen exportado de 8 000 a 24 000 toneladas 
netas y su valor de 4.6 a 21 millones de dó-
lares. Este incremento ha sido inversamente 
proporcional a las exportaciones de ganado en 
pie, que de 92 000 cabezas en 1970 disminu-
yeron a 50 000 en 1972 y, en valor, de 17 a 
11 millones de dólares. En 1973 el valor de 
las exportaciones de carne se elevó mucho más, 
tanto por las alzas de su precio como por la 
sustitución gradual de la carne en canal por 
carne deshuesada y cortes especiales. 
Entre 1972 y 1973 también registraron un 
notable incremento las ventas de productos quí-
micos (de 15 a 30 millones de dólares), las 
manufacturas de metales (11 a 26 millones) 
y la madera y sus productos (de 7 a 14 mi-
llones) . 
Muchos otros productos básicos y manufac-
turados, que tienen todavía poca importancia 
por separado, han visto acrecentadas rápida-
mente sus exportaciones en los últimos años. 
En cambio, productos importantes como el 
petróleo y los combustibles han mostrado un 
franco retroceso en los últimos años. De 21 
millones de barriles de petróleo crudo que 
se exportaron en 1970 se bajó a unos 16 mi-
llones en 1973, y se supone que en 1974 la 
merma sea mayor por la tendencia decreciente 
de la producción y el rápido incremento del 
consumo interno. 
Durante el año el intercambio comercial de 
Colombia con otros países de la región mostró 
mucho dinamismo. Las exportaciones a los de-
más países del Grupo Andino aumentaron en 
más de 80% en 1973 y sumaron alrededor 
de 100 millones de dólares; sin embargo, las 
dirigidas al resto de los países de la ALALC 
disminuyeron a la mitad. Por el lado de las 
importaciones, las provenientes del Grupo An-
dino también aumentaron en más de un 80%, 
y su monto se eleva ya a los 70 millones de 
dólares. 
En general las importaciones de bienes au-
mentaron de 815 a 1072 millones de dólares 
entre 1972 y 1973, sobre todo por el consi-
derable incremento de la importación de ali-
mentos y de materias primas para la industria. 
El Instituto de Mercadeo Agropecuario (IDE-
MA) efectuó importaciones de alimentos en 
1973 por 533 000 toneladas y 71.6 millones de 
dólares, valor este último que duplicó con cre-
ces el del año anterior. 
b) El balance de pagos 
El mayor incremento de las exportaciones 
que de las importaciones elevó considerable-
mente el saldo positivo de la balanza comercial, 
de 120 millones de dólares en 1972 a 275 mi-
llones en 1973 (en 1971 había sido negativo 
y por 123 millones de dólares). El mayor saldo 
comercial permitió reducir de 217 a 124 mi-
llones de dólares el desequilibrio de la cuenta 
corriente, no obstante que el egreso neto por 
concepto de fletes y seguros alcanzó a 100 
millones de dólares (77 millones en 1972) y la 
remesa neta de utilidades o intereses se elevó 
a 214 millones, 27 millones por encima de la 
del año anterior. 
En cuanto al movimiento de capitales autó-
nomos, su entrada neta fue inferior en alre-
dedor de 40 millones de dólares a la de 1972; 
sin embargo, unida a la reducción del déficit 
corriente, bastó para originar un saldo positivo 
del balance de pagos de 183 millones de dó-
lares antes de la compensación, que mejoró la 
posición neta de las autoridades monetarias 
y aumentó las reservas en oro, divisas y de-
rechos especiales de giro en 173 millones de 
dólares. (Véase nuevamente el cuadro 90.) 
Debido a este incremento de las reservas in-
ternacionales se redujeron las obligaciones con 
el exterior, principalmente las de corto y me-
diano plazo. Tampoco fue necesario hacer uso 
de un crédito de contingencia del Fondo Mo-
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netario Intenacional por 24 millones de dóla-
res, ni hubo asignación de derechos especiales 
de giro. 
c) Medidas de política en materia de comercio 
exterior 
La política de comercio exterior durante 
1973 estuvo destinada a contrarrestar los efec-
tos del considerable aumento de los precios 
internacionales en los costos y precios internos 
y a condicionar la exportación de aquellos 
productos necesarios para el consumo interno 
al previo aprovisionamiento local. Para ello se 
tendió a liberalizar el régimen de importación 
y se modificó la política de promoción de ex-
portaciones nuevas. 
Entre las medidas más importantes adopta-
das con estos fines se pueden mencionar la 
prohibición temporal de exportar ciertos pro-
ductos, principalmente agropecuarios, que es-
caseaban en el mercado interno, o aquellos 
acogidos de alguna forma a subsidios internos. 
Se establecieron para ello tres categorías de 
productos: los de exportación prohibida, los 
de consulta previa y los de libre exportación. 
Por otra parte, se suspendió el sistema de 
reintegros anticipados por exportaciones dis-
tintas al café, que proveía de recursos finan-
cieros a los exportadores, y se sustituyó por 
mayor crédito interno a través del Fondo de 
Promoción de Exportaciones o de los bancos 
comerciales, que fueron autorizados para otor-
gar préstamos destinados a capital de trabajo 
a las empresas que produjeran, almacenaran o 
exportaran productos distintos del café y el 
petróleo. 
Además, se modificaron los montos y plazos 
de liquidación de los certificados de abono 
tributario (CAT) que reciben los exportado-
res cuando entregan divisas provenientes de 
sus ventas, en relación con el monto de la 
transacción y con la naturaleza del producto 
exportado. Estos certificados se utilizan para 
el pago de impuestos y se negocian libremente 
dentro de un plazo determinado, que durante 
el año se amplió a 11 meses. Asimismo, en 
1973 se modificó el monto del CAT según el 
valor agregado del bien exportado. 
También con el fin de asegurar un adecuado 
abastecimiento interno, se liberalizaron en gran 
medida las importaciones que requerían per-
miso previo, y en la importación de materias 
primas y otros insumos para la industria na-
cional se rebajaron los aranceles, para contra-
rrestar, aunque fuese parcialmente, los efectos 
en los costos de los altos precios externos. Por 
otra parte, subió de 80 a 85 millones de dó-
lares, y a 120 millones hacia fines del año, 
el presupuesto mensual de divisas para impor-
taciones, y se redujeron los depósitos previos 
para importar, cambiándolos por un sistema 
que obliga a consignar una proporción, dife-
renciada según el producto, del valor de la 
importación solicitada y que sirve para su 
pago. Con estas medidas se pretendía además 
utilizar el creciente ingreso de divisas sin acre-
centar en exceso las reservas internacionales, 
para evitar sus efectos en los medios de pago 
y en la demanda agregada, que alimentan la 
inflación. 
3. Producción de los principales sectores 
a) Producción agropecuaria 
Durante la primera parte de 1973, la agri-
cultura sufrió los efectos de una grave sequía 
que se prolongó del año anterior, y a la que 
siguieron intensas lluvias en el segundo semes-
tre; pese a ello, las cifras preliminares indican 
un incremento de 4.8% en el producto agro-
pecuario, porcentaje algo inferior al de 1972 
y similar al registrado en 1965-1970. 
La superficie de cultivo se amplió poco en 
los últimos años, y se estima que en 1973 dejó 
de utilizarse el 13% de las tierras normal-
mente dedicadas a cultivos temporales, de modo 
que los incrementos de producción registra-
dos en 1973 se lograron gracias a mayores ren-
dimientos, salvo con respecto al sorgo, que 
elevó su producción en 33% con una super-
ficie cultivada 40% mayor, y la papa, que 
registró incrementos aproximados al 10% por 
ambos conceptos. Los productos que aumenta-
ron más su producción en virtud de mayores 
rendimientos fueron el cacao (10%), los frijo-
les (11%) y el arroz (16%). Los incrementos 
del café, del banano y del trigo fueron meno-
res (Véase el cuadro 91.) 
Los descensos de producción más marcados 
correspondieron a la cebada (—6%) al ajon-
jolí (—32%) y al algodón (—20%), aunque 
también se redujo la producción de maíz, de 
soja y de caña de azúcar. 
En cuanto a la producción pecuaria, infor-
maciones parciales indicarían que disminuyó 
el beneficio de ganado vacuno y que, por otra 
parte, aumentó la exportación de carne en 
detrimento del consumo interno. Actualmente 
está en marcha un programa de recuperación 
de las existencias de ganado bovino. 
Por su lado, la producción de leche y de 
carne porcina ha aumentado sólo lentamente, 
con lo cual han mermado las disponibilidades 
por habitante. La producción de carne de aves 
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Cuadro 91 
COLOMBIA: PRODUCCIÓN Y SUPERFICIE CULTIVADA POR PRODUCTOS PRINCIPALES 
cascara 
Miles de toneladas Miles de hectáreas 
1972 1973 1972 1973 
Arroz con 998 1151 258 291 
Cebada 98 82 64 52 
Maíz 806 739 625 580 
Sorgo 210 280 84 117 
Trigo 69 72 61 57 
Papa 782 870 85 94 
Yuca 1280 1320 160 165 
Banano 282 301 19 16 
Café 460* 492a 1070b 1070b 
Cacao 20 22 59 62 
Frijol común 43 48 69 69 
Soja 105 97 54 54 
Algodón en rama 412 332 242 251 
Ajonjolí 28 19 43 37 
Caña para azúcar 814 800 98 104 
Caña para panela 900 840 300 300 





 Por falta de información y por tratarse de un cultivo permanente de lenta variación en la superficie plantada, se 
ha dejado la cifra correspondiente a 1970. 
al parecer se redujo en 1973, debido a la es-
casez de materias primas para la elaboración 
de alimentos para aves. 
Durante 1973 el IDEMA contribuyó a fo-
mentar la producción a través de precios de 
sustentación y, como se dijo antes, procuró 
atenuar con mayores importaciones las presio-
nes inflacionarias derivadas de la escasez tem-
poral de algunos productos. 
Entre las medidas de fomento agropecuario 
destacó el Plan de Desarrollo Bovino, progra-
ma concreto destinado a desarrollar la pro-
ducción, la comercialización, el consumo y la 
exportación de carne. 
Se promulgó además la Ley 5a., instrumento 
legal destinado a orientar, reencauzar y estimu-
lar la producción agropecuaria. En sus aspec-
tos esenciales se refiere a la expansión del 
crédito y en particular a la emisión de títulos 
de fomento agropecuario por el Banco de la 
República, que pueden suscribir las institucio-
nes bancarias hasta por el 25% de sus colo-
caciones; estos títulos tienen un plazo de 
amortización de un año y devengan 8% de in-
terés anual. Su producto va al Fondo Finan-
ciero Agrario, que además está facultado para 
hacer uso del crédito interno y externo y re-
cibir aportes de instituciones descentralizadas 
que tengan vinculaciones con el sector agro-
pecuario. 
Las operaciones del Fondo se realizan a dis-
tintos tipos de interés, que fluctúan entre 10 
y 15% según el destino del crédito, y los 
recursos se asignan de acuerdo con las nece-
sidades prioritarias del sector. En 1973 el Fon-
do Financiero Agrario aprobó préstamos por 
un monto de 1897 millones de pesos para 
640 000 hectáreas, cifras 50 y 22% mayores, 
respectivamente, que las del programa apro-
bado en 1972. Cerca de la mitad de ese ma-
yor valor se otorgó para el financiamiento del 
cultivo del arroz, y un 38% se repartió entre 
cultivos de maíz, de sorgo y de soja. 
El proceso de reforma agraria, significó en 
1973 la expropiación de 22 100 hectáreas y la 
adquisición de 18155 hectáreas a través de ne-
gociaciones directas. Últimamente el Instituto 
Colombiano de Reforma Agraria (INCORA), 
ha estado propiciando la creación de empre-
sas comunitarias, en vez de la parcelación in-
dividual. 
Las perspectivas agrícolas para 1974 son 
buenas. La Oficina de Planeamiento Agrope-
cuario espera un sustancial aumento de la pro-
ducción, gracias al aumento de la superficie 
cultivada y a mayores rendimientos. Se espera 
que la superficie cultivada alcance a 2 647 000 
hectáreas, cifra 6% mayor que Ja de 1973. 
La expansión de los cultivos se hará princi-
palmente en el primer semestre de 1974 y 
alcanzará a 1 752 000 hectáreas (superficie 9% 
mayor que en el primer semestre de 1973), 
por lo que se reflejará en la segunda cosecha 
del año. 
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De la superficie cultivada, 55% estará dedi-
cada a alimentos de consumo directo, 19% 
a cultivos industriales y el resto a materias 
primas y productos de exportación. 
b) La minería 
Por tercer año consecutivo se redujo el va-
lor agregado de la producción minera, luego 
de haber crecido a un ritmo de apenas 1.5% 
anual en el quinquenio 1965-1970. En 1973 
la baja fue de 4.2%, y reflejó sobre todo la 
tendencia decreciente de la extracción de pe-
tróleo, compensada sólo en parte por la evo-
lución de otros productos mineros, como el oro, 
que elevó su producción en aproximadamente 
13% en 1973. 
La producción de petróleo disminuyó 6.8% 
durante el año examinado, y como la deman-
da interna de combustibles líquidos aumenta 
anualmente en 8.5% fue preciso reducir mar-
cadamente su exportación. 
El rendimiento cada vez menor de los ya-
cimientos de Putumayo frustró la esperanza 
de que ellos compensaran la declinación de los 
antiguos yacimientos en Magdalena, y contribu-
yó a que el crudo exportado bajara de 31 a 15 
millones de barriles entre 1970 y 1972 y al 
parecer a 10 millones en 1973. 
c) La industria manufacturera 
El ritmo de crecimiento del producto ma-
nufacturero se aceleró en los últimos años. 
Durante el quinquenio 1965-1970 aumentó a 
razón de 6.4% anual, tasa que se elevó a 7.9 
y 10%, respectivamente, en 1971 y 1972. En 
1973, según cálculos preliminares, la produc-
ción manufacturera habría aumentado en una 
proporción parecida a la del año anterior 
(9.8%). 
El dinamismo del sector manufacturero co-
incidió con el rápido incremento de las expor-
taciones de manufacturas en los últimos años, 
y principalmente en 1973. Según una encues-
ta industrial,44 en el primer semestre de 1973 
se habría exportado un 8.7% de la producción 
manufacturera. 
Durante el año la industria dispuso de abun-
dantes insumos importados, aunque a precios 
altos, gracias a la mayor disponibilidad de 
divisas. 
Pese a que los indicadores comentados mues-
tran un notable aumento de la producción ma-
nufacturera en 1973, no deja de extrañar que 
los resultados parciales de algunos productos 
" FEDESARROLLO, Encuesta industrial, 1973. 
en particular hayan sido menos satisfactorios. 
Por ejemplo, hasta noviembre la producción 
de acero registró una disminución de 5.5% 
respecto a igual período de 1972; hasta octu-
bre, el petróleo procesado en refinerías no 
registró variación respecto a 1972, y produc-
tos como el cemento y la sosa cáustica, así 
como la generación de electricidad para uso 
industrial, acusaron entre 5 y 7% de incre-
mento. 
d) Construcción 
En 1973 la construcción mostró rápida re-
cuperación: su tasa de crecimiento se elevó 
desde 1.8% en 1972 a 11%. Hasta septiembre, 
la información disponible para las seis ciuda-
des más importantes del país indicaba que se 
habría expandido en 24% la superficie cons-
truida. Se estima que en el país se construye-
ron durante el año 5.7 millones de metros 
cuadrados, lo que significaría algo más de 
30% de incremento sobre 1972. 
También se estima que durante el año se 
invirtieron en edificación unos 12 000 millo-
nes de pesos y que se otorgaron créditos a la 
construcción por 8 500 millones de pesos, de 
los cuales 3 300 millones correspondieron a 
préstamos de las Corporaciones de Ahorro y 
Vivienda que a fines de año tenían aprobados 
otros préstamos por 7 000 millones más. Las 
operaciones de estas Corporaciones se amplia-
ron rápidamente durante 1973. Los ahorros 
captados, que en diciembre de 1972 ascendían 
a 187.8 millones de pesos, en septiembre su-
maban 3 478 millones, gracias al interés des-
pertado por el sistema de ahorro de valor 
constante (UPAC). 
e) Otros sectores 
En los servicios básicos se observó marcada 
diferencia entre los servicios de electricidad, 
gas y agua, cuyo ritmo de crecimiento ha 
venido en continuo ascenso (13.9% en 1973) 
y el de los transportes y comunicaciones, que 
en el quinquenio 1965-1970 y en el transcurso 
de los últimos años (excepto 1972) creció 
aproximadamente un 6.5%. 
En cuanto a los demás servicios, solamente 
se destacó en 1973 el aumento de la actividad 
comercial y financiera (9.6%). 
4. La reducción del desequilibrio fiscal 
en 1973 
La tendencia del déficit fiscal a acrecentarse 
con rapidez (en 1972 fue 2.2 veces mayor que 
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en el año anterior) , se interrumpió en 1973 
al reducirse el desequilibrio en 3 5 % . (Véase 
el cuadro 92.) 
Este vuelco favorable de la situación finan-
ciera fiscal se produjo por una expansión de 
los ingresos corrientes (24.7%) mayor que la 
de los gastos (13 .6%) , particularmente los de 
inversión, que sólo aumentaron en 1.2%, y 
a pesar de la devaluación interna de la mo-
neda que está implícita en esos incrementos. 
Los gastos corrientes aumentaron en 22.8% 
—aunque los de funcionamiento sólo lo hicie-
ron en 20 .8%— mientras los intereses de 
la deuda pública se elevaron en 4 2 % , prin-
Cuadro 92 
COLOMBIA: INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO NACIONAL 
(Millones de pesos) 
1972 1973 Variación (%) 
Ingresos corrientes 16 093 20075 24.7 
Impuestos directos 8 022 9188 14.5 
Sobre los ingresos y complementarios 7 624 3 766 15.0 
Impuesto ganadero 159 137 — 9.3 
Sucesiones 216 257 19.0 
10% recargo predial 23 28 21.7 
Impuestos indirectos 8 388 11387 35.8 
Aduanas y recargos 2 748 3 603 31.1 
3% cif 338 446 31.9 
Utilidad cambiaria 940 2 000 112.8 
Gasolina 1353 1455 7.5 
Ventas 1933 2 460 27.3 
Timbres 1040 1375 32.2 
Otros 36 48 33.3 
Ingresos no tributarios 806 956 18.6 
Menos CAT" y CDT» — 1123 — 1456 29.7 
Gastos corrientes 11397 13992 22.8 
De funcionamiento 10 360 12 519 20.8 
Intereses de la deuda 1037 1473 42.0 
Interno 631 690 9.4 
Externa 406 783 92.9 
Superávit en cuenta corriente 4696 6083 295 
Inversiones 8362 8 458 1.2 
Financiamiento del déficit 3665 2 375 — 352 
Crédito externo 4102 3 974 — 3.1 
AID: Contrapartidas 517 216 — 58.2 
AID: Sectoriales 1194 1586 32.8 
BIRF: Carreteras 261 124 — 53.5 




BID: Carreteras 242 149 — 38.4 
Recursos Ley 3a./72 1775 1549 — 123 




Crédito interno 1428 1796 25.8 
Bonos de desarrollo 1077 1367 2.69 
Bonos Ley 21/63 243 343 41.2 
Bonos valor constante 80 86 — 3.4 
Otros 28 
— — 
Crédito Banco de la República 800 100 — 87.5 
Amortización — 2 695 — 2 569 — 4.7 
Deuda externa — 811 — 1031 27.1 
Deuda interna — 1884 — 1 538 — 18.4 
Ajuste + 30 — 926 
— 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de datos de la Tesorería General de la República. 
a
 CAT = Certificado de Abono Tributario. 
b
 CDT = Certificado de Desarrollo Turístico. 
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cipalmente los de la deuda externa que casi 
se duplicaron. 
En los ingresos corrientes, los mayores in-
crementos tuvieron su origen en los impuestos 
indirectos (35.8%), principalmente las utili-
dades cambiarias; los impuestos a las trans-
acciones externas aumentaron en poco más 
de 31%. Entre tanto, los impuestos directos, 
entre ellos los que gravan los ingresos que son 
los principales, aumentaron solamente en 15%. 
Al financiamiento del desequilibrio fiscal 
(alrededor de 2 380 millones de pesos) con-
tribuyó en proporción ligeramente mayor el 
crédito externo bruto (de 65% en 1972 pasó 
a 67% en 1973) aunque lógicamente dismi-
nuyó en términos absolutos. En cambio, hubo 
una considerable merma de la proporción fi-
nanciada por el Banco de la República en rela-
ción con 1972, de 12.6 a menos del 2%; por 
otro lado, el financiamiento mediante Bonos 
de Desarrollo y Bonos ley 21/63 aumentó su 
contribución relativa del 21 al 29%. 
Por su parte, en 1973 la amortización de la 
deuda pública absorbió una proporción muy 
alta del ingreso por préstamos: 26% del cré-
dito externo y 81% del interno. 
COSTA RICA 
1. Evolución global 
La economía de Costa Rica redujo durante 
1973 su ritmo de crecimiento al registrar un 
aumento de sólo 3.9%, ligeramente superior 
al incremento de la población, pero inferior 
a la tasa media anual de 5% a que aumentó 
el producto interno bruto en el último trienio. 
(Véanse el cuadro 93 y el gráfico XXIX.) 
Las presiones inflacionarias se intensificaron 
por la conjunción de factores internos y ex-
ternos, e influyeron decididamente en el com-
portamiento de las principales variables ma-
croeconómicas. En efecto, el índice de precios 
al por mayor45 señala un alza cercana al 14% 
—promedio de enero a octubre— que contras-
ta con el crecimiento de 4.1% que tuvo en el 
mismo período de 1972. 
Por el lado interno influyeron las rigideces 
de la oferta, principalmente de los productos 
agropecuarios para consumo interno, acentua-
das por la atracción que significaron para los 
exportadores de productos tradicionales las al-
tas cotizaciones externas. Primero, se desalentó 
aún más la producción de granos básicos, que 
había disminuido drásticamente por la sequía, 
por ser más atractivo cultivar o fomentar otras 
actividades agropecuarias destinadas a los mer-
cados externos; segundo, proporciones signifi-
cativas del alza internacional de los precios se 
transmitieron al consumidor interno, y se man-
tuvo la liquidez de la economía a través del 
mayor medio circulante originado externamen-
te, que tendió a sostener el exceso de demanda 
y, dadas las circunstancias de la economía, a 
traducirse en el movimiento mencionado de 
los precios, seguido por efectos menores en las 
importaciones y repercusiones mínimas en una 
mayor producción de bienes y servicios. 
46
 Sólo se dispone del índice de precios al consumidor 
hasta diciembre de 1970. 
Entre los factores de origen externo que 
acentuaron las tensiones inflacionarias sobre-
salen un ligero aumento de las importaciones 
—su cantidad se acrecentó en cerca de 3% 
en 1973 en comparación con un aumento de 
1.1% en 1972— y el alza sostenida de los 




o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = 100 
1965 66 67 66 69 70 71 72 73 
t>) SECTOR EXTERNO 
Millones de dolores índice 1963 • 100 
IMPORTACIONES OE 
BIENES "I SERVICIOS 
EXPORTACIONES DE 
BIENES V SERVICIOS 




COSTA RICA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de colones a precios de 1690 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 197 
Oferta global 7344.2 7 711.8 8 012.0 8 301.6 132.6 138.1 137.3 
Producto interno bruto 5 318.9 5 531.7 5 808.3 6 034.8 100.0 100.0 100. 
Importacionesb 2 025.3 2 180.1 2 203.7 2 266.8 32.6 38.1 37. 
Demanda global 7 344.2 7 711.8 8 012.0 8 301.6 132.6 138.1 137.3 
Exportaciones11 1 394.6 1 493.1 1743.4 1 810.2 19.4 26.2 30. 
Inversión bruta interna 1 386.6 1407.1 1287.4 1 362.4 27.5 26.1 22. 
Inversión bruta fija 1132.4 1 220.6 1 272.4 1 342.4 21.9 21.3 22. 
Pública 251.9 304.9 320.1 342.5 5.8 4.7 5. 
Privada 880.5 915.7 952.3 999.9 16.1 16.6 16. 
Consumo total 4 563.0 4811.6 4 9812 5129.0 85.6 85.8 85.0 
Gobierno general 718.7 777.6 828.1 877.8 13.1 13.5 14. 
Privado 3 844.3 4 034.0 4153.1 4 251.2 72.5 72.3 70.4 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Costa Rica; para 
de informaciones preliminares de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efect 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
Contribuyeron al incremento de las impor-
taciones la deficiente producción interna de 
granos básicos, la necesidad de adelantar com-
pras de materias primas ante la escasez mun-
dial, la sostenida inversión del sector público 
y el mejoramiento relativo de la inversión pri-
vada, junto con una probable especulación para 
anticipar compras esenciales ante la posible 
reunificación de los tipos de cambio en un 
nivel superior al establecido previamente. 
Los gastos globales de consumo aminoraron 
su crecimiento de 3.5% en 1972 a 3% en 
1973. Una tendencia similar acusaron los gas-
tos del gobierno general y del sector privado. 
En todo caso, si se considera el aumento de 
la población, el consumo por habitante casi no 
experimentó variación con respecto a 1972. 
Las expectativas de mayores utilidades pro-
vocadas por las fuertes alzas de precios, los 
incentivos cambiarios y las facilidades credi-
ticias otorgadas, elevaron en términos relativos 
los gastos privados de capital — 5 % en compa-
ración con 4% en 1972— y los orientaron a 
fortalecer las actividades agropecuarias, indus-
triales y comerciales. (Véase nuevamente el 
cuadro 93.) 
Durante 1973 prosiguió el esfuerzo guber-
namental por ampliar y fortalecer las bases 
del desarrollo socioeconómico del país, impul-
sando los gastos dedicados a la formación de 
capital, que alcanzaron un ritmo más acelera-
do —7% en comparación con 5% en 1972— 
y llegaron a 343 millones de colones a precios 
de 1960. Destacaron en especial las obras rea-
lizadas por organismos del sector público, entre 
ellos el Instituto Costarricense de Electricidad, 
con proyectos en materia de telecomunicacio-
nes y energía hidroeléctrica (Cachi y Tapan-
tí), además de programas de energía eléctrica 
en el área rural (Guanacaste y Limón); el 
Servicio Nacional de Acueductos y Alcantari-
llados (SNAA), con obras relacionadas con 
el mejoramiento sanitario del plan para cinco 
ciudades, y otras instituciones como la Caja 
Costarricense de Seguro Social. 
El producto agropecuario aumentó en 3.5% 
gracias a la producción exportable, pues la 
producción para consumo interno registró me-
nores cantidades a causa de sus precios rela-
tivamente menos favorables. (Véase el cua-
dro 94.) 
El sector industrial, por su parte, recuperó 
su dinamismo —creció 7% en comparación 
con 5.5% en 1972— a impulsos del apoyo 
crediticio y de las mejores condiciones de com-
petencia establecidas por los ajustes cambiarios 
de fines de 1972. 
Básicamente la actividad manufacturera re-
cibió los incentivos más importantes de sus 
relaciones comerciales con Centroamérica. En 
primer lugar, se fortalecieron las exportaciones 
a la subregión, favorecidas por el alza que 
experimentó el tipo de cambio; en particular 
las exportaciones de manufacturas, que se 
efectúan principalmente a países centroameri-
canos, se elevaron cerca de 33%. Por otro 
lado, se restringieron las importaciones sub-
regionales en vista de su mayor precio, lo cual 
significó una expansión de la demanda de 
productos nacionales. En ciertas ramas indus-
triales la capacidad instalada se aprovechó en 
forma más intensa,46 y hubo algunos estrangu-
lamientos en la oferta de determinados pro-
ductos, no sólo como consecuencia de la ma-
yor demanda —tanto externa como interna— 
sino también por la relativa atonía de la in-
versión industrial en períodos pasados. Estas 
rigideces en la oferta industrial reforzaron las 
tensiones inflacionarias. 
La situación anterior ha hecho que los pla-
nes de inversión en la industria —ampliación, 
complementación, integración de procesos y 
creación de nuevas plantas—- abran perspecti-
vas más halagadoras, especialmente en lo que 
se refiere a vidrios, cemento, textiles, cuero y 
camarones, que se irán concertando a partir 
de 1974. 
Un avance de importancia fue la formula-
ción del plan nacional de desarrollo de media-
no plazo para el período 1974-1978, orientado 
a superar obstáculos para llevar el país a nue-
vas fases de su desarrollo socioeconómico. Con-
cretamente, se pretende atenuar los problemas 
de desempleo, fortalecer la acción del Estado, 
reducir las disparidades sociales existentes y 
acelerar la transformación económica del país. 
Tan importante como el fortalecimiento de los 
mecanismos de planificación para atender los 
problemas de mediano plazo de la economía, 
es aclarar el panorama de corto plazo con ob-
jeto de precisar medidas y acciones tendientes 
a atenuar el proceso inflacionario, fenómeno 
relativamente nuevo para el país. 
2. Sector externo y balance de pagos 
El mayor valor de las exportaciones de bienes 
y servicios fue el factor fundamental para 
que, frente al renovado dinamismo de las im-
portaciones, el déficit en cuenta corriente no 
superara los 100 millones de dólares. (Véase 
el cuadro 95.) Por otro lado, en la cuenta de 
M
 De acuerdo con las encuestas industriales perió-
dicas realizadas por el Banco Central, el porcentaje de 
empresas con capacidad ociosa ha venido disminuyendo 
gradualmente desde 1971. 
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Cuadro 94 
COSTA RICA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de colones a precios de 1690 Composición porcentual 






























Subtotal bienes 2 238.0 2 360.7 2 462.7 2 584.5 47.8 473 47. 
Electricidad, gas y agua 











Subtotal servicios básicos 303.5 3222 346.3 6.1 6.4 .. 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






















Subtotal otros servicios 2187.3 22785 2 398.5 46.1 463 .. 
Subtotal servicios 2 490.8 2 600.7 2 744.8 2 832.7 52.2 52.7 523 
Producto interno bruto, total 4 735.0 4 924.4 5175.4 5 3772 100.0 100.0 100J 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Costa Rica; para 
de informaciones preliminares de la misma fuente. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Minas y canteras en Industria manufacturera. 
Cuadro 95 
COSTA RICA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a 
Cuenta comente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+6+c+d+e) 
o) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 
Amortizaciones 
Divisas (— aumento) 
Oro (—aumento) 
Derechos especiales de giro (—aumento) 
280.1 283.8 344.5 424.1 
231.0 224.6 278.9 347.0 
49.1 59.2 65.6 77.1 
14.5 20.6 23.3 29.0 
22.1 24.2 27.4 31.6 
346.5 390.7 419.8 497.9 
286.8 316.3 337.5 398.0 
59.7 74.4 82.3 99.9 
35.9 44.3 48.0 60.0 
12.7 17.0 19.3 22.6 
— 13.6 — 14.6 — 22.9 — 29.7 
— 3.8 — 3.4 — 10.4 — 14.5 
— 9.8 — 11.2 — 12.5 — 15.2 
3.4 3.5 4.3 4.2 
— 76.6 — 118.0 — 93.9 — 99.3 
76.0 118.0 93.9 99.3 
79.1 128.0 67.9 
26.4 22.0 21.9 






8.6 >- 103.8 
2.5 3.9 3.9 
— 5.9 — 19.8 — 9.0 
— 9.5 20.3 28.2 _, 
4.2 3.4 3.7 
— 
8.7 — 13.9 3.1 — 4.5 
1.4 3.8 17.1 
— 4.2 — 3.3 — 3.1 — 5.7 
15.7 — 20.2 — 6.7 1.2 
— 4.0 5.7 
— — 
— 0.2 0.1 — 4.2 
— 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
capital las entradas netas excedieron con cierta 
holgura el saldo en cuenta corriente y casi 
permitieron eliminar la demanda acumulada 
de divisas, e incluso acrecentar las reservas 
internacionales netas del país en 5.7 millones 
de dólares. 
A diferencia del año anterior, el aumento en 
el valor de las exportaciones de bienes en 1973 
(24.4%) se debió principalmente a las me-
jores cotizaciones internacionales de los pro-
ductos agropecuarios tradicionales, ya que el 
volumen de las exportaciones sólo aumentó en 
3.7%. A la situación anterior se añadieron, 
a finales de 1972, los ajustes cambiarios efec-
tuados con la subregión, que elevaron signifi-
cativamente las ventas al Mercado Común 
Centroamericano (30%, frente a 9 % del año 
anterior). 
Las exportaciones de banano aumentaron en 
8.5% —aunque con menos intensidad que 
en 1972— a causa de las mayores cantidades 
exportadas, y su valor se acercó a los 900 
millones de dólares. 
Las ventas de café también continuaron cre-
ciendo rápidamente (28%) pues las mejores 
cotizaciones internacionales compensaron am-
pliamente la baja de 10% en el volumen ex-
portado causado por la menor cosecha en el 
ciclo 1972-1973: 1.7 millones de quintales con-
tra 1.9 millones en el ciclo anterior. 
El valor de las exportaciones de carne con-
tinuó aumentando rápidamente ( 2 7 % ) , con lo 
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que se aproximó a los 36 millones de dólares, 
principalmente en virtud de las favorables co-
tizaciones internacionales, unidas a un ligero 
incremento del quantum exportado. 
Entre las exportaciones tradicionales más 
importantes las de azúcar registraron el aumen-
to mayor (60%), que llevó su valor a 21 
millones de dólares. Ello fue el resultado de la 
mayor cantidad vendida (46%) y del alza 
sostenida de las cotizaciones internacionales. 
Las ventas de cacao se mantuvieron en 3.3 
millones de dólares (cifra similar a la de 1972), 
aunque en 1973 el factor determinante fue el 
crecimiento de los precios externos, pues las 
cantidades exportadas disminuyeron aprecia-
blemente. 
De acuerdo con la información preliminar 
disponible, las exportaciones al Mercado Co-
mún Centroamericano habrían aumentado de 
50 millones de dólares en 1972 a unos 62 mi-
llones en 1973 (alrededor de 24%), a lo que 
contribuyó principalmente el establecimiento 
de un tipo de cambio más favorable para las 
ventas subregionales. Las importaciones proce-
dentes de los países centroamericanos, en cam-
bio, habrían experimentado una disminución, 
desde alrededor de 79 millones de dólares en 
1972 a unos 72 millones en 1973, debido tam-
bién a modificaciones cambiarias. Con ello el 
déficit comercial con la subregión se habría 
reducido en cerca de 20 millones de dólares 
durante 1973. 
El renovado incremento de las exportaciones 
subregionales estuvo asociado a las mayores 
ventas del sector manufacturero. Datos hasta 
septiembre sobre la exportación de productos 
industriales —dirigida en su mayor parte a 
la subregión centroamericana— señalan un 
aumento del 33% (frente a 12% en 1972). 
El ritmo de aumento del valor de las im-
portaciones durante 1973 fue superior al del 
año anterior debido principalmente a la fuerte 
alza de los precios de las mercaderías com-
pradas. 
Por el lado de la cuenta de capital, en 1973 
se duplicó la entrada de capital privado, prin-
cipalmente de corto plazo, con respecto al año 
anterior. Las inversiones directas y los crédi-
tos de largo plazo afluyeron en magnitud pare-
cida y los recursos externos recibidos por el 
sector oficial tendieron a elevarse ligeramente. 
Al mayor ingreso de capital de corto plazo 
•contribuyeron principalmente el retorno de ca-
pitales 47 y los créditos destinados a importar 
maquinaria. 
" De acuerdo con indicadores disponibles, los de-
pósitos de particulares en bancos de los Estados Uni-
'dos disminuyeron considerablemente; en abril de 1973 
Si bien las magnitudes totales del capital 
oficial neto parecieron no variar apreciable-
mente con relación a las de 1972, se observan 
diferencias en los diversos componentes. Las 
entradas de fondos dirigidos al resto del sector 
público experimentaron aumentos considera-
bles, en particular los destinados a proseguir 
los programas de electrificación a cargo del 
Instituto Costarricense de Electricidad, mien-
tras se registraba un descenso en los fondos 
externos destinados al gobierno central. 
3. Finanzas públicas 
Aun cuando el incremento de los ingresos co-
rrientes fue muy superior al de años previos 
(24% en comparación con 14.5% en 1972 
y 2% en 1971), los gastos totales experimen-
taron también un notable aumento aproximado 
al 30%, lo que determinó un mayor déficit 
en las cuentas del gobierno central (468 mi-
llones de colones frente a 393 millones en 
1972). 
El aumento de los gastos totales fue origina-
do principalmente por los mayores gastos en 
remuneraciones. También aumentaron mucho 
los pagos de intereses de la deuda pública como 
consecuencia del mayor financiamiento interno 
y externo requerido en los últimos años para 
cubrir el desequilibrio fiscal. 
Entre los gastos de capital, las amortizacio-
nes y transferencias crecieron apreciablemente, 
pero la inversión real del gobierno central dis-
minuyó con respecto a 1972, principalmente 
por la reducción de gastos en la construcción 
de carreteras y caminos (de 164 a 124 millo-
nes de colones). 
En el rápido crecimiento de los ingresos co-
rrientes incidió tanto la reforma tributaria de 
1972 como el alza de precios experimentada 
en 1973. Las entradas corrientes —datos a 
octubre— pasaron de 768 a 1 031 millones de 
colones entre 1972 y 1973, lo que significó 
un incremento de 34%. 
Las recaudaciones provenientes tanto de im-
puestos directos como indirectos aumentaron 
aproximadamente en 33%, mientras las en-
tradas no tributarias aumentaban en 23% y 
llegaban a los 92 millones de colones. 
Por su significación, entre los gravámenes 
directos destacan los impuestos sobre los in-
gresos, que registraron un incremento del 31%, 
con un monto de 158 millones de colones, se-
guidos por los que gravan las utilidades de 
las compañías bananeras, cuya recaudación, aun 
se había registrado un descenso de 20 millones de 
dólares que se supone están regresando al país. 
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siendo muy inferior a los 10 millones hasta 
octubre de 1973, duplicó con creces la del año 
anterior. 
En los impuestos indirectos, fue significativo 
el incremento de las recaudaciones por impues-
tos sobre el consumo y las ventas (de 340 a 
451 millones de colones), así como de las pro-
venientes del comercio exterior, que sobrepa-
saron las del año anterior en 74 millones de 
colones. 
En 1973 el déficit del gobierno central se 
financió principalmente con créditos internos, 
en vista de la liquidez prevaleciente en la 
economía. Los ingresos provenientes de la colo-
cación de bonos se elevaron en 140% —cifras 
a octubre— al pasar de 114 a 274 millones 
de colones, mientras que las entradas de fon-
dos por préstamos externos disminuyeron de 
102 a 75 millones de colones entre 1972 y 
1973. 
De todas maneras, la deuda externa se 
elevó de 570 a 649 millones de colones y el 
nivel de la deuda interna —según datos a sep-
tiembre— aumentó en poco más de 29%, pues 
se elevó de 1 801 millones de colones a 2 327 
millones. 
4. Moneda y crédito 
En 1973 hubo una rápida expansión del circu-
lante, apoyada por una serie de circunstancias 
coincidentes. Datos acumulados hasta octubre 
indican que el medio circulante aumentó en 
27%, en contraste con 16% en 1972, para 
situarse en 1 813 millones de colones frente a 
1425 millones el año anterior. (Véase el cua-
dro 96.) 
Sin embargo, el crédito interno hasta el 
mes de octubre con relación a igual período 
de 1972, aumentó sólo en 9%, expansión me-
nor que la observada en 1972, de 14.4%. Por 
otra parte, los depósitos no monetarios se ele-
varon sólo en 6.3%, en comparación con tasas 
apreciablemente más elevadas en el bienio an-
terior. (Véase nuevamente el cuadro 96.) 
El aumento moderado del crédito interno 
total obedeció a la mejor situación financiera 
del gobierno central, derivada en gran medi-
da del fortalecimiento mencionado de los in-
gresos corrientes, que le permitió incrementar 
sus depósitos y disminuir sus necesidades cre-
diticias para lograr que sus saldos netos con 
el sistema bancario se redujeran de 341 millo-
Cuadro 96 
COSTA RICA: SITUACIÓN FINANCIERA 
(Millones de colones) 
Saldos a fin de año A octul >re 
1970 1971 1972* 1972 1973* 
Crédito interno 1 916.1 2 477.2 2834.9 2 659.2 2921D 
Créditos al gobierno (netos) 
Sector monetario 
Otras instituciones financieras bancarias 
Créditos a entidades oficiales 
Crédito al sector privado 
Sector monetario 




































Dinero 1 052.5 1 339.6 1 548.3 1424£ 1 812.5 
Cuasidinero 539.8 896.6 1 070.0 1105.3 1175.4 
Sector monetario 
Otras instituciones financieras bancarias 
Obligaciones sector privado 





















Pasivos externos de largo plazo 284.4 288.7 331.3 279.4 345.7 
Sector monetario 











FUENTE: Banco Central de Costa Rica. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Las cifras de octubre no son estrictamente comparables con la anterior porque excluyen el Instituto Nacional 
de Fomento Cooperativo. 
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nes en 1972 a 330 millones en 1973. Los pro-
gramas de otras entidades, como en años ante-
riores, encontraron apoyo crediticio al elevarse 
sus saldos a octubre en 43% sobre los niveles 
del año previo y situarse en 121.1 millones de 
colones. 
De igual manera, el crédito al sector privado 
continuó reforzando las actividades directamen-
te productivas, en especial la ganadería y la 
industria,48 mientras siguió disminuyendo la 
proporción de recursos destinados a la agri-
cultura —principalmente por los menores fon-
dos dirigidos al cultivo cafetalero—, a los 
servicios y a los créditos personales, entre otros. 
Los saldos a octubre de 1973 de los fondos 
destinados a la actividad ganadera reflejan un 
incremento cercano al 29% con respecto al 
mismo período de 1972, de manera que se man-
tuvo el vigoroso crecimiento de años previos. 
La mayor parte de las nuevas colocaciones de 
los departamentos comerciales de los bancos 
se orientaron hacia la inversión y, en menor 
medida, al financiamiento de actividades ope-
racionales. En este sentido, las nuevas coloca-
ciones para inversión —datos a septiembre— 
se elevaron de 109 millones de colones en 1972 
a 171 millones en 1973, mientras las des-
tinadas a operación pasaron de 92 a 148 mi-
llones. 
En cuanto a la industria, el sistema banca-
rio nacional puso a su disposición 17% más 
48
 La proporción de los préstamos otorgados por la 
banca nacional al sector privado para la ganadería 
subió de 20% en 1967 a 32% en 1973, y para la in-
dustria, de 18% a 21%, respectivamente. 
1. Antecedentes generales 
Los cambios en la economía internacional tam-
bién influyeron apreciablemente en la evolu-
ción de la economía chilena en 1973; sin 
embargo, no cabe duda de que éste fue uno de 
los pocos países en el que los acontecimientos 
internos constituyeron el factor decisivo. Como 
se sabe, en el transcurso del año pasado se 
produjeron acontecimientos políticos y sociales 
de trascendencia que tuvieron indudables re-
percusiones en el funcionamiento de la econo-
mía del país. A partir de septiembre, las cir-
cunstancias generales y la orientación de la 
política económica experimentaron un cambio 
considerable, según se verá más adelante. Por 
tal motivo, el examen de esta evolución está 
sujeto a una mayor cantidad de limitaciones 
créditos que en 1972, lo que hizo que los saldos 
a octubre de 1973 se situaran en 515 millones 
de colones. Así se continuó fortaleciendo su 
proporción dentro del total crediticio otorgado 
al sector privado, para alcanzar cerca del 21% 
en comparación con 18% en 1971. 
En las nuevas colocaciones de los departa-
mentos comerciales de los bancos en la indus-
tria manufacturera y de extracción sobresalen 
el creciente apoyo prestado a las actividades de 
inversión —de enero a septiembre de 1973 
se otorgaron 76.6 millones de colones, mientras 
en 1970 se invirtieron únicamente 38.8 mi-
llones^ — y los fondos orientados a facilitar las 
operaciones normales de las empresas, que cre-
cieron en 40% y llegaron a la cifra de 387 
millones en el período citado. Estos montos 
incluyen créditos por 30 millones destinados a 
resolver problemas derivados de la escasez de 
materia prima y del aumento de exigencias 
de los proveedores en materia de crédito. 
La mejor situación de la industria se re-
flejó en un apreciable incremento de 23% —a 
septiembre de 1973— del financiamiento de 
las ventas industriales, particularmente madera, 
productos alimenticios, productos textiles, pro-
ductos metálicos y otros, incluidos los de las 
industrias plásticas. 
En concordancia con la política de lograr 
un mejor aprovechamiento de recursos, decre-
cieron los préstamos a los demás sectores —sal-
vo al de la vivienda que se elevó 14%—, par-
ticularmente los dirigidos a los servicios, el 
comercio, otros créditos no clasificados y las 
inversiones. 
y reservas de las que son tradicionales en esta 
clase de revisiones anuales. 
Los hechos señalados incidieron con vigor 
en el comportamiento económico y social del 
país y marcaron en la práctica una clara dife-
rencia entre la evolución registrada en los pri-
meros ocho a nueve meses del año y la corres-
pondiente al último trimestre. Tanto es así, que 
lo ideal sería analizar por separado esos dos 
snbperíodos, y así se ha tratado de hacer cuan-
do ha sido posible obtener información dife-
renciada. Sin embargo, como tal tarea excede 
las posibilidades de este estudio {en varios 
casos los antecedentes disponibles no permiten 
realizar ese corte en el tiempo), en gran parte 
del informe se han empleado datos que se re-
fieren a todo el año, los que deben ser consi-
derados con cautela. 
CHILE 
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En 1973 el producto interno bruto dismi-
nuyó en 4.1%, sobresaliendo dentro de esa 
tendencia general las reducciones en su acti-
vidad que experimentaron ciertos sectores pro-
ductores de bienes y de servicios básicos (agri-
cultura, industria manufacturera, construcción 
y transporte y comunicaciones). En lo que 
respecta a la evolución de la oferta y demanda 
globales, mientras las importaciones y expor-
taciones aumentaron en valores constantes, de-
crecieron el consumo total y, particularmente, 
la inversión bruta fija (en 14.3%). 
En el sector externo crecieron significativa-
mente, en su expresión en dólares corrientes, 
las exportaciones y, en menor medida, las 
importaciones. De esta forma, el déficit en 
cuenta corriente pasó de 639 millones de dóla-
res en 1972 a 408 millones en 1973; para su 
financiamiento se recurrió al uso neto de capi-
tales autónomos y, en mayor porporción, a un 
creciente endeudamiento de las autoridades mo-
netarias. En el incremento de las exportaciones 
de bienes resultó fundamental la subida de 
70% que experimentó el precio internacional 
del cobre. Por su parte, en la evolución de las 
importaciones de bienes incidió especialmente 
el aumento del valor unitario de ellas, que se 
calcula en más de 19%, y el crecimiento de las 
internaciones de alimentos y de materias pri-
mas para la industria alimentaria. 
El proceso inflacionario se aceleró rápidamen-
te durante el año y la tasa de incremento de 
los precios entre los meses de diciembre 
de 1972 y de 1973 ascendió a más de 500%, 
Cuadro 97 
CHILE: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (— aumento) 
1 267.0 1132.0 965.2 1 489.1 
1124.0 984.0 855.2 1369.1 
143.0 148.0 110.0 120.0 
70.0 75.0 70.0 85.0 
50.0 50.0 25.0 20.0 
1 202.0 1231.0 1 463.0 1 807.8 
928.0 987.0 1 203.9 1 503.1 
274.0 244.0 259.1 304.7 
133.0 142.0 174.1 216.7 
86.0 46.0 35.0 33.0 
— 179.0 — 137.0 — 141.0 — 89.0 
— 126.0 — 72.0 — 11.0 
— 
— 53.0 — 65.0 — 130.0 — 89.0 
— 114.0 — 236.0 — 638.8 — 407.7 
114.0 236.0 638.8 407.7 
235.0 — 31.0 301.7 154.6 
19.0 — 42.0 
— — 
380.0 245.0 318.8 262.5 
— 140.0 — 192.0 — 23.1 — 111.9 
— 24.0 — 42.0 
— — 
— —. 6.0 4.0 
— 7.0 25.0 
— — 
— 46.0 — 22.0 — 0.1 — 0.2 
21.0 17.0 18.5 
— 
— 89.0 247.0 318.7 253.3 
5.0 102.0 222.4 232.1 
— 73.0 — 40.0 — 1.6 
— 
8.0 202.0 58.5 19.1 
— 7.0 — 1.0 
—. — 
— 22.0 — 16.0 39.4 2.1 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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según lo registra el índice de precios al con-
sumidor; otros índices registran una tasa de 
inflación superior a la anotada. En la primera 
parte del año se generalizó considerablemente 
la diferencia entre los precios oficiales y los 
pagados realmente por una parte indetermina-
da de los consumidores, lo que fue caracteri-
zado a menudo como una situación de mercado 
negro. Este cuadro cambió apreciablemente 
después de septiembre, al producirse importan-
tes reajustes de precios, los que de hecho per-
mitieron eliminar o reducir en alto grado los 
controles directos sobre los precios. Simultá-
neamente con la aceleración inflacionaria se 
registró un fuerte desequilibrio en el finan-
ciamiento del sector público y en el sector mo-
netario. La evolución comentada afectó negati-
vamente, en grado importante aunque difícil 
de determinar, a las remuneraciones reales. 
2. El sector externo 
En 1973 la cuenta corriente del balance de 
pagos registró un déficit de 408 millones de dó-
lares; éste es inferior al saldo negativo de 639 
millones de dólares anotado en 1972, pero 
cuadruplica el valor medio observado en el 
quinquenio 1966-1970. El valor corriente de las 
exportaciones de bienes y servicios aumentó en 
54.3%, en tanto que el de las importaciones 
creció en 23.5%; por su parte, los pagos netos 
de utilidades e interés del capital extranjero 
disminuyeron en 36.9%. (Véanse el cuadro 97 
y el gráfico XXX.) 
El incremento de las exportaciones de bie-
nes expresado en dólares corrientes fue de 
60%, pero como el índice de valor unitario 
de las exportaciones aumentó en 58% se de-
duce que el quantum de exportaciones sólo 
creció en algo más de 1%. El factor funda-
mental que incidió en la evolución de las ex-
portaciones fue el precio del cobre, el que 
para la gran minería pasó de un promedio de 
47.6 centavos de dólar la libra de cobre elec-
trolítico en 1972, a 80.8 centavos como prome-
dio de 1973, es decir, un incremento de 70%. 
Las exportaciones de cobre totales del país 
(incluidas la gran minería, la mediana y la 
pequeña) subieron de 647.7 millones de dólares 
en 1972 a 1 125 millones en 1973, con lo que 
elevaron su participación en el total de las 
exportaciones de bienes del 75.7 al 82.2%. 
Para todos los rubos de exportaciones de 
bienes, excluido el cobre, el aumento fue 
de 17.5% y se debió en su totalidad al incre-
mento del precio medio de esas exportaciones. 
A precios constantes, se registró una leve baja 
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productos mineros (excluido el cobre) y los pro-
ductos agropecuarios y del mar tuvieron un 
pequeño aumento. 
De la evolución comentada se desprende que 
durante 1973 se acentuó una proverbial carac-
terística de la economía chilena. Esta es la 
elevada participación en sus exportaciones de 
un solo producto —para el promedio de Amé-
rica Latina el coeficiente respectivo es de 
aproximadamente 50%, mientras en Chile 
fluctúa en torno al 80%— y el poco crecimien-
to que muestran las exportaciones no tradicio-
nales. En el último año, problemas de pro-
ducción interna y políticas cambiarias poco 
flexibles hasta comienzos del cuarto trimestre 
influyeron en esa dirección. 
En el aumento anotado de las importaciones 
de bienes influyó considerablemente el incre-
mento cercano a 20% que registró el índice 
de valor unitario de las importaciones; es decir, 
el quantum habría aumentado sólo en algo 
más de 3%. Entre los rubros de importación, 
en su expresión en valores corrientes, sobresalió 
con nitidez el incremento de más de 60% en 
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la internación de bienes de consumo alimenti-
cios y de materias primas para la industria 
alimentaria, que absorbió el 70% del aumento 
total de las importaciones del país. La evolu-
ción señalada respondió, por un lado, a la baja 
de la producción agropecuaria del país y a los 
esfuerzos por compensarla con mayores impor-
taciones, y por otro, a las fuertes alzas que 
experimentaron durante 1973 los precios inter-
nacionales de varios productos básicos. 
En los demás rubros de importación se ob-
servaron variaciones relativas inferiores al au-
mento del valor unitario de ellas, lo que se 
compadece con la restricción que tuvo lugar 
en la actividad económica interna; estas varia-
ciones fluctuaron entre 5 y 16% para las ma-
terias primas no alimenticias, combustibles y 
lubricantes, bienes de consumo y repuestos, res-
pectivamente. Por su parte, la internación de 
bienes de capital en dólares corrientes anotó 
una baja de 2 .5%. 
En cuanto a las exportaciones e importacio-
nes de servicios, fue notorio el incremento del 
saldo negativo que se generó. Mientras las ex-
portaciones aumentaron en 9 % , las importa-
ciones lo hicieron en 1 8 % , con lo que el déficit 
en esta cuenta pasó de 149 millones de dóla-
res en 1972 a 185 millones en 1973. Lo ocu-
rrido en el renglón fletes y seguros resultó 
decisivo para la explicación de esa tendencia. 
La baja registrada en los pagos netos de 
utilidades e intereses del capital extranjero pro-
vino, por un lado, del hecho de que durante 1973 
no hubo remisión de utilidades al extranjero, 
y por otro, de que los intereses de la deuda 
externa cancelados disminuyeron en 52 millo-
nes de dólares a consecuencia de postergaciones 
en los pagos de ellos, ya que no se llegó a un 
acuerdo en este sentido en las gestiones sobre 
renegociación de la deuda que en el transcurso 
del año se efectuaron en el Club de París. 
Sobre la cuenta de capital del balance de 
pagos son escasas las informaciones detalladas 
disponibles. Se calcula que en 1973 el saldo 
positivo por 408 millones en esa cuenta resultó 
de un ingreso neto de capitales autónomos por 
155 millones de dólares y una utilización neta 
de financiamiento compensatorio por 253 mi-
llones. (Véase nuevamente el cuadro 97.) En 
los capitales autónomos se registraron entradas 
por 267 millones de dólares y amortizacio-
nes por 112 millones; esta última cifra, aunque 
es superior a la observada en 1972, refleja 
también la reducción provocada por la poster-
gación de pagos indicada (las amortizaciones 
que vencían en el año ascendían a alrededor 
de 360 millones de dólares). 
La evolución experimentada por el balance 
de pagos llevó a un nuevo empeoramiento de 
la situación de reservas internacionales del 
país. Así, se estima que a fines de 1973 la po-
sición de reservas internacionales netas era 
negativa en aproximadamente 600 millones de 
dólares. 
3. Evolución de los precios, de las 
remuneraciones y de otras variables 
financieras 
a) Precios 
En 1973 la economía chilena experimentó 
una fuerte acentuación del proceso inflaciona-
rio, el que ya en 1972 había alcanzado niveles 
apreciables. El índice de precios al consumidor 
registró un incremento de 508.1% entre los 
meses de diciembre de 1972 y de 1973, en 
tanto que el alza fue de 352.8% si se compa-
ran los promedios para cada año. (Véase el 
cuadro 98.) 
A comienzos del segundo semestre del año 
la inflación, medida por ese índice, había al-
canzado un ritmo cercano a 300% anual, pese 
a la aplicación de un conjunto de medidas de 
control directo de los precios y a que las esta-
dísticas de precios habían dejado de ser bue-
nos indicadores de lo que ocurría en la rea-
lidad, al considerar cotizaciones oficiales para 
ciertos bienes y servicios en circunstancias de 
que se había generalizado bastante el fenóme-
no de mercado negro. En el cuarto trimestre, a 
consecuencia de la política iniciada por el 
nuevo gobierno, destinada a modificar radical-
mente el sistema de precios y a levantar una 
parte importante de los controles de precios 
existentes, aumentó el ritmo inflacionario cal-
culado según ese mismo índice y la tasa de 
incremento de los precios superó el 500% 
anual. 
Un aspecto que tiene interés destacar se re-
fiere a que durante • 1973 se registraron dife-
rencias significativas entre las tendencias in-
flacionarias medidas por el índice de precios 
al consumidor y por el índice de precios al 
por mayor. Así, incrementos de 532.8% y de 
508.1% —según promedios anuales y de di-
ciembre a diciembre—• medidos por el primero, 
se comparan con aumentos de 511.4% y de 
1 1 4 7 . 1 % en los precios al por mayor. Como 
se sabe, los dos índices sirven para examinar 
la evolución de precios en distintos niveles 
de la producción y de la comercialización y 
contienen diferentes canastas de mercancías, por 
lo que es posible que ellos indiquen variacio-
nes distintas, sobre todo en períodos cortos. 
Ello no obstante, la discrepancia anotada es de 
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Cuadro 98 
CHILE: EVOLUCIÓN DE LOS PRECIOS AL CONSUMIDOR Y AL POR MAYOR 
índice de precios al consumidor índice de precios 
al por mayor 
índice ajustado de 
precios al consumidor 




































. . . . , Prome- Diciem-
(diciembre <• »._ „ 
«ion dio a brea 
1969 j . . 





























































FUENTES: Instituto Nacional de Estadísticas, índice de precios al consumidor —para octubre a diciembre de 
1973 dicho índice utilizó cálculos del Departamento de Economía de la Universidad de Chile—, e índice de 
precios al por mayor; CIAP, El esfuerzo interno y las necesidades de financiamiento externo para el desarro-
llo de Chile, CIAP/650, 28 de enero de 1974, cuadro AE-1 (Índice de precios al consumidor ajustado). 
consideración y podría requerir un examen 
más profundo, para lo cual cabe tener en cuen-
ta como antecedente adicional que entre 1968 
y 1972 los valores registrados por los dos ín-
dices eran parecidos. 
Por otra parte, para disponer de un indi-
cador que refleje con mayor exactitud las va-
riaciones de los precios, el Comité Interameri-
cano de la Alianza para el Progreso (CIAP) 
calculó un índice de precios al consumidor 
"ajustado".49 De él se desprende que la tasa de 
inflación en 1973 habría sido de 575.5% me-
dida por los promedios de 1972 y 1973, y de 
681.6% de diciembre a diciembre. 
En definitiva, dadas la intensidad alcanzada 
en 1973 por la inflación chilena y las fuertes 
discrepancias que se observan entre los resul-
tados de los índices, es difícil efectuar exáme-
nes más o menos precisos sobre la verdadera 
dimensión del proceso inflacionario. Por aña-
didura, los cálculos sobre la evolución de di-
versas variables nominales deflactadas están 
sujetos a una significativa probabilidad de 
error. Esto complica el análisis de esas varia-
bles así como la adopción de medidas de po-
lítica que en él se sustenten. 
Si bien es cierto que en la tendencia infla-
cionaria de 1973 influyó el incremento regis-
19
 Para tal propósito se corrigieron a partir de julio 
de 1972 las cifras del índice de precios que calcula 
el Instituto Nacional de Estadísticas, INE, utilizando 
antecedentes del índice de precios que calcula el De-
partamento de Economía de la Universidad de Chile; 
este último incluía hasta septiembre de 1973 estima-
ciones de los precios de las mercaderías en el mer-
cado negro. Véase CIAP/650 op. cit. cuadro AE-1. 
trado por el valor unitario en dólares de las 
importaciones chilenas —que se estimó como 
promedio en alrededor de 20%—, los factores 
internos fueron los dominantes. En la primera 
parte del año lo esencial fue un fenómeno de 
exceso de demanda, en tanto que en el último 
trimestre predominaron las presiones prove-
nientes del lado de los costos, en especial las 
vinculadas con las devaluaciones cambiarias y 
la supresión de subsidios. Al respecto, si se 
examina lo ocurrido con un par de indicadores, 
se observa que entre los meses de julio de 
1972 y 1973 la cantidad de dinero del sector 
privado se elevó en alrededor de 300%, en 
tanto que el tipo de cambio básico de impor-
tación60 aumentó en 84%; por su parte, en-
tre los meses de julio y diciembre de 1973 la 
cantidad de dinero creció en 110% mientras 
el incremento del tipo de cambio básico fue 
superior al 900%. 
b) Remuneraciones 
El estudio de la evolución experimentada 
por los sueldos y salarios reales se ve dificul-
tado por la naturaleza de los deflactores que 
deben emplearse teniendo en cuenta las dife-
rencias ya anotadas entre las variaciones que 
50
 Hasta septiembre de 1973 correspondía al área 
cambiaria de importación de alimentos y de gran parte 
de las materias primas; después de esa fecha se uni-
ficaron los tipos de cambio para importación y expor-
tación, salvo uno especial para las exportaciones de 
cobre y otro para el mercado de corredores (princi-
palmente viajes) 
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registran los distintos índices de precios. Asi-
mismo, no ha sido posible contar con investi-
gaciones que hayan utilizado indicadores físicos 
para medir el consumo o gasto real de las 
personas o de las unidades familiares, las que 
podrían haber servido para apoyar en bases 
más sólidas el análisis que se efectúa. Por esto, 
los comentarios que a continuación se hacen 
son más bien indicativos de posibles rangos 
en los resultados y no pretenden que de ellos se 
extraigan conclusiones definitivas. 
El índice de sueldos y salarios nominales 
que calcula trimestralmente el INE puede ser 
deflactado, para estimar remuneraciones reales, 
por diferentes índices de precios, lo que como 
es lógico, da origen a tendencias parecidas 
pero a coeficientes distintos. Así, si para enero 
de 1970 se asigna un valor 100 al índice de 
remuneraciones reales —utilizando como de-
flactor el índice de precios al consumidor—, 
se observa que a partir de un máximo relativo 
de 136.6 en enero de 1972, las remuneraciones 
empezaron a descender. En julio de 1973, si 
se deflacta por el índice de precios al consu-
midor del INE, se registra un valor de 109.9; 
en cambio, si el deflactor es el índice de pre-
cios al consumidor que utiliza el CIAP en su 
estudio ya citado, la cifra comparable es 63.9.51 
La importante diferencia que se observa no 
es fácil de explicar ni de conciliar con la evo-
lución de otras variables reales, sobre todo si 
se trabaja con cifras medias para toda la po-
blación remunerada y no se consideran distintas 
posibilidades de clasificación de ella. 
Por otra parte, si se tiene en cuenta el 
período posterior, o sea el último trimestre 
de 1973 y los primeros meses de 1974, es fácil 
percibir que se desenvuelven dos fenómenos 
contradictorios que se contrapesan mutuamen-
te: por un lado, mutaciones sustantivas en el 
nivel y sistema de precios que indudablemente 
afectaron la situación real de los ingresos; por 
el otro, la adopción de una cadena de medi-
das para otorgar reajustes y bonificaciones de 
distinto tipo y en diversos grados a determi-
nados grupos, según los niveles de ingreso de 
los mismos. 
Como es obvio, por las dificultades antes 
señaladas y por no contar con antecedentes que 
permitan evaluar los resultados netos de esas 
influencias contradictorias, no es posible aven-
turar ninguna conjetura con respecto a cuál 
es el balance concreto sobre la materia en el 
período más reciente. Más adelante podrá ver-
se la opinión al respecto del Ministro de Eco-
nomía de la actual administración. 
01
 Véase CIAP/650, op. cit., cuadro AE-1. 
c) Tendencias monetarias y del sector público 
Entre los meses de diciembre de 1972 y 
de 1973 la cantidad de dinero del sector pri-
vado aumentó de 54 000 millones de escudos 
a 236 000 millones, es decir en 337%; esa tasa 
se compara con las de 152% y 114% regis-
tradas en 1972 y 1971, respectivamente. En la 
creación de dinero que tuvo lugar durante el 
año pasado fue decisivo el comportamiento 
financiero que registraron el sector fiscal y las 
empresas del área de propiedad social, particu-
larmente hasta septiembre de 1973 en el caso 
de estas últimas. Así, se ha calculado que el 
crédito que fue necesario otorgar al fisco y a 
esas empresas explican prácticamente en su to-
talidad el crecimiento de la cantidad de dinero 
(alrededor de 43% y 57%, respectivamente).52 
En lo que se refiere al sector fiscal, entre 
1972 y 1973 se cuadruplicó el déficit genera-
do por éste a consecuencia de incrementos pa-
recidos en los ingresos y gastos corrientes. 
Adicionalmente, como los gastos de capital casi 
se multiplicaron por 6, el fisco vio quintupli-
cado su déficit bruto que ascendió a más 
de 133 000 millones de escudos en 1973; este 
valor corresponde a cerca del 45% de los gas-
tos fiscales totales. (Véase el cuadro 99.) Ese 
déficit bruto fue cubierto en su gran parte por 
créditos directos en moneda nacional y extran-
jera del Banco Central al fisco, debido a que 
éste no contrató o no pudo utilizar préstamos 
internos y externos que tuviesen menos re-
percusiones en la expansión monetaria. 
En el caso de las empresas del área de pro-
piedad social es difícil evaluar exactamente el 
efecto de su gestión en la evolución monetaria, 
sobre todo porque después de septiembre de 
1973 tuvo lugar un cambio en la política de ta-
rifas públicas cuyo efecto aún no se conoce 
con precisión y, además, porque a partir de 
esa fecha un conjunto importante de ellas vol-
vió al sector privado. Sin embargo, como ante-
cedente ilustrativo puede señalarse que el dé-
ficit en cuenta corriente de ellas puede haber 
alcanzado a unos 90 000 millones de escudos, 
en tanto que su déficit bruto habría superado 
los 170 000 millones de escudos; esta última 
cifra corresponde a alrededor de un 40% de 
los gastos totales del sector de empresas pú-
blicas.53 
En suma, de los antecedentes proporcionados 
se desprende que dadas las situaciones de dé-
ficit en el fisco y en las empresas públicas, 
ra
 Véase CIAP/650, op. cit., cuadro 11-16. 
88
 Véase Exposición sobre el estado de la hacienda 
pública, presentada por el Ministro de Hacienda, Con-
tralmirante Lorenzo Gotuzzo, octubre de 1973, folleto 
N ' 124, Dirección de Presupuestos, cuadro N9 4. 
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Cuadro 99 








y 1973 escudos) escudos) 
Ingresos corrientes 38 375 J 1.67 568.2 4.4 
Tributarios 36 145.3 163 172.7 4.5 
Impuestos directos 10 047.6 42 960.3 4.3 
Impuestos indirectos 26 097.7 120212.4 4.6 
No tributarios 2 229.8 4 395.5 2.0 
Gastos corrientes 50 7999 219127.1 4.3 
Gastos de operación 20 775.9 83 613.7 4.0 
Remuneraciones 17 884.7 64 340.4 3.6 
Compra de bienes y servicios 2 890.9 19 273.3 6.7 
Transferencias 29 667.9 134 152.6 4.5 
Pagos personales y asignaciones 
familiares 10 079.6 30 350.1 3.0 
Transferencias al sector público 16 079.1 90 695.5 3.7 
Transferencias al sector privado 3 509.2 13 107.0 3.7 
Intereses de la deuda pública 356.1 1360.8 3.8 
Déficit en cuenta corriente —12 404.8 — 51 5589 4.2 
Gastos de capital 14150.6 81 912.5 5.8 
Inversión fiscal 12 924.7 74 597.9 5.8 
Inversión directa 6 406.6 33 999.8 5.3 
Inversión indirecta 6 518.1 40 598.1 6.2 
Amortizaciones 1 225.9 7 314.6 6.0 
Déficit bruto del sector fiscal —26555.4 —133 471.4 5.0 
FUENTE: Ministerio de Hacienda, Dirección de Presupuestos. 
las magnitudes envueltas y las modalidades de 
financiamiento seguidas, era inevitable, por 
una parte, que todo el sistema financiero tu-
viera un papel muy activo en la aceleración 
inflacionaria y, por otra, que fueran ineficaces 
medidas antinflacionarias que pretendieron con-
trolar de manera directa, y solamente, los in-
crementos de costos, precios y remuneraciones. 
4. Tendencias del producto interno bruto, 
de sus componentes y de la ocupación 
a) Oferta y demanda globales 
Durante 1973 el producto interno bruto dis-
minuyó en 4 . 1 % ; este hecho, unido a las tasas 
de crecimiento registradas en 1971 y 1972, 
determinó que en 1973 el producto por perso-
na del país fuera aproximadamente igual al 
de 1970. La oferta global decreció en menor 
proporción que el producto interno bruto por-
que las importaciones permitieron compensar 
parte de esa caída al aumentar en valores cons-
tantes en 3.5%. El coeficiente de importacio-
nes con respecto al producto se elevó de 16.3% 
en 1971 a 19.3% en 1973. (Véase el cuadro 
100 y nuevamente el gráfico XXX.) 
En lo que se refiere a la evolución de la 
demanda global, cabe destacar, en primer lu-
gar, la baja de 14.3% experimentada por la 
inversión bruta fija; esa baja y las observa-
das en 1971 y 1972 hicieron que la tasa de 
inversión bruta fija con relación al producto 
disminuyera del 16.5% en 1970 al 12.3% en 
1973; este último valor es bastante inferior 
al promedio de más de 19% que registra Amé-
rica Latina en su conjunto. Por su parte, el 
consumo total se redujo en 2.5%, a consecuen-
cia de una contracción estimada en 3.2% en 
el consumo privado y un incremento de 2.1% 
en el consumo del gobierno general.64 En una 
61
 Esa reducción de alrededor de 3 % en el consumo 
privado es difícil de conciliar con algunos cálculos 
sobre tendencias en las remuneraciones reales, por 
ejemplo, con una caída media de ellas, para el año, 
superior al 40% (véase CIAP/650, op. cit., cuadro 
AÉ-1). Estos contrastes tienden a confirmar lo señala-
do más atrás en cuanto a los problemas que plantea 
el uso de deflactores. 
182 
Cuadro 100 
CHILE: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de escudos a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 7 566.7 8 088.3 8 370.1 8 123.2 113£ 117.9 119.3 
Producto interno bruto 6 418.3 6 953.0 7099.0 6 807.9 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 1148.4 1135.3 1 271.1 1 315.3 13.6 17.9 19.3 
Demanda global 7 566.7 8 088.3 8 370.J 8 J23.2 JJ3.6 117.9 1193 
Exportaciones15 808.6 893.3 750.5 811.2 14.1 12.6 11.9 
Inversión bruta interna 1 218.5 923.2 . . . . . . 18.4 19.0 
Inversión bruta fija 1 057.9 1 005.8 976.6 836.9 16.1 16.5 12.3 
Construcción 549.2 579.8 . . . 9.6 8.6 
Maquinaria 508.7 426.0 . . . 6.5 7.9 
Consumo total 5 539.6 6271.8 6 643.0 6 475.1 81.1 863 95.1 
Gobierno general 699.4 769.0 799.8 816.6 10.1 10.9 12.0 
Privado 4 840.2 5 502.8 5 843.2= 5 658.5 ° 71.4 75.4 83.1<= 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras de ODEPLAN; para 1973, estimaciones d 
preliminar de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
c
 Incluye variación de existencias. 
GO 
Cuadro 101 
CHILE: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD EC 
(Al costo de los factores) 
Millones de escudos a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972* 1973* 1965 1970 1973* 
Agricultura 581.2 611.0 589.7 503.5 10.2 9.8 8.1 
Minería 610.4 620.7 605.8 614.9 9.8 10.3 9.9 
Industria manufacturera 1486.7 1678.8 1737.6 1649.0 25.4 25.2 26.6 
Construcción 245.3 268.1 215.8 172.6 4.8 4.2 2.8 
Subtotal bienes 2923.6 31792 3148.9 2940.0 50.1 49.5 47.4 
Electricidad, gas y agua 82.8 95.0 102.7 1073 1.4 1.4 1.7 
Transporte y comunicaciones 625.1 647.1 658.1 620.6 10.6 16.6 10.0 
Subtotal servicios básicos 707.9 742.1 760.8 727.9 12.0 12JO 11.7 
Comercio y finanzas 1091.0 1191.2 1248.3 1201.3 163 18.5 19.4 
Gobierno 268.5 281.6 291.7 297.8 1.9 4.5 4.8 
Propiedad de vivienda 278.7 270.4 272.0 273.9 6.2 4.7 4.4 
Otros servicios 632.4 702.2 737.3 759.4 11.5 10.7 12.2 
Subtotal otros servicios 2 270.6 2 445.4 2 5493 2 532.4 379 38£ 40.9 
Producto interno bruto, total 5 8152 6 299.6 6 4319 6168.2 100.0 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras de ODEPLAN; para 1973, estimaciones 
de la misma fuente. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
* Cifras preliminares. 
perspectiva de más largo plazo, comparando 
con la composición del producto en 1965 y 
1970, se aprecia que el consumo total expre-
sado como proporción del producto interno 
bruto ha venido aumentando sostenidamente: 
8 1 . 1 % en 1965; 86 .3% en 1970 y 95 .1% en 
1973. Por último, el coeficiente de exportacio-
nes, aunque anotó alguna recuperación en 1973, 
se mantuvo por debajo de los niveles alcan-
zados en años anteriores a 1972. 
b) Los sectores productivos 
Además de los factores políticos y económi-
cos de carácter más general que influyeron en 
el comportamiento de la economía durante el 
último año y que, según se señaló, tuvieron 
una importancia fundamental, la evolución de 
la actividad de los principales sectores pro-
ductivos también influyó decisivamente en el 
descenso del producto interno bruto. Así, los 
sectores productores de bienes registraron, en 
conjunto, una disminución de 6.4% en su apor-
te al producto (solamente la minoría anotó 
un pequeño aumento), en tanto que en trans-
portes y comunicaciones la baja fue de 5.7%. 
(Véase el cuadro 101.) 
La producción agropecuaria decreció en 
14.6% (16 .1% la actividad agrícola y 13.6% 
la pecuaria) mientras la pesca habría te-
nido niveles de producción similares en 1972 
y 1973. Si se examina un período más largo 
puede anotarse que en 1973 el aporte en tér-
minos absolutos del sector agropecuario al pro-
ducto interno bruto fue el mismo que en 1965, 
con lo cual su participación relativa se redujo 
en forma marcada. Entre los rubros agrícolas, 
los cultivos industriales disminuyeron en 3 5 % 
su producción en 1973, mientras que la baja en 
los cereales fue de aproximadamente 1 8 % ; 
en cambio las frutas y las hortalizas crecie-
ron en 4 % y 7 % , respectivamente. En el sub-
sector pecuario, las disminuciones en la pro-
ducción fueron de alrededor de 30%, en 
promedio, en los distintos rubros productores 
de carnes, en tanto que las lanas y los produc-
tos lácteos habrían registrado bajas de menor 
consideración. 
La actividad minera en su conjunto aumentó 
su producción en 1.5% con respecto a 1972. 
Es determinante en la explicación de esa ten-
dencia el incremento de 4 % anotado por la 
gran minería del cobre, la que mostró una impor 
tante recuperación de los niveles de producción 
mensual durante el último trimestre del año. 
El hierro, al aumentar su producción en 12%, 
se recuperó parcialmente de la caída experi-
mentada en 1972. Otros rubros mineros, cobre 
de la pequeña y mediana minería, salitre y 
petróleo, disminuyeron su producción; la baja 
más significativa (9%) la registró el petróleo. 
El índice de producción de la industria ma-
nufacturera preparado por el INE, anotó una 
baja de 4 .3% para el promedio del año 1973; 
si se comparan los promedios para los prime-
ros ocho meses de 1972 y 1973, la caída es 
de 6.4%. De las 20 agrupaciones manufactu-
reras en que se acostumbra clasificar esta ac-
tividad, se apreciaron disminuciones en 13 de 
ellas, destacando por su intensidad las de in-
dustrias de la madera; imprentas y editoriales; 
muebles; aparatos y artículos eléctricos, y pro-
ductos textiles. Entre las siete agrupaciones que 
elevaron su producción, sobresalen los incre-
mentos relativos de construcción de maquinaria 
y de celulosa y papel. (Véase el cuadro 102.) 
Teniendo en consideración las características 
generales que tuvo la evolución de la economía 
chilena durante el año pasado, puede afirmar-
se que el comportamiento de la industria ma-
nufacturera se explica tanto por factores vincu-
lados a la oferta —problemas en el abastecí- ' 
miento de insumos nacionales e importados, en ; 
el aprovechamiento de la mano de obra y en 
limitaciones de la capacidad de producción—, 
como por aquellos relacionados con la contrac-
ción de la demanda de varios bienes indus-
triales; por ejemplo, de aquellos que son in-
sumos para la construcción. 
La construcción experimentó una reducción 
de 20% en su actividad, lo que unido a la 
baja cercana al 10% acaecida en 1972 llevó 
a disminuir apreciablemente su aporte relativo 
al producto interno bruto en comparación con 
años anteriores. Las estimaciones disponibles 
indican que en la evolución del año pasado 
habrían influido negativamente tanto la cons-
trucción privada como la pública. 
En lo que se refiere a las tendencias regis-
tradas en los sectores productores de servicios 
básicos y de otros servicios, sobresalen los au-
mentos que tuvieron lugar en electricidad, gas 
y agua y en gobierno; este último respondió a 
un incremento del número de ocupados en el 
sector, dada la forma en que se estima el apor-
te del sector al producto interno bruto. Para 
el conjunto denominado servicios básicos el 
descenso medio fue de 4 . 3 % , mientras para el 
total de otros servicios habría sido más leve: 
0.7%. (Véase nuevamente el cuadro 97.) 
5. Algunas orientaciones de política 
económica 6fS 
Desde un punto de vista general, en la nueva 
política definida se hace hincapié en el papel 
56
 En esta sección se considera, particularmente, lo 
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Cuadro 102 
CHILE: ÍNDICE DE PRODUCCIÓN DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Promedio año 1968 = 100) 








Calzado y prendas de vestir 
Industria de la madera excepto muebles 
Muebles y accesorios de madera 
Celulosa, papel y productos de papel 
Imprentas y editoriales 
Cuero, productos de cuero, excepto calzado 
Productos de caucho 
Substancias y productos químicos 
Productos derivados del petróleo y del carbón 
Productos de minerales no metálicos 
Industrias metálicas básicas 
Productos metálicos, excepto maquinaria y 
equipo de transporte 
Construcción de maquinaria, exceptuando la 
maquinaria eléctrica 
Aparatos, accesorios y artículos eléctricos 
Construcción de material de transporte 
Industrias manufactureras diversas 
100.00 122.6 1173 4.3 
15.10 105.9 102.0 — 3.7 
4.16 123.3 134.3 8.9 
3.18 126.3 131.3 4.0 
9.68 113.1 101.5 —10.3 
6.81 123.0 117.1 — 4.8 
,4.37 146.7 93.1 —36.5 
1.49 155.5 120.8 —22.3 
2.55 90.1 104.5 16.0 
3.30 126.4 96.0 —24.1 
1.36 90.1 85.8 — 4.8 
2.51 138.8 127.5 — 8.1 
9.62 150.4 147.6 — 1.9 
0.87 138.5 129.6 — 6.4 
3.86 123.2 126.5 2.7 
9.59 124.2 119.7 — 3.6 
5.70 117.8 121.4 3.1 
2.38 151.5 189.3 25.0 
4.88 104.2 89.1 —14.5 
5.76 120.4 130.8 8.6 
2.83 123.1 119.6 — 2.8 
FUENTE: Instituto Nacional de Estadísticas. 
que desempeñan las fuerzas del mercado y la 
empresa privada en la promoción del proceso 
de desarrollo. Por ello dejó de ser objetivo 
fundamental de la acción económica la transfe-
rencia al Estado de la propiedad y el manejo 
de un conjunto amplio de actividades, que era 
el norte del gobierno anterior. 
Por otra parte, las características de la eco-
nomía chilena hacia septiembre de 1973 hi-
cieron que el nuevo gobierno diera particular 
importancia a la adopción de medidas cuyo 
efecto fuese relativamente inmediato. Partien-
do de un diagnóstico en que se identificaban 
situaciones de inflación reprimida y de distor-
sión en los precios relativos de la economía, 
se decidió que una estrategia de liberalización 
de precios era la más adecuada para resolver 
ambos problemas y, además, que las políticas 
cambiarias y de remuneraciones eran esencia-
les para restablecer el equilibrio en los mer-
cados de bienes y factores. De esta manera, 
"la situación cambiaria fue drásticamente co-
rregida llevando su nivel aproximadamente a 
los valores de fines de 1969, simplificando su 
estructura por la adopción de sólo dos tipos 
señalado por el Ministro de Economía, señor Fernando 
Léniz, en su exposición ante el Subcomité del CLAP, 
30 de enero de 1974. 
de cambio y reiniciando la aplicación de una 
política de devaluaciones frecuentes y peque-
ñas, volviendo así a una política que garantiza 
su nivel real".56 Además, como también lo 
anota el propio Mnistro, en las remuneraciones 
reales se decidió que en el cuarto trimestre del 
año se debería lograr un valor medio cercano 
a 70 (comparado con 60 en el tercer trimes-
tre y 100 a principios de 1970), para lo cual 
se habrían concedido reajustes de remunera-
ciones destinados a duplicar el ingreso nomi-
nal durante el cuarto trimestre en relación con 
el tercero. 
Otro aspecto significativo fueron varias ac-
ciones destinadas, como lo señala el Ministro 
Léniz, a lograr "la normalización de la acti-
vidad productora". En esta materia, el efecto 
más inmediato fue el incremento logrado en 
la producción de la gran minería del cobre, 
como ya se ha indicado. Se ha calculado que 
el promedio mensual en el último trimestre fue 
aproximadamente 50% superior al promedio 
de los primeros nueve meses. 
El programa económico para 1974 se ha 
centrado en tres áreas principales y se ha ela-
borado sobre la base de que el producto interno 
puede crecer en alrededor de 8%. Respecto a 
60
 Véase la exposición citada, pág. 10. 
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ingresos y precios, las diversas medidas adop-
tadas y que se continuarán adoptando durante 
el año tienen el propósito, en primer lugar, de 
lograr una remuneración media real que sea 
3 0 % superior a la calculada para el último 
trimestre de 1973. En materia de precios, se 
plantea continuar con una política de precios 
realista, lo que implica la progresiva supre-
sión de controles y subsidios y estímulo a la 
libre competencia entre los productores nacio-
nales y también desde el exterior. 
La segunda área está constituida por la po-
lítica de estabilización y de financiamiento 
de la inversión, uno de cuyos objetivos prin-
cipales es lograr una fuerte desaceleración del 
ritmo inflacionario. Para cumplir con ese ob-
jetivo se recurrirá especialmente a las políticas 
fiscal y monetaria. En lo fiscal se espera, a 
través de medidas tributarias y de control del 
gasto estatal, reducir el déficit bruto del sector 
1. Acontecimientos recientes 
El Ecuador es uno de los países latinoamerica-
nos que en mayor medida se han beneficiado 
del actual auge de los precios de las materias 
primas, en especial del petróleo crudo, lo que 
asociado al extraordinario desarrollo de su pro-
ducción petrolera ha determinado cambios de 
gran trascendencia en su economía con res-
pecto al pasado reciente. 
Las posibilidades de canalizar excedentes 
originados en el sector externo hacia activi-
dades que signifiquen cuotas apreciables de 
valor agregado aparecen con nitidez y las mag-
nitudes son extraordinarias. Uno de los más 
graves problemas del Ecuador en el pasado 
fue justamente el estrangulamiento causado por 
el sector externo; en 1972 y especialmente en 
1973, este problema desaparece y el sector ex-
terno se transforma en el más dinámico de la 
economía ecuatoriana. Las elevadas tasas de 
crecimiento del producto interno bruto tienen 
su origen principal en la actividad petrolera. 
Otra característica digna de mención es el 
extraordinario crecimiento del consumo priva-
do. Dados los efectos de este incremento en la 
ampliación de mercados, así como posibles 
sustituciones de importaciones, sobre todo si 
se produce una considerable redistribución de 
ingresos, cabe concluir que el dinamismo de la 
economía puede tener en este tipo de fenómeno 
una sólida base de sustentación. La capacidad 
de respuesta de los sectores productivos, tanto 
públicos como privados, será un factor deter-
a un 9% del total del gasto (fue más de 4 0 % 
en 1973). Por su parte, el incremento real de 
las tarifas públicas significa menor déficit 
en las empresas estatales y reduce la necesi-
dad de transferencia del fisco hacia ellas. En 
lo que a política monetaria se refiere, se ha 
calculado que la cantidad de dinero podrá 
crecer en 1974 en alrededor de 110%. 
En el sector externo, que es el tercer campo 
identificado, se prevé continuar con la política 
cambiaria iniciada en el cuarto trimestre de 
1973. Asimismo, se propugna intensificar el 
fomento a las exportaciones y la liberalización 
gradual de los controles y aranceles sobre las 
importaciones. Para el equilibrio del balance 
de pagos son fundamentales las exportacio-
nes de cobre y el precio del metal, la renego-
ciación de la deuda externa y nuevos préstamos 
e inversiones extranjeras por un monto cer-
cano a los 500 millones de dólares. 
minante para que esa mayor demanda no se 
traduzca solamente en presiones sobre el siste-
ma y sobre el nivel de los precios internos. 
Esta situación tan favorable para la econo-
mía ecuatoriana que se ha presentado en 1973 
ha coincidido con el primer año de ejecución 
del Plan de Transformación y Desarrollo 1973-
1977. Hasta ahora los procesos de planificación 
se habían desarrollado, en general, bajo seve-
ras restricciones por el lado del sector externo, 
de manera que la nueva situación da más li-
bertad en las tareas de planificación 
2. El sector externo 
La evolución del comercio exterior del Ecua-
dor muestra, no sólo un avance cuantititivo de 
notables proporciones, sino, además, cambio 
cualitativo de mucha significación. En efecto, 
el valor corriente de las exportaciones de bie-
nes y servicios acusó un crecimiento de 7 4 % 
entre 1972 y 1973 al elevarse de 354 a 615 mi-
llones de dólares. Este incremento adquiere 
mayor relieve si se toma en cuenta que en 
1972 ya hubo una fuerte expansión de las ex-
portaciones, lo que indica que en dos años 
se ha duplicado con creces el valor corriente 
de las exportaciones ecuatorianas. Este cam-
bio en las dimensiones del comercio exterior del 
Ecuador le coloca en una situación muy dis-
tinta a la del pasado reciente. Las repercusio-
nes de incrementos tan abruptos modifican 
considerablemente el funcionamiento de la ac-
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circunscriben esencialmente al sector exporta-
dor. (Véase el gráfico XXXI.) 
Por otra parte, la estructura de las expor-
taciones también ha experimentado modifica-
ciones de consideración. Hasta 1972 el pro-
ducto más importante era el banano, que cons-
tituía 4 0 % de la exportación de bienes, y le 
seguía en orden de importancia el petróleo 
( 1 9 % ) . En 1973, la participación de ambos 
productos se trastrocó, pues el petróleo alcanzó 
al 4 7 % y el banano al 2 3 % . En otras pala-
bras, mientras en 1972 dos tercios de las ex-
portaciones estaban representadas por bienes 
de origen agrícola, en 1973 éstos no alcanzaron 
a constituir el 4 0 % de ellas. (Véase el cua-
dro 103.) 
Las connotaciones de los cambios anotados 
son importantes. Ante todo, es muy distinta 
una situación de comercio exterior en la que 
las exportaciones agrícolas —sometidas a con-
tingencias climáticas y plazos de maduración 
de cultivos perecibles, etc.—, tienen participa-
ción mayoritaria, de otra en la que el petróleo 
es el producto dominante, con todas sus po-
tencialidades en cuanto a precios y mercados 
internacionales. En segundo lugar, aunque la 
actividad petrolera no se caracteriza por una 
alta capacidad de absorción de mano de obra 
y no supone un proceso industrial integrado, la 
cuantía de los excedentes que genera, así como 
las posibilidades de que promueva otros pro-
cesos industriales, la hacen especialmente propi-
cia para impulsar un crecimiento acelerado. 
Finalmente, su posición en los mercados in-
ternacionales otorga a este recurso un alto 
grado de liquidez que, sin duda, constituye una 
ventaja para llevar adelante una sólida estra-
tegia en el sector externo. Las decisiones del 
Gobierno del Ecuador respecto a la canaliza-
ción de esos excedentes permiten avizorar un 
futuro promisorio. 
Es evidente que los incrementos en los pre-
cios del petróleo explican una parte importante 
del alza del valor de las exportaciones. Sin 
embargo, es conveniente destacar que en 1973 
los aumentos del quantum exportado fueron 
aun de mayor significación. En efecto, el va-
lor corriente de la exportación de petróleo 
Cuadro 103 
ECUADOR: COMPOSICIÓN DE LA EXPORTACIÓN DE BIENES 
(Valores fob en millones de dólares corrientes) 
1971 % 1972 % 1973 % 
Petróleo 1.0 0.4 59.9 18.5 276.5 47.5 
Banano 120.6 50.0 125.5 38.8 134.9 23.1 
Café 36.5 15.2 42.6 13.2 60.0 10.3 
Cacao 25.4 10.5 23.3 7.2 25.0 4.3 
Azúcar 13.5 5.6 17.1 5.3 13.0 2.2 
Productos del mar 14.6 6.0 22.4 6.9 24.0 4.1 
Otros 29.8 12.3 32.4 10.1 49.4 8.5 
Total 217.0 100.0 323.2 100J0 582.8 100JO 
FUENTE: Banco Central y Junta de Planificación del Ecuador. 
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creció en el último año en 353%, y el quan-
tum lo hizo en 185%; por consiguiente, el 
efecto precio alcanzó solamente al 59%. Cabe 
señalar que no se trata de precios de referen-
cia sino de precios efectivos en contratos de 
exportación; que las mayores alzas se regis-
traron en los últimos meses del año y que la 
mayor parte de las exportaciones se realizó 
a precios mucho menores. La cuantificación de 
los efectos precio y quantum con el conjunto 
de las exportaciones no deja en claro la enor-
me diferencia de significación que hay entre 
ellos en el caso del petróleo (el efecto quantum 
triplica el efecto precio), pues ambos apare-
cen alcanzando magnitudes bastante similares. 
El cuadro 104 permite apreciar estos compo-
nentes del valor de las exportaciones. 
El sector externo ecuatoriano aparece do-
blemente beneficiado por los precios favora-
bles de todos sus productos de exportación y 
por la expansión sin precedentes de su pro-
ducción de petróleo, que por añadidura es el 
producto cuyo precio subió en forma extra-
ordinaria. 
Por el lado de las importaciones hay in-
crementos sustanciales, pero que no alcanzan 
a compensar los efectos positivos del auge de 
la exportaciones. El valor corriente de la im-
portación de bienes y servicios en 1973 fue 
de 612.6 millones de dólares, lo que significó 
un incremento de 29.2%. Si se analiza sólo la 
importación de bienes, este crecimiento alcan-
zó al 31.9%, determinado por un incremento 
de 12.6% del quantum y de 17% del valor 
unitario. 
En el incremento del valor corriente de las 
importaciones llaman la atención los aumen-
tos que corresponden a bienes de capital para 
la agricultura (169.2%), materias primas 
para el mismo sector (167.6%) y materiales 
de construcción (111.3%). Si bien los valores 
absolutos son relativamente pequeños, sus va-
Cuadro 104 
ECUADOR: INDICADORES SOBRE 
EXPORTACIONES DE BIENES 
(Valores en millones de dólares. 
índices: 1970 = 100) 
Incremento 
Valor foh de las 
exportaciones 323.2 582.8 80.3 
Índice de quantum 146.5 190.3 29.9 
Índice de precios 99.7 138.4 38.8 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de datos oficiales. 
naciones están señalando la preocupación por 
fomentar el crecimiento agrícola y la inten-
ción de absorber mano de obra en un sector 
especialmente apto para ello, como es el de la 
construcción. Aunque el incremento en las im-
portaciones destinadas a la industria ecuato-
riana no llega a cifras tan espectaculares como 
las citadas, 58.5% para las materias primas 
y 41.4% para bienes de capital, no dejan de 
tener enorme importancia, sobre todo si se 
toma en cuenta que sus montos absolutos as-
cienden a 188 y 100 millones de dólares, respec-
tivamente. 
La importación de bienes de consumo acusó 
también crecimientos de importancia durante 
1973: 61.3% la de bienes duraderos y 35.4% 
la de bienes no duraderos. 
En cuanto a los demás rubros de la cuenta 
corriente, la partida que representa las retri-
buciones al capital extranjero se duplicó en 
1973 (de 45.6 millones de dólares en 1972 a 
94 millones en 1973), debido en particular a 
las utilidades, que subieron de 34.3 a 83.3 
millones de dólares entre ambos años (143% 
de incremento), en tanto que la partida co-
rrespondiente a intereses bajó de 11.3 a 10.7 
millones de dólares. El crecimiento anotado se 
explica por las utilidades de las empresas pe-
trolíferas. 
El saldo positivo de 100 millones de dólares 
que dejaron las transacciones de bienes en 
1973 (había sido de —43 millones de dólares 
en 1972) compensó en parte los mayores egre-
sos por concepto de transportes, servicios y 
remesas de utilidades e intereses, etc., y per-
mitió aminorar significativamente el déficit 
del balance de pagos en cuenta corriente, que 
de 159.4 millones de dólares en 1972 dismi-
nuyó a 83.7 millones en 1973. 
En los últimos dos años, la entrada neta 
de capitales autónomos superó holgadamente el 
déficit de la cuenta corriente; sin embargo, 
en 1973 hubo una notoria reducción, con res-
pecto al año anterior, del capital ingresado 
en forma de inversiones directas y de présta-
mos de largo y mediano plazo. Asimismo, se 
observó un incremento en la amortización de 
la deuda externa y un exagerado aumento (no 
explicado) del rubro errores y omisiones. (Véa-
se el cuadro 105.) 
El movimiento de las transacciones corrien-
tes y de la cuenta de capital originó en los 
dos últimos años considerables incrementos de 
las reservas internacionales: 103 millones de dó-
lares en 1972 y 92 millones en 1973. 
Los movimientos de los precios de los pro-
ductos de exportación registrados en el último 
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Cuadro 105 
ECUADOR: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( o + 6 + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 
Amortizaciones 
Divisas (— aumento) 
Oro (—aumento) 
Derechos especiales de giro (—aumento) 
1972 1973s-
256.1 266.2 354.0 615.3 
232.8 241.4 323.2 582.8 
23.3 24.8 30.8 32.5 
1.1 1.1 6.4 6.3 
10.0 10.0 9.1 10.0 
361.1 446.1 474.1 612.6 
262.3 526.9 366.6 481.9 
98.8 119.2 107.5 130.7 
45.8 54.0 64.3 87.1 
9.8 9.0 11.0 11.0 
— 33.5 — 34.9 — 45.6 — 94.0 
— 23.6 — 19.6 — 34.3 — 83.3 
— 9.9 — 15.3 — 11.3 — 10.7 
5.4 5.3 6.3 7.6 
—133.1 —209.5 —159.4 — 83.7 
133.1 209.5 159.4 83.7 
126.0 163.6 243.0 105.8 
50.0 157.0 150.0 84.7 
50.4 39.4 , 111.9 53.0 
— 20.9 — 42.5 — 28.3 — 40.0 
— 1.8 2.0 
— — 
8.3 7.7 9.4 8.1 
4.7 — 2.9 — 0.3 
.—. 
2.1 15.0 15.6 69.7 
4.2 3.5 3.8 
.—. 
— 3.9 30.3 —102.7 — 91.8 
22.9 20.8 9.7 10.9 
— 6.5 — 11.0 — 35.0 — 20.7 
— 21.3 23.3 — 80.5 
— 75.2 
1.1 0.4 6.7 
— 8.1 
— 0.1 — 3.2 — 3.6 1.3 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
tiempo, tal vez sugieran beneficios despropor-
cionados para la economía ecuatoriana. Pero 
si bien las alzas de los precios, en particular 
del petróleo, han sido apreciables, al examinar 
el comportamiento anterior del conjunto de 
los productos de exportación se comprueba que 
sólo se están recuperando apenas los niveles 
de años precedentes. Tomando el año 1960 
como período base de la relación de inter-
cambio, se observa que en 1973 el índice co-
rrespondiente fue ligeramente inferior al del 
año base y que en 1962, 1964 y 1966 se habían 
alcanzado posiciones similares o más favora-
bles. 
Los siguientes datos, basados en informacio-
nes oficiales ilustran estas apreciaciones: 
índice de la relación Efecto de la relación 
de intercambio de intercambio 
(1960-100) (millones de dólares 
de 1960) 
1960 100.0 
1961 96.6 — 5.3 
1962 99.1 — 1.6 
1963 87.8 —23.4 
1964 99.3 — 1.3 
1965 87.8 —27.4 
1966 101.0 2.1 
1967 94.5 —12.6 
1968 90.1 —24.4 
1969 90.5 —22.3 
1970 97.2 — 7.0 
1971 89.5 —28.1 
1972 87.8 —41.8 
1973 99.5 — 2.3 
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El total de pérdidas acumuladas (efecto ne-
gativo de la relación de intercambio) desde 
1960 alcanza a la suma de 195.4 millones de 
dólares de aquel año, que traducidos a dólares 
de 1973, significan aproximadamente 270 mi-
llones. Como es fácil deducir, la compensación 
de estas pérdidas, desde el punto de vista de la 
relación de precios, sólo será posible si en el 
futuro los incrementos de los precios de expor-
tación superan a los aumentos de los precios 
de las importaciones. 
3. El producto bruto y la composición de la 
demanda interna 
En el análisis de la evolución de la economía 
ecuatoriana destaca el acelerado crecimiento del 
producto interno brtuo, ya que la tasa de 
12.7% que señala la estimación de cuentas 
nacionales es una de las más altas registradas 
en los países de América Latina. 
Mientras en el quinquenio 1965-1970 esta 
variable creció a una tasa media anual de 
5.6%, en 1971 esa tasa fue de 8.3% y en 1972 
de 9.8%. Evidentemente, ha habido una fuerte 
aceleración sobre la que caben algunas consi-
deraciones. (Véase el cuadro 106 y nuevamen-
te el gráfico XXXI.) 
Las actividades productoras de bienes tuvie-
ron un extraordinario incremento de 20.8% 
en 1973, lo que constituyó sin duda un cam-
bio considerable. Sin embargo, el análisis por 
ramas de actividad muestra crecimientos muy 
dispares. Mientras la actividad minera, funda-
mentalmente la petrolera, registró una tasa de 
incremento de 192% en 1973, la agricultura 
apenas creció en 0.7%. Aunque en realidad 
las condiciones climáticas no favorecieron la 
producción agrícola durante el año considera-
do, un análisis retrospectivo muestra que tra-
dicionalmente su crecimiento ha sido lento. 
Como es mucha la población que depende de 
este sector, tiene una alta prioridad desde 
el punto de vista social; además, sus efectos 
en la esfera propiamente económica son parti-
cularmente importantes. La rigidez de la ofer-
ta presiona constantemente sobre los precios 
y lleva a absorber divisas para la importación 
de bienes cuya producción podría generarse 
internamente. El lento crecimiento del sector 
agrícola ha hecho decrecer su participación 
dentro del producto interno bruto de 35% en 
1965 a 26% en 1972 y 23% en 1973. 
La tasa de crecimiento de la industria ma-
nufacturera en 1973 fue de 13.6%, lo que in-
dica, sin duda, un ritmo francamente ascenden-
te. En el quinquenio 1965-1970 habría crecido 
a una tasa media anual de 6% y en los dos 
años siguientes en 8.7 y 9%. Se insinúa así 
como una actividad que podría generar una 
proporción importante del producto ecuatoria-
no, y hacia allá apuntan las decisiones guber-
namentales en materia de fomento industrial. 
El crecimiento de la actividad de la cons-
trucción, menos acelerado que el de la mine-
ría y el de la industria manufacturera, llegó 
al 8.8% en 1973, cifra menor que la registra-
da en el quinquenio 1965-1970 (11.1% anual) 
y en 1971 y 1972 (27.7% y 10.7%, respec-
tivamente). La desaceleración que se observa 
en este sector se explica en parte por la ter-
minación de las obras vinculadas a la actividad 
petrolera, pero hay que admitir que su ritmo 
es inferior al del período anterior a la ex-
pansión petrolera. 
Los servicios básicos crecieron 11.2% en 
1973, y aunque la tasa fue inferior a la de 
los dos años anteriores, superó bastante la re-
gistrada en el quinquenio 1965-1970 (8%). 
De esa forma, su participación en el producto 
pasó de 6.6% en 1965 a 7.9% en 1973. Hay 
que destacar que los dos componentes de este 
grupo mostraron variaciones muy dispares en 
1973. Mientras la actividad de transporte y 
comunicaciones creció en 12.5%, la que corres-
ponde a electricidad, gas y agua lo hizo en 
4.9%. 
El grupo de actividades denominadas "otros 
servicios", que incluye principalmente comer-
cio y finanzas, gobierno y propiedad de vi-
vienda, registró un crecimiento de 7.1% en 
1973, y su participación en el producto interno 
bruto se mantuvo en torno al 36%. La activi-
dad comercial y financiera, la más importante 
de este grupo, acusó un crecimiento de 8.7%, 
con una participación bastante estable en la 
actividad económica general. No se dispone 
de información para analizar el comportamien-
to de cada uno de los demás servicios, que en 
conjunto, excluyendo comercio y finanzas, ha-
brían crecido a una tasa de 6.1%. 
En la oferta y demanda totales, cuyo cre-
cimiento fue de 12.3% para 1973, se regis-
traron algunas variaciones de importancia. En 
primer lugar, por el lado de la demanda las 
exportaciones expresadas en valores constantes 
crecieron aceleradamente por segundo año con-
secutivo. En efecto, como ya se advirtió en 
la descripción del sector externo, la tasa de 
32% para 1973 significa que éste es el mayor 
foco de dinamismo de la economía ecuatoriana. 
Llama la atención, por otra parte, el extraor-
dinario crecimiento del consumo privado; la 
tasa de 10.5% puede adolecer de algún gra-
do de sobreestimación, ya que esta variable, 
como es habitual, se obtiene por diferencia y 
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Cuadro 106 
ECUADOR: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de sucres a precios de 1690 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 11888 12 631 13 875 16 759 572 542 56J) 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 1618 1809 2111 2 347 6.6 7.4 7.9 
















Subtotal otros servicios 8 426 9 321 10 094 10 813 362 38.4 36.1 
Producto interno bruto, total 21932 23 761 26 080 29 392 100.0 100/) 100.0 
FUENTE: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central del Ecuador; para 1 
de estadísticas de la misma fuente citada. 
NOTA: En 1973 la suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, 
cada actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Incluye el gobierno y la propiedad de viviendas. 
Cuadro 107 
ECUADOR: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de sucres a precios de 1690 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973a- 1965 1970 1973* 
Oferta global 29 436 32 317 34874 39153 118J 1232 122.6 
Producto interno bruto 23 897 25 785 28 342 31941 100.0 100.0 100.0 
Importaciones* 5 539 6 532 6 532 7 212 18.1 23.2 22.6 
Demanda global 29 436" 32 317 34 874 39153 1181 123.2 122.6 
Exportaciones1" 4 060 4 376 5 583 1Z13 20.2 17.0 23.1 
Inversión bruta interna 5 270 6 216 5 939 6 236 12.9 22.1 19.5 
Inversión bruta fija 4 812 5 726 5 318 5 573 11.1 20.1 17.4 
Pública 3 614 4 464 3 996 6.8 15.1 
Privada 1197 1262 1322 4.3 5.0 
Consumo total 20106 21725 23 352 25544 85J0 84.1 80.0 
Gobierno general 3448 3 936 4 072 4243 13.1 14.4 13.3 
Privado 16 658 17 789 19 280 21301 71.9 69.7 66.7 
FUENTE: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central del Ecuador; para 1973, 
de estadísticas de la misma fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de p 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
•> Bienes y servicios, excluidos los factores. 
acumula los posibles y naturales grados de im-
precisión en el resto de los componentes. El 
consumo del gobierno general acusa la mode-
rada tasa de 4.2% en 1973, muy inferior a 
la del quinquenio 1965-1970 que alcanzaba al 
7.8% anual. Contrariamente a lo ocurrido con 
los componentes de la demanda, la inversión 
bruta interna tuvo un lento crecimiento. En 
efecto, en 1973 se registró una tasa de 5 % , 
muy inferior a la del quinquenio 1965-1970, 
cuyo incremento medio anual fue de 17.7%. 
Si se considera además que en 1972 se había 
registrado desinversión, es decir, que la tasa 
había sido negativa (—4.5%), parece legí-
timo señalar que el ritmo registrado el último 
año no se condice con el alto crecimiento de 
la actividad económica, ni con el muy superior 
crecimiento de actividades vinculadas a la in-
versión, como la industria y la construcción. 
Es posible que el problema de los "desfases 
temporales" entre inversión y producto expli-
quen la situación descrita. (Véase el cuadro 
107.) 
Por el lado de la oferta global, aparte el 
extraordinario crecimiento del producto inter-
no bruto, cabe destacar el que corresponde a 
la importación. En 1973 este componente se 
elevó en 10.4%, cifra muy similar a las de 
los ocho años anteriores, con la excepción de 
1972, en que hubo estancamiento. 
El incremento de la importación tanto de 
materias primas como de bienes de consumo 
alcanzó gran magnitud. En valores corrientes 
la primera aumentó en 60% y en 4 2 % la 
segunda. En la comparación resulta un tanto 
disminuido el crecimiento de la importación 
de bienes de capital, pero con un ritmo de 
crecimiento de 15% esta importación se do-
blaría en el plazo de solamente cinco años. 
Es evidente que el comercio exterior ecuato-
riano está acusando grandes avances en todos 
sus componentes, y que el no hacerles compa-
tibles entre sí podría restarle eficiencia a la 
expansión generada en este sector. 
Sin embargo, por las magnitudes que están 
alcanzando los diferentes rubros de importa-
ción, es posible suponer que las posibilidades 
de sustitución se irán ampliando en los próxi-
mos años. 
En 1973 se inició la ejecución del Plan 
Quinquenal de Transformación y Desarrollo. Ob-
viamente, las condiciones y supuestos en que 
se basaron los objetivos y metas del Plan 
sufrieron modificaciones de importancia en ese 
año. Gran parte de ellas aparecen vinculadas 
a la sensibilidad de los precios en el mercado 
internacional, aunque también ha influido el 
retraso o la no ejecución de algunas medidas 
que el plan contemplaba, específicamente en 
el sector agrícola, donde además las condicio-
nes climáticas conspiraron desfavorablemente. 
Al comparar las tasas de crecimiento logra-
das en 1973 con las que el plan señalaba como 
deseables para las principales variables macro-
económicas, hay que tener en cuenta lo que 
ha significado para el Ecuador este primer 
año del plan. En 1973 el sector externo adqui-
rió proporciones muy difíciles de prever. La 
expansión petrolera explica en medida impor-
tante todos los casos en que la tasa de creci-
miento real superó la tasa programada. (Véase 
el cuadro 108.) Por otra parte, el año 1972, 
base de referencia para el cálculo de tasas, no 
es adecuado, por cuanto en él la construcción 
de las instalaciones petroleras concentró una 
creciente actividad. Las diferencias que se 
muestran en el cuadro 108 debieran interpre-
tarse considerando las limitaciones anotadas. 
Además, el plan contempla tasas medias para 
el quinquenio que no corresponden necesaria-
mente a 1973. 
Cuadro 108 
ECUADOR: COMPARACIÓN ENTRE LOS INCRE-
MENTOS REALES DE ALGUNOS INDICADORES 




Incrementos Metas del 
reales plan 
1973 1972-1977 
Producto interno bruto 12.7 9.8 
Consumo 9.4 8.9 
a) Privado 10.5 8.7 
b) Público 4.2 9.8 
Inversión bruta 5.0 7.9 
Exportación de bienes y servicios 32.0 15.9 
Importación de bienes y servicios 10.4 9.6 
Producto de algunos sectores 
Sector agropecuario 0.7 5.3 
Industria1 13.6 9.7 
Construcción 8.8 11.2 
Electricidadb 4.9 12.3 
Petróleo0 185.0 196.0 
FUENTES: CEPAL, sobre la base de datos oficiales; 
ILPES, INST/79 Add.l, Resumen de los trabajos, 
anexo I. 
1
 Las metas del plan incluyen industria, pesca y mine-
ría, excluido el petróleo. 
b
 La tasa de crecimiento real se refiere a electricidad, 
gas y agua. 
0
 La meta del plan se refiere exclusivamente al año 
1973. 
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4. Aspectos principales de la política 
económica 
a) Precios 
Las variaciones de los diferentes indicadores 
de precios en 1973 están señalando una in-
flación moderada en la economía ecuatoriana. 
Si se analiza este fenómeno en función del 
índice de precios al consumidor de la ciudad 
de Quito5T se observará que las alzas medidas 
por los promedios anuales fueron de 8.4% en 
1971, 7.9% en 1972 y 13% en 1973. Si se 
analiza además el alza de los precios entre 
diciembre de 1972 y diciembre de 1973, el 
mismo indicador acusa un crecimiento cerca-
no al 20%, En las ciudades de Guayaquil y 
Cuenca el indicador permite extraer conclu-
siones parecidas. 
Entre las causas que explican este fenómeno 
se pueden señalar el crecimiento de los pre-
cios de importación (17% en 1973), que en 
una economía cuya oferta global proviene 
en una cuarta parte del exterior tiene efectos 
considerables, y el lento crecimiento de la 
oferta agrícola y su desequilibrio con la de-
manda efectiva de este tipo de bienes. Por otra 
parte, el crecimiento de los medios de pago 
a disposición del público y del gobierno, que 
hasta noviembre de 1973 era de 17%, cons-
tituye el mecanismo por el cual se hace efecti-
va una demanda cada vez mayor. Es preciso 
tener en cuenta que en el balance monetario 
el incremento de las reservas internacionales 
(91.8 millones de dólares en 1973) tiene al-
guna forma de contrapartida en sucres. Por 
supuesto que si se profundiza el análisis para 
comparar las estructuras de la oferta y la 
demanda por grupos socioeconómicos y se iden-
tifican los efectos en los precios de los már-
genes de ganancia de los productores, inter-
mediarios y distribuidores, es posible precisar 
más las fuentes que generan las alzas de pre-
cios. Sin embargo, las que se han anotado 
parecen constituir la explicación fundamental: 
una combinación de presiones de costos y de 
demanda. 
En 1973 el Gobierno del Ecuador dictó una 
serie de disposiciones y reglamentos referentes 
a reducciones arancelarias, colocación de bo-
nos del Estado, fomento del crédito agrícola e 
industrial a través de la creación de fondos 
financieros para ambos sectores, modificación 
de encajes legales, ciertas formas de control de 
precios, etc. Tales medidas son representativas 
del tipo de correcciones que las autoridades gu-
CT
 Instituto Nacional de Estadística, índice de pre-
cios al consumidor, N ' 247. 
bernamentales han iniciado para contrarrestar 
las alzas anotadas. 
b) Política agraria 
El hecho más destacado en este campo fue 
la promulgación de la Ley de Reforma Agra-
ria.58 Los planteamientos e intenciones que se 
hacen explícitos en dicha ley no dejan lugar 
a dudas respecto de las motivaciones sociales 
y económicas que la sustentan. Sin embargo, 
dadas las modalidades de plazos y calificacio-
nes para la expropiación de tierras no es aún 
posible evaluar su alcance y profundidad. 
El rasgo más saliente de esta reforma agra-
ria es la intención de ejecutarla gradual y 
ordenadamente. A partir de 1975, el Consejo 
de Coordinación, organismo interministerial, 
calificará los casos en función de causales ge-
nerales de expropiación,89 de modo que los 
alcances de la reforma agraria dependerán de 
los criterios específicos que en cada caso de-
termine el Consejo mencionado. Corresponderá 
al Instituto Ecuatoriano de Reforma y Coloni-
zación (IERAC) la ejecución de los planes, 
programas y proyectos de reforma agraria, y 
además será de su competencia la primera ins-
tancia en el proceso de expropiación; la se-
gunda instancia corresponderá a los Comités 
Regionales de Apelación, y la decisión defini-
tiva al Consejo de Coordinación Agraria. Los 
montos de indemnización por la expropiación 
se pagarán sobre la base del avalúo catastral 
vigente 10 años antes de la fecha de expropia-
ción. Dados estos antecedentes, habrá que ir 
realizando la evaluación de este proceso a me-
dida que avance. 
El sector agrario ecuatoriano presenta defi-
ciencias de gravedad desde el punto de vista 
68
 Ley de Reforma Agraria, Registro Oficial N9 410, 
15 de octubre de 1973, Decreto N° 1172. Es útil des-
tacar una de las consideraciones en la que el Gobierno 
del Ecuador fundamentó esta decisión: "Que la Refor-
ma Agraria implica un proceso mediante el cual se 
opera una redistribución de la propiedad y del ingreso 
que permite eliminar el latifundio, integrar el mini-
fundio, destruir la rígida estratificación social e incor-
porar al proceso de desarrollo a los campesinos mar-
ginados, con el propósito de consolidar e integrar el 
mercado interno y dar al sistema social plena fluidez, 
que acabe con toda forma abierta o velada de discri-
minación o de explotación y genere una creciente 
producción agropecuaria". 
"* Respecto de la expropiación de tierras, se destaca 
como causa principal el no cumplimiento de la fun-
ción social. Se plantea que la propiedad rústica no 
cumple la función social cuando los predios están de-
ficientemente explotados, no se conservan los recursos 
renovables, no se mantiene la responsabilidad y admi-
nistración directa del propietario, se produce acapara-
miento en la tenencia de la tierra y no se cumplen las 
leyes que regulan el trabajo agrícola. 
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de la producción, de la productividad de la 
mano de obra y de la distribución de tierras. 
La reforma agraria y otras disposiciones de 
política económica que apuntan en el mismo 
sentido podrían significar avances decisivos en 
la solución de este problema secular. La posi-
bilidad de encauzar hacia este sector parte de 
los excedentes del comercio exterior abre in-
teresantes perspectivas, ya que falta mucho por 
hacer en materia de uso de fertilizantes y pesti-
cidas, rotación de cultivos, selección de se-
millas y otras técnicas modernas. En el sector 
pecuario las deficiencias son aún más notorias 
y su superación reviste caracteres de urgencia. 
c) Política industrial 
Un hecho destacado lo constituye la crea-
ción del Ministerio de Industrias, Comercio e 
Integración, con la responsabilidad de formu-
lar, dirigir y llevar a cabo políticas de fo-
mento industrial, de estímulo a la pequeña 
industria y la artesanía, de normalización, de 
turismo, de comercio exterior y de integra-
ción. Hacia fines de 1973 se reformó la ley 
de industrias y se establecieron incentivos para 
el desarrollo industrial con bases regionales. 
Al parecer estas decisiones en materia de po-
lítica industrial empiezan a dar ciertos resul-
tados, como la creación de 32 empresas nuevas 
en Guayaquil, según los registros de la Cámara 
de Industrias. 
Otro hecho digno de destacar es la creación 
de fondos financieros en el Banco Central, 
destinados a captar recursos internos y exter-
nos para apoyar el desarrollo de actividades 
agropecuarias e industriales. 
Durante los últimos meses del año se acre-
centó el financiamiento de la pequeña indus-
tria, que alcanzó la suma de 22 millones de 
sucres. 
Por otra parte, la creación del Fondo Na-
cional de Desarrollo (FONADE) puede abrir 
importantes fuentes de financiación para el 
desarrollo de los sectores productivos. Irá a ese 
Fondo todo aumento del precio del petróleo 
crudo por encima de 7.30 dólares por barril. 
Dados sus actuales precios, los cuantiosos re-
cursos que engrosarán esta fuente de financia-
miento abren perspectivas por demás interesantes 
para el crecimiento de los sectores producti-
vos, en especial agropecuario e industrial. Las 
preferencias que el Acuerdo de Cartagena y 
en particular el mercado del Grupo Andino 
ofrecen a un país calificado como de menor 
grado de desarrollo relativo, junto a las dispo-
nibilidades concretas de financiamiento, permi-
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ten identificar posibilidades ciertas de un sig-
nificativo proceso de industrialización. 
d) Política petrolera 
La creación en 1972 de la Corporación Esta-
tal Petrolera Ecuatoriana (CEPE) destinada a 
desarrollar actividades de explotación, exporta-
ción, transporte, refinación, comercialización e 
industrialización del petróleo, así como su des-
arrollo durante 1973, constituye sin duda una 
decisión de importancia. En enero de 1973, 
CEPE inició oficialmente la explotación de los 
campos de Santa Paula, Petrópolis, Concepción 
y Certeza, que volvieron a manos del Estado 
al término de contratos de concesión suscritos 
con compañías privadas. En 1974 comenzará a 
construirse la refinería estatal, que será el pro-
yecto de mayor envergadura de CEPE y uno 
de los más importantes de la industria del pe-
tróleo en el Ecuador. 
La asignación de divisas para promover acti-
vidades industriales y agrícolas a través de la 
creación de fondos de financiamiento prove-
nientes de los sobreprecios del petróleo es otra 
decisión trascendental en materia de política 
económica general, y petrolera en particular. 
En la política petrolera pueden distinguirse 
tres fases: exploración, explotación y producción. 
Al parecer, dados los niveles que ha alcanzado 
en el último tiempo el precio del petróleo en 
lqs mercados internacionales, la última de estas 
fases es especialmente delicada. El CEPE desde 
el inicio de sus operaciones propugnó una nue-
va concepción de las relaciones entre el Estado 
y las empresas privadas petroleras. Formalmen-
te, la política de concesiones como régimen 
contractual ha sido reemplazada por el régimen 
de asociación, en el que la coparticipación se 
garantiza por medio de un Comité de Admi-
nistración, integrado paritariamente por repre-
sentantes del Estado y de la empresa privada. 
El mencionado Comité tiene, entre otras, la 
responsabilidad de las decisiones que se re-
fieren a los regímenes de subcontratación, locali-
zación de pozos, ritmo de extracción del pe-
tróleo, comercialización externa, etc. Este 
sistema de asociación prevé la posibilidad de 
que el Estado pueda comprar hasta el 25% 
de los activos de la empresa asociada. 
e) Política de ingresos y gastos públicos 
La comparación entre las cifras de 1972 y 
1973 indica que los ingresos presupuestarios 
han experimentado crecimientos de significa-
ción. El total de ingresos corrientes netos au-
mentó en 47% hasta la suma de 7 711 millones 
de sucres. Evidentemente, se trata de un in-
cremento nominal, que si se relaciona con las 
alzas de precios acaecidas durante 1973 (el 
índice de precios al consumidor se elevó 20% 
entre diciembre de 1972 y diciembre de 1973) 
se comprobará que su crecimiento real es 
aproximadamente la mitad del que resulta de 
comparar cifras expresadas en precios corrien-
tes. Si se observa el crecimiento de los in-
gresos tributarios en particular, el incremento 
en precios corrientes sobrepasa el 50%; por 
supuesto que parte importante de esta expan-
sión hay que atribuirla al incremento de los 
impuestos provenientes del comercio exterior, 
ya que el rendimiento tributario de los aran-
celes de importación creció en 47% y el de 
las exportaciones en 228%. (Véase el cuadro 
109.) 
Es necesario destacar el bajo crecimiento de 
los impuestos sobre la producción y las ventas 
(14.9%), que no se condice con el alza de 
precios y el crecimiento del producto bruto. 
En cambio, el crecimiento de los impuestos so-
bre los ingresos acusó un significativo incre-
mento (64.5%). Desde el punto de vista de la 
estructura tributaria, el impacto impositivo más 
fuerte, como se dijo antes, correspondió a los 
gravámenes sobre exportaciones, que de cons-
tituir en 1972 el 6.8% del total de impuestos, 
pasó en 1973 a representar el 14.8%. Se notó 
un ligero incremento en la participación de los 
impuestos sobre los ingresos y una disminu-
ción apreciable en la participación de los im-
puestos sobre la producción y las ventas. Se 
puede señalar como hecho interesante lo dispar 
del comportamiento de los tributos petroleros 
y de los llamados tributos tradicionales, según 




Millones de sucres Variación 
1972 1973 porcentual 




5 238.3 7 710.9 47.2 
Cabe destacar que el crecimiento de 27.5% 
en los tributos tradicionales durante 1973 fue 
inferior al efecto combinado de los incremen-
tos en los precios internos y en el producto 
bruto, lo que estaría insinuando cierta inelas-
ticidad de la tributación tradicional ante in-
crementos en la actividad económica y en el 
nivel de precios. 
Por el lado de los egresos presupuestarios 
se puede anotar un aumento de 40.6% entre 
los años 1972 y 1973 en el total de gastos efec-
tivos. El menor crecimiento de los gastos con 
respecto a los ingresos determinó un superávit 
mayor (349.3 millones de sucres corrientes en 
1972 y 796.5 en 1973). Este superávit se dedi-
có fundamentalmente al financiamiento del 
Banco Central y al pago de transferencias in-
terpresupuestarias. 
Cuadro 109 
ECUADOR: INGRESOS CORRIENTES DEL PRESUPUESTO GENERAL DEL ESTADO* 




I . ingresos corrientes brutos 5 218.3 7 704.1 47.6 
A. Tributarios 4945.4 7 434.3 50.3 
a) Impuestos 4 944.0 7 432.0 50.3 
Exportaciones 334.0 1096.4 228.3 
Importaciones 1935.2 2 843.6 46.9 
Renta 986.1 1 621.9 64.5 
Transacciones financieras 223.7 151.9 — 38.9 
Producción y ventas 1232.7 1416.1 14.9 
Transporte y comunicaciones 44.0 62.4 41.8 
Otros 188.3 239.7 27.3 
b) Contribución de mejoras 1.4 2.3 64.2 
B. No tributarios 264.4 197.4 — 25.3 
C. Otros ingresos pendientes 8.5 72.4 751.7 
II. Transferencias 20.0 6.8 — 66.0 
Total (I más II) 5238.3 7 710.9 47.2 
FUENTE: Ministerio de Finanzas. 
a
 No incluye período suplementario, que representa menos del 3.5% del monto total del año. 
197 
Cuadro 110 
ECUADOR: SITUACIÓN FINANCIERA DEL PRESUPUESTO GENERAL DEL ESTADO* 
(Millones de sucres corrientes) 
1972 1973 Variación porcentual* 
Ingresos corrientes efectivos 5 145.2 7 537.2 46.5 
Gastos totales efectivos 4 795.9 6 740.7 40.6 
Superávit 349.3 796.5 128.0 
Utilización del superávit — 349.3 — 796.5 
— 
a) Externa 946.2 
— 65.0 
b) Interna —1 295.5 — 731.5 
— 
Bonos 4.8 390.6 
— 
Financiamiento al Banco Central — 733.8 — 775.6 5.7 
Otro financiamiento 8.7 — 5.5 
— 
Transferencias interpresupuestarias — 575.2 — 341.0 — 40.7 
FUENTE: Ministerio de Finanzas. 
a
 No incluye período suplementario. 
b
 Sólo se han calculado los porcentajes cou significación. 
Como dato ilustrativo, es útil advertir que 
el coeficiente de carga tributaria (excluidos 
los gastos de previsión social) subió de 9.5% 
en 1972 a 11.2% en 1973. Aunque este coe-
ficiente experimentó un alza debido también 
al petróleo, sus niveles pueden elevarse más. 
En el cuadro 110 se observan con algún de-
talle las partidas más importantes de la situa-
ción financiera que se analiza. 
Es necesario insistir en la magnitud del su-
perávit y en su utilización. Lo que caracteri-
zaba la situación presupuestaria del Ecuador 
en el pasado eran sus persistentes déficit en 
balance de pagos, así como también en los 
presupuestos del sector público y del gobierno 
central. En 1973, especialmente, su situación 
es muy diferente, debido, como ya se dijo, a la 
coyuntura en el sector externo ecuatoriano. 
Más aún, desde 1972 el superávit fiscal se uti-
lizó en buena parte para amortizar al Banco 
Central los créditos acumulados, con el fin de 
compensar el fuerte crecimiento del circulante 
y contrarrestar las presiones inflacionarias. Esta 
disminución de la liquidez superó en magni-
tud al 10% del volumen total del presupuesto, 
lo que no deja de tener importancia toda vez 
que esta política se inició con similares inten-
ciones y en escala comparable en 1972. 
Son plausibles los esfuerzos por armonizar 
la política fiscal y la política monetaria en el 
marco del Plan de Transformación y Desarro-
llo. Si bien la situación internacional ha favo-
recido tales esfuerzos, la falta de coherencia 
en estas líneas de política pudo haber tenido 
efectos muy desfavorables. 
Si se desglosa en otra forma el gasto pre-
supuestario, se comprueba que entre 1972 y 
1973 se produjeron alteraciones de mucha sig-
nificación. (Véase el cuadro 111.) 
Las categorías desarrollo social y desarrollo 
económico muestran los más altos incrementos 
en 1973. La primera corresponde fundamental-
Cuadro 111 
ECUADOR: PRINCIPALES EGRESOS DEL PRESUPUESTO GENERAL DEL ESTADO" 






































FUENTES: Ministerio de Finanzas. Para 1972, estimaciones de la CEPAL sobre la base de datos oficiales. 
a
 No incluye período suplementario. 
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mente a educación, previsión y salud pública, 
en tanto que la segunda comprende obras pú-
blicas y comunicaciones, recursos naturales y 
energéticos, agricultura y ganadería, industria, 
comercio e integración. Se puede concluir que 
la política de gastos en 1973 ha adoptado 
prioridades que favorecen el crecimiento y los 
servicios sociales básicos. 
5. Perspectivas de la economía ecuatoriana 
en el corto plazo 
Cualquier intento de prever fenómenos futuros 
de la economía ecuatoriana, apoyado más en 
conjeturas razonables que en previsiones rigu-
rosas, necesariamente apunta al sector externo 
y en particular a la actividad petrolera y los 
posibles movimientos de su mercado como el 
aspecto de mayor interés. 
La Junta Nacional de Planificación ha es-
timado para 1974 un valor corriente de las 
exportaciones de 1 179 millones de dólares, es 
decir, un crecimiento cercano al 92%. La ex-
pansión externa experimentaría una acelera-
ción notable que, aunque expresada en dólares 
corrientes, significaría casi el doble de su va-
lor en el plazo de un año. De cumplirse estas 
estimaciones, 1974 será otro año en el que 
nuevamente cambiarán las dimensiones de los 
fenómenos económicos y se situarán en un mar-
co enteramente distinto. Si bien los períodos 
de crisis exigen detenidos y urgentes estudios, 
períodos de prosperidad externa como los que 
experimenta el Ecuador también reclaman pro-
fundos análisis. Se trata de aprovechar mejor 
la coyuntura por la que se atraviesa y de 
percibir y dilucidar los efectos indirectos no 
deseables que la misma bonanza trae consigo. 
En la estimación de la Junta, el petróleo 
representa evidentemente la casi totalidad del 
incremento, pues para los demás rubros de ex-
portación las tasas son bastante moderadas. 
En esa estimación el efecto precio es decisivo 
y determinarlo es labor sumamente delicada. 
Por el lado de las importaciones también se 
estiman incrementos que aunque inferiores a 
los que se han comentado, son apreciables: 
64% para 1974, lo que significará alcanzar 
los 1 000 millones de dólares. Los incrementos 
de los componentes bienes y servicios partici-
pan por igual del incremento total. Si se anali-
za la estructura de la importación de bienes, 
cabe prever que algunas partidas tendrían in-
crementos notables en 1974. Baste citar los 
aumentos de materias primas para la agricul-
tura (190%), bienes de capital para el mismo 
sector (150%), materiales de construcción 
(100%) y bienes de consumo duraderos y no 
duraderos (50 y 43%, respectivamente). 
Dado este panorama general de bruscos cam-
bios en el sector externo ecuatoriano, parece 
oportuno reflexionar sobre los siguientes as-
pectos. 
Si la revisión y rectificación del Plan de 
Transformación y Desarrollo eran tareas pre-
vistas como parte de la rutina de un proceso 
de planificación, profundizarlas y continuarlas 
parece mucho más apremiante que en circuns-
tancias normales. 
La magnitud de la probable inflación im-
portada, la expansión monetaria que produ-
ciría la mayor absorción de divisas por el 
Banco Central y los desequilibrios de precios 
con los países vecinos, influirán de manera más 
decisiva en el funcionamiento del sistema eco-
nómico ecuatoriano. La fijación de metas de 
estabilidad se presenta como una tarea suma-
mente delicada y al parecer las políticas de 
precios y de cambios pueden ser instrumentos 
esenciales de la política económica general. 
Merece un comentario especial el problema 
de la estructura del consumo y en particular el 
consumo calificado como suntuario. Si no se 
toman las precauciones del caso, una situación 
de generosa disponibilidad de divisas puede 
elevar los consumos refinados, con su secuela 
de perniciosos efectos de demostración. 
Al analizar las perspectivas de corto plazo 
de la economía ecuatoriana, es preciso evaluar 
por una parte las extraordinarias potenciali-
dades de su sector exportador, y, por otra, la 
capacidad de reacción del resto de los sectores 
productivos ante la nueva política de asigna-
ción de recursos. La magnitud de los exce-
dentes que capta la economía ecuatoriana exi-
girá vigorosas respuestas, tanto del sector 
público como del privado, sobre todo en la 
capacidad de formulación y particularmente 
de gestión de proyectos. La concepción de po-
líticas no siempre ortodoxas reclamará esfuer-
zos nada despreciables de los centros de aseso-
ramiento así como estudio por parte del sector 
público ecuatoriano. 
En síntesis, el problema que surge con ni-
tidez es el de un agudo contraste sectorial: de 
un lado, el sector petrolero, dotado de un ex-
traordinario dinamismo y con factores de alta 
productividad; del otro, el sector agropecua-
rio, con notorias características de atraso y 
estancamiento. Al parecer, en esta asincronía 
radica una de las dificultades más serias con 
la que tropieza un país en vías de desarrollo 
para aprovechar con plenitud los momentos 
favorables de su oscilante comercio exterior. 
La forma en que se enfrente este problema 
condicionará ciertamente en medida significa-
tiva el desarrollo futuro del Ecuador. 
199 
Cuadro 112 
EL SALVADOR: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de colones a precios de I960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973a 1965 1970 1973* 
Oferta global 3 051.1 3 238.6 3 392.5 3 554.1 128.1 124.1 127.7 
Producto interno bruto 2 458.2 2 571.7 2 676.7 2 783.8 100.0 100.0 100.0 
Importaciones11 592.9 666.9 715.8 770.3 28.1 24.1 27.7 
Demanda global 3 051.1 3238.6 3 392.5 3 554.1 128.1 1241 127.7 
Exportaciones11 5835 613.0 747.2 770.9 26.8 23.7 27.7 
Inversión bruta interna 302.8 338.8 284.9 369.0 15.5 12.3 13.3 
Inversión bruta fija 277.8 298.8 319.9 338.0 15.0 11.3 12.1 
Pública 68.7 82.4 94.8 106.1 4.2 2.8 3.8 
Privada 209.1 216.4 225.1 231.9 10.8 8.5 8.3 
Construcción 126.1 . . . . . . . . . 5.9 5.1 
Maquinaria y equipo 151.7 . . . . . . 9.1 6.2 . . . 
Consumo total 2164.5 2286.8 2 360.4 2 4142 85.7 88D 86.7 
Gobierno general 229.3 240.2 255.6 271.2 8.4 9.3 9.7 
Privado 1 935.2 2 046.6 2 104.8 2143.0 77.3 78.7 77.0 
FUENTES: 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Reserva de El Salvador; 1 
de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
EL SALVADOR 
1. La situación económica reciente 
Durante 1973 la economía salvadoreña conti-
nuó su pausado ritmo de desarrollo, que data 
de mediados del decenio de 1960. El producto 
interno bruto aumentó en alrededor de 4%, 
tasa similar a las registradas en años anterio-
res. (Véase el cuadro 112 y el gráfico XXXII.) 
Se esperaba que las altas cotizaciones alcan-
zadas por productos de mayor exportación del 
país en los mercados internacionales tendrían 
fuerte repercusión en la economía, dada la 
alta significación relativa de las exportaciones 
(28% del producto). Sin embargo, por di-
versas circunstancias, la oferta exportable no 
respondió adecuadamente a esa coyuntura favo-
rable y los altos precios que alcanzaron las 
importaciones contrarrestaron el alza de los 
precios de las exportaciones, anulando el even-
tual efecto favorable de la relación de precios 
externos. 
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años por contrarrestar factores limitativos del 
desenvolvimiento de la economía como la re-
ducida dimensión del mercado interno, la ex-
cesiva concentración de recursos en la agricul-
tura de exportación tradicional y la falta de 
complementación entre los sectores productivos, 
la actividad productiva y el gasto de los par-
ticulares sufrieron durante el año el influjo 
de factores internos y externos difíciles de con-
trolar. Por una parte, condiciones climáticas 
adversas redujeron la cosecha de café en al-
rededor de 20%, lo que incidió notablemente 
en el producto agrícola y en el volumen ex-
portado del segundo semestre; por otra parte, 
la intensa sequía del año precedente redujo la 
oferta de granos de consumo básico, lo que 
se tradujo en un aumento extraordinario de 
importaciones de productos alimenticios. En 
cuanto a los demás productos principales de 
exportación, el volumen de venta del algodón 
aumentó poco, mientras el del azúcar y los 
camarones disminuyó notablemente; las ventas 
de azúcar, sin embargo, sólo bajaron en com-
paración con el volumen extraordinariamente 
alto exportado en 1972, de modo que puede 
decirse que se mantuvieron dentro de límites 
normales. 
En esas condiciones, la agricultura apenas 
pudo recuperar los niveles anteriores a 1972, 
mientras que los demás sectores productores 
de bienes y servicios básicos en general redu-
jeron las tasas de crecimiento que registraban 
desde 1971. 
Desde el punto de vista de las limitaciones 
al crecimiento, tan importante como la débil 
respuesta del quantum de exportación al in-
centivo de los precios fue el efecto de la agu-
dización de las presiones inflacionarias en las 
economías industrializadas, que se transmitió 
a los precios internos del país a través de un 
acentuado incremento de cerca de 18% en los 
precios de las importaciones. El índice de pre-
cios al por mayor también registró un incre-
mento del 18% en los primeros nueve meses 
de 1973. El alza de las cotizaciones internacio-
nales de los productos exportables salvadoreños 
no tuvo mucha gravitación en este sentido tan-
to por su escasa incidencia en el consumo in-
terno como por las medidas que se adoptaron 
para mantener el abastecimiento normal del 
mercado interno. Sin embargo, pese a ellos 
hubo escasez de bienes de consumo básicos e 
incrementos en los costos de producción provo-
cados por aumentos de salarios. 
La inestable situación económica que se apre-
ció durante el año en la actividad productiva, 
201 
en los mercados internos y en un alza de los 
precios internos desusada para el país, se re-
flejó en la reducida tasa de expansión de la 
inversión privada. El crédito bancario se destinó 
de preferencia al financiamiento de importa-
ciones anticipadas en prevención de alzas de 
precios y a la formación de existencias de café 
para regular su oferta y mantener sus precios 
altos. Con todo, el elevado valor alcanzado por 
las exportaciones contribuyó a incrementar los 
ingresos públicos y permitió impulsar una se-
rie de proyectos, principalmente de electrifi-
cación y telecomunicaciones y también de salud, 
vivienda y educación. Así, los gastos de con-
sumo del gobierno general, que crecieron en 
5.5%, y la inversión pública, que aumentó 
en 11.9%, se constituyeron en las variables más 
dinámicas de la demanda en 1973. (Véase 
nuevamente el cuadró 112.) 
2. Los sectores productivos 
La recuperación de la producción de un grupo 
importante de productos agrícolas para consu-
mo interno (entre los que destacan el frijol, 
el maíz y, en menor medida, el sorgo), la 
expansión de los cultivos de algodón y caña 
de azúcar, junto al dinamismo de la genera-
ción de energía eléctrica y de la actividad co-
mercial, constituyeron en 1973 desde el ángulo 
de la oferta, los principales elementos de apo-
yo al crecimiento global. Por el contrario, las 
mermas de las cosechas de café y arroz, la pro-
nunciada reducción del ritmo de incremento 
de la construcción y el debilitamiento de al-
gunas actividades de servicios, contribuyeron 
significativamente a restar intensidad a la ex-
pansión de la economía salvadoreña. (Véase 
el cuadro 113.) Además, el lento crecimiento 
del consumo interno, inhibido por la fuerte 
alza de los precios internos, restó alicientes a 
la industria manufacturera para acelerar su 
crecimiento. 
Estimaciones preliminares indican un alza 
de 1.6% del valor agregado por la agricultura, 
lo que se explica por haberse recuperado la 
producción de granos luego de un año en que 
la afectaron especialmente condiciones adver-
sas de clima. Así, aunque los principales cul-
tivos para consumo interno disminuyeron en 
superficie, el aumento apreciable de los ren-
dimientos permitió alcanzar en general volú-
menes de producción mayores que los del año 
anterior, particularmente en los casos del maíz 
y el frijol. Sin embargo, cabe señalar que estos 
aumentos de producción, por corresponder a 
las cosechas de la segunda mitad del año, 
no determinaron un crecimiento correspondien-
te en el abastecimiento interno de bienes, por 
lo que el déficit en la disponibilidad interna de 
granos debió cubrirse con importaciones. 
Los aumentos de productividad señalados al 
parecer se debieron sobre todo a la presencia 
de condiciones climáticas normales, en oposi-
ción a la intensa sequía prevaleciente en 
1972, sin que esto signifique desestimar los 
resultados de la introducción cada vez mayor 
de mejoras tecnológicas, entre las que desta-
can la amplia difusión de nuevas variedades de 
semillas, la ampliación de las zonas a cargo 
de los servicios estatales de extensión agrícola 
y la puesta en vigor de nuevas disposiciones, 
que han permitido un mayor control del uso 
de pesticidas, fertilizantes y otros insumos. 
También contribuyó a impulsar la producción 
el fortalecimiento de los sistemas de precios de 
sustentación impulsados por el Instituto Regu-
lador de Abastecimientos, cuyos esfuerzos en 
1973 se orientaron igualmente a moderar las 
presiones inflacionarias que pudieran derivar 
de la mala cosecha anterior. Además, se espera 
que a mediano plazo otras modificaciones ins-
titucionales, como la reciente creación del Ban-
co de Fomento Agropecuario, permitan conso-
lidar mecanismos oficiales que sustenten la 
oferta de granos básicos y faciliten la ejecución 
de los planes agropecuarios, especialmente en 
cuanto tiende a estimular a los pequeños y me-
dianos agricultores. 
Aunque también mejoró apreciablemente el 
rendimiento por unidad de superficie, un brus-
co descenso de la superficie cultivada (46%) 
determinó que la cosecha de arroz disminu-
yera en relación con la de 1972, lo que segu-
ramente obligará a efectuar nuevas importacio-
nes en 1974. Al parecer, esta situación obedece 
al aumento de los cultivos para exportación 
motivado por el alza de los precios interna-
cionales, en desmedro de los cultivos destina-
dos al consumo interno. Es posible, por tanto, 
que de persistir las actuales cotizaciones mun-
diales de productos como el algodón, cueste 
mucho mantener una oferta suficiente de pro-
ductos para el consumo interno. Las conse-
cuencias inflacionarias de este fenómeno, que 
ya se han dejado sentir en otros países de la 
región, constituyen sin duda uno de los pro-
blemas de mayor envergadura que deberá 
afrontarse de inmediato. Es probable que en 
El Salvador la notoria escasez de zonas de 
cultivo y la fuerte presión demográfica exijan 
redoblar el esfuerzo por expandir las tierras 
de riego y aprovechar mejor zonas actualmen-
te subutilizadas. 
Con respecto a los cultivos destinados prin-
cipalmente a la exportación, cabe señalar la fuer-
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Cuadro 113 
EL SALVADOR: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de colones a precios de 1960 Composición por centual 

































Subtotal bienes 1 088.4 1146.8 1177.5 1 210.9 49.1 485 47.4 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 178.6 184.4 197.6 209.6 6.8 8.0 82 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 975.7 1 018.3 1 071.9 1133.3 44.1 435 44.4 
Producto interno bruto, total 2 2565 2360.7 2457.1 2 555.4 100.0 100.0 100.0 
FUENTES: 1965-1971, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Reserva de El Salvador 
la base de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
te baja de la cosecha cafetalera, cuyo rendi-
miento se vio fuertemente afectado por 
condiciones climáticas adversas (sequía duran-
te el mes de abril, granizadas a comienzos del 
invierno y lluvia y vientos hacia fines del año), 
lo que ocasionó una baja en la producción de 
aproximadamente 20%. 
La producción algodonera registró un alza 
de más de 10%, luego de que en 1972, no 
obstante la considerable ampliación de la su-
perficie cultivada, las plantaciones fueron gra-
vemente dañadas por una intensa y prolongada 
sequía que disminuyó severamente los rendi-
miento en el algodón en rama y más aún en 
el desmote. La reducción de la cosecha en el 
año anterior y el aumento del costo de los insu-
mos importados, determinaron que en el presen-
te año los resultados de explotación no fueran tan 
favorables como en los períodos anteriores. Debe 
destacarse el respecto que aunque el precio 
internacional de la fibra se elevó mucho du-
rante el año, la comercialización del producto 
—con un volumen elevado de ventas a futu-
ro— impidió que el ingreso de los productores 
creciera en la misma proporción que el precio 
prevaleciente en los mercados externos. 
En el resto de las actividades agrícolas, las 
condiciones climáticas permitieron un desarro-
llo normal, y fue posible observar, particular-
mente en la caña de azúcar, los efectos favora-
bles del mejoramiento de los métodos de pro-
ducción y del uso creciente de fertilizantes en 
los últimos años. 
Entre los factores que impidieron un mayor 
crecimiento del sector manufacturero está el 
deterioro circunstancial del acceso al mercado 
de Costa Rica momo consecuencia de las dis-
posiciones cambiarias adoptadas por este país 
en 1972. Dichos disposiciones se tradujeron en 
un mejoramiento efectivo de la capacidad de 
competencia de los productos costarricenses, 
lo que en alguna medida influyó también en 
los márgenes potenciales de ampliación de la 
oferta salvadoreña en otras economías de la re-
gión. Para contrarrestar esta situación se elevó 
sustancialmente el crédito bancario, que se 
canalizó de preferencia al financiamiento de 
existencias y al apoyo de actividades de expor-
tación a terceros países, y se tomaron medidas 
para fortalecer las interrelaciones de las acti-
vidades productivas, paliar la escasez relativa 
de oportunidades de empleo ante la oferta cada 
vez mayor de trabajadores urbanos y facilitar 
el acceso de productos salvadoreños a nuevos 
mercados. 
En todo caso, estas medidas, que al parecer 
no tendrán resultados a corto plazo, reflejan 
un significativo avance hacia la convergencia 
y armonización de los instrumentos de la po-
lítica industrial, que se ha reflejado en parte 
en un considerable incremento del número e 
importancia de los proyectos presentados para 
aprovechar incentivos fiscales. En este sentido 
destacan los programas de financiamiento em-
prendidos por el Instituto Salvadoreño de Fo-
mento Industrial, que hacen hincapié en pro-
yectos agroindustriales,60 la atención preferente 
al desarrollo de la pequeña empresa,61 la con-
solidación de ciertos acuerdos de intercambio 
externo y particularmente los estímulos para 
una activa generación de proyectos privados 
que se apoyarían en la protección otorgada por 
la legislación sobre zonas francas. También se 
ha prestado apoyo al establecimiento de indus-
trias de maquila, las cuales, en las condiciones 
actuales de continuas alzas de los costos de la 
mano de obra en las economías industrializa-
das, presentan mayores ventajas que en el pa-
sado. 
Los factores coyunturales que frenaron la 
expansión del sector manufacturero se compen-
saron hasta cierto punto con la mayor demanda 
originada por las tareas de reconstrucción de 
Nicaragua y con el acrecentamiento de ciertas 
corrientes de exportación hacia fuera de la 
zona. De esta manera, ciertas ramas de la acti-
vidad manufacturera, entre las que sobresalen 
la industria textil de algodón, la fabricación 
de instrumentos y herramientas de uso agrí-
cola, la fabricación de productos químicos y 
de materiales de construcción, determinaron 
un incremento moderado de la producción in-
dustrial en su conjunto. (Véase nuevamente 
el cuadro 113.) 
Las actividades intermedias, como el co-
mercio y los transportes, tuvieron un creci-
miento mayor que en 1972, principalmente 
gracias al vigoroso incremento de las importa-
ciones. Por otro lado, la generación de servi-
cios de intermediación finaciera reflejó, en su 
valor agregado, el papel más activo que en 
1973 correspondió a la política de crédito. 
3. El sector externo 
Las exportaciones de bienes a precios corrien-
tes aumentaron durante el año en poco más de 
21%, producto de un incremento cercano al 
60
 Se trata en particular del ingenio central azucarero 
de Jiboa, que permitirá incrementar la explotación de 
este cultivo en el Valle de Jiboa, que en la actualidad 
enfrenta el problema del alto costo del transporte 
de la oaña hasta el ingenio. 
01
 Debe destacarse la creación de la institución fi-
nanciera denominada Fondo de Garantía para la Pe-
queña Empresa, que se ocupará especialmente de los 
problemas de empresas de esa índole. 
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3 % en el quantum y al 18% en los precios. 
La característica sobresaliente de las exporta-
ciones fue la favorable evolución de los pre-
cios internacionales de los principales produc-
tos. Los tres artículos de mayor ponderación 
en las ventas externas registraron en prome-
dio un crecimiento superior al 20% en volu-
men físico. En cambio, el azúcar y el camarón 
experimentaron descensos bastante pronuncia-
dos, mientras el algodón y el café se expan-
dieron a tasas comparativamente reducidas. 
Las exportaciones de café durante 1973 mos-
traron dos períodos claramente diferenciados, 
de ascenso pronunciado en los primeros seis 
meses y de receso en la segunda parte del 
año, lo que propició —dada la alta incidencia 
de la comercialización externa del producto en 
la economía salvadoreña— cambios relativa-
mente importantes en la demanda interna, en 
los ingresos estatales y en los medios de pago. 
Durante la primera parte del año, y en co-
rrespondencia con los altos niveles de produc-
ción de la cosecha 1972/1973, las ventas de 
café presentaron características similares a las 
del año anterior, es decir, grandes volúmenes 
de exportación con una demanda sostenida del 
mercado mundial. En los últimos seis meses, 
sin embargo, las exportaciones se contrajeron 
sensiblemente, no tanto por el deterioro de la 
cosecha correspondiente sino principalmente 
porque los exportadores salvadoreños —de co-
mún acuerdo con otros países cafetaleros y 
como parte de una política encaminada a la 
defensa de los precios— restringieron las ven-
tas, de modo que luego de haberse exportado 
80 000 toneladas en la primera parte del año, 
en la segunda mitad sólo se exportaron 30 000. 
Esta política, adoptada en conjunto por ca-
torce países productores que generan alrededor 
del 80% de la producción mundial, instauró 
un sistema de regulación de la oferta me-
diante la constitución de existencias regulado-
ras,62 y logró buenos resultados en la obten-
ción de precios altos. 
Las perspectivas de los mercados internacio-
nales para 1974 se mantienen favorables, dado 
que a las probables disminuciones de la pro-
ducción mundial del grano se agrega la 
continuación de la actual actitud de los países 
productores en defensa de los precios. Por ello 
se estima que aunque habrá una contracción 
del volumen de la oferta salvadoreña por la 
baja producción del presente año agrícola, 
la evolución de los precios y el empleo de 
m
 Los países se comprometen a conservar en Io9 años 
próximos el 10% del promedio de sus exportaciones 
de los últimos tre9 años, es decir, una existencia re-
guladora de 5.5 millones de sacos. 
algunos excedentes de la anterior cosecha pue-
den determinar el ingreso al país de un monto 
de divisas superior al registrado durante 1973. 
A diferencia de los años anteriores, hubo 
una sensible reducción del incremento de las 
ventas de algodón como consecuencia de la co-
secha anormalmente baja de 1972. Por otra 
parte, el precio unitario medio obtenido por 
las exportaciones salvadoreñas fue inferior al 
internacional, ya que a comienzos de la tem-
porada buena parte de la producción se había 
vendido a futuro. 
El volumen exportado de azúcar acusó una 
disminución del 20% con relación a las ele-
vadas exportaciones registradas en 1972 y que 
reflejaron en gran medida la comercialización 
de excedentes acumulados. En cuanto a pre-
cios, la no renovación del acuerdo azucarero 
internacional derivó en una importante de-
manda mundial, que elevó aproximadamente 
en 27% el valor unitario de las exportaciones 
salvadoreñas. 
Las medidas de control adoptadas internamen-
te para preservar la disponibilidad de mate-
rias primas y bienes de consumo esenciales 
dentro del país, limitaron en cierta forma las 
ventas externas. Durante 1973 se aplicaron dis-
posiciones que tendieron a regular la salida 
al exterior de productos como azúcar, carne y 
cereales, con el fin de desalentar eventuales 
acciones especulativas y alzas inmoderadas de 
precios por escasez de abastecimiento. 
Dentro de las exportaciones a la zona cen-
troamericana se destaca el ritmo de incremen-
to de las compras guatemaltecas, la importan-
cia que revistieron las adquisiciones de Nica-
ragua en razón de la demanda extraordinaria 
originada por el terremoto de Managua, y el 
descenso de las ventas a Costa Rica. 
En cuanto a la exportación de manufactu-
ras a terceros países, cabe destacar los resul-
tados satisfactorios obtenidos en este año den-
tro del Sistema Generalizado de Preferencias 
acordado por los países desarrollados, que en 
parte se explican por el mejoramiento de la 
capacidad de competencia de algunos artículos 
manufacturados en el país, particularmente pro-
ductos textiles de algodón. El 80% de las 
exportaciones de manufacturas a terceros paí-
ses estuvo constituido por textiles de algodón. 
El Japón se convirtió en el principal compra-
dor, pues adquirió las dos terceras partes del 
total de este rubro. 
Por otra parte, en 1972 se suscribió un 
acuerdo con los Estados Unidos para ventas 
de productos textiles de algodón por un mon-
to inicial de 5.1 millones de yardas, que iría 
aumentando en 5% cada año. Esta cuota se 
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elevó a 6.2 millones de yardas para el período 
abril 1973-marzo 1974 y continuará aumen-
tando a razón de 5% anual. 
Durante el año prosiguieron las iniciativas 
para abrir nuevos mercados. Así, al Sistema 
Generalizado de Preferencias y a la adecua-
ción del convenio sobre productos textiles de 
algodón con los Estados Unidos, hay que agre-
gar los avances en las negociaciones bilatera-
les con la República Dominicana y la conti-
nuidad de las acciones tendientes a formular 
acuerdos comerciales con Ecuador y Colombia. 
Se espera, además, un incremento de las re-
laciones comerciales con México. 
Las importaciones de bienes, por su parte, 
registraron un crecimiento cercano al 29% en 
valores corrientes y de 10% en volumen fí-
sico. 
La acentuada elevación de las compras se 
explica por la necesidad que hubo de importar 
alimentos para abastecer el mercado interno 
luego de las malas cosechas del año anterior. 
Además, con el fin de restar impulso a las pre-
siones inflacionarias internas, se extendió el 
crédito bancario para compras anticipadas de 
un amplio sector de importadores. Este último 
fenómeno obedeció en parte a que se espera-
ban alzas de precios en los Estados Unidos, 
de donde procede más de la mitad de las im-
portaciones salvadoreñas, y en parte a la con-
veniencia de convertir en bienes reales una 
porción de las reservas salvadoreñas de dóla-
res ante las fluctuaciones descendentes de esta 
moneda que se preveían en los mercados mun-
diales. 
El ritmo de crecimiento de las importaciones 
desde el Mercado Común Centroamericano fue 
durante 1973 apreciablemente superior al de 
las exportaciones a la misma zona; sin em-
bargo, el saldo sigue siendo positivo. 
En las importaciones desde la zona se des-
taca el gran incremento de las compras a Costa 
Rica, que unida al deterioro de las exportacio-
nes hacia ese país disminuyó mucho el saldo 
favorable que ha tenido tradicionalmente El 
Salvador. 
La diferencia entre el crecimiento de las 
exportaciones y el de las importaciones con-
dujo, lo mismo que en 1972, a un saldo co-
mercial positivo relativamente alto, que no 
obstante la mayor salida neta por servicios, 
se tradujo en un excedente corriente de 8.6 
millones de dólares, contra 22 millones en 
1972. Sin embargo, históricamente el país se 
ha caracterizado por un movimiento muy irre-
gular de capitales; en 1973 se produjo una 
apreciable salida neta, estimada en unos 19 
millones de dólares, que contribuyó a reducir 
en 10.6 millones de dólares las reservas inter-
nacionales. (Véase el cuadro 114.) 
4. Ingresos y gastos públicos 
Durante 1973 el sector público continuó im-
pulsando la formación de capital, lo que ha 
compensado el pausado crecimiento de la in-
versión privada. Medida a precios constantes 
la inversión pública fija se incrementó en 12%, 
porcentaje que es inferior a los registrados 
desde 1970. (Véase nuevamente el cuadro 112.) 
Esta mayor inversión fue efectuada principal-
mente por los organismos descentralizados y 
empresas del sector público, ya que al parecer 
la inversión del gobierno central habría sido 
de parecida magnitud —a precios corrientes— 
a la realizada en 1972. 
El aumento de la inversión estuvo vinculado 
principalmente a obras de la red centroameri-
cana de telecomunicaciones y a las efectuadas 
por la Comisión Ejecutiva Hidroeléctrica del 
Río Lempa, que concluyó la planta térmica de 
Soy apango y adelantó mucho los trabajos en 
la central geotérmica de Ahuachapan y en la 
central hidroeléctrica de Cerrón Grande. 
En el financiamiento de la inversión públi-
ca fue importante la participación externa, 
que representó la tercera parte del costo to-
tal; otra parte similar se sufragó con recursos 
propios de las entidades autónomas. 
El estancamiento de los gastos de capital 
del gobierno central fue acompañado de un 
incremento de 19% de los gastos corrientes, 
inferior al 21% que registraron los ingresos 
corrientes; esto dio lugar a que el ahorro se 
elevara en 35%. 
En el presupuesto fiscal de 1973 se dio alta 
prioridad a la ejecución de los programas so-
ciales. Se prestó especial atención a los pro-
gramas de salud preventivos, que incluyeron 
una amplia campaña de vacunación; también 
se cumplieron los objetivos en materia de edu-
cación y se realizaron los programas previstos 
de saneamiento ambiental, nutrición y epide-
miología. Los programas de desarrollo comu-
nitario dieron preferencia al adiestramiento de 
mano de obra y a la construcción de obras 
de infraestructura orientadas a mejorar las 
condiciones de vida de las comunidades. Por 
otra parte se creó el Fondo Social para la Vi-
vienda con el fin de financiar programas de 
construcción. 
El incremento de los ingresos corrientes se 
basó en la mayor recaudación tributaria que 
se obtuvo principalmente del comercio exte-
rior. El alto monto de las exportaciones e im-
portaciones durante el año elevó la percepción 
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Cuadro 114 
EL SALVADOR: B 
(Millones 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + á + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance oj 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
de los gravámenes correspondientes. Por otra 
parte, la adopción de medidas administrativas 
—entre otras la aplicación de la tarjeta de 
identificación tributaria— mejoró la recauda-
ción, en particular de los impuestos sobre los 
ingresos, sobre el patrimonio y sobre las su-
cesiones. 
El ahorro corriente relativamente alto del 
gobierno central financió cerca de las dos ter-
ceras partes de los gastos de capital (47% 
en 1972) ; el resto se cubrió con préstamos 
externos. 
5. Política monetaria y crediticia 
La política monetaria estuvo directamente 
afectada por las tensiones derivadas del sector 
UVCE DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
252.4 263.2 347.8 421.9 
231.5 238.9 312.9 380.0 
20.9 24.3 34,9 41.9 
1.5 1.8 8.6 9.9 
8.5 10.1 10.9 12.7 
253.8 291.0 323.7 410.2 
194.7 227.3 248.2 321.5 
59.1 63.7 75.5 88.7 
26.3 29.8 36.0 43.4 
20.4 20.4 20.4 22.9 
- 8.8 — 10.2 — 11.0 — 13.4 
- 6.7 — 6.4 — 6.8 — 7.8 
- 2.1 — 3.8 — 4.2 — 5.6 
12.4 16.1 8.9 10.3 
2.2 — 21.9 22.0 8.6 
— 2.2 21.9 — 22.0 
14.7 29.0 14.3 
3.7 7.0 6.6 
8.7 14.7 33.2 
— • 6.8 — 10.3 — 14.1 
7.2 16.5 — 14.6 
1.9 1.1 3.2 
— 6.0 — 1.0 — 10.9 
— 2.7 — 14.0 — 10.8 
4.2 3.7 4.0 
— 12.4 4.2 — 18.6 
1.1 18.3 18.0 
12.1 — 13.7 — 19.1 
1.1 1.7 — 16.0 
2.5 0.1 0.2 
— 
— 2.2 — 1.7 
'ayments Yearbook, vol. 25. 
externo, y presentó características diferentes en 
el transcurso del año. 
Hacia fines de 1972 se observó una fuerte 
expansión del medio circulante y de los de-
pósitos bancarios, que permitió al sistema ban-
cario incrementar considerablemente su volu-
men de crédito. Durante los primeros meses 
de 1973 la considerable afluencia de divisas 
provenientes de las exportaciones de café con-
tribuyó a reforzar las posibilidades de créditos, 
al proporcionar a los bancos una liquidez que 
excedía la programada para la primera mitad 
del año. Las reservas internacionales de las 
instituciones bancarias en conjunto continuaron 
creciendo rápidamente (50% entre diciembre 
y mayo), por lo cual las autoridades moneta-
rias decidieron revisar el programa elaborado 
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Cuadro 115 
EL SALVADOR: BALANCE CONSOLIDADO DEL SISTEMA BANCARIO 
(Millones de colones) 
Saldos a fin de año 
1970 1971 1972 1973* 
Activo 875.4 961.4 1162.6 1 279.9 
Reservas internacionales (netas) 131.1 131.0 182.4 131.8 
Créditos e inversiones 681.2 771.9 912.6 1 081.8 
Sector público (neto) 78.8 92.0 115.5 83.4 
Gobierno central 30.4 49.9 58.1 23.1 
Instituciones oficiales 48.4 42.1 57.4 60.3 
Sector privado 602.4 679.9 797.1 998.4 
Otros activos (neto) 63.1 58.5 67.6 66.3 
Pasivos 875.4 961.4 11626 1 279.9 
Medio circulante 295.3 315.4 389.6 466.0 
Numerario en el público 136.1 145.2 174.9 201.1 
Depósitos a la vista del sector privado 159.2 170.2 214.7 264.9 
Otros depósitos del sector privado 300.2 342.8 417.5 491.5 
De ahorro 141.3 156.4 176.3 199.3 
A plazo fijo 157.7 185.8 240.7 291.7 
En divisas 1.2 0.6 0.5 0.5 
Cédulas hipotecarias, certificados de 
participación y títulos de capitali-
zación 99.3 97.6 120.2 121.1 
Obligaciones extranjeras a largo plazo 70.6" 84.7" 97.7" 76.9" 
Capital y reservas 110.0 120.9 137.6 124.4 
FUENTE: Banco Central de Reserva de El Salvador. 
a
 Estimaciones 
" Incluye la asignación de derechos especiales de giro en el Fondo Monetario Internacional por 10.5 millones de 
colones en 1970, 19.9 millones en 1971 y 31.6 millones en 1972 y 1973. 
a principios del año y utilizar los mecanismos 
a su alcance a fin de encauzar adecuadamente 
la liquidez generada por el sector externo. Se 
concibieron a tal efecto algunas medidas y, 
habida cuenta de que la economía manifesta-
ba un aceleramiento del proceso inflacionario, 
que en su mayor parte era de origen externo, 
se decidió propiciar un adelanto de compras 
externas a fin de disminuir así el efecto so-
bre los precios internos. (Véase el cuadro 115.) 
Esta financiación de existencias importadas 
coincidió con la política de retención de los 
exportadores de café, quienes a su vez pidie-
ron crédito bancario para poder continuar con 
su estrategia de ventas. De esta forma, la 
creación de medios de pago tuvo como origen 
principal la acelerada expansión de los crédi-
tos al sector privado dirigida especialmente al 
financiamiento de existencias, lo que dismi-
nuyó en buena medida las disponibilidades de 
recursos aplicables a las políticas de fomento. 
Por su parte, el buen éxito de las recauda-
ciones gubernamentales y la obtención de un 
volumen importante de financiamiento externo, 
permitieron que las entidades públicas dismi-
nuyeran su pasivo con el sistema bancario. 
Dentro de la política de organización ins-
titucional que se siguió durante el año en el 
área financiera, destaca la ley que creó la 
Junta Monetaria, organismo que quedó encar-
gado de formular y dirigir la política estatal 
en materia monetaria, cambiaria, crediticia y 
financiera en general, orientada al desarrollo 
económico y social. 
ESTADOS ASOCIADOS DE LAS INDIAS OCCIDENTALES 
1. Evolución general anual entre 1970 y 1972, y en 1973, según 
estimaciones, lo habría hecho en 7 a 8%. (Véa-
El producto interno bruto, medido a precios se el cuadro 116.) 
corrientes, se elevó en un promedio de 10% El mayor impulso a la actividad económica 
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provino de la agricultura, la construcción, el 
turismo y el gobierno. Luego de un período 
de auge en 1969, la agricultura declinó pro-
nunciadamente en 1970, pero se ha ido recu-
perando paulatinamente hasta llegar otra vez 
a los niveles del año anterior gracias a las 
fuertes alzas de los precios. Los sectores más 
dinámicos fueron el turismo y el gobierno, que 
en conjunto estimularon tanto al sector de la 
construcción como al de los servicios. El plan 
de gasto del gobierno seguramente acelerará la 
actividad económica, especialmente en la cons-
trucción, pero la expansión del turismo de-
penderá en parte del mejoramiento de la situa-
ción económica internacional, en especial en 
Norteamérica, lugar de origen de la mayoría 
de los turistas. 
En el sector externo continuó acentuándose 
el fuerte déficit del comercio de bienes. Sin 
embargo, parece haber indicios de que la tasa 
habría ido mermando en 1972 y 1973, pues 
las importaciones habrían crecido algo menos 
que las exportaciones. 
No obstante, la posición neta ha seguido de-
teriorándose, como lo muestra el hecho de que 
en 1971 los bancos comerciales tuviesen superá-
vit neto de divisas, y que en 1972 y 1973, en 
cambio, la situación fuese deficitaria. 
Las economías de estos países han sufrido 
el fuerte embate de la inflación y de la escasez 
de diversos productos básicos. Dada su alta 
propensión a importar, el efecto de las alzas 
mundiales de los precios ha sido severo; pero 
por lo menos ha tenido una consecuencia fa-
vorable el interés despertado por fomentar 
la producción nacional, especialmente de pro-
ductos alimenticios. 
2. Los sectores principales 
Estimaciones revisadas del producto interno 
bruto al costo corriente de los factores mues-
tran una recuperación moderada del sector 
agrícola en 1972, luego de su declinación en 
1970 y 1971. En valores corrientes, el producto 
interno bruto agrícola se elevó 5% en 1972, y 
cifras preliminares indican que en 1973 hubo 
otro leve incremento. La agricultura de ex-
portación, que sigue siendo el principal sub-
sector, ha mostrado deterioro desde 1970, pero 
en cambio la producción para consumo inter-
no ha estado acrecentándose gradualmente, de 
manera que en 1972 su participación en el 
producto agropecuario fue de 47%. En general, 
desde 1969 en adelante el clima se ha mos-
trado adverso y el sector ha sufrido además 
problemas de comercialización. Por otra par-
te, el hecho de que Antigua abandonara la 
producción de azúcar en 1972 causó una mer-
ma en la cantidad producida, la que aún no 
se supera. 
Los datos de que se dispone muestran que 
entre 1971 y 1972 decreció el volumen de las 
exportaciones de la mayoría de los cultivos, y 
Cuadro 116 
ESTADOS ASOCIADOS DE LAS INDIAS OCCIDENTALES: ESTIMACIONES DEL PRODUCTO INTERNO 
BRUTO AL PRECIO CORRIENTE DE LOS FACTORES 
Sector 
Millones de dólares del 
Caribe oriental Tasas anuales de crecimiento 
1970* 1971* 1972* 1973b 1970* 1971* 1972* 1973* 
Agricultura de exportación 31.5 31.2 32.6 . . . —16.9 — 1.0 4.5 . . 
Agricultura para consumo 
interno, actividad pecuaria 
y pesca 26.4 27.6 29.2 
. . . 
6.0 4.5 5.8 
. . . 
Minería y manufactura 10.3 11.2 12.1 • • . 2.0 8.7 8.0 
. . . 
Construcción 42.0 47.9 51.3 . . • 34.2 14.0 7.1 . . • 
Distribución 47.7 54.2 60.2 32.9 13.6 11.1 . . . 
Gobierno0 48.2 55.4 61.4 69.Ó 13.9 14.9 10.8 12.4 
Otros 71.8 79.8 86.3 
. . . 
14.7 11.1 8.1 
. . . 
Hoteles (18.0) (21.6) (24.3) 
. . . 
(36.4) (20.0) (12.5) 
Total 277.9 307.3 333.1 358.0 13.4 10.6 8.4 7.5 
FUENTES: Principalmente Economic Surveys and Projections, diversos números; también información proporcio-
nada por la División Británica de Desarrollo sita en el Caribe (Barbados), y datos proporcionados por los 
Estados. Las cifras proyectadas se ajustaron sobre la base de información de la CEPAL. 




 Proyecciones preliminares de la CEPAL. 
0
 Incluye los servicios de utilidad pública. 
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que esta tendencia continuó en 1973, salvo 
con respecto a los frutos cítricos. Tanto en 
1972 como en 1973 subieron los precios de 
los principales productos básicos, con lo cual 
se compensó el menor volumen producido. 
En la agricultura destinada al mercado in-
terno, la producción de tubérculos, hortalizas 
y frutas en general ha estado aumentando en 
la mayoría de los Estados, pese a la sequía. 
También se han visto avances en la producción 
pecuaria, particularmente la de animales me-
nores, y ha aumentado la captura de pescado 
y langosta. 
En 1973 la contribución del sector gobierno 
al producto interno bruto total se acercó al 
19%. Según estimaciones burdas, el valor agre-
gado del sector, medido a precios corrientes, 
se elevó 12%. El año anterior había crecido 
1 1 % y en 1971 la cifra había sido mayor 
(15%) . 
El gasto en administración general (prin-
cipalmente sueldos y salarios) y servicios so-
ciales absorbe una proporción abrumadora del 
gasto ordinario total. Por su lado, el gasto 
de capital varía año con año en su composición 
al irse terminando los proyectos en marcha; 
sin embargo, se ha observado que últimamen-
te se ha estado haciendo hincapié en aquellos 
relativos a la agricultura, el turismo y la in-
fraestructura. 
Según estimaciones, los ingresos ordinarios 
totales previstos en los presupuestos de los go-
biernos habrían alcanzado en 1973 a más de 
120 millones de dólares del Caribe oriental, 
pero acontecimientos posteriores auguran una 
cifra definitiva algo mayor. En todo caso, la 
cifra estimada es 4 5 % más alta que la de 1969. 
Como es natural dada su dependencia de 
las importaciones, los Estados obtienen la ma-
yor parte de sus ingresos ordinarios de los 
derechos de internación. En 1970 la participa-
ción de estos últimos en los ingresos ordina-
rios totales fue de 3 3 % , cifra que en 1971 y 
1972 bajó a poco más de 2 9 % . El impuesto 
sobre los ingresos es la segunda en importan-
cia entre las fuentes de estos recursos; su con-
tribución fue de 2 0 % en 1972, pero se estima 
que bajó en 1973. Las recaudaciones por con-
cepto de impuestos varios, derechos, licencias, 
etc., continúan aumentando con rapidez. En 
general, el ingreso del gobierno tiene su ori-
gen principalmente en fuentes internas y en 
recursos recibidos del Reino Unido para fi-
nanciar el gasto de capital. Los Estados tam-
bién reciben asistencia técnica y financiera de 
otros gobiernos y de organizaciones internacio-
nales, en particular destinada a proyectos de 
desarrollo. 
Las proyecciones para 1973, basadas en da-
tos parciales, sugieren un moderado incremento 
—menos de 5 % — del sector turismo. Sin em-
bargo, la gravitación relativa de esta actividad 
en el producto interno bruto siguió acrecen-
tándose y ha sido estimada aproximadamen-
te en 7 % . 
Las cifras disponibles indican que en 1973 
no aumentaron apreciablemente los visitantes 
que hicieron escala en los Estados Asociados, 
pero sí se acrecentó de manera notable el nú-
mero de pasajeros de cruceros turísticos. La 
atenuación del ritmo de incremento de visi-
tantes puede atribuirse en gran medida a fac-
tores externos, como los problemas monetarios 
internacionales —con la consiguiente devalua-
ción del dólar— y la inflación que se ha hecho 
sentir en el ámbito mundial. Por un lado, el 
clima general de incertidumbre parece haber 
aminorado los viajes de vacaciones, y por otro, 
los Estados Asociados, que tampoco han esca-
pado a los efectos de la inflación, han traspa-
sado algunas de las alzas de precios al sector 
del turismo, elevando así los costos para los 
turistas. 
Los datos disponibles sobre 1972 y 1973 
indican que otros sectores mostraron menos di-
namismo que en años anteriores. Ha ido ba-
jando el ritmo de expansión de las instalaciones 
para los turistas, y el crecimiento algo más 
lento del gasto del gobieno, unido a la escasez 
y encarecimiento de los materiales importados, 
han mermado el crecimiento del sector de la 
construcción. La manufactura parece mantener 
apenas su participación de 4 % en el producto 
interno bruto. La distribución, que depende 
mucho de las importaciones, habría crecido 
en 1972 y 1973, pero a tasas estimadas infe-
riores a la de 1971, que fue de 14%. El sector 
bancario mostró gran actividad durante el año 
1972, pero en respuesta a lo sucedido en otros 
sectores, su incremento declinó un poco en 
1973. 
3. Comercio exterior 
La importancia del comercio exterior para las 
economías de los Estados Asociados de las In-
dias Occidentales es enorme, ya que su estruc-
tura productiva está orientada principalmente 
a la agricultura de exportación, y depende 
en gran medida de la importación de una am-
plia gama de bienes de consumo e insumos 
de producción. 
La tasa de incremento anual de las im-
portaciones ha declinado desde 1969. Por su 
parte, las cifras de exportación disponibles 
respecto de 1972 indican una recuperación, con-
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Cuadro 117 
ESTADOS ASOCIADOS DE LAS INDIAS OCCIDENTALES: VALOR DEL COMERCIO TOTAL EN 
ALGUNOS ESTADOS 
(Miles de dólares del Caribe oriental) 
1971* 1972* 
Importa- Exporta- Importa- Exporta-
ciones ciones ciones ciones 
Antigua 
Dominica 31963 13 286 — 18 677 34 693 13 459 — 21234 
Granada 45 590 10163 — 35 427 42 811 10 491 — 32 320 
Montserrat 8 558 279 — 8 279 12 080 122 — 11958 
San Cristóbal-
Nieves-Anguila 30 505 8 059 — 22 446 30 563 12117 — 18 446 
Santa Lucía 68 998 12 227 — 56 771 68 690 15118 — 53 572 
San Vicente 36172 5 957 — 30 215 35164 6 704 — 28 460 
Total 221 786 49 971 —171815 224 001 58 011 —165 990 
FUENTES: Informes de comercio exterior e informaciones proporcionadas a la CEPAL. 
a
 Estimaciones. 
trariamente a la tendencia observada en 1970 y 
1971. En estos dos años declinaron algunas de 
las exportaciones principales, entre ellas las 
de banano. En 1972 disminuyó el volumen 
exportado de este producto, pero los valores 
aumentaron. El valor de las exportaciones de 
especias, azúcar, frutos cítricos y aceite de coco 
también se elevó en 1972, pero en cambio bajó 
para el cacao. Faltan los datos sobre el mo-
vimiento comercial en 1973, pero hay indicios 
de mejora en las exportaciones con respecto 
al año anterior. 
A partir de 1972 el Reino Unido ocupó el 
primer lugar entre las naciones que comercian 
con los Estados Asociados, seguido por los paí-
ses afiliados a la CARIFTA (considerados en 
su conjunto), los Estados Unidos y el Canadá. 
Aunque no se dispone de datos relativos a 
1973, estas posiciones no parecen haber cam-
biado. 
Pese al avance en el comercio de exporta-
ción observado en 1972, el déficit en el co-
mercio de bienes siguió siendo apreciable. 
(Véase el cuadro 117.) Estimaciones revisadas 
sitúan la cifra para 1971 alrededor de los 220 
millones de dólares del Caribe oriental, y según 
las proyecciones realizadas para 1972 y 1973, 
los déficit en estos años habrían sido mayores. 
En alguna medida los desequilibrios señalados 
se habrían compensado con la mayor afluen-
cia de capital extranjero para inversión en 
turismo y con la entrada de capital oficial. Los 
activos netos en divisas de los bancos comer-
ciales han sido negativos desde 1972, lo que 
revela el deterioro de la posición de pagos 
externos. 
GUATEMALA 
1. Evolución global de la economía 
Desde comienzos del decenio actual, la econo-
mía de Guatemala elevó año con año su ritmo 
de crecimiento, que en 1973 fue cercano al 
8%, y apreciablemente mayor que el incremen-
to de la población, con lo cual se logró un 
producto por habitante de alrededor de 445 
quetzales. (Véase el gráfico XXXII.) 
La aceleración del crecimiento económico 
durante 1973 ocurrió dentro de un marco de-
susado de presiones inflacionarias que pueden 
considerarse significativas para el país, en 
vista de la relativa estabilidad de precios lo-
grada anteriormente. Así, de acuerdo con el 
índice de precios al consumidor, se experi-
mentaron aumentos cercanos al 14% en con-
traste con sólo 0.5% en 1972. 
De otra parte, por segundo año consecutivo 
el comportamiento favorable de la economía es-
tuvo asociado a aumentos de las cantidades 
exportadas —6% en 1972 y 7.7% en 1973—, 
principalmente gracias a las mayores ventas de 
productos agropecuarios tradicionales como 
azúcar, banano, carne fresca y café. Además, 
durante 1973 los incrementos en los volúmenes 
exportados se asociaron a las altas cotizaciones 
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cómo los valores unitarios de las exportaciones 
de Guatemala aumentaron en 20.7%, lo que 
además de tener efectos favorables en la ex-
pansión del valor de las exportaciones, consti-
tuyó un factor más de presión sobre los 
precios internos, debido a la mayor acentua-
ción de la liquidez y a repercusiones en el 
costo de determinados productos. Al respecto 
cabe observar la influencia decisiva ejercida 
por los factores de origen externo en los me-
dios de pago del sistema bancario, así como 
en la insuficiente oferta interna de granos bá-
sicos, no sólo por condiciones climáticas adver-
sas, sino también por la canalización prepon-
derante de recursos al cultivo de productos 
exportables, respuesta a los mejores precios 
internacionales. Esta insuficiencia de la oferta 
presionó sobre los precios y alentó las impor-
taciones, las que a su vez, por la inflación 
mundial prevaleciente, se cotizaron a niveles 
relativamente elevados, que afectaron también 
los costos y precios internos. 
Dada la relativa inelasticidad de la produc-
ción interna y su alta dependencia externa, el 
fortalecimiento de la actividad económica y 
el estancamiento de los volúmenes importados 
en 1972 obligaron a efectuar compras forá-
neas en cantidades superiores y a precios más 
elevados. El quantum importado de bienes au-
mentó por ello en 11%, tasa bastante supe-
rior a la de 1972 (7.2%). De esta forma, el 
impacto de las compras externas en el nivel 
de precios se sintió con mayor fuerza durante 
1973, ya que las importaciones (a precios cons-
tantes) representaron cerca de 17% del pro-
ducto interno bruto. 
A los factores relacionados con el comercio 
exterior vino a sumarse la presión sobre los 
precios derivada de los mayores gastos de ca-
pital, que registraron un aumento de 5.7%, 
frente al de 3.9% en 1972. La continua acción 
ejercida por el sector público adquirió particu-
lar relevancia (por segundo año consecutivo, 
la inversión pública registró tasas superiores al 
20%), pues tendió a incrementar la demanda 
en forma inmediata sin que creciera simultá-
neamente la oferta de bienes y servicios, que 
necesita cierto tiempo para responder a estos 
cambios. Así, la inversión del sector público 
superó las metas establecidas para 1973 en 
el Plan Nacional (Véase el cuadro 118.) 
Proporciones elevadas de la inversión se des-
tinaron a continuar la ampliación de la red 
vial y a construir caminos de penetración, 
—para incorporar nuevas zonas a la economía 
de mercado—, así como a obras de riego y de 
electrificación rural, con el fin de atenuar el 
problema de empleo e ingresos bajos de la po-
blación marginada, y de contribuir al incre-
mento de su productividad. También se em-
prendieron tareas de carácter social, entre otras 
la construcción de escuelas y hospitales y la 
realización de ciertas obras de infraestructura 
urbana. 
La inversión privada, por su parte, tuvo 
una ligera reacción —creció en 1.2% después 
de haberse contraído durante 1972— con lo 
cual recuperó apenas los niveles de inversión 
observados en 1971. En dicha recuperación 
pueden haber influido la mayor estabilidad de 
las relaciones comerciales con la subregión cen-
troamericana (especialmente con Honduras) y 
los mejores ingresos y expectativas deriva-
dos del alza de las cotizaciones internacionales 
de los principales productos exportables. No 
obstante, parece probable que una parte im-
portante de la inversión privada se haya con-
tinuado dirigiendo a actividades relativamente 
seguras, como la construcción. Cabría esperar 
en el futuro un dinamismo superior de la in-
versión privada, dada la labor emprendida por 
la Corporación Financiera (CORFINA) en ma-
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Cuadro 118 
GUATEMALA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de quetzales a precios de 1690 Composi Ición porcentual 
1970 J97J 1972 1973a 1965 1970 1973* 
Oferta global 2100.6 22180 2 335.2 2 522.8 1179 117.8 116.7 
Producto interno bruto 1 783.2 1 882.7 2 004.3 2 162.6 100.0 100.0 100.0 
Importaciones* 317.4 335.3 330.9 360.2 17.9 17.8 16.7 
Demanda global 2100.6 2 218J0 23352. 2522.8 1179 117J8 116.7 
Exportacionesb 307.3 307.2 325.7 350.7 16.8 17.2 16.2 
Inversión bruta interna 204.1 235.7 220.0 263.8 11.8 11.4 12.2 
Inversión bruta fija 198.5 215.4 223.9 236.7 11.2 11.1 10.9 
Pública 38.6 41.0 50.0 60.7 2.3 2.2 2.8 
Privada 159.9 174.4 173.9 176.0 8.9 8.9 8.1 
Construcción 62.0 . . . . . . . . . 4.6 3.5 . . . 
Maquinaria y equipo 136.5 . . . . . . . . . 6.6 7.6 . . . 
Consumo total 1 589.2 1 675.1 1789£ 1908.3 893 89.1 88.2 
Gobierno general 126.1 116.7 122.5 130.1 6.'8 7.1 6.0 
Privado 1463.1 1 558.4 1 667.0 1 778.2 82.5 82.0 82.2 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Guatemala; para 1 
de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance d 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
teria de identificación de proyectos y apoyo 
financiero. 
Los incrementos mayores de los precios re-
percutieron también en los gastos de consumo 
privado, que crecieron a una tasa ligeramente 
menor que la del año anterior, pese a la li-
quidez predominante en la economía, como 
consecuencia de la menor capacidad de amplios 
sectores para ajustar sus salarios al ritmo de 
la inflación. 
La liquidez monetaria se orientó en buena 
parte hacia compras externas —a mayores pre-
cios, como se mencionó—, presionó sobre el 
nivel interno de precios, continuó el acrecen-
tamiento de depósitos en el sistema bancario 
e incrementó parcialmente la oferta interna de 
bienes y servicios. 
En cuanto al comportamiento de la produc-
ción por sectores, la agricultura mantuvo prác-
ticamente el mismo ritmo de crecimiento (7%) 
de los dos años anteriores, apoyado por el 
desenvolvimiento de la agricultura tradicional 
de exportación y por el rubro pecuario. (Véa-
se el cuadro 119.) 
En la producción de granos básicos persis-
tieron las dificultades, no sólo por las condi-
ciones climáticas desfavorables, sino también 
por la creciente orientación de recursos hacia 
bienes de exportación con cotizaciones favora-
bles. Hubo necesidad de importar maíz de los 
Estados Unidos y Honduras y, de igual ma-
nera, el déficit de frijol se cubrió con compras 
provenientes del segundo país. 
Los efectos de la mayor actividad económi-
ca, el fortalecimiento de las ventas a la sub-
región y el apoyo crediticio hicieron que se 
intensificara el crecimiento del sector manu-
facturero de una tasa de 5.2% en 1972 a una 
de 6% en 1973. Por su parte, en el año consi-
derado la construcción volvió a adquirir rit-
mos de crecimiento relativamente altos (15% 
en 1973). 
La mayor capacidad de generación de elec-
tricidad que se instaló en los últimos años 
contribuyó a mantener el elevado ritmo de 
crecimiento del sector electricidad, gas y agua 
(9% en 1973). En materia de suministro de 
agua potable, destacaron particularmente los 
trabajos correspondientes a los proyectos Atlán-
tico, ya en funcionamiento, y Xaya-Pixcaya, 
cuya primera etapa, según se espera, concluirá 
en 1974. Por lo que toca a energía eléctrica, 
se continuó el programa de sistemas regio-
nales de electrificación rural, que se estima 
habrá de terminarse en 1975. 
2. El sector externo 
En 1973, la cuenta corriente del balance de 
pagos presentó un saldo negativo que se apro-
ximó a los 27 millones de dólares, pese al 
acentuado incremento de las exportaciones de 
bienes y servicios (29%), que no bastó para 
financiar un aumento aún mayor de las im-
portaciones (31.7%). Por su parte, los pagos 
netos de utilidades e intereses al capital extran-
jero se incrementaron en 22%. (Véase el cua-
dro 120 y nuevamente el gráfico XXXIII.) 
El alto crecimiento de las exportaciones es-
tuvo asociado principalmente con las altas 
cotizaciones internacionales de los productos 
tradicionales de exportación, ya que si bien 
las cantidades exportadas se elevaron en forma 
importante (8%), el índice de los valores uni-
tarios de las exportaciones se incrementó en 
20.7%. _ 
Los ingresos percibidos por las ventas de 
café continuaron aumentando (36% con res-
pecto a 1972) hasta llegar a una cifra próxi-
ma a los 146 millones de dólares, principal-
mente en virtud de marcadas alzas en los 
precios. Los principales compradores del pro-
ducto continuaron siendo los Estados Unidos, 
la República Federal de Alemania y los Países 
Bajos, mientras el Japón surgía como un nue-
vo mercado de importancia para Guatemala. 
Asimismo, las ventas de algodón superaron las 
del año anterior (en 26%). Estos incrementos 
también reflejaron fundamentalmente el efecto 
de los precios internacionales, pues la baja de 
las cosechas de 1972/1973 hizo que las canti-
dades exportadas sólo registraran aumentos pe-
queños. 
La eliminación de las restricciones estable-
cidas por los Estados Unidos permitió seguir 
acrecentando los envíos de carne fresca a ese 
mercado. En 1973 se vendieron 26 millones 
de dólares (32% de aumento con respecto a 
1972), básicamente por los mayores precios, 
ya que las cantidades exportadas crecieron con 
menor intensidad. El gran atractivo del merca-
do externo obligó a tomar medidas restrictivas 
para mantener un abastecimiento interno ade-
cuado. Así, se suspendieron permisos de ex-
portación y se fijaron controles internos de 
precios para evitar los efectos inmoderados 
de las cotizaciones internacionales en el mer-
cado interno. 
La exportación de azúcar siguió creciendo 
en forma notable (más de 40%) gracias a las 
mayores cantidades exportadas, principalmente 
a los Estados Unidos, aunque también se colo-
caron cantidades importantes en otros mer-
cados. 
La situación más estable con respecto al co-
mercio subregional —en especial del comercio 
con Honduras luego de la firma de acuerdos 
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Cuadro 119 
GUATEMALA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de quetzales a precios de 1690 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 699.5 747.3 800.5 856.7 42.6 42.4 43.1 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 96.9 103.7 119.0 133.4 5.7 5.9 6.7 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 853.0 889.0 931.4 996.0 51.7 51.7 50.2 
Producto interno bruto, total 1659.7 1 752.3 1 865.5 2 012.9 100.0 100.0 100/1 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Guatemala; para 
de informaciones de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en e] cálculo, que co 
actividad y el total. 
a



















Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a+6+c+¿+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
bilaterales—, así como la demanda provenien-
te de Nicaragua con motivo de la reconstruc-
ción de Managua, alentaron las exportaciones 
a la subregión. Se percibieron por este inter-
cambio cerca de 121 millones de dólares ( 1 5 % 
más que en 1972). Se mantuvieron los saldos 
favorables en el comercio con Centroamérica, 
pues las importaciones se situaron en 84 mi-
llones de dólares. 
Los mayores aumentos de las ventas subre-
gionales se registraron en productos alimenti-
cios, artículos de papel y cartón, productos 
químicos y farmacéuticos, tejidos y pilas eléc-
tricas, así como en materiales de construcción, 
principalmente para las obras de reconstrucción 
de Managua. 
.NCE DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973a-
350.8 344.3 395.7 510.1 
298.3 290.5 337.4 440.0 
52.5 53.8 58.3 70.1 
10.9 11.4 11.8 15.1 
12.1 13.6 16.9 20.6 
337.3 373.2 394.9 520.0 
266.6 292.0 295.6 397.0 
70.7 81.2 99.3 123.0 
35.4 37.9 50.6 62.7 
14.5 21.5 24.3 30.2 
31.2 — 36.4 — 42.5 — 51.9 
- 22.9 — 24.0 — 28.2 — 36.7 
- 8.3 — 12.4 — 14.3 — 15.2 
17.9 25.7 30.1 34.4 
0.2 — 39.6 — 11.6 — 27.4 
— 0.2 39.6 11.6 
46.1 51.0 65.8 
22.5 22.8 19.5 
71.7 59.3 70.0 
— 46.9 — 33.3 — 43.4 
— 1.3 3.2 21.0 
0.1 — 1.0 — 1.3 
— 18.5 11.8 — 4.5 
— 12.1 — 11.6 — 14.0 
4.2 3.9 4.1 
— 19.9 — 15.5 — 39.8 
3.4 2.9 1.8 
11.5 — 4.0 — 6.5 
9.6 — 5.8 — 35.3 
0.2 — 2.8 
— 
2.0 — 5.8 0.2 
Payments Yearbook, vol. 25. 
En lo que se refiere a las importaciones, en 
1973 se registró un incremento notable (31.7%) 
que incluso superó al de las exportaciones. A 
diferencia del año anterior, en que descendie-
ron las cantidades importadas, en 1973 la ma-
yor actividad económica del país alentó las 
compras externas, las que registraron un in-
cremento de 1 1 % en el quantum. Sin embar-
go, lo que más contribuyó a elevar los egresos 
de divisas por concepto de importaciones de 
bienes y servicios fue la inflación mundial 
prevaleciente, ya que los valores unitarios de 
las importaciones aumentaron en 2 1 % . 
En la cuenta de capital del balance de pa-
gos, entradas netas de fondos externos no 
compensatorios por 89.5 millones de dólares 
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permitieron compensar con creces el déficit 
de la cuenta corriente, a más de acrecentar las 
reservas internacionales en alrededor de 62 
millones de dólares. 
3. Finanzas públicas, moneda y crédito 
La posición financiera del gobierno central 
mejoró en gran medida durante 1973 al dis-
minuir apreciablemente el déficit presupuesta-
rio, de 52 millones de quetzales en 1972 a 36 
millones. Esta recuperación estuvo estrechamen-
te relacionada con el crecimiento mucho me-
nos intenso de los gastos totales (4.1% frente 
a 25% en 1972), ya que aunque los ingresos 
corrientes se elevaron con rapidez (14%), lo 
hicieron a un ritmo menor que en 1972 (21%). 
Los ingresos procedentes de los gravámenes 
indirectos fueron los que imprimieron más vi-
gor a los ingresos totales con aumentos de 
17%, mientras las entradas procedentes de gra-
vámenes directos se elevaron a ritmos sensi-
blemente inferiores (7%). 
Los gastos realizados, como se mencionó, 
tendieron a crecer más lentamente (4.1%), 
pese a que las erogaciones corrientes aumenta-
ron 10.2% debido a mayores actividades de 
operación. Los ajustes más marcados se efec-
tuaron en los gastos de inversión, que después 
de haber crecido en más de 80% en 1972, se 
redujeron en 8.2%, en virtud de la menor 
inversión financiera realizada durante el año. 
(En 1972 su monto había sido muy elevado 
por la compra de los activos de la Empresa 
Eléctrica de Guatemala, S.A.). De otro lado, 
los gastos dedicados a fortalecer la formación 
real de capital crecieron notablemente (alre-
dedor de 35%) y se siguieron orientando de 
preferencia a la construcción de carreteras, 
al desarrollo agrario y a la infraestructura so-
cial básica. 
El financiamiento del déficit descansó esta 
vez en proporción más amplia en los fondos 
internos, debido al exceso de liquidez en la 
economía, con lo cual fue posible depender 
menos del financiamiento externo. Así, mien-
tras en 1972 los recursos externos financiaron 
el 62% del déficit presupuestario, en 1973 su 
participación se redujo al 52%. 
En la esfera monetaria, el mayor ingreso de 
divisas proveniente de las exportaciones, hizo 
que los medios de pago de la economía con-
tinuaran acrecentándose durante 1973 hasta 
alcanzar niveles cercanos a 574 millones de 
quetzales en septiembre. El incremento en este 
período fue de 28% frente a 17% para el 
mismo período del año anterior, y a él contri-
buyó en 90% la monetización externa. Por su 
parte la composición de los medios de pago 
no varió durante 1973, pues tanto los depó-
sitos monetarios como los no monetarios mos-
traron tasas de aumento similares de 28%. 
(Véase el cuadro 121.) 
La actividad crediticia interna no creció a 
parejas con la mayor liquidez de la economía 
(5.7%), de modo que sus fondos continuaron 
Cuadro 121 
GUATEMALA: CUENTAS CONSOLIDADAS DEL SISTEMA BANCARIO 
(Millones de quetzales) 
A fin de año A septiembre 
1969 1970 1971 1972 1972 1973 
Activos 392.3 420.0 465.8 568.2 518.5 655.8 
Externos (netos) 49.3 63.2 68.7 116.5 80.7 193.0 
Internos 343.0 356.8 397.1 451.7 437.8 462.8 
Crédito al gobierno (neto) 44.6 42.2 69.0 102.8 94.9 100.6» 
Crédito al sector privado 238.3 244.3 254.5 275.0 271.5 298.5 
Otros (netos) 60.1 70.3 73.6 73.9 71.4 63.7 
Pasivos 392.3 420J0 465.8 568.2 5185 655.8 
Monetarios 161.1 172.9 178.2 211.3 172.5 220.9 
Numerario 90.9 96.1 98.5 113.6 94.7 113.0 
Depósitos 70.2 76.8 79.7 97.7 77.8 107.9 
No monetarios 158.2 181.9 220.8 285.4 275.7 353.3 
Saldo de líneas de crédito 13.4 6.2 9.2 4.8 5.9 8.1 
Bancos 6.2 5.8 5.4 5.1 5.4 5.0 
Capital 53.4 53.2 52.5 61.6 59.0 68.5 
FUENTE: Banco de Guatemala. 
a
 Incluye la deuda del Instituto de Comercialización Agropecuaria (INDECA). 
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acrecentándose más allá de las proporciones 
exigidas por el encaje legal bancario, y a la 
vez prosiguieron disminuyendo los redescuen-
tos con el Banco Central. Ante esta situación, 
las autoridades adoptaron medidas para ate-
nuar el problema de la liquidez. De una parte, 
en el segundo semestre de 1973 se aumentó el 
encaje de 10 a 15% para los depósitos de 
ahorro y a plazo, que constituyen cerca del 
7 5 % del total de los fondos en depósitos, y a 
la vez se redujo de 35 a 30% el encaje para 
los depósitos monetarios. De otra, se eliminó 
el límite cuantitativo sobre el crédito comercial 
de los bancos y se adoptaron diversas medidas 
vinculadas con las operaciones de mercado 
abierto. 
En esa forma se facultó al Banco Central para 
vender valores públicos en el sistema banca-
rio63 con el objeto de absorber el excedente de 
encaje e inmovilizar los aumentos de liquidez 
derivados del crecimiento de los depósitos no 
monetarios. Y por último, se autorizó la colo-
cación de valores del Banco Central en el sec-
tor privado hasta por 26 millones de quetzales, 
con tipos de interés que van desde 6.5 a 8 % 
anual, según el plazo de vencimiento. 
La derogación del Régimen de Emergencia 
para el Control de las Transferencias Interna-
cionales a principios de febrero de 1973 posi-
blemente influyó también para atenuar las ten-
siones provocadas por la liquidez, al alentar 
la salida de capital privado de corto plazo 
—121 millones contra 63 millones en 1972— 
y reducir la presión de factores externos sobre 
la liquidez. 
68
 Las tasas de interés se fijaron en 5 y 8%, según 
el destino de los valores. 
GUYANA 
1. Acontecimientos recientes 
El producto interno bruto, valorado a precios 
corrientes registró durante 1973 un incremen-
to levemente superior al 7 % , tasa que se com-
para favorablemente con las logradas por la 
producción desde comienzos del actual decenio, 
pero que pierde significación si se considera 
el acelerado aumento de los precios internos 
ocurrido el último año. (Véase el cuadro 122.) 
En el comportamiento del producto influye-
ron en medida importante tanto factores deri-
vados de la coyuntura económica mundial, co-
mo otros surgidos de condiciones internas. Con 
respecto a la coyuntura externa, es del caso 
señalar que el dólar de Guyana continúa 
vinculado a la libra esterlina, cuya devalua-
ción ha encarecido las compras que Guyana 
Cuadro 122 
GUYANA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR SECTORES AL COSTO CORRIENTE DE LOS FACTORES 
Millones de dólares de Guyana 
(valores corrientes) Tasas anuales de crecimiento 
1970 1971 1972 1973* 1971 1972 1973* 
Agricultura 80.0 91.2 92.7 88.4 14.0 1.6 — 4.6 
Caña de azúcar (42.8) (54.3) (56.7) (48.8) (26.0) (4.4) (—13.9) 
Arroz paddy (13.2) (11.2) (9.1) (10.0) ( -15.2) (-18.8) (9.9) 
Pesca 5.1 5.4 5.9 6.7 5.9 9.3 13.6 
Silvicultura 5.1 5.0 5.6 6.5 — 2.0 12.0 16.1 
Minería y canteras 95.5 90.7 89.7 88.6 — 5.0 — 1.1 — 1.2 
Manufactura 56.9 61.2 64.0 64.2 7.6 4.6 0.3 
Elaboración de azúcar (15.0) (19.1) (19.9) (17.1) (27.3) (4.2) (-14.1) 
Elaboración de arroz (3.8) (3.2) (2.1) (2.2) (—15.8) (—34.4) (4.8) 
Transporte y comunicaciones 27.7 29.8 32.8 35.3 7.6 10.1 7.6 
Ingeniería y construcción 36.8 38.6 42.8 46.2 4.9 10.9 7.9 
Comercio 53.5 54.5 58.7 62.2 1.9 7.7 6.0 
Renta de viviendas | 44.9 48.8 50.7 53.3 8.7 3.9 5.1 
Servicios financieros y otros 
Gobierno 61.9 70.0 79.1 107.7 13.1 13.0 36.2 
Total 467.4 495.2 522.0 559.1 5.9 5.4 7.1 
FUENTES: Gobierno de Guyana, Economic Survey 1971, e información proporcionada por la Oficina de Estadís-
tica de Guyana. 
a
 Cifras provisionales. 
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efectúa en otras áreas monetarias. También ha 
influido, como es natural, la inflación que han 
experimentado estas últimas, todo lo cual se 
ha traducido en un encarecimiento de la inver-
sión, la demanda intermedia y el consumo. 
A causa del nivel de desarrollo econó-
mico nacional, estas demandas se satisfacen en 
proporción significativa con importaciones. En 
lo que se refiere a las exportaciones, la infla-
ción internacional ofreció últimamente una con-
trapartida a las tendencias señaladas. 
Del lado interno, tuvo influencia preponde-
rante la caída que experimentó la producción 
agrícola como resultado de condiciones climá-
ticas desfavorables. La menor disponibilidad 
tanto para exportación como para consumo 
interno, acrecentó la dependencia de este úl-
timo de las importaciones. De otro lado, con-
tribuyó a reducir la demanda efectiva de ma-
nufacturas locales, y todo ello vino a repercutir 
desfavorablemente en el sector manufacturero. 
Entre tanto los precios internos que hasta 
1971 venían aumentando a razón de 2% anual 
y en 1972 lo hicieron en 4.5%, en el año de 
1973 registraron un incremento cercano al 
10%. 
Las tendencias de la demanda externa y de 
las importaciones dieron origen a un saldo 
negativo cercano a los 28 millones de dólares 
en el balance comercial. El déficit en cuenta 
corriente del balance de pagos aumentó así 
a 46 millones de dólares de los Estados Uni-
dos, y ejerció severa presión sobre las reser-
vas internacionales. 
2. Evolución de los principales 
sectores económicos 
La producción del sector agropecuario declinó 
significativamente en 1973, de modo que su 
contribución al producto global de la econo-
mía se redujo a 15.8%. 
La actividad de este sector se vio afectada 
durante el año por condiciones climáticas ad-
versas, lo cual influyó para que en cosechas tan 
importantes como las de caña de azúcar y 
arroz, mermara bastante la primera y sólo 
tuviese un discreto aumento la segunda. La 
producción de caña de azúcar (que genera más 
de 50% del valor agregado agrícola) dismi-
nuyó en alrededor de 9% (de 3 566 000 tone-
ladas en 1972 a 3 252 000 en 1973); en tanto 
que la cosecha de arroz (cuyo vayor agregado 
representó más del 10% del correspondiente a 
la actividad agropecuaria) superó a la del año 
anterior sólo en 3%. 
El resto del sector acusó resultados más ha-
lagadores, en especial los llamados cultivos me-
nores (frutas, hortalizas, etc.) y la producción 
avícola, que continúa su expansión. La produc-
ción de carne mantuvo el nivel que había 
logrado alcanzar el año de 1972. (Véase el 
cuadro 123.) 
Se está llevando a cabo un conjunto de obras 
destinadas a dar mayor estabilidad a las dos 
producciones más importantes. Se está exten-
diendo la superficie regada para el cultivo 
del arroz, a la vez que se están creando los 
mecanismos necesarios para prevenir inunda-
ciones. Estas obras también benefician a los 
Cuadro 123 
GUYANA: ALGUNAS PRODUCCIONES AGRÍCOLAS 
Producto Unidades (miles) 
Promedio 
1967-1970 1971 1972 1973
s1 
Caña de azúcar toneladas 3 770 4 242 3 566 3 252 
Arroz toneladas 129 120 94 94 
Cocos unidades 50 567 55 744 68 469 61094 
Tubérculos libras 48 575 58 425 60 500 62 662 
Plátanos libras 49 975 54 650 52 000 55 000 
Frutos cítricos libras 20 275 22 626 23 000 23 753 
Bananos libras 12 079 13805 14 803 18 234 
Café libras 2155 1678 1680 1645 
Maíz libras 3 438 5 300 6 200 7 343 
Tomates libras 3198 4 892 5 610 4 455 
Pinas libras 3107 3 696 4 500 4 850 
Carne vacuna libras 8 908 9 524 9 600 9 612 
Otros productos pecuariosb libras 2 407 3 432 3 515 3197 
Aves0 libras 6 204 8 709 10 843 12 553 
FUENTE: División Económica del Ministerio de Agricultura de Guyana. 
a
 Cifras provisionales. 
b
 Cerdos, ovejas y cabras. 
0
 Sólo productos comerciales. 
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cultivos de caña de azúcar, cuya superficie 
plantada va en aumento. 
En la minería de Guyana tienen importan-
cia dominante la bauxita y la alúmina. La de-
presión de la demanda internacional de alumi-
nio subsistió hasta fines de 1973, y se reflejó 
en ambos minerales; aunque a fines del año 
la demanda se recuperó, aumentaron los pre-
cios del petróleo combustible, uno de los princi-
pales rubros en el costo de producción de la 
alúmina y la bauxita. 
En 1973, por lo tanto, el producto minero 
mermó por tercer año consecutivo. La produc-
ción de bauxita seca se mantuvo al nivel del 
año anterior, pero las de bauxita calcinada y 
alúmina se contrajeron, en promedio, alrede-
dor de 10%. De otro lado, sin embargo, la 
producción de oro experimentó un aumento 
brusco, al parecer de casi 7 5 % , sobre la de 
1972 y la de diamantes se elevó en más de 
1 5 % . 
La menor zafra de caña de azúcar hizo 
que las industrias que elaboran azúcar, melaza 
y ron, redujeran su actividad en 1973. Dada 
la importancia que todavía tiene este Subgrupo 
en el total del sector manufacturero, el pro-
ducto de este último experimentó un descenso 
en dicho año, y en consecuencia su contribu-
ción al producto global disminuyó de 12.3% 
en 1972 a 11.5% en 1973. 
También se contrajo la actividad de otras 
industrias elaboradoras de productos agrícolas 
nacionales, y asimismo la producción de acei-
tes y margarinas vegetales. Aumentó en cam-
bio la elaboración de arroz y trigo, y la pro-
ducción de la industria mezcladora de forrajes, 
la fabricación de pinturas y la elaboración de 
maderas en bruto. 
El lento crecimiento de la producción ma-
nufacturera en los últimos años se refleja en 
la reducción que ha experimentado la inver-
sión privada industrial a partir de 1971. Du-
rante 1973 esta declinación fue cercana al 
2 1 % , aunque con signos de recuperación hacia 
fines del año, lo que permitiría esperar un in-
cremento de la producción manufacturera en 
1974. 
La actividad de la construcción vio dismi-
nuir su ritmo de crecimiento en 1973, pese 
a los planes destinados a activarla, principal-
mente por la escasez de cemento y otros insu-
mos importados. 
En cuanto al comportamiento de los sectores 
de servicios privados, se observa que solamente 
aquellos correspondientes a vivienda, servicios 
financieros y servicios personales tuvieron in-
crementos superiores a los logrados en 1972. 
Por último, acerca de la evolución del sec-
tor gubernamental debe anotarse que, en va-
lores corrientes, el valor agregado por el go-
bierno general aumentó en 36% durante 1973, 
con lo cual su contribución al producto global 
llegó a 19.3%. 
Dado el comportamiento de los demás sec-
tores, la actividad del gobierno general impidió 
que la actividad económica decayera. Fueron 
importantes en este sentido los mayores suel-
dos y salarios pagados en el año, los que con-
Cuadro 124 
GUYANA: EXPORTACIONES DE ALGUNOS 
PRODUCTOS 
(Millones de dólares de Guyana) 
Producto 1971 1972 1972a 1973a 
Bauxita 136.5 132.1 118.2»> 119.1b 
Azúcar 92.2 103.8 94.3b 60.4b 
Ron 6.6 5.6 4.5 4.5 
Melazas 4.0 3.3 2.6» 2.9° 
Arroz 21.3 25.3 • • • 25.0e 
Madera 6.5d 3.5 2.2 4.0 
Camarón 8.7 10.2 7.6 10.4 
Diamantes 2.4 2.3 1.7 2.3 
FUENTES: Annual Account Relating to External Trade 
1971; Monthly Account Relating to External Trade 
(octubre, noviembre y diciembre de 1972), y datos 
proporcionados a la CEPAL. 
a
 Enero a octubre. 
b
 Enero a noviembre. 
0
 Enero a septiembre. 
a
 Incluye vivienda prefabricada. 
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tribuyeron a mantener la actividad de sectores 
que vuelcan su oferta hacia la demanda per-
sonal. 
Los gastos de capital se expandieron rápi-
damente, en cumplimiento de los planes na-
cionales de desarrollo. Estos comprenden la 
expansión de los servicios públicos, riego y 
prevención de inundaciones, caminos y medios 
de comunicación. Además, hubo transferen-
cias de capital a las empresas públicas del sec-
tor minero. Estas medidas hicieron que los 
gastos de capital aumentaran de 63 a 145 
millones de dólares de Guyana entre 1972 y 
1973, en tanto que los gastos corrientes subie-
ron de 158 a 174 millones. 
3. Balance de pagos 
En 1973 el intercambio de bienes arrojó un 
déficit que contrasta con los saldos favorables 
registrados en años anteriores. A este desequi-
librio contribuyó la baja de casi 27% en las 
exportaciones de bienes agrícolas, entre ellos 
del azúcar. Las exportaciones de bebidas y ta-
baco y las de manufacturas elevaron su valor 
en 31%, en tanto que las de minerales conser-
varon el que tuvieron en 1972. (Véanse el 
cuadro 124 y el gráfico XXXIV.) 
El valor de las importaciones de bienes au-
mentó en 18% y llegó a 149 millones de dóla-
res. En medida importante influyó en ello el 
alza internacional del precio de los cereales, 
Cuadro 125 
GUYANA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
Cuenta comente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
148.9 165.7 162.9 165.5 
129.0 145.5 141.1 142.0 
19.9 20.2 21.8 23.5 
3.8 3.9 4.2 4.8 
3.4 3.4 3.6 4.2 
153.6 154.2 163.3 193.1 
119.9 119.7 126.1 149.3 
33.7 34.5 37.2 43.8 
17.1 16.5 18.9 22.3 
3.0 3.4 3.9 5.8 
— 15.9 — 18.1 — 19.3 — 19.8 
— 14.2 — 16.5 — 16.6 — 16.5 
— 1.7 — 1.6 — 2.7 — 3.3 
— 0.5 — 0.2 0.9 1.0 
— 21.1 — 6.8 — 18.8 — 46.4 
21.1 6.8 18.8 46.4 
14.4 9.1 28.4 "" 
9.0 — 55.6 1.6 






10.2 > 14,6 
— 
1.0 0.3 
1.5 4.0 4.2 
2.8 — 4.8 - 5.2 
2.5 2.1 2.3 J 
— 
— 0.1 — 3.6 — 10.9 31.8 
2.2 4.8 
— 
— 0.1 — 2.1 
— 
0.6 — 5.4 — 5.8 26.2 
— 0.6 1.8 — 0.7 0.7 
— 0.1 — 2.1 — 2.3 0.1 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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grasas y oleaginosas, que elevó el valor de las 
importaciones de alimentos en más de 35%. 
Un porcentaje similar subió el valor de los 
productos químicos importados, y menores pero 
siempre altas fueron las variaciones en otros 
grupos de importaciones. 
En la cuenta de servicios, las remesas por 
concepto de utilidades extranjeras conservaron 
el nivel que tuvieron en 1972, pero otros ru-
bros acentuaron el déficit de la cuenta de ser-
vicios, que llegó a 39 millones de dólares. El 
saldo de la cuenta corriente fue, por lo tanto, 
negativo y del orden de 46 millones de dóla-
res. (Véase el cuadro 125.) 
HAITÍ 
1. Rasgos generales de la evolución reciente 
En 1973 continuó el proceso de recuperación 
iniciado por la economía haitiana a principios 
de los años setenta. Esta vez el producto interno 
bruto real aumentó 5.8%; en 1972 se había 
elevado en 3.7% y en 1965-1970 sólo en 
1.8% anual. Aún así, el producto bruto por 
habitante en 1973 sólo recuperó los niveles al-
canzados a comienzos del decenio de 1960. 
(Véase el gráfico XXXV.) 
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reflejó sobre todo la expansión considerable 
de la inversión interna bruta, unida a una 
recuperación del sector exportador tras el re-
troceso experimentado el año anterior. 
Por su parte, la evolución de los sectores 
productivos muestra que, al igual que en el 
año anterior, los factores más importantes del 
crecimiento fueron la industria manufacturera, 
la construcción y la energía, y que continuó 
acentuándose el ritmo de crecimiento del sector 
terciario. 
Después del descenso que experimentó en el 
año anterior, el valor de las exportaciones 
aumentó sustancialmente en 1973, en especial 
por efecto de las fuertes alzas en los precios 
internacionales y de la expansión extraordina-
ria del turismo. Sin embargo, los desembolsos 
por importaciones aumentaron a un ritmo pa-
recido, lo que junto a los demás rubros de la 
cuenta corriente acentuó el déficit que venía 
arrojando el saldo corriente del balance de pa-
gos en los últimos años, que esta vez excedió 
en 67.2% a su nivel en 1972. Sin embargo, el 
fortalecimiento de las reservas internacionales 
que se viene observando desde 1970 no se vio 
mayormente afectado debido a la mayor entra-
da de capital autónomo. 
2. La evolución del producto y de sus 
principales componentes 
a) Oferta y demanda globales 
La oferta global de bienes y servicios se 
expandió en 6.2% durante 1973, tasa que 
se compara ventajosamente con la de 3.7% del 
año anterior y con la tasa acumulativa anual 
de sólo 1.7% registrada en el período 1965-
1970. (Véase el cuadro 126.) Aún así, se man-
tuvo su estructura esencial, que refleja una 
fuerte dependencia externa, y las importaciones 
siguieron constituyendo el componente de ma-
yor crecimiento. Frente a sus tasas de creci-
miento de 10.1, 3.8 y 8.4% en el trienio 1971-
1973, los incrementos correspondientes de la 




HAITÍ: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de gurdas a precios de I960 Compt osición porcentual 
1970 1971 1972 1973s- 1965 1970 1973 
Oferta global 2 059.0 2 190.6 2 271.9 2 413.0 118.6 118.0 119.2 
Producto interno bruto 1 745.5 1845.5 1 913.8 2 024.8 100.0 100.0 100.0 
Importaciones* 313.5 345.1 358.1 388.2 18.6 18.0 19.2 
Demanda global 2 059¿0 2190.6 2 271.9 2 413.0 118.6 118.0 119.2 
Exportacionesb 217.5 272.5 256.5 273.5 13.0 12.5 13.5 
Inversión bruta interna 132.7 143.2 153.1 170.4 6.7 7.6 8.4 
Construcción 52.4 57.8 3.0 3.0 
Maquinaria y equipo 80.3 85.4 3.7 4.6 .. 
Consumo total 1 708.8 1 774.9 1 862.3 1 969.1 98.9 97.9 97.2 
Gobierno general 137.6 141.7 145.9 160.5 8.1 7.9 7.9 
Privado 1 571.2 1 633.2 1 716.4 1 808.6 90.8 90.0 89.3 
FUENTES: Para 1965-1971, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Consejo Nacional de Desarrollo y Pl 
maciones de la CEPAL sobre la base de cifras preliminares del Instituto Haitiano de Estadística. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dieho efect 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
La misma debilidad estructural se advierte 
por el lado de la utilización de los bienes y 
servicios. Con la relativa salvedad de la inver-
sión, que muestra cierta autonomía derivada 
en parte de la influencia en ella del gobierno, 
se nota un significativo paralelismo entre la 
evolución de las exportaciones y la del pro-
ducto, por una parte, y por la otra, entre las 
tasas de crecimiento de las importaciones y 
las del consumo. 
En este marco cabe apreciar la evolución 
de los diversos componentes de la demanda 
global. En términos reales, la inversión interna 
bruta fue durante 1973 su componente más 
dinámico, pues aumentó en 11.3%, con lo 
que casi duplicó su ritmo de crecimiento del 
año anterior. Fue igualmente importante la ex-
pansión de las exportaciones en un 6.6%, tras 
el descenso de —5.9% registrado en el año 
de 1972. Por su parte, el consumo interno, 
como en años anteriores, siguió siendo el ele-
mento menos dinámico de la demanda global, 
principalmente por el bajísimo nivel de in-
greso del país y su concentración en una élite 
principalmente metropolitana, con lo cual que-
da al margen del mercado monetario una pro-
porción considerable de la amplia población 
rural. 
Esta vez el consumo global aumentó en 5.7% 
(frente a 4.9% en 1972), y en ello influyó 
especialmente la expansión del consumo gu-
bernamental en 10%, cifra que triplica con 
creces el incremento registrado en 1972. 
La moderada expansión del consumo inter-
no, a un ritmo similar al del producto, se 
acompañó, sin embargo, de un agravamiento 
del proceso inflacionario. Tras décadas de per-
fecta estabilidad de los precios, la inflación 
empieza a ambientarse en Haití. El índice del 
costo de la vida, calculado sólo para la ciu-
dad capital, aumentó en 3.5% en 1972 y en 
14.9% en el primer trimestre de 1973. Las 
alzas más importantes se registraron en los 
rubros alimenticios, cuyos precios se elevaron 
4.7% en 1971, 8.2% al año siguiente y 22% 
en el primer semestre de 1973. Estas alzas re-
flejaron a la vez la inelasticidad de la oferta 
de alimentos, derivada en parte del estanca-
miento del sector agropecuario y de ciertas de-
ficiencias en los servicios de distribución, y 
los aumentos significativos en los precios de los 
alimentos importados como consecuencia de la 
inflación observada en los principales países 
provedores de Haití. 
b) La evolución de los principales sectores 
productivos 
Los sectores que más contribuyeron a la 
expansión del producto en 1973 fueron, como 
en el bienio anterior, la industria manufactu-
rera, la construcción y la energía. (Véase el 
cuadro 127.) 
La agricultura mostró por segundo año con-
secutivo un escaso incremento de su produc-
ción (2.1%) que, como sucedió a comienzos 
de los años 60, apenas logró satisfacer las 
necesidades alimenticias derivadas del aumento 
vegetativo de la población, y viene frenando 
la expansión del volumen de las exportaciones. 
Además de sus efectos adversos sobre el quan-
tum de las exportaciones tradicionales (café, 
azúcar, algodón, plátanos, sisal, etc.), esa baja 
tasa de crecimiento entrañó cierta rigidez en 
la oferta alimenticia, agravada durante el año 
por los daños a la cosecha de arroz que oca-
sionó el rompimiento de un dique en el Valle 
Artibonite. La escasez resultante obligó al go-
bierno a liberalizar durante el año el régimen 
de importaciones de alimentos, y a controlar 
los precios. 
Tendencias análogas mostró la minería, que 
viene experimentando un proceso de deterioro 
desde 1971, con la cesación de las actividades 
de la compañía cuprífera (SEDREN). Su ta-
sa de crecimiento fue sólo de 1.4% durante 
1973. Se espera, sin embargo, una recupera-
ción de la actividad en ese sector, cuando se 
inicie la explotación de lignito que servirá 
para el funcionamiento de una planta termo-
eléctrica que se ha proyectado y se reanude 
en breve plazo la actividad cuprífera. 
Desde comienzos del decenio de 1970 el 
sector manufacturero ha sido el más dinámico 
de la economía haitiana. Han contribuido a su 
sostenida expansión las inversiones extranje-
ras directas —en cooperación con el capital 
local —en industrias de ensamblado. La pro-
ducción de estas industrias, además de satis-
facer la demanda interna, se destinará a la 
exportación, por lo que se le han concedido 
incentivos extraordinarios de todo orden. Es 
así cómo el producto manufacturero, que du-
rante el quinquenio 1965-1970 había crecido 
a razón de 4.4% anual, elevó esa tasa a 6% 
en 1971 y a poco más de 7% en 1972 y 1973. 
Un ritmo de crecimiento aún mayor que 
el del sector industrial presentó la construc-
ción, cuyo ritmo anual de crecimiento se viene 
elevando sostenidamente: de un 1.4% en 1965-
1970 pasó a 10.3% en 1971, a 11.8% al año 
siguiente y finalmente a 13.3% en 1973. El 
impulso provino tanto del sector público como 
del privado. El aporte del sector público se 
enmarcó dentro de la iniciación y ejecución 
de obras tendientes a reforzar la infraestruc-
tura económica (iniciación de los trabajos de 
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Cuadro 127 
HAITÍ : PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD ECO 
(Al costo de los factores) 






Electricidad, gas y agua 
Transporte y comunicaciones 
Subtotal servicios básicos 
Comercio y finanzas 
Gobierno 
Propiedad de vivienda 
Otros servicios 
Subtotal otros servicios 
Producto interno bruto, total 

































500.5 519.0 542.4 
























































FUENTES: Para 1965-1971, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del CONADEP; para 1972-1973, estimacion 
liminares del Instituto Haitiano de Estadística. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que con 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
dragado para modernizar el puerto de la ca-
pital, levantamiento de algunas instalaciones 
marítimas, etc.). Continuaron las obras de 
construcción de la Carretera Sur, principal-
mente gracias a la ayuda del BID, mientras 
se contó con el apoyo de la Agencia para el 
Desarrollo Internacional del Gobierno de los 
Estados Unidos (AID) para los servicios de 
conservación permanente de la red vial, y el 
Banco Mundial se interesó por la construcción 
de la Carretera Norte. 
Por su parte, la construcción privada conti-
nuó su expansión, impulsada en gran medida 
por el enorme déficit habitacional existente 
principalmente en la zona metropolitana de 
mayores ingresos, y por las excelentes perspec-
tivas de lucro que ofrece la especulación in-
mobiliaria. También fue notoria la influencia 
del auge turístico en este sector, habida cuen-
ta del número significativo de casas de hués-
pedes abiertas durante el año. 
Desde que comenzó a funcionar la central 
hidroeléctrica de Peligre, el sector energía, gas 
y agua ha venido mostrando un crecimiento 
sostenido. Su tasa de incremento anual se elevó 
desde 2.6% en 1965-1970 a 12% en 1973. 
Apuntan a mantener esa expansión las inver-
siones previstas en el presupuesto de 1973-
1974 para la instalación de una tercera unidad 
generadora en la central de Peligre, la ejecu-
ción de obras de electrificación y suministro 
de agua en las principales ciudades y la puesta 
en marcha de la segunda fase del proyecto de 
agua potable en la zona metropolitana. 
Fue menor el ritmo de expansión del sector 
transportes y comunicaciones, que se vio afec-
tado especialmente por las deficiencias de la 
red vial, de las instalaciones marítimas, de los 
aeropuertos provinciales y también por la falta 
de servicios permanentes de conservación. La 
tasa de crecimiento del sector durante 1973 
fue de 3.9%, similar a la del año anterior. 
Para lograr una pronta recuperación de la acti-
vidad en ese sector, se le asignó una clara 
prioridad en la distribución de los recursos 
presupuestarios del ejercicio 1973-1974, aunque 
la mayor parte de los mismos se destinaron 
en lo inmediato a la construcción o mejora-
miento de obras (caminos nacionales, puerto 
y aeropuerto de la ciudad capital, mejora-
miento de los aeropuertos provinciales). En el 
subsector de las comunicaciones, con asistencia 
técnica y financiera externa (de la Organiza-
ción de los Estados Americanos, del Banco In-
teramericano de Desarrollo y del Programa de 
las Naciones Unidas para el Desarrollo) se ini-
ciaron o continuaron obras para duplicar el 
número de líneas de telecomunicaciones, instalar 
nuevas centrales automáticas y extender la red 
telefónica en las provincias. 
Dado el virtual estancamiento de la activi-
dad agropecuaria y pese al avance de la ma-
yoría de las actividades que lo integran, el 
conjunto de los sectores que producen bienes 
y servicios básicos creció, como en el año an-
terior, a un ritmo de 3.5%, inferior a la tasa 
de incremento del sector terciario (9 .2%) . 
A la mayor expansión de los servicios con-
tribuyó el dinamismo del sector comercial y 
financiero, del gobierno y de los otros servi-
cios. Durante 1973, el primero elevó en un 
7.4% su contribución al producto total, apro-
vechando la coyuntura favorable creada por 
la expansión de la demanda interna de bienes 
nacionales e importados, así como por la re-
lativa ausencia de control sobre los márgenes 
de comercialización. También participó de la 
expansión el sector financiero, con la apertura 
durante el año de sucursales del Banco Nova 
Scotia y del First National City Bank de Bos-
ton y con el aumento considerable de los de-
pósitos de ahorro y a plazos. En 1973 éstos 
se vieron estimulados por la elevación de la 
tasa de interés desde 2 a 5 % e incluso a 5.5 
y 6 .5%, respectivamente, para los depósitos a 
seis y 12 meses. 
Por otra parte, el sector gubernamental se 
recuperó del retroceso (—4.2%) registrado en 
el año anterior. Su producto se incrementó 
esta vez en un 2 3 % como consecuencia prin-
cipalmente de sus mayores gastos en la con-
tratación de personal para ejecutar los nuevos 
proyectos y ponerse al día en los pagos a los 
funcionarios públicos. 
Por último, la expansión del turismo y del 
consumo de una clase media urbana en desarro-
llo fueron al parecer los factores determinantes 
del aumento de 11.9% en la contribución de 
los "otros servicios" al producto interno bruto 
total durante 1973. 
3. El sector externo 
En 1973 el valor corriente de las exportacio-
nes alcanzó a unos 81 millones de dólares, con 
lo cual excedió en 3 1 % su nivel del año an-
terior. Factor de esa expansión fue el aumento 
de 21.7% en las exportaciones de bienes des-
pués de la merma de — 9 % que experimenta-
ron el año anterior. Aún así, cabe destacar que 
el incremento de las exportaciones reflejó las 
alzas de los precios internacionales, más que 
aumentos significativos en el quantum expor-
tado. La baja sostenida de los principales pro-
ductos tradicionales (café, algodón, sisal, plá-
tano, etc.) ha ido reduciendo el volumen de 
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las exportaciones; ya en 1962 éste superaba 
en 25% al de 1973. (Véase el cuadro 128 y 
nuevamente el gráfico XXXV.) 
Los servicios (fletes, seguros, viajes y otros 
rubros de transporte) impulsados por el mo-
vimiento ascendente del turismo fueron los que 
más crecieron, y generaron una entrada de di-
visas cercana a los 29 millones de dólares. 
Esta cifra, 43% mayor que la de 1972, refleja 
esencialmente la importancia de los ingresos 
del turismo, que durante 1973 aumentaron 
47% y en 1972 ya habían registrado un incre-
mento extraordinario de 55%. 
Por su parte, las importaciones de bienes 
y servicios aumentaron en 28% durante 1973 y 
su valor alcanzó a unos 110 millones de dó-
lares. Contribuyeron a esta expansión, el au-
mento de las necesidades de bienes de consumo 
y de capital y también el rápido aumento de 
los pagos por concepto de fletes, seguros y 
otros rubros de transporte. Los desembolsos 
por este concepto fueron de unos 17 millones 
de dólares; superaron en 29% su nivel del 
año anterior, y representaron poco más de la 
quinta parte del valor de las importaciones 
de bienes. 
Lo anterior significó un agravamiento del 
déficit que venía arrojando el balance de bie-
nes y servicios desde comienzos de los años 
sesenta, y que durante 1973 alcanzó a unos 29 
millones de dólares (36% del valor de las 
exportaciones). En cuanto a los demás rubros 
Cuadro 128 
HAITÍ: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a-
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + d + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
52.9 64.3 63.1 81.2 
39.0 47.1 42.8 52.1 
13.9 17.2 20.3 29.1 
0.9 1.0 1.0 1.1 
6.6 8.7 13.5 19.9 
69.5 78.6 85.8 110.1 
47.7 55.9 60.8 79.0 
21.8 22.7 25.0 31.1 
9.8 10.7 13.0 16.8 
4.3 4.5 5.2 6.3 
— 3.6 — 3.9 — 4.6 — 5.5 
— 3.2 — 3.6 — 4.1 
— 4.9 
— 0.4 — 0.3 — 0.5 — 0.6 
15.0 13.1 21.2 24.2 
— 5.2 — 5.1 — 6.1 — 10.2 
5.2 5.1 6.1 10.2 
9.8 10.6 8.9 1 
2.8 3.4 4.1 
1.2 2.6 0.7 
— 1.3 — 1.3 — 1.4 
0.2 0.1 0.5 >- 10.0 
6.9 5.8 5.0 
— 2.6 — 3.4 
— 2.7 
— 0.9 3.9 6.3 
2.5 2.0 2.2 J 
— 3.6 — 8.0 
— 8.6 0.2 
0.3 0.4 0.4 
— 2.9 — 2.1 
— 1.4 
— 1.1 
— 0.9 — 2.8 — 4.8 
— 3.4 
—• — 2.1 — 0.7 3.0 
— 0.1 — 1.0 — 2.1 1.3 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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Cuadro 129 
HONDURAS: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones ; de lempiras a precios de I9i¡0 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973 
Oferta global 1 592.1 1 593.8 1 618.8 1 710.1 130.7 141J5 133.9 
Producto interno bruto 1125.1 1189.2 1 236.1 1 276.9 100.0 100.0 100.0 
Importaciones11 467.0 404.6 382.7 433.2 30.7 41.5 33.9 
Demanda global 1 592.1 1593.8 1 618.8 1 710.1 130.7 141J5 133S 
Exportaciones11 292.8 312.5 324.1 339.2 24.2 26.0 26.6 
Inversión bruta interna 257.6 209.9 192.2 230.1 16.2 22.9 18.0 
Inversión bruta fija 225.6 217.0 191.5 211.0 14.6 20.1 16.5 
Pública 79.1 62.8 47.6 49.9 2.7 7.1 3.9 
Privada 146.5 154.2 143.9 161.1 11.9 13.0 12.6 
Consumo total 1 041.7 1 071.4 / 102.5 1140J8 903 92.6 89.3 
Gobierno general 137.0 141.2 144.3 147.5 10.3 12.2 11.6 
Privado 904.7 930.2 958.2 993.3 80.0 80.4 77.8 
FUENTES: 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Honduras; 1973, estima 
de la fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
de la cuenta corriente, aumentaron ligeramente 
las remesas netas de utilidades e intereses al 
exterior y se elevó en 3 millones de dólares 
respecto al año 1972 el monto neto ingresado 
por donaciones privadas, todo lo cual contri-
buyó a que el déficit corriente del balance de 
pagos aumentara de 6.1 millones de dólares 
en el año de 1972 a 10.2 millones de dóla-
res en el de 1973. 
La cobertura de ese déficit no alteró ma-
yormente la posición de reservas del país, ya 
que las entradas de capital autónomo en 1973 
habrían sumado unos 10 millones de dólares. 
Cabe decir al respecto que entre 1970 y 1972 
dicha posición mejoró sostenidamente, y en 
1973 no tuvo mayor variación, gracias en par-
te a la aceleración de las entradas por con-
cepto de turismo y de transferencias de ca-
pital. Es posible que esta tendencia favorable 
en lo que toca a las reservas internacionales se 
mantenga en el futuro cercano. 
A fines de 1972, sumaban unos 16.5 millo-
nes los desembolsos pendientes por los présta-
mos concedidos por el BID, el Banco Mundial, 
la AID y el Eximbank, de los cuales corres-
pondía al BID cerca del 80%. Por otra parte, 
también contribuirá a acelerar el financiamien-
to externo la asistencia de ciertas entidades 
internacionales y gubernamentales (OEA, Fran-
cia y la República Federal de Alemania), al 
afinarse la elaboración de una cantidad de 
proyectos concretos. 
HONDURAS 
1. Evolución global de la economía 
La actividad económica de Honduras experi-
mentó en 1973 una nueva reducción en su 
pausado ritmo de crecimiento. En efecto, el 
producto interno bruto, según estimaciones pre-
liminares, acusó un incremento ligeramente 
superior al 3%, es decir, inferior al 3.9% de 
1972. (Véanse el cuadro 129 y el gráfico 
XXXVI.) Paralelamente, el ingreso real regis-
tró una tasa de aumento similar a la del 
producto, toda vez que el efecto de la relación 
de intercambio fue parecido al del año ante-
rior, como resultado de variaciones de igual 
magnitud ocurridas tanto en los precios de ex-
portación como de importación. 
Por el lado de la demanda, a diferencia del 
año anterior, las erogaciones en inversión fija 
se fortalecieron apreciablemente (10% de in-
cremento en contraste con una disminución 
de casi 12% en 1972) y reforzaron los efec-
tos del mayor dinamismo de las exportaciones. 
Especialmente significativa parece haber sido 
la recuperación de la inversión privada: apo-
yada por los efectos multiplicadores del sector 
externo, las mejores expectativas derivadas del 
aumento del gasto público y las relaciones co-
merciales más estables con la subregión cen-
troamericana, mostró aumentos próximos al 
12%, en contraste con la disminución de 6.7% 
anotada durante 1972. 
Aunque con menor intensidad que los gas-
tos privados de inversión, la recuperación de 
la formación pública de capital contribuyó a 
impulsar el crecimiento económico, pero no por 
ello dejaron de sentirse las dificultades para 
poner en ejecución una política gubernamental 
tendiente a renovar los estímulos al desarrollo 
nacional. Por esta razón, aun cuando el gasto 
de capital del sector público fue aproximada-
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de 1960), se mantuvo en un nivel inferior al 
del trienio 1969-1971. 
No obstante los efectos de las mayores in-
versiones realizadas, los gastos de consumo 
acusaron las repercusiones del aumento de los 
precios durante 1973, aumento que superó a 
los registrados en los años anteriores. Así, los 
gastos totales de consumo aumentaron en 3.5%, 
incremento superior al observado en los dos 
años precedentes. 
Tras la baja experimentada en 1972, las 
exportaciones crecieron 4.7% a precios cons-
tantes, alza moderada, pero insuficiente para 
provocar efectos dinámicos significativos en la 
producción. De todas formas, 1973 se caracte-
rizó por un elevado incremento de los precios 
de venta al exterior (18.7% en promedio, com-
parado con 3.1% en 1972), lo cual contribuyó 
a fortalecer la disponibilidad de divisas para 
financiar las mayores importaciones. 
Circunstancias que coincidieron durante el 
año, condujeron a una considerable expansión 
de las importaciones. A una estructura pro-
ductiva dependiente del intercambio externo se 
agregaron la disminución de la oferta de bie-
nes de consumo esenciales (maíz, frijol, arroz 
y legumbres) por la sequía del año anterior; 
la necesidad de reponer inventarios tomando en 
cuenta los dos años sucesivos de reducción de 
importaciones, y los acuerdos con países cen-
troamericanos para el restablecimiento parcial 
del libre comercio. Así, las importaciones au-
mentaron 13.2% en términos de quantum, ci-
fra que contrasta con las disminuciones de 
13 y 5% en 1971 y 1972, respectivamente. 
Debido a la considerable alza de los precios, 
el aumento del valor de las importaciones fue 
muy superior (sobre un 37%) lo que en defi-
nitiva significó una ampliación del déficit en 
los pagos corrientes con el exterior. 
Desde el ángulo de la producción, el estan-
camiento de la actividad agropecuaria y la 
evolución más lenta de la producción manu-
facturera incidieron en la reducción del ritmo 
de crecimiento del producto total en 1973, pese 
a que en la mayoría de los demás sectores, 
salvo el de los servicios personales, se apreció 
una expansión relativamente más marcada. 
(Véase el cuadro 130.) 
La menor producción de algunos productos 
agrícolas de consumo habitual y el lento cre-
cimiento de otros, provocaron algunas dificul-
tades en el abastecimiento interno, lo que junto 
con el rápido crecimiento de los precios de las 
importaciones, contribuyó a intensificar las 
presiones inflacionarias, especialmente en el ren-
glón de vestuario y alimentos. 
Por ello, los estímulos a la demanda interna, 
provocada principalmente por una política de 
crédito flexible orientada sobre todo a reacti-
var el sector manufacturero, la construcción y 
la ganadería, tendieron a ajustarse más por la 
vía de los precios que por la de incrementos 
de la producción real. Sin embargo, el ritmo de 
aumento de los precios no pasó de 5%, hasta 
cierto punto por la aplicación de controles y 
la fijación directa de los precios al consumidor 
de un importante grupo de alimentos básicos.64 
Desde 1969, los problemas económicos de 
Honduras se han acentuado no sólo por la estre-
chez del mercado interno, que se puso de re-
lieve mientras la economía funcionaba relativa-
mente al margen de las corrientes comerciales 
centroamericanas, sino también por las marca-
das fluctuaciones de las exportaciones y la len-
titud con que se ha venido instrumentando el 
programa de desarrollo. Cabe destacar que du-
rante 1973 se avanzó en la elaboración de una 
estrategia de crecimiento global y sectorial y 
en la identificación de las acciones prioritarias 
del sector público. Por otra parte, fue satis-
factorio el resultado de las medidas de coordi-
nación del aparato institucional y administrati-
vo, y se hizo hincapié en la formulación de 
programas que respondiesen a los requerimien-
tos efectivos de las principales actividades pro-
ductivas y del desarrollo social. 
2. El sector externo 
De acuerdo con informaciones preliminares, el 
saldo de la cuenta corriente del balance de pa-
gos habría registrado un déficit aproximado 
de 35 millones de dólares, varias veces supe-
rior al de 1972. Este déficit considerable sería 
resultado directo del mayor crecimiento de las 
importaciones con respecto a las exportaciones, 
que redujo el saldo comercial positivo de 31 
millones de dólares en 1972 a 19 millones en 
1973; a ello se agregaron mayores egresos por 
pagos de transporte, mayor remesa de utilida-
des e intereses, etc. 
Entre tanto, hubo una entrada neta de capi-
tales autónomos, principalmente de largo plazo, 
estimada en 38 millones de dólares, bastante 
superior a la de 1972, que permitió disminuir 
los pasivos de las autoridades monetarias en 
7.5 millones de dólares, aunque por otra parte 
hubo que recurrir al uso de reservas en divisas 
por 4.8 millones de dólares. (Véase el cua-
dro 131.) 
Mientras el valor de las exportaciones creció 
25.5%, debido principalmente a las ventas de 
84
 Véase al respecto el decreto 55 del 28 de junio 




HONDURAS: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de lempiras a precios de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 576.9 615.7 638.5 651.7 55.1 562 56 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 87-5 91.8 94.8 98.5 82 8.6 8 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 361.3 376.7 394.4 411.0 33.7 35.2 35 
Producto interno bruto, total 1 021.7 1 080.0 1122.6 1159.6 100.0 100.0 100 
FUENTES: 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Honduras; 1973, estim 
ciones de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que c 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
Cuadro 131 
HONDURAS: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 
Cuenta comente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a+6+c+¿+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 
Amortizaciones 
Divisas (— aumento) 
O ro (—aumento) 
Derechos especiales de giro (— aumento) 
1972 1973* 
196.5 215.6 230.6 285.7 
178.2 194.8 207.8 260.8 
18.3 20.8 22.8 24.9 
5.1 6.8 6.5 7.5 
4.1 4.3 4.9 4.9 
244.3 219.5 220.9 296.9 
203.4 177.5 176.5 241.8 
40.9 42.0 44.4 55.1 
20.5 20.6 21.1 28.6 
11.9 12.2 14.0 16.0 
— 22.6 — 23.3 — 22.8 — 27.7 
— 20.0 — 18.6 — 17.2 — 20.5 
— 2.6 — 4.7 — 5.6 — 7.2 
2.9 3.1 3.3 3.5 
— 67.5 — 24.1 — 9.8 — 35.4 
67.5 24.6 9.8 35.4 
57.6 33.0 32.6 " 
8.4 7.3 0.7 
38.4 30.9 24.2 
— 5.6 — 7.8 — 7.8 >- 38.1 12.7 — 1.1 12.2 
3.7 3.7 3.3 
— 2.9 — 8.0 — 15.0 
0.9 — 1.5 3.2 
3.2 2.7 2.8 J 
8.7 — 2.1 — 13.8 — 2.7 
0.1 0.9 
— 0.9 — 0.3 — 0.9 — 7.5 
5.1 0.8 — 11.0 4.8 
4.7 
— — 
— 0.2 — 2.7 — 2.8 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
café, madera y productos no tradicionales a 
Centroamérica, las importaciones aumentaron 
en algo más de 3 7 % , merced a una política 
que promovió su expansión para reponer exis-
tencias, complementar mejor el abastecimiento 
interno, elevar la inversión total y satisfacer 
en mayor medida la demanda de productos bá-
sicos. Hubo en particular fuertes incrementos 
en la importación de productos alimenticios, 
bebidas y tabaco, y de bienes de capital. Se 
estima que la importación de maquinaria y equi-
po alcanzó aproximadamente a 56 millones de 
dólares, principalmente destinada a los sectores 
agrícola e industrial. 
Dentro del aumento del 25.5% de las ex-
portaciones cabe destacar el considerable au-
mento de las ventas de café, de madera y de 
carne, basado tanto en considerables incremen-
tos de los volúmenes vendidos como en precios 
internacionales favorables. Las exportaciones de 
banano, en cambio, sólo aumentaron ligeramen-
te luego de la baja experimentada el año an-
terior. En lo que toca al café, Honduras exportó 
un volumen que no se había logrado en los años 
anteriores, pues logró aumentos considerables 
de producción al aplicar los planes de renova-
ción de plantaciones del Instituto Hondureno 
del Café (IHCAFE).6 5 
La entrada de divisas por ventas de carne 
fue de 19.2 millones de dólares en 1973, de 
m
 Durante 1972-1973 se produjeron 886 000 sacos de 
café y se exportaron 686 000. 
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modo que superó el nivel del año anterior. En 
este incremento influyó la ejecución de pro-
gramas ganaderos respaldados por créditos del 
Banco Nacional de Fomento (aproximadamen-
te 20 millones de lempiras en 1973). 
Las ventas de madera representaron 37.3 
millones de dólares (38% más que en 1972); 
se ha observado una tendencia al alza en los 
últimos años debido a una demanda favorable 
en el corto plazo y con muchas perspectivas de 
que continúe mejorando. 
Durante 1973, el comercio de Honduras con 
Centroamérica fue encuadrándose gradualmen-
te en el régimen de convenios bilaterales que se 
había iniciado al suscribir uno con Nicaragua 
en 1972; en febrero y mayo de 1973 se fir-
maron tratados con Guatemala y Costa Rica. 
Según la información disponible, las exporta-
ciones de Honduras a Centroamérica habrían 
aumentado aproximadamente en 50%. No obs-
tante, el crecimiento de las importaciones ha-
bría sido muy superior, lo que habría acrecen-
tado el déficit comercial de 16 millones de 
dólares en 1972 a 25 millones en 1973. Al res-
pecto cabe destacar en particular el saldo ne-
gativo con Guatemala, que pasó de 8 millones 
de dólares en 1972 a 14 millones en 1973. 
Por lo que toca a las perspectivas de mejo-
ramiento de la balanza comercial, en las ne-
gociaciones entre Honduras y el Salvador se han 
tratado cuestiones que interesan directamente 
al Mercado Común Centroamericano como la 
reapertura de las vías de comunicación y lo re-
ferente a intercambios de población. Por otro 
lado, el Comité de Alto Nivel (CAN) para el 
perfeccionamiento y la reestructuración del 
Mercado Común Centroamericano ha examina-
do los factores que vienen entorpeciendo la 
marcha de la integración, solicitando para ello 
los puntos de vista de los organismos regio-
nales y de los gobiernos, así como sus pro-
puestas para el desarrollo integrado. 
3. Finanzas públicas 
El incremento del volumen de las exportacio-
nes de café, los altos precios logrados en las 
ventas externas de madera, el alza de los valo-
res corrientes de las importaciones y también 
el fortalecimiento de los mecanismos de recau-
dación de los gravámenes directos, elevaron los 
ingresos ordinarios del gobieno central en 
14%, frente al 7.3% de incremento del año 
anterior. Al mismo tiempo, con la aplicación 
de controles más rigurosos de los gastos de los 
servicios administrativos, los gastos corrientes 
se incrementaron en menos de 3%, tasa infe-
rior a la de 1972, que refleja sobre todo los 
Cuadro 132 
HONDURAS: INGRESOS Y GASTOS CORRIENTES DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Millones de lempiras) 
1970 1971 1972* 1793a 
Ingresos corrientes 175.3 176.1 189J0 215.4 
Tributarios 161.6 164.2 170.7 196.8 
Directos 44.4 44.0 45.6 53.2 
Sobre los ingresos 42.4» 41.8» 40.5» > > . 
Sobre la propiedad 2.0 2.2 2.1 . . . 
Indirectos 117.2 120.2 125.1 143.6 
Sobre la importación 45.1 48.1 51.7 
. . . 
Sobre la exportación 5.8 6.3 6.0 
. . . 
Otros 66.3 65.8 67.4 • • * 
No tributarios 7.2 11.9 18.3 17.2 
Transferencias corrientes 6.5 6.9 5.5 5.3 
Gastos corrientes 142.1 153.2 158.6 163.0 
Gastos de operación 126.0 136.0 138.0 138.4 
Sueldos y salarios 89.4 95.1 96.6 96.9 
Bienes y servicios 36.6 40.9 41.4 41.5 
Transferencias 8.7 7.5 8.6 9.2 
Intereses de la deuda pública 7.4 9.7 12.0 15.4 
Ahorro corriente 332 22.9 30.4 52.4 
FUENTES: Consejo Superior de Planificación Económica y estimaciones de la CEPAL. 
a
 Cifras preliminares. 
» Incluye impuestos de seguridad social. 
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mayores desembolsos por el pago de intereses, 
resultado del creciente endeudamiento interno 
y externo de períodos anteriores. (Véase el 
cuadro 132.) El ahorro del gobierno central 
reflejó así un importante aumento al pasar de 
30 a más de 52 millones de lempiras. 
Junto con el aumento del excedente corrien-
te, se observó un cambio considerable en la 
composición del financiamiento del déficit glo-
bal; para cubrirlo se ha venido recurriendo 
cada vez más al crédito interno, en su mayor 
parte procedente del sistema bancario, pero en 
1973 se echó mano en mayor medida del cré-
dito externo de largo plazo, que llegó a finan-
ciar casi dos terceras partes del déficit, en 
comparación con 4 0 % de él en 1972. 
El incremento de la recaudación tributaria 
se debió principalmente al marcado aumento de 
los gravámenes al comercio exterior, que en al-
gunos casos duplicaron con creces su rendi-
miento. Estimaciones preliminares indican que 
las mayores exportaciones de café determinaron 
que en los primeros nueve meses de 1973 se 
recaudaran más de 6 millones de lempiras, 
frente a 3.4 millones en igual período de 1972, 
y que la captación de impuestos por las expor-
taciones de madera ascendiera en el mismo 
lapso a 2.3 millones de lempiras, en contraste 
con el promedio de un millón de lempiras de 
años anteriores. No obstante, la tributación so-
bre las exportaciones sigue representando un 
porcentaje relativamente bajo del total de los 
ingresos tributarios. (Véase el cuadro 133.) 
Pese al receso de las actividades económi-
cas de los últimos períodos, se observaron in-
crementos apreciables en el rendimiento de los 
impuestos directos. La recaudación del impues-
to sobre los ingresos se elevó en casi 9%, en 
Cuadro 133 
HONDURAS: INGRESOS TRIBUTARIOS DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Millones de lempiras) 
Enero a septiembre 
1970 1971 1972<>-
1972 1973a-
Total 159.4 161.4 168.2 130.8 148.3 
Directos 44.5 44.1 42.6 40.2 44.2 
Sobre los ingresos 42.5 41.8 40.5 38.7 42.1 
Mercantil 35.2 33.6 31.0 30.7 32.6 
Compañías bananeras 11.3 5.6 3.5 3.5 
Otros 23.8 28.0 27.5 27.2 
Individual 7.0 7.9 9.1 7.7 9.1 
Multas y seguridad social 0.3 0.3 0.3 0.3 0.3 
Sobre la propiedad 2.0 2.2 2.1 1.5 2.1 
Indirectos 114.9 1173 125.6 90.6 104.1 
Producción, comercio interno, 
consumo y transacciones 64.0 62.9 67.8 49.5 54.3 
Cerveza 13.2 14.6 15.4 11.3 12.4 
Aguardiente 9.6 10.1 9.9 7.0 7.9 
Ventas 13.0 11.7 12.1 9.2 9.8 
Gasolina y derivados del 12.1 9.2 9.8 
petróleo 8.7 9.5 
Consumos no esenciales 4.4 0.2 0.1 0.1 .—. 
Otros 15.2 16.8 18.2 13.2 15.9 
Exportaciones 5.8 6.3 6.0 5.2 9.4 
Café 3.7 4.0 3.4 3.4 6.2 
Madera 1.0 1.1 1.3 0.9 2.3 
Banano 0.6 0.8 0.7 0.5 0.5 
Otros 0.5 0.4 0.6 0.4 0.4 
Importación 45.1 48.1 51.7 35.8 40.3 
Estabilización 6.7 0.2 
— — — 
Otros 38.4 47.8 57.1 35.8 40.3 
Impuestos varios 0.1 0.1 0.1 0.1 0.1 
FUENTE: Contaduría General de la República. 
NOTA: Debido a ajustes en la contabilización final los ingresos tributarios no coinciden con el respectivo total 
del cuadro original. 
a
 Cifras preliminares. 
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contraste con la declinación moderada que ha-
bía venido mostrando. Los impuestos indirec-
tos aumentaron entre tanto en 1 5 % (contra 
7 % en 1972). Y por último, la variación en 
los impuestos sobre la importación, aunque 
mayor que la del año precedente ( 1 3 % frente 
a 7.5%) no correspondió a la expansión que 
tuvieron las importaciones. (Véanse nuevamen-
te los cuadros 132 y 133.) 
La inversión pública se concentró en la eje-
cución y ampliación de proyectos iniciados en 
años anteriores, de modo que el incremento 
experimentado por el gasto de inversión se ex-
plica fundamentalmente por haberse continuado 
y reforzado los proyectos principales del sec-
tor de transportes y comunicaciones, entre los 
que sobresalen la pavimentación de la carre-
tera Puerto Cortes-Frontera con Guatemala, la 
construcción de caminos vecinales y de acceso 
a zonas agrícolas y la construcción y pavimen-
tación de la ruta Tegucigalpa-Danlí. También 
se destacó durante el año el incremento de los 
gastos de inversión en obras comunales, aun-
que su monto es todavía relativamente bajo 
dentro del conjunto de gastos en obras públicas. 
4. Moneda y crédito 
La evolución satisfactoria de las reservas in-
ternacionales en el primer trimestre del año 
•—consecuencia del gran dinamismo de las ex-
portaciones en ese período— así como el forta-
lecimiento de las finanzas públicas a raíz del 
comportamiento del sector externo y de las me-
didas de ajuste efectuadas en relación con los 
gastos, permitieron llevar a cabo programas 
relativamente ambiciosos de apoyo a los secto-
res productivos y a las actividades comerciales. 
El crédito al sector privado alcanzó hacia 
septiembre de 1973 un crecimiento de 18.7%, 
bastante mayor que el de 1972. A este incre-
mento contribuyeron los créditos otorgados a 
la industria, la ganadería, la construcción y el 
comercio. 
Las operaciones de crédito relacionadas con 
el conjunto del sector agrícola no experimen-
taron variación, si bien el análisis de los prin-
cipales rubros muestra un menor uso de esos 
fondos por los sectores cafetalero y algodonero, 
derivado del crecimiento de los ingresos co-
rrientes que los productores recibieron del ex-
terior. En cambio, se destinó un mayor finan-
ciamiento a la caña de azúcar, los granos 
básicos y otros cultivos, en el marco de una 
política que procuró estimular, en el primer 
caso, la incorporación de nuevas tierras a la 
producción de excedentes con perspectivas de 
exportación favorables y en el segundo, la reac-
tivación de la oferta de bienes de consumo 
esenciales y de insumos destinados a la indus-
tria. 
La importancia concedida a la ampliación 
de las exportaciones no tradicionales a Centro-
américa se reflejó en medidas de política cre-
diticia destinadas a apuntalar las potencialida-
des de los acuerdos bilaterales de comercio. 
Así, el incremento de la financiación bancaria 
a la industria obedeció a algunos aspectos de 
un esquema de complementación del tratamien-
to de libre comercio sin reciprocidad concedido 
por los mencionados convenios a una extensa 
lista de productos originarios del sector manu-
facturero de Honduras. Estos mecanismos se 
aplicaron también, aunque en menor grado, a 
fortalecer ciertas actividades sustitutivas de im-
portaciones que se habían ido gestando al ampa-
ro de la protección arancelaria prevaleciente 
en el país en los últimos años. 
El aumento de reservas internacionales ob-
servado en los primeros meses se debilitó pos-
teriormente al disminuir los excedentes de la 
cosecha cafetalera, reducirse el volumen de ven-
tas del banano y aumentar las compras al ex-
terior. Por lo demás, la expansión acelerada 
del crédito interno parece haber contribuido 
también a la declinación de las reservas que 
comenzó a observarse a mediados del año. Los 
saldos a septiembre permiten observar que los 
factores internos de creación monetaria ejercie-
ron una influencia mayor que los de índole 
externa en la amplicación de los medios de 
pago. El crecimiento del medio circulante al-
canzó aproximadamente a 2 5 % , tasa que supera 
ampliamente la de 1972 (14 .3%) . 
Sin embargo, también fue alta la expansión 
de los depósitos no monetarios (18.2% frente 
a 1 5 % en el año precedente) y de las inver-
siones a más largo plazo del sector privado en 
el sistema bancario (valores, ahorro especiali-
zado y otras obligaciones) ; estas últimas cre-
cieron en más de 30% y reforzaron la tenden-
cia a la expansión iniciada en 1972, así como 
la reducción del financiamiento inflacionario 
del déficit fiscal. En esas condiciones, es pro-
bable que existan márgenes de alguna impor-
tancia, sobre todo si persisten las condiciones 
favorables del sextor externo, para mantener 
la absorción de recursos privados mediante me-
canismos que permitan acrecentar el ahorro 
financiero y canalizarlo en gran medida hacia 
la ejecución de los proyectos de largo plazo 
imprescindibles para reforzar la economía. 
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JAMAICA 
1. Tendencias económicas recientes Gráfico XXXVII 
Sobre la base de los indicadores disponibles, 
se estima que en 1973 el producto interno bruto 
de Jamaica habría crecido 14.9% y alcanzado 
a unos 1 330 millones de dólares jamaiquinos 
calculados a precios corirentes.00 Debe tenerse 
presente, sin embargo, que en 1973 hubo un 
fuerte incremento de los precios internos, y 
que el nivel medio alcanzado por el índice de 
precios al consumidor fue 19% más alto que 
en 1972. 
Salvo en la minería y la construcción, el 
comportamiento en términos de quantum de las 
principales producciones fue dispar. En térmi-
nos generales, el sector agropecuario sufrió los 
efectos de la sequía, particularmente a comien-
zos del año. La producción manufacturera se 
vio alterada por huelgas en algunas de las in-
dustrias principales, la escasez de materiales y 
los efectos del mayor valor de las importacio-
nes; y desde otro lado, por el control de algu-
nos precios al consumidor. 
El sector público, por su parte, acentuó su 
función estimulante de la actividad económica, 
pero al volcar durante el año grandes sumas 
de dinero en la economía, particularmente por 
concepto de mayores sueldos y salarios, sin 
duda contribuyó a alimentar las tendencias in-
flacionarias generales. 
Durante 1973 se acrecentó el saldo negativo 
comercial con el exterior, que pudo compen-
sarse con una mayor entrada neta proveniente 
de los servicios y transferencias (véase el grá-
fico XXXVII). Se originó así una ligera re-
ducción del déficit de la cuenta corriente con 
respecto al año anterior. Sin embargo, el in-
greso neto de capitales en 1973, según se esti-
ma, fue menor que en 1972, lo que indicaría 
una fuerte reducción en las reservas interna-
cionales. 
2. Comportamiento de los principales 
sectores económicos 
En 1973, el producto interno bruto del sector 
agropecuario sumó alrededor de 117 millones 
de dólares jamaiquinos, en comparación con 
106 millones en 1972, de modo que la tasa de 
crecimiento fue aproximadamente de 11% (véa-
se el cuadro 134), aunque la participación del 
M
 Aún no se dispone de los indicadores habituales 
de la actividad económica de Jamaica para 1973. Por 
este motivo, las estimaciones y proyecciones prepara-
das por la Oficina de Puerto España son menos pre-
cisas que de costumbre. 
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sector en el producto total apareció levemente 
inferior. El incremento señalado se debió prin-
cipalmente a las alzas de los precios, ya que 
disminuyó la producción de muchos bienes, 
tanto de exportación como para el consumo 
interno. 
Las informaciones sobre el comportamiento 
del subsector de la agricultura de exportación 
en 1973 indican que hubo bajas en rubros im-
portantes, como el azúcar y el banano. En lo 
que toca a ese subsector mucho más amplio que 
es la agricultura para consumo interno, al pa-
recer la producción de tubérculos se mantuvo 
más o menos en los niveles de 1972, pero en 
cambio declinó la de hortalizas. La merma ge-
neral de la producción se debió más que nada 
a la sequía que se hizo sentir a comienzos de 
1973 y que dañó en especial a las hortalizas. 
La producción de aves, huevos y cerdos au-
mentó con relación a la de 1972, pero la de 
ganado vacuno y otros y de sus subproductos 
fue inferior, tanto por la sequía como por la 
escasez y encarecimiento del alimento para 
animales. El producto de la pesca y la silvi-
cultura no aumentó en forma significativa. 
La escasez mundial de alimento para anima-
les, fertilizantes y productos agrícolas, y el alza 
consiguiente de sus precios, se hicieron sentir 
bastante en el país durante 1973, pero a la vez 
impulsaron un mayor esfuerzo interno. El ob-
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Cuadro 134 
JAMAICA: PRODUCTO INTERNO BRUTO AL COSTO CORRIENTE DE LOS FACTORES 
Agricultura 
Minería, canteras y refinación 
Industria manufacturera 
Construcción 
Electricidad, gas y agua 








Millones de dólares jamaiquinos Tasas anuales de crecimiento 
1970 1971 2972* 1973" 1971 J972* 1973b 
78.8 98.6 105.6 117 25.1 7.1 10.8 
147.8 144.8 141.1 180 — 2.2 — 2.6 27.6 
132.5 148.6 165.5 191 12.2 11.4 15.4 
114.3 123.0 130.9 144 7.6 6.4 10.0 
14.5 16.3 18.9 21 12.4 16.0 11.1 
70.3 77.2 84.0 93 9.8 8.8 10.7 
138.9 148.6 160.3 180 7.0 7.9 12.3 
56.1 64.7 76.8 88 15.3 18.7 14.6 
27.6 29.3 31.7 36 6.2 8.2 13.6 
82.0 88.1 108.6 132 7.4 23.3 21.5 
112.0 121.9 134.2 148 8.8 10.1 10.3 
974.8 1061.2 1157.6 1330 8.9 9.1 14.9 
FUENTE: Departamento de Estadística de Jamaica, National Income and Product, 1972. 
a
 Cifras provisionales. 
b
 Proyecciones de la CEPAL. 
jetivo de los principales proyectos agrícolas 
iniciados en 1973 fue aumentar la producción 
de alimentos y el empleo y reducir las necesi-
dades de divisas. Y si las condisiones climáti-
cas son favorables, los efectos de estos proyectos 
deberán ser más marcados en 1974. 
Se estima que en 1973 el producto interno 
bruto del sector de la minería, las canteras y 
la refinación habría sido de 180 millones de 
dólares jamaiquinos, casi 2 8 % más alto que 
en 1972; con esto su contribución porcentual 
al producto interno bruto total aumentaría a 
casi 14%, lo que indicaría que la industria se 
recupera de las bajas de 1971 y 1972. 
La producción de bauxita y alúmina (que 
aporta más de 9 0 % del producto interno bruto 
total del sector) aumentó en cantidad de 7 
a 8% sobre el nivel alcanzado en 1972, en 
tanto que, según cálculos, la de productos 
petroleros refinados superó casi en 9 % la cifra 
de 1972. 
En 1973 el valor agregado bruto del sector 
manufacturero habría llegado a 190 millones 
de dólares jamaiquinos corrientes. Esto indica 
un aumento de 1 5 % respecto de la estimación 
para 1972 y puede atribuirse más al alza de 
los precios que a un incremento del producto 
real. 
Informaciones parciales señalan que la pro-
ducción manufacturera tuvo un comportamien-
to heterogéneo, con más aumentos que bajas en 
la producción de varios artículos importantes. 
Entre aquellos que registraron incrementos se 
hallan las bebidas, los productos químicos, los 
productos plásticos y los artículos de acero, en 
tanto que bajó la producción de azúcar, harina 
y cigarrillos. En 1973 hubo huelgas en la in-
dustria del cemento y en molinos de harina, 
de modo que la producción de estas ramas tam-
bién bajó con relación a 1972. 
La industria tuvo que soportar las alzas de 
los precios de las materias primas y el mayor 
costo de los factores, de procedencia tanto na-
cional como extranjera. Gran parte de estos 
aumentos de precios de los insumos se traspa-
saron a los precios de los artículos de fabri-
cación nacional, abultándose así el valor de las 
ventas. 
Según estimaciones, en 1973 el producto in-
terno bruto del sector de la construcción ha-
bría sido de unos 144 millones de dólares 
jamaiquinos a valores corrientes, 10% más que 
cualquiera de los tres años anteriores e indica-
dor de que esta actividad estaría recuperando 
el dinamismo que mostró en el pasado. 
El mayor impulso parece provenir de los 
proyectos del sector público en materia de cons-
trucción de vivienda, edificios y establecimien-
tos y de infraestructura. También aumentó rá-
pidamente la construcción privada de viviendas 
y de edificios comerciales, y se han terminado 
varios grandes hoteles comenzados en 1972; no 
obstante, la construcción de nuevos hoteles pare-
ce haber ido declinando. 
En el sector gobierno, que siguió imprimien-
do dinamismo a la economía, el valor agre-
gado aumentó 2 1 % en 1973, incremento le-
vemente inferior al de 1972. 
Los incrementos señalados en los principales 
sectores económicos hicieron que las tasas de 
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•crecimiento de las actividades de servicio fue-
sen en general superiores a las de 1972. 
3. El sector externo6,1 
El alza de los precios internacionales estimuló 
las exportaciones en 1973. Fue así como los 
ingresos provenientes de las exportaciones de 
alúmina y bauxita superaron en conjunto los 
230 millones de dólares jamaiquinos. También 
aumentó notablemente el valor de las ventas 
de azúcar y bananos. El incremento de 34% 
del valor de las exportaciones de este último 
67
 Salvo cuando se indique expresamente otra cosa, 
jos dólares son de los Estados Unidos. 
producto (16.5 millones de dólares jamaquinos) 
derivó de sus mejores precios en el mercado 
internacional, ya que la cantidad exportada 
experimentó una fuerte reducción (alrededor 
de 16%). 
El valor de las exportaciones de bienes as-
cendió a 400 millones de dólares y superó en 
6% el nivel de 1972. (Véase el cuadro 135.) 
Por su parte, el valor de los bienes importados 
alcanzó a 564 millones de dólares, 6.6% más 
que en 1972. 
En la cuenta de servicios tuvo importancia 
el mayor ingreso de 36 millones de dólares por 
concepto de gastos de turismo, que permitió 
compensar en parte los mayores desembolsos 
en otros rubros de las transacciones corrientes. 
Cuadro 135 
JAMAICA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
'Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto {a-\-b+c+d+e) 
,a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
6) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
« ) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
£) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
521.6 545.2 607.8 680.3 
342.1 345.6 377.5 400.0 
179.5 199.6 230.3 280.3 
27.6 29.0 31.2 34.4 
95.5 109.0 134.7 171.1 
598.1 631.5 706.8 762.2 
499.0 473.1 528.6 563.7 
149.1 158.4 178.2 198.5 
87.8 88.4 98.8 105.6 
15.5 16.3 20.6 25.3 
— 98.2 —102.8 —125.7 —138.3 
—103.9 —105.9 —125.2 —132.3 
5.7 3.1 — 0.5 — 6.0 
26.2 26.2 31.0 35.0 
—148.5 —162.9 —193.7 —185.2 
148.5 162.9 193.7 185.2 
191.0 174.9 165.5 " 
162.1 174.7 130.3 






18.3 > 119.2 
— 4.4 — 5.5 — 6.7 
— 35.1 — 7.9 — 10.5 
7.4 16.1 13.2 
6.4 5.7 6.1 J 
— 
— 21.2 — 25.9 19.4 66.0 
— — — 22.6 
— 6.6 
49.5 — 14.6 — 15.7 — 1.4 
— 0.2 — 3.8 14.4 
— 6.4 — 6.4 6.4 0.5 
FUKNTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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El déficit de la cuenta corriente disminuyó le-
vemente, de 194 millones de dólares en 1972 
a 185 millones en 1973. 
De acuerdo con las informaciones parciales 
de que se dispone, los movimientos de capital 
en 1973 fueron insuficientes para compensar el 
déficit anterior, aunque hacia fines del año 
las nuevas condiciones de funcionamiento de la 
industria minera comenzaron a dar lugar a una 
ampliación de las inversiones directas en esta 
industria. 
En conjunto, los movimientos de las cuentas 
corriente y de capital, redujeron las reservas 
netas internacionales en unos 66 millones de 
dólares. 
El comercio de Jamaica con los países de 
la CARIFTA, que había aumentado rápida-
mente en 1972, mantuvo igual tendencia en 
1973. Las exportaciones sumaron alrededor de 
25 millones de dólares jamaiquinos, con un incre-
mento algo superior al 4 0 % sobre el nivel del 
año anterior. 
La parte más sobresaliente de las exportacio-
nes de Jamaica hacia los países de la subregión 
estuvo constituida por alimentos elaborados, pro-
ductos manufacturados, incluido equipo eléctri-
co, y productos químicos. La mitad de las ex-
portaciones a la subregión estu-vieron destinadas 
a Trinidad y Tabago, alrededor de 2 0 % a Gu-
yana y 24% a Barbados y Belice. 
Finalmente, en relación con las importaciones 
que Jamaica realiza desde los países de la CA-
RIFTA, estimaciones preliminares señalan que 
su aumento habría sido cercano al 30%, siendo 
Trinidad y Tabago su principal proveedor den-
tro de la zona. 
MÉXICO 
1. Evolución global de la economía 
La economía mexicana mantuvo durante 1973 
un ritmo de crecimiento similar al del año an-
terior, elevándose el producto interno bruto en 
7 .5% aproximadamente.68 Se continuó así la 
recuperación iniciada en el segundo semestre 
de 1972, al sostenerse en todos los sectores, 
durante gran parte de 1973, los altos niveles 
de actividad económica, aunque los problemas de 
balance de pagos y el elevado ritmo de creci-
miento de los precios determinaron que la 
política económica se orientara en los últimos 
meses a moderar las repercusiones de la cre-
ciente actividad económica en el equilibrio in-
terno y los pagos al exterior. (Véase el gráfico 
XXXVIII.) 
Las transacciones externas experimentaron 
una considerable expansión en 1973, como ocu-
rrió en la mayor parte de los países de la 
región, principalmente por los altos precios que 
han regido en los mercados externos. El valor 
corriente de las exportaciones e importaciones 
acusó crecimientos de 24 y 3 3 % respectivamen-
te, y su cuantificación a precios constantes se-
ñaló también tasas de magnitud significativa 
(8.4 y 12 .6%) , que aunque inferiores a las 
de 1972, fueron bastante superiores a las del 
quinquenio 1965-1970. 
68
 El Banco de México ha venido presentando las 
estimaciones preliminares del producto con un "rango 
de variación" que osciló de 7 a 7.5% en 1972. Según 
la información proporcionada para 1973, "el rango de 
variación" fue de 7.1 a 7.6%. Como la cifra adoptada 
en el Informe anual del Banco de México en 1972 fue 
de 7.5%, se ha considerado prudente mantener el mis-
mo incremento para 1973. 
Del lado de la demanda, la inversión pú-




o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = 100 
67 66 69 70 71 
b) SECTOR EXTERNO 
Millones de dolares índice 1963 • 100 
5100 
5000 
IMPORTACIONES DE / 
BIENES Y SERVICIOS / 




MÉXICO: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973 
Oferta global 331 £ 340.4 3679 397.4 110 O 111.9 112J 
Producto interno bruto 296.6 305.7 329.8 354.5 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 35.2 33.7 38.1 42.9 10.0 11.9 12.1 
Demanda global 331 £ 340.4 3679 397.4 110 JO 111.9 112J 
Exportacionesb 28.7 30.6 33.4 36.2 10.3 9.7 10.2 
Inversión bruta interna 62.6 . . . 19.8 21.1 
Inversión bruta fija 57.0 57.3 63.6 70.7 17.5 19.2 19.9 
Pública 19.4 17.7 21.6 25.5 5.7 6.5 7.2 
Privada 37.6 39.6 42.0 45.2 11.8 12.6 12.8 
Consumo total 240¿ 252.5 270.9 290J5 79.9 81.1 819 
Gobierno general 22.0 23.9 26.1 27.9 7.2 7.4 7.9 
Privado 218.5 228.6= 244.8° 262.6 = 72.7 73.7 74.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco de México, S. A.; para 1973, 
cifras de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance d 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efect 
a
 Cifras provisionales. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
c
 Incluye la variación de existencias. 
crecimiento. Su sostenida expansión (18%), 
aunque a un ritmo menor que en 1972, con-
tribuyó a una recuperación relativa de la in-
versión privada, que registró un aumento de 
7.6% en comparación con 6.1% en 1972. (Véa-
se el cuadro 136.) 
La expansión de las importaciones ha per-
mitido mantener una elevada tasa de consumo 
(7.2% en 1973) a la vez que complementar 
una oferta interna cuya rigidez habría deter-
minado mayores presiones inflacionarias. En 
otros términos, la política de comercio exte-
rior ha otorgado prioridad al objetivo de man-
tener un consumo creciente con un tipo de 
cambio estable, a expensas de un mayor en-
deudamiento externo del sector público. 
No obstante haberse mantenido una tasa rela-
tivamente alta de crecimiento en la producción 
de bienes y servicios, en 1973 la economía 
mexicana se desenvolvió en condiciones espe-
cialmente complejas por la presencia de fuertes 
factores de desequilibrio de origen interno y 
externo, que produjeron aumentos marcados en 
los precios y desajustes en el balance de pagos. 
Las alzas de precios no sólo se aceleraron no-
tablemente con respecto a 1972, sino que ade-
más, lo que es más importante, el proceso in-
flacionario asumió una nueva modalidad que 
agregó nuevas presiones sobre los costos a los 
factores de desajuste que tradicionalmente se 
han localizado del lado de la demanda. 
Al irse desarrollando el proceso inflacionario, 
predominaron durante la mayor parte del año 
tensiones derivadas tanto de la insuficiencia de 
recursos fiscales para financiar la inversión 
pública como del mayor acento en obras de 
infraestructura de lenta maduración, y en pro-
yectos sociales que no aumentaron de inmedia-
to la oferta de bienes y servicios disponibles. 
De cualquier forma, el desarrollo de la activi-
dad económica sufrió desde comienzos del año 
el efecto de las tendencias inflacionarias del 
exterior y la escasez de materias primas nacio-
nales, cuya oferta ha estado relativamente con-
tenida por la lenta expansión del sector agrícola 
y la escasa realización de proyectos de inver-
sión privada capaces de fortalecer las relacio-
nes interindustriales. Por lo demás, determina-
dos estrangulamientos en la infraestructura 
básica (energía eléctrica y transportes, princi-
palmente) y en insumos estratégicos (entre los 
cuales destacan el acero y los productos petro-
químicos) —que se pretenden eliminar a me-
diano plazo aplicando una estrategia específica— 
contribuyeron a reforzar el desequilibrio entre 
una demanda creciente y una oferta incapaz 
de satisfacerla de inmediato. En cuanto a las 
importaciones, si bien muchos renglones alivia-
ron la presión de la demanda, en la mayoría 
de los sectores elevaron los costos, lo que re-
percutió en los precios. 
A las alzas en el precio de los insumos na-
cionales y de materias primas y bienes de ca-
pital de origen externo, se agregó el efecto 
de los incrementos de salarios autorizados en el 
último trimestre. Y por último, las expectati-
vas de alzas de precios internos y externos se 
tradujeron también en un rápido crecimiento 
de las existencias, que agudizó el proceso in-
flacionario al incorporarle un elemento especu-
lativo. Se ha puesto así en evidencia la nece-
sidad de adecuar mecanismos y políticas me-
diante una acción enérgica en el campo de la 
oferta. Asimismo, independientemente de las 
deficiencias circunstanciales que se presentaron 
a principios del año en el sector de alimentos 
no elaborados, debido al desfavorable compor-
tamiento del sector agrícola en el año anterior, 
se precisa una coordinación más efectiva en-
tre los programas y proyectos del sector pú-
blico y los que desarrolla el sector privado. 
La intensificación de las presiones inflacio-
narias influyó en la situación del balance de 
pagos. Así, un alza de los precios al por ma-
yor de 25.2% entre diciembre de 1972 y di-
ciembre de 1973 fue acompañada por un déficit 
en la cuenta corriente del balance de pagos de 
1 622 millones de dólares, 66% más alto que 
en 1972. Nuevamente se ha puesto de manifies-
to la acusada tendencia al desequilibrio, carac-
terística del funcionamiento de la economía 
mexicana desde fines del decenio de 1960; así 
el incremento del producto —necesario para 
generar proporcionalmente el mismo número 
de empleos que en el pasado— se ha tradu-
cido en un mayor deterioro del balance de pa-
gos y en una agudización de las presiones in-
flacionarias. La coyuntura internacional, el 
lento crecimiento de la inversión privada en los 
últimos años, el aumento de costos y el esfuerzo 
excepcional que ha tenido que realizar el sec-
tor público para mantener el ritmo de activi-
dad, pese a las difíciles condiciones de finan-
ciamiento, se combinaron en 1973 para pro-
ducir desajustes externos sin precedentes desde 
hacía casi dos decenios. La política económica 
durante 1973 estuvo orientada a atender los 
principales problemas derivados del mayor dina-
mismo de la demanda frente a la oferta interna. 
Es posible que de no haberse adoptado durante 
el transcurso del año una serie de medidas, los 
desajustes y tensiones hubieran alcanzado mag-
nitudes todavía superiores. 
Los factores determinantes de la inflación fue-
ron variando durante el transcurso del año 
como consecuencia de los ajustes progresivos 
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que fue preciso introducir. En los primeros 
trimestres del año las causas de la inflación es-
taban relacionadas con factores de demanda, 
mientras que hacia fines de 1973 se asociaban 
predominantemente con presiones de costos, en 
vista de las medidas adoptadas para impedir 
que se deteriorara el ingreso de amplias capas 
de la población y que aumentara paulatinamen-
te el costo de las materias primas. No es de 
extrañar entonces que las medidas adoptadas 
(elevación de encajes, recanalización de fondos 
hacia el sector público y menor impulso de las 
erogaciones públicas en los últimos meses) es-
tuvieran encaminadas en su mayor parte a en-
frentar las presiones de la demanda, que fueron 
las que predominaron durante el año. 
Muchas de las acciones de las autoridades 
respondieron a las necesidades financieras ema-
nadas de los mayores gastos del sector público 
en 1973, en los que influyeron el manteni-
miento del gasto de inversión y, transitoriamen-
te, las repercusiones a principios de año de la 
sequía experimentada en 1972. Esto último 
obligó a elevar apreciablemente las compras 
externas de granos, maquinaria y equipo, que 
experimentaron fuertes aumentos de precios en 
el exterior. En el caso de los granos, la impor-
tación contribuyó a mantener su precio interno 
por debajo de lo que habrían sido las cotiza-
ciones del mercado, con lo cual se protegió el 
ingreso de la mayoría de la población. 
Posteriormente, dada la intensificación del 
proceso inflacionario, hubo reajustes aprecia-
bles de los salarios que contribuyeron a modi-
ficar las modalidades de la inflación al acen-
tuar más los factores de costo, ya influidos por 
el aumento de las materias primas, en relación 
con las presiones de la demanda. Dichos au-
mentos afectaron en forma diversa la estructura 
de costos de los sectores productivos, pero dada 
la restricción crediticia, posiblemente tuvieron 
mayor incidencia en las actividades industria-
les dedicadas a la producción de materias pri-
mas y bienes de capital. 
Las repercusiones de la restricción crediticia, 
del aumento de los costos productivos y de los 
cuantiosos fondos destinados a financiar los gas-
tos públicos, se comenzaron a apreciar en el 
sistema financiero mediante una disminución 
en la captación de recursos en la forma de 
valores, ya que la menor liquidez de las empre-
sas en general y las elevadas tasas de inflación 
exigieron el uso cada vez mayor de fondos, que 
se obtuvieron liquidando valores. (Véase el 
cuadro 137.) 
Ante esta situación las autoridades tomaron 
varias medidas con objeto de disminuir las pre-
siones que los gastos públicos ejercían sobre 
los recursos disponibles. Particularmente en los 
últimos dos meses del año se frenó el impulso 
de los gastos públicos que inicialmente había 
servido para apoyar la reactivación de la eco-
Cuadro 137 
MÉXICO: CAPTACIÓN DE RECURSOS MONETARIOS 
Millones de pesos 
(diciembre) 
Tasas anuales de 
crecimiento 
(diciembre) 
1971 1972 1973*- 1972 1973 
Total general 222 224 258406 306550 16.3 18J6 
Moneda extranjera 
Moneda nacional 
Moneda y billete 





















Subtotal 53060 64328 79 845 21.2 24.1 




































Subtotal 111444 131 252 140 600 17.8 7.1 
Otros depósitos 17 612 20 229 25 028 14.9 23.7 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de información proporcionada por el Banco de México, S. A. 
a
 Cifras preliminares. 
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Cuadro 138 
MÉXICO: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD EC 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 127 578 130 330 139 476 149194 44.8 45.1 44.1 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 13 797 14 803 16 374 17 956 43 49 5.3 
Comercio y finanzas 
Gobierno 
























Subtotal otros servicios 141 816 147 683 158 955 171 349 50.9 50.0 50.6 
Producto interno bruto, total 284 118 293 793 315 921 339 615 100J0 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco de México, S. A.; para 1973 
cifras de la misma fuente. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
nomía a partir de 1972, y en especial la for-
mación de capital. Posteriormente se realiza-
ron también ajustes en las tarifas de empresas 
públicas importantes con el propósito de ate-
nuar los problemas financieros y posibilitar una 
mayor afluencia de inversiones en el futuro, y 
finalmente se modificó el presupuesto estatal 
de gastos con el fin de reducir su incremento 
en el año siguiente. 
Los resultados de la serie de medidas y ac-
ciones adoptadas comenzaron a reflejarse en 
cierto alivio de las presiones inflacionarias 
hacia finales del año, aunque posiblemente los 
efectos de éstas hagan que en 1974 el creci-
miento de la economía sea menos intenso que 
en 1973. 
2. La producción y los precios 
Aunque el dinamismo de las actividades sec-
toriales fue similar al del año previo (7 .5% 
de aumento), la contribución de los sectores 
varió ligeramente al disminuir el crecimiento 
de las ramas industriales, mientras se fortale-
cían levemente las actividades primarias y de 
servicio. (Véase el cuadro 138.) 
a) Agricultura 
La producción agrícola mostró una recupe-
ración con respecto al año anterior, si bien no 
existe acuerdo entre los diversos organismos 
respecto al nivel alcanzado.69 Con todo, parece 
69
 El margen de discrepancias es bastante acentua-
do, pues oscila entre 6.8% según algunas fuentes na-
cionales y extranjeras, 2.7% segón la estimación que 
habitualmente realiza la División Agrícola Conjunta 
CEPAL/FAO y 17.% estimado por el Banco de Mé-
xico. Como en los demás sectores no se dispone de 
fuentes optativas, se ha considerado conveniente, para 
establecer la congruencia de las cifras, adoptar la esti-
mación del Banco de México. Sin embargo, dado que 
que dicho mejoramiento estuvo asociado al au-
mento de la producción destinada al mercado 
interno (6 .5%) , en tanto que la oferta de pro-
ductos de exportación disminuyó en 8 . 1 % . 
(Véase el cuadro 139.) La producción pecua-
ria, por su parte, se contrajo en 2 .8% por la 
reducción de existencias de ganado bovino oca-
sionada por las ventas de carne del año ante-
rior. Este descenso (8.2%) sólo fue parcial-
mente compensado por el incremento en el ga-
nado porcino ( 5 . 7 % ) , pues la producción del 
ovino y caprino disminuyó aproximadamente 
3 % . 
Por lo que toca a la mayor producción 
agrícola de consumo interno, los estímulos de-
rivaron de la combinación de una buena tem-
porada de lluvias con los aumentos acordados 
en los precios de garantía para los principales 
productos. Así, la soja se elevó en 30.5%, el 
trigo en 18.4% y el maíz y el frijol en 8.1 
y 8.7%, respectivamente. El sorgo, en cambio, 
por exceso de lluvias, y no obstante el aumen-
to del precio de garantía y otras medidas des-
tinadas a favorecer a los productores, incre-
mentó su producción en sólo 1.3%. 
Los cultivos de exportación fueron afectados 
por la expansión de la producción para con-
sumo interno, alentada por el alza de los precios 
de garantía; los precios internacionales, por su 
parte, no constituyeron incentivo suficiente para 
ampliar y en algunos casos ni siquiera para man-
tener la superficie destinada a cultivos de ex-
portación, debido a su más largo período de 
maduración, a incertidumbre sobre las cotiza-
ciones internacionales y posiblemente al alto 
costo de producirlos. Así, la producción de al-
el Banco no ha proporcionado estimaciones desglosadas, 
las variaciones de los diversos productos se han basa-
do en los índices de quantum de la CEPAL, por lo 
cual deben interpretarse más como manifestaciones de 
tendencias que como cifras definitivas. 
Cuadro 139 




(1959-1961 = 100) Tasas anuales de crecimiento 
1970 1971 1972* 1973* 1971 1972 1973 
Producción total 
Agrícola 
Para la exportaci 





































FUENTE: CEPAL, sobre la base de cifras oficiales. 
a





MÉXICO: PRODUCCIÓN DE PETRÓLEO Y COQUE 
(índice: 1970 = 100) 
Tasas anuales de 
ig'jl 1972a- 1973b crecimiento 
1972 1973 
General 102.8 109.2 114.3 6.2 4.7 
Petróleo crudo y condensado 102.4 108.6 113.5 6.1 4.5 
Refinación (carga de crudo 
y líquidos procesados) 102.2 112.0 118.4 9.6 5.7 
Extracción (productos 
elaborados/carga) 98.7 102.0 105.2 3.3 3.1 
Coque 116.6 127.4 138.0 9.3 8.3 
FUENTE: Banco de México, S. A. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Estimaciones. 
godón disminuyó en 12%, la de garbanzo en 
15.5, la de cacao en 5.2 y las de melón y 
pina en 13.3 y 25 .5%, respectivamente. 
b) Minería 
La oferta de productos mineros sobrepasó 
en 4 . 1 % 70 la de 1972, principalmente gracias 
al alza apreciable de los precios en los mer-
cados internacionales. Este crecimiento no fue 
sin embargo uniforme ya que reflejó los pro-
blemas de producción experimentados en el pa-
sado. En términos generales, la producción de 
metales no ferrosos tendió a disminuir, en tanto 
que la de no metálicos creció. Sin embargo, 
entre los primeros, la plata, el plomo y el man-
ganeso elevaron el volumen producido (4.8, 
9.4 y 20%, respectivamente), mientras se re-
ducía el del resto. La producción de cobre 
disminuyó en 6.5%, pese a haberse elevado 
considerablemente el precio internacional, por 
el retraso en los planes de expansión de varias 
empresas y en la puesta en marcha de nuevos 
proyectos. 
Entre los minerales no metálicos, el incremen-
to más notable se registró en el azufre (57 .5%), 
seguido por el grafito, el carbón mineral y la 
piedra caliza (19.2, 13.9 y 1 1 % , respectiva-
mente) . La producción de mineral de hierro, 
por otra parte, disminuyó en forma sensible 
( — 5 % ) , a pesar del fuerte aumento de la de-
70
 La estimación del aumento de la producción mi-
nera también varía mucho entre las diversas fuentes: 
desde 2.5% estimado por el Banco de México a 6.4% 
según cifras de la Comisión de Fomento Minero. Por 
esta razón, como se hizo con la agricultura, las cifras 
que se mencionan se han tomado como indicadores de 
tendencias y corresponden a estimaciones de la CEPAL. 
manda de productos de hierro, particularmente 
para la construcción. 
La producción de petróleo crudo y refinado 
continuó ascendiendo, pero con más lentitud que 
en 1972 (4 .5% frente a 6 .2%) . (Véase el cua-
dro 140.) Este crecimiento inferior al de la 
demanda hizo que las importaciones de crudo 
y también de algunos productos refinados se 
elevaran por segunda año consecutivo, hasta lle-
gar a 283 millones de dólares en 1973. Esta 
situación se debió esencialmente al atraso en los 
planes de PEMEX de ampliar tanto la capaci-
dad de refinación como la exploración, causado 
por el congelamiento de precios de los productos 
petroleros y el incremento de los gastos de ope-
ración, que redujeron paulatinamente la capa-
cidad financiera de la empresa. 
Esta situación, que había persistido durante 
más de una década, tendió a corregirse con el 
aumento del precio de los combustibles a fina-
les de 1973. El alza de los precios internacio-
nales del petróleo en el último trimestre se podría 
reflejar negativamente en 1974 en el balance 
de pagos, pues el volumen importado, que fue 
ligeramente superior al de 1973, a los precios 
vigentes en la actualidad alcanzaría a alrededor 
de 700 millones de dólares. Parece haber indi-
caciones, sin embargo, de que la explotación de 
los nuevos yacimientos de Chiapas, iniciada a 
fines de 1973, ofrece magníficas perspectivas y 
tal vez permitiría eliminar totalmente las impor-
taciones de crudo en el segundo semestre del 
año 1974. 
Por otra parte, la capacidad de refinación adi-
cional, que entrará en funcionamiento en el se-
gundo trimestre de 1974, al parecer permitiría 
satisfacer las necesidades de gasolina y otros 
combustibles en los dos próximos años. Todo lo 
anterior hace suponer que la situación, por 
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lo que a combustibles se refiere, será mucho me-
jor en 1974. 
c) Industria manufacturera 
La industria manufacturera siguió registrando 
tasas de crecimiento relativamente altas pero to-
davía inferiores a las de 1972 (8 y 8.7 respec-
tivamente, medidas a precios mercado). Salvo 
las industrias de caucho, de minerales no me-
tálicos, de fabricación de maquinaria y automo-
triz, las ramas manufactureras redujeron su tasa 
de expansión con respecto al año anterior; la 
industria del cuero, por otra parte, declinó 
en términos absolutos por segundo año conse-
cutivo. (Véase el cuadro 141.) 
La misma tendencia se registró a lo largo 
del año en los índices mensuales de producción 
manufacturera. Resulta interesante observar, 
sin embargo, que la merma de las tasas de ex-
pansión se acentuó en la segunda mitad del 
año. Si se comparan cifras semestrales, entre 
el segundo semestre de 1972 y el primero de 
1973 la producción aumentó en 6.9%, y entre 
la primera y la segunda mitad del año 1973 
sólo lo hizo en 2 .3%. 7 1 Esta disminución del 
71
 El índice medio para el segundo semestre de 1972 
fue 112.9. Si se comparan las tasas de incremento, se-
mestre a semestre, el primero de 1972 crece 8.1% y 
el de 1973 7.9%. El segundo de 1972 se incrementó 
10.6 y el mismo de 1973, 9.4%. La caída en las tasas 
de crecimiento resulta mayor en el segundo semestre 
ritmo de actividad a lo largo del año concuer-
da con la información acerca de la insuficien-
cia de capacidad instalada en algunas industrias 
como la siderúrgica, y en general la de pro-
ductos petroquímicos, y con las crecientes di-
ficultades para el abastecimiento interno y ex-
terno de materias primas (algodón, madera, 
papel, algunos minerales y otros insumos). 
En la merma del ritmo de expansión de las 
manufacturas en la segunda mitad del año 
también influyó el proceso inflacionario. Las 
diversas ramas industriales, y en particular las 
empresas, se vieron afectadas en forma desigual 
por el incremento de la demanda, el aumento 
de costos y la restricción crediticia, según su 
proximidad al consumo final, la naturaleza 
de sus insumos, la estructura del mercado y de 
sus costos, sus fuentes de financiamiento y su 
localización además de otros factores. 
Los indicadores de volumen por producto 
que publica el Banco de México 72 sugieren que 
el patrón de comportamiento industrial tiende 
a modificarse de manera apreciable, sobre todo 
en lo concerniente a las ramas productoras de 
bienes de producción. En otras palabras, se 
aprecia que los bienes de consumo analizados 
—cerveza, refrescos, tabaco y cigarrillos y pro-
que en el primero. Ahora bien, el bajo nivel de acti-
vidad registrado en 1971, introduce un sesgo en este 
tipo de comparación que la hace poco pertinente. 
72
 Estos indicadores tienen una cobertura del 23.5% 
de la producción manufacturera. 
Cuadro 141 
MÉXICO: VALOR AGREGADO DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Millones de pesos de 1960, a precios de mercado) 
Tasas anuales de 
1971 1972* 1973a crecimiento 
1972 1973 
Industria manufactureras 69 745 75 804 81869 8.7 8.0 
Alimentos, bebidas y tabaco 19 849 20 845 21637 5.0 3.8 
Fabricación de textiles 5 669 6136 6 627 8.2 8.0 
Calzado y prendas de vestir 5 764 6 279 6 762 8.9 7.7 
Industrias de la madera y el 
corcho 1441 1545 1591 7.2 3.0 
Papel y productos de papel 1951 2110 2 249 8.1 6.6 
Imprentas y editoriales 1472 1666 1696 13.2 1.8 
Cuero y productos de cuero 682 637 616 — 6.7 — 3.4 
Productos de caucho 1300 1417 1577 9.0 11.3 
Productos químicos 8 764 9 972 11069 13.8 11.0 
Minerales no metálicos 3 220 3 590 4168 11.5 16.1 
Siderurgia 4 762 5 349 5 798 12.3 8.4 
Construcción de maquinaria 8 380 9 247 10 356 10.3 12.0 
Equipo de transporte 4 936 5 326 6 455 7.9 21.2 
Otras industrias 1555 1685 1268 8.4 —24.8 
FUENTE: Banco de México, 
a





ductos de imprenta— siguen líneas muy simi-
lares a las observadas en años previos, mien-
tras se notan cambios significativos en los 
ritmos semestrales de crecimiento de las activi-
dades productoras de insumos intermedios (por 
ejemplo, cemento, fundición de acero, produc-
tos químicos, abonos y fertilizantes), ya que 
los diversos fenómenos presentes durante el año 
—presiones inflacionarias, restricción crediticia 
y alza de costos entre otros— afectaron su des-
envolvimiento de manera más significativa. 
Obviamente, los indicadores no bastan para 
precisar el efecto del proceso inflacionario en 
la producción de cada industria. Sin embargo, 
sugieren que el alza de costos y precios y las 
medidas antinflacionarias adoptadas tienden a 
ir cambiando la estructura de la producción 
manufacturera. Las consideraciones anteriores 
permiten suponer que esta modificación del pa-
trón de crecimiento industrial no propicia su 
desarrollo sostenido, ni tiende a eliminar los 
estrangulamientos ni, por consiguiente, el alza 
de precios. Por otro lado, los bienes de pro-
ducción son los que están resultando más afec-
tados, ya que la inversión industrial parece 
orientarse más hacia las actividades de consu-
mo interno y hacia las de alto contenido impor-
tado. De mantenerse esta tendencia, los cambios 
Cuadro 142 
MÉXICO: ÍNDICES DE PRECIOS AL CONSUMIDOR 
Porcentajes anuales de crecimiento 
1971 1972 7973 Septiembre 1973-diciembre 1973 









Por sectores de origen 
índice general 5.5 5.7 4.9 5.0 11.6 113 6.5 6$ 
Agricultura, ganadería, silvi-
cultura y pesca — 2.6 — 3.8 6.9 8.1 17.3 17.0 5.8 10.8 
Petróleo y derivados 0.4 0.1 2.1 
— 
6.7 6.1 71.6 73.3 
Productos alimenticios, bebi-
das y tabaco 6.9 8.5 3.2 4.7 15.4 16.7 4.4 3.7 
Fabricación de productos 
textiles 5.3 7.4 6.2 5.3 16.9 17.0 4.4 5.5 
Productos de la madera 4.2 2.6 3.3 1.1 8.9 10.9 17.0 22.9 
Fabricación de productos 
químicos 5.4 7.3 2.4 3.4 7.0 9.2 3.5 3.2 
Fabricación de productos 





5.8 6.0 23.2 23.8 
Transporte y comunicaciones 4.4 2.0 7.1 4.5 4.4 3.8 17.2 19.8 
Servicios 7.4 6.9 6.4 5.9 9.3 7.1 2.6 2.0 
Por objeto del gasto 
índice general 5.5 5.7 4.9 5.0 J2.2 JJ.3 6¿ 69 
Alimentos, bebidas y tabaco 4.7 5.5 4.0 5.2 15.8 17.1 4.9 5.3 
Prendas de vestido, calzado 
y accesorios 6.0 7.8 6.6 5.4 17.1 17.8 3.7 4.4 
Arriendos brutos, combustibles 
v alumbrado 5.1 4.7 5.6 6.1 9.0 4.3 3.6 1.9 
Muebles y accesorios, enseres 
domésticos y cuidado de la 
casa 
Servicios médicos y conservación 
de la salud 
Transporte y comunicaciones 
Educación, esparcimiento y 
diversiones 








































FUENTE: Banco de México, S. A. 
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en la estructura de las relaciones interindus-
triales podrían llegar a neutralizar el esfuerzo 
que se ha venido realizando por alentar las ex-
portaciones de manufacturas y por lograr me-
jor complementación de la base productiva, y 
también podrían tener efectos negativos en la 
capacidad de la industria para absorber mano 
de obra y en los esfuerzos por descentralizar la 
actividad económica. 
d) Precios 
El análisis de los diferentes indicadores en 
materia de precios refleja que el proceso infla-
cionario en México ha cambiado de naturaleza, 
al trasladarse paulatinamente la presión de de-
manda hacia una inflación de costos. Se ob-
serva también que las tensiones de precios, casi 
siempre más intensas en la ciudad de México, 
han empezado a desplazarse hacia el resto del 
país, como consecuencia de ajustes en algunos 
aspectos de la política económica. Es posible 
que los subsidios a la alimentación, los trans-
portes y los combustibles, hayan invertido la 
relación tradicional de precios, favoreciendo 
a la ciudad de México más que al resto del país. 
(Véase el cuadro 142.) 
De acuerdo con el índice de precios al por 
mayor en la ciudad de México, los precios 
de los artículos de producción —contrariamen-
te a tendencias anteriores— crecieron más que 
los de bienes de consumo, en virtud de los 
ajustes de salarios efectuados y del alza del 
costo de las principales materias primas por 
causas internas y externas. 
Así, aunque el alza de precios recae tanto 
en los artículos de consumo —14.8%— como en 
los bienes de producción —17.3%—, es indu-
dable la mayor ponderación de estas últimas 
mercaderías en la generación del proceso in-
flacionario en México. Más concretamente, las 
materias primas —particularmente las no elabo-
radas— fueron el factor determinante de la 
elevación de precios en los artículos de pro-
ducción, al registrar incrementos próximos al 
25%, en contraste con sólo 3.5% en 1972. 
A la situación anterior vinieron a sumarse, 
aunque con menores repercusiones, los aumen-
tos de los precios de los combustibles y lubri-
cantes y de los vehículos automotores y acce-
sorios. 
Como se mencionó, el alza de los precios de 
los artículos de consumo fue también superior 
al registrado en 1972. Los alimentos (15.5% 
del alza) fueron la causa principal, ya que 
acusaron los efectos de la sequía del año an-
terior y de la elevación de los precios de garan-
tía adoptados para los principales cereales bá-
sicos. En menor medida, también influyeron 
los artículos de consumo no alimenticios, cuyos 
precios subieron 3.6% en 1972 y 13% en 
1973. 
El aumento de precios a lo largo del año 
—promedio mensual de 1.9% en el índice de 
precios al por mayor de la ciudad de México 
y de 1.6% en el índice nacional de precios al 
consumidor —no ha sido uniforme; sin em-
bargo, el proceso se aceleró en los tres prime-
ros trimestres y su ritmo decayó ligeramente 
en el último,73 en respuesta a las medidas res-
trictivas tomadas por el Banco Central hacia 
mediados de año y a la disminución del gasto 
público. 
3. Balance de pagos 
El déficit en cuenta corriente siguió acentuán-
dose durante 1973 y llegó a 1 622 millones de 
dólares (66% de aumento), como consecuen-
cia de presiones inflacionarias internas y ex-
ternas, del fuerte endeudamiento en períodos 
pasados y de las modalidades adoptadas para 
financiar el elevado déficit fiscal. (Véase el 
cuadro 143.) 
Sin embargo, la causa fundamental del saldo 
negativo fue el aumento considerable de las 
importaciones (33%), que sólo pudo compen-
sarse parcialmente con el incremento de las 
exportaciones de bienes y servicios (24% 
frente a 17% en 1972); tales exportaciones 
llegaron a 4 715 millones de dólares, y el dé-
ficit comercial en bienes y servicios se elevó 
apreciablemente (de 243 a 675 millones de 
dólares). No obstante, aunque el crecimiento 
de los pagos netos a factores productivos (de 
232 millones) fue inferior al de los rubros 
anteriores —aumentó 29%— continuaron ori-
ginando una parte apreciable del déficit en 
cuenta corriente, pues constituyeron poco más 
del 63% de dicho saldo en 1973. (Véase de 
nuevo el cuadro 143.) 
El incremento de mayor significación en las 
importaciones correspondió a las compras de 
bienes, que se elevaron en 41%, debido al au-
mento considerable de los gastos del sector 
público y, en menor medida, de aquellos de 
las actividades privadas. Las compras externas 
realizadas por el sector público prácticamente 
se duplicaron —pasaron de 645 a 1 212 mi-
llones de dólares— por el apreciable aumento 
ra
 En el índice de precios al por mayor, los pre-
cios aumentaron mensualmente en 1.4% en el primer 
trimestre, 1.8% en el segundo, 2.6% en el tercero 
y 1.7% en el cuarto. En el índice nacional de pre-
cios al consumidor, la tasa de incremento fue de 1.1% 
en el primer trimestre, 1.0% en el segundo, 2.3% en 
el tercero y 2.1% en el cuarto. 
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Cuadro 143 
MÉXICO: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+6+c+d+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
3 012.0 3 256.0 3 814.1 4 714.5 
1 439.0 1 521.0 1 862.0 2 407.9 
1 573.0 1 735.0 1952.1 2 306.6 
40.0 49.0 60.8 78.4 
1416.0 1 565.0 1 787.1 2 083.4 
3 408.0 3 383.0 4 057.2 5 389.4 
2 400.0 2 340.0 2 861.9 4 031.0 
1008.0 1 043.0 1195.3 1 358.4 
140.0 136.0 156.3 205.1 
755.0 796.0 889.2 966.3 
— 691.0 — 722.0 — 793.7 —1 025.4 
— 474.0 — 489.0 — 525.5 — 690.0 
— 217.0 — 233.0 — 268.2 — 335.4 
49.0 45.0 59.7 78.4 
—1038.0 — 804.0 — 977.1 —1 621.9 
1 038.0 804.0 977.1 1 621.9 
725.0 596.0 830.4 
323.0 293.0 283.4 
860.0 798.0 1053.1 
— 584.0 — 524.0 — 588.5 
119.0 31.0 72.7 " 1743.9 
7.0 — 2.0 9.7 
— 89.0 — 29.0 — 216.1 
432.0 379.0 450.7 
45.0 40.0 42.3 
— 
— 75.0 — 182.0 — 130.2 — 122.0 
4.0 — 171.0 — 133.5 
— 85.0 
31.0 29.0 38.0 — 22.0 
48.0 — 40.0 — 34.7 — 15.0 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
de los precios internacionales y la necesidad de 
complementar la oferta interna con importacio-
nes particularmente de cereales, productos olea-
ginosos y combustibles.74 
Las importaciones de bienes por parte del 
sector privado pasaron de 2 073 millones de 
dólares en 1972 a 2 628 millones en 1973 — 2 7 % 
de aumento— incremento que correspondió en 
su mayor parte a compras de materias primas 
(se incrementaron en casi 40%) y en menor 
medida a adquisiciones de bienes de capital, 
que sólo se elevaron en 14%. 
Las exportaciones de bienes, por su parte, 
alcanzaron a los 2 408 millones de dólares, lo 
que equivale a un incremento de 2 9 % . Parte 
74
 Estas importaciones absorbieron 370 millones de 
dólares de un incremento total de 567 millones. 
importante de este aumento correspondió al 
alza de poco más del 17% que registraron los 
valores unitarios de las exportaciones, de pare-
cida magnitud a la anotada por los precios 
medios de las importaciones. (Véase nuevamen-
te el gráfico XXXVIII.) 
El dinamismo de las exportaciones se basó 
principalmente en los productos manufactura-
dos, que hasta el mes de octubre habían aumen-
tado en 5 1 % con respecto a igual período de 
1972. Entre estas ventas se destacó la de pro-
ducción de textiles con un 129% de incremen-
to. Además, las ventas al exterior de las in-
dustrias maquiladoras75 se estima superaron los 
75
 Se trata de industrias situadas generalmente en 
la frontera con los Estados Unidos que procesan o 
ensamblan partes e insumos provenientes de ese país 
y cuya producción por lo general se exporta. 
249 
270 millones de dólares, lo que equivale a un 
6 5 % de aumento. 
En cuanto al turismo y las transacciones 
fronterizas, generaron durante 1973 unos 2 080 
millones de dólares, 16.6% más que en 1972. 
Las entradas netas de capital (1 744 millo-
nes de dólares) permitieron no sólo cubrir el 
déficit en cuenta corriente, sino también con-
tinuar acrecentando las reservas internaciona-
les netas, que en el año crecieron en 122 mi-
llones de dólares. No obstante, para financiar 
ese saldo debió ampliarse apreciablemente el 
crédito externo neto al sector público (de 360 
a 1022 millones de dólares), situación que ha 
emanado del continuo aumento de los gastos 
públicos, sin que hasta el momento se hayan 
modificado significativamente las modalidades 
de su financiamiento. 
4. Finanzas públicas, moneda y crédito 
Si bien no se cuenta todavía con información 
precisa relativa al gasto consolidado del sector 
público, las estimaciones sobre el monto total 
de la inversión pública, los ingresos federales 
y el financiamiento interno y externo contra-
tado por el gobierno, apuntan a una elevación 
apreciable del déficit fiscal. 
En efecto, es posible que el déficit fiscal 
de la cuenta consolidada del sector público se 
haya elevado en cerca de 50% sobre los nive-
les de 1972, año en el que el saldo desfavorable 
fue de 22 000 millones de pesos. En ello pa-
rece haber influido no sólo el incremento de 
los gastos de capital —si bien en forma menos 
intensa que en 1972— sino también el dete-
rioro del ahorro en cuenta corriente. Así, el 
ahorro del gobierno federal declinó 12% y se 
situó en los 4 809 millones de pesos, como 
consecuencia del mayor crecimiento de los gas-
tos corrientes (31 .2%) . Las empresas del sector 
público, por su parte, también experimentaron 
deterioro, ya que en términos generales sus 
ingresos permanecieron relativamente estables 
—no variaron sus precios significativamente—, 
mientras los aumentos de precios de los pro-
ductos importados y de la materia prima y las 
alzas de salarios afectaban a sus costos.76 
El déficit del sector público se financió en 
buena medida con recursos internos, princi-
palmente mediante fondos privados que se ca-
nalizaron a través del sistema bancario y de la 
emisión monetaria, aunque aumentaron tam-
™ El reajuste de los precios de algunas empresas, 
en especial de la Comisión Federal de Electricidad 
y de Petróleos Mexicanos, se produjo hacia fines del 
año, por lo cual sus efectos se dejarán sentir a par-
tir de 1974. 
bien apreciablemente los créditos externos. Así, 
el monto total de valores gubernamentales en el 
sistema bancario se elevó de 64 593 millones 
de pesos en diciembre de 1972 a 83 434 millo-
nes en diciembre de 1973, mientras el crédito 
neto del exterior ascendía de 360 a 1 022 mi-
llones de dólares y se colocaban bonos en el 
extranjero por 156 millones de dólares. En con-
junto, estos fondos suman 33 566 millones de 
pesos, que es la estimación indirecta del déficit 
del sector público.77 
Consideraciones de política antinflacionaria 
y la necesidad de financiar los gastos de inver-
sión del sector público impulsaron al Banco 
Central a implantar una política crediticia res-
trictiva. El encaje legal para las sociedades 
financieras se elevó hacia mediados de año en 
5 % , a la vez que se dirigían al financiamiento 
de los gastos públicos el 1 5 % y el 10% de los 
recursos adicionales captados por dichas insti-
tuciones en bonos y pagarés, respectivamente. 
Posteriormente, hacia el mes de septiembre, se 
aumentó en 5 % el encaje legal de los bancos 
de depósito, que adquirieron el compromiso de 
colocar 2 000 millones de pesos en valores del 
Estado a fin de contribuir a cerrar la brecha 
financiera que originaron los mayores gastos 
realizados por el sector público. 
Todo esto desembocó en una severa restric-
ción del crédito destinado al sector privado. 
Si bien el financiamiento total —saldos a fi-
nes de año— fue 1 8 % mayor que en 1972, 
el de las instituciones privadas sólo aumentó 
en 8.8%. En 1972 estos incrementos fueron de 
16.5 y 15 .1%, respectivamente. Los bancos 
de depósito y las sociedades financieras evi-
dentemente fueron los más afectados, pues sus 
tasas de expansión en diciembre de 1973, con 
relación a diciembre de 1972, sólo aumentaron 
en 5.6 y 4 .9%, siendo que con respecto a di-
ciembre de 1971 lo habían hecho en 11 y 
16.7%. Únicamente los bancos de ahorro y otras 
instituciones privadas aumentaron sus colocacio-
nes en 1973 con respecto a los incrementos 
que registraron en 1972. (Véase el cuadro 
144. ) 7 8 
Las variaciones que muestran las cifras an-
teriores no dan, sin embargo, una idea cabal 
de la contención del financiamiento de las 
77
 No se ha podido obtener información sobre los 
créditos directos del sistema bancario a empresas del 
sector público; tampoco se restaron fondos no utili-
zados que hayan podido existir en ciertos organismos, 
aún no incluidos en la cuenta consolidada del sector 
público. 
78
 Las sociedades hipotecarias, los bancos de ahorro 
y otras instituciones privadas representan sólo el 22% 
del financiamiento privado. Los bancos de depósito 




MÉXICO: FINANCIAMIENTO DEL SISTEMA BANCARIO AL SECTOR PÚBLICO Y A EMPRESAS 
PARTICULARES» 
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FUENTE: CEPAL, sobre la base de información del Banco de México, S. A. 
NOTA: En virtud de nuevas disposiciones y de los traspasos de valores gubernamentales de la banca privada a de-
pósitos con interés en el Banco de México, las ventas en cuenta corriente de valores gubernamentales al siste-
ma bancario (ya deducido el importe de los préstamos que el Banco de México concede a las instituciones de 
crédito privado con garantía en dichos valores), se consideran como captación de recursos interbancarios a tra-
vés de los pasivos del Instituto Central y no como si éste hubiera dispuesto de sus activos, vendiéndolos a las 
instituciones bancarias. 
a
 Incluye fondos comunes de certificados de participación de Nacional Financiera, S. A. No incluye financia-
mientos otorgados con los recursos captados por cédulas hipotecarias y por bonos del Patronato del Ahorro 
Nacional. 
b
 Cifras preliminares. 
instituciones privadas ni de las características 
que éste asumió a partir del mes de octubre. 
Hasta entonces, la expansión sobre una base 
anual tendía al crecimiento más que proporcio-
nal de los montos de crédito de 1973 con res-
pecto a 1972, y hasta cierto punto la oferta de 
crédito se adecuaba al crecimiento nominal 
de las transacciones. Así, en mayo de 1973, 
antes de que entraran en vigor las primeras 
restricciones dictadas por el Banco Central, la 
tasa de crecimiento del financiamiento privado 
era muy superior a la registrada en mayo de 
1972 (18.3 frente a 9.7%). Lo mismo acon-
teció en junio (17.6 frente a 9.8%) y hasta 
en septiembre (17.6 frente a 11.4%). Sólo 
a partir de octubre las medidas restrictivas 
del Banco de México redujeron la expansión del 
crédito de las instituciones privadas, si bien 
ella siguió siendo superior a la registrada en 
1972 (14.7 frente a 12.5% en octubre del año 
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anterior). Pero fue en diciembre cuando los 
efectos de esas medidas se dejaron sentir con 
fuerza en la tasa de expansión, que fue de 
8.8% frente a un 15.1% en diciembre de 1972. 
En términos relativos, las restricciones credi-
ticias al sector financiero privado casi redu-
jeron a la mitad las tasas de expansión de 
crédito en un período de dos meses. Si se con-
sideran las instituciones más importantes por la 
cuantía de los fondos que prestan —las socie-
dades financieras y los bancos de depósito— 
esta disminución aparece aún más violenta; las 
primeras, que estaban ampliando sus créditos 
a una tasa anual de 18% en mayo, redujeron 
su tasa a 15.5% en septiembre y a 4.9% en di-
ciembre; las segundas, que registraron tasas 
de aumento del crédito de 18.0 y 18.7% en 
junio y septiembre, sólo lo incrementaron 
en 5.6% en diciembre. Ambas instituciones 
vieron mermar así, en más de dos terceras par-
tes, la tasa de crecimiento de los créditos que 
ofrecen. 
En estas condiciones, muchos prestatarios po-
tenciales, liquidaron activos de ahorro para obte-
ner el capital de trabajo necesario y en algunos 
casos para financiar sus planes de expansión; 
redujeron así la captación de ahorros por el 
sistema bancario, y aceleraron la sustitución 
de activos financieros nacionales por activos 
físicos. 
Si se comparan las cifras de financiamiento 
a mediados de 1973 con las del mismo período 
de 1972, todo parece indicar que la contrac-
ción de 1971 hizo sentir sus efectos hasta me-
diados de 1972 y que a partir de entonces las 
tasas de expansión de crédito tendieron a apro-
ximarse a las de los últimos años del decenio 
de I960,79 y se mantuvieron durante los tres 
™ De diciembre a diciembre, las tasas de expan-
sión del financiamiento privado fueron de 18.5% en 
1968; 24.5% en 1969 y 23.7% en 1970. 
1. Evolución económica global 
La actividad productiva del país sufrió en 
1973 las secuelas de la grave sequía de 1972 
y del terremoto que destruyó Managua hacia 
fines de ese mismo año. Las condiciones ex-
traordinarias en que se desenvolvió la demanda 
externa, en particular las altas cotizaciones in-
ternacionales para los productos exportables, no 
impidió que el crecimiento de la producción 
continuara perdiendo intensidad. A partir de 
1971 el producto interno bruto ha ido reducien-
do su tasa de crecimiento de 5.8 a 2.7%, cifra 
primeros trimestres de 1973. En el último tri-
mestre, sin embargo, las medidas restrictivas 
las disminuyeron a niveles sin precedentes, in-
feriores a los registrados en 1971, aun sin con-
siderar el efecto de los precios en los montos 
del crédito otorgado. 
Puesto que los factores de costo han comen-
zado a pesar fuertemente en el proceso inflacio-
nario —y excluida por supuesto la hipótesis 
de que el ingreso interno y el empleo se su-
bordinen a los objetivos de balance de pagos— 
la persistencia de una política antinflacionaria 
centrada en la restricción del crédito puede 
incidir desfavorablemente en la inversión, sin 
mejorar apreciablemente la situación de pagos 
externos. 
Las medidas de restricción crediticia y la 
inflación afectaron significativamente a la liqui-
dez de la mayoría de las empresas, de manera 
que, como se señaló antes, la captación de 
recursos bajo la forma de valores bancarios 
de renta fija tendió a debilitarse. Hasta mayo de 
1973 se observó un incremento normal en la 
captación de recursos, pero a medida que los 
efectos de la restricción crediticia se fueron 
haciendo más severos, la tasa de crecimiento en 
la absorción de fondos tendió a reducirse gra-
dualmente ed extremo de que el ritmo descen-
dió de 17.4% —diciembre de 1972 respecto a 
diciembre de 1971— a sólo 9.3% en diciem-
bre de 1973. 
Conviene repetir que la ausencia de una di-
ferenciación entre los mercados de dinero y 
de capital en el sistema financiero mexicano 
hace más difícil que las autoridades encaucen 
ahorros hacia el financiamiento de largo plazo. 
Así, parece impostergable iniciar una paulati-
na reestructuración del sistema financiero para 
lograr su especialización y evitar su inestabili-
dad y vulnerabilidad como medio de apoyar 
el desarrollo económico del país. 
estimada para 1973. (Véanse el cuadro 145 y 
el gráfico XXXIX.) El efecto favorable de la 
relación de precios del intercambio determinó 
que el ingreso bruto registrara en 1973 un in-
cremento de 3.5%, es decir, superior al que 
anotó la producción. 
Mientras los efectos de la sequía se hacían 
sentir principalmente en algunos productos im-
portantes de exportación y en una baja de la 
producción pecuaria —como prevención de una 
posible mortandad de ganado se anticipó en 
1972 el beneficio correspondiente al año siguien-




NICARAGUA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millonei > de córdobas a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 6 297.3 6 519.5 6 768.3 7136.3 134.5 133.6 134.0 
Producto interno bruto 4 712.4 4 984.3 5 181.4 5 323.9 100.0 100.0 100.0 
Importacionesb 1 584.9 1 535.2 1 586.9 1 812.4 34.5 33.6 34.0 
Demanda global 6 297.3 6 519.5 6 768.3 7136.3 134.5 133A 134J0 
Exportacionesb 1 231.2 1289.2 1 500.8 1 606.9 29.8 26.1 30.2 
Inversión bruta interna 943.1 972.6 996.9 1 059.0 22.0 20.0 19.9 
Inversión bruta fija 841.2 863.9 883.5 964.5 19.8 17.9 18.1 
Pública 215.4 278.9 299.0 370.7 4.7 4.6 7.0 
Privada 625.8 585.0 584.5 593.8 15.1 13.3 11.1 
Construcción 337.0 348.5 7.0 7.2 
Maquinaria y equipo 504.2 515.4 12.8 10.7 
Consumo total 4123.0 4 257.7 4 270.6 4 470.4 82.7 87.5 84J0 
Gobierno general 302.9 309.7 317.4 360.4 6.3 6.4 6.8 
Privado 3 820.1 3 948.0 3953.2 4 110.0 76.4 81.1 77.2 
FUENTES: 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Nicaragua; 1973, estimaci 
ciones de la fuente citada. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b




o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
_ Tasas de crecimiento Índice 1965= 100 
68 69 70 71 
b) SECTOR EXTERNO 
^Mil lones de dolares índice 1963 = 100 
IMPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS 
EXPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS 







ritmo de crecimiento a un 2.2%, afectada por 
los extensos daños sufridos en las instalaciones 
industriales de Managua. Las mismas causas, sin 
embargo, provocaron una fuerte reacción del 
sector público, que se manifestó tanto a través 
de sus gastos de inversión, que aumentaron alre-
dedor de 2 4 % en términos reales, como de con-
sumo (crecieron en 13 .5%) . La expansión de 
estos gastos fue apoyada por un notable aumen-
to del volumen de las importaciones de bienes 
de casi 1 7 % . La inversión privada, entre tanto, 
registró una leve recuperación de la tendencia 
descendente de años anteriores. (Véase nueva-
mente el cuadro 145.) 
El contraste que se observó en 1973 entre la 
expansión de la producción y varios de los com-
ponentes de la demanda global sin duda contri-
buyó al alza relativamente rápida de los precios 
internos. En igual sentido influyeron los altos 
precios pagados por las importaciones, aproxi-
madamente 2 0 % mayores que los de 1972. 
Si a lo anterior se añade la necesidad que 
hubo de ampliar los créditos con motivo de la 
reconstrucción, los efectos monetarios deriva-
dos del acrecentamiento de las exportaciones 
y las entradas netas de capital, no es de ex-
trañar que la ampliación de la liquidez, ante 
las limitaciones de la oferta interna, tendiera 
a canalizarse hacia mayores importaciones y a 
provocar la elevación de los precios. Se estima 
así un alza de los precios internos cercana 
al 2 5 % , cifra elevada para Nicaragua dada la 
estabilidad de precios observada previamente. 
Las donaciones recibidas de la comunidad 
internacional con ocasión del terremoto y la 
acción gubernamental ejercida conjuntamente 
con el sector privado, para atenuar el problema 
de desempleo mediante programas de rehabili-
tación y construcción, permitieron contrarrestar 
parcialmente la influencia del alza de precios 
sobre los niveles de consumo. 
Por otra parte, la inversión privada se re-
cuperó ligeramente, impulsada por la necesidad 
de iniciar la reparación y reconstrucción de 
viviendas, industrias y locales comerciales, y 
en razón de las apreciables erogaciones efec-
tuadas por el sector público, que cambiaron 
favorablemente las expectativas del sector pri-
vado. 
La acción del gobierno fue decisiva para 
atenuar los problemas del desempleo y activar 
el sector privado, al elevar los gastos en mon-
tos sin precedente. De hecho la política econó-
mica siguió los lineamientos del Plan de Ac-
ción Inmediata para 1973 que fue elaborado 
y puesto en práctica para atender los proble-
mas más urgentes derivados del terremoto y la 
sequía. Este plan contribuyó efectivamente a 
que no decayeran los niveles de actividad y 
a que se fortaleciera significativamente el pro-
ceso de planificación en el país. A este respecto 
cabe destacar que se cumplieron las tareas ne-
cesarias para llevar a cabo el plan operativo 
de 1974, y se iniciaron los preparativos para 
elaborar el Plan General de Desarrollo corres-
pondiente al período 1975-1979. 
La demanda externa, por otro lado, fue al-
tamente favorable para los principales produc-
tos de exportación y se constituyó asimismo en 
un punto básico de apoyo para reactivar la 
economía. A pesar del incremento de las coti-
zaciones internacionales, las facilidades crediti-
cias otorgadas y el aumento de superficie de-
dicada a cultivos de exportación, el quantum 
aumentó en cerca del 7%, ritmo muy inferior 
al de 1972. Ello, agregado a un aumento de los 
precios de alrededor del 2 3 % , hizo que el va-
lor de las exportaciones de bienes y servicios 
aumentara en 86 millones de dólares con res-
pecto al año anterior, lo que junto a las en-
tradas netas de capital permitió hacer frente 
al pronunciado dinamismo de las importaciones 
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y elevar simultáneamente el nivel de las reser-
vas internacionales netas en más de 15 millo-
nes de dólares. 
2. Los sectores productivos 
La política económica del gobierno, orientada 
a aumentar las disponibilidades de bienes de 
consumo básico para la población mediante 
medidas de apoyo en materia comercial y cre-
diticia, ayudó al sector agrícola a superar su 
estancamiento y a alcanzar durante 1973 un rit-
mo de crecimiento relativamente intenso (6.9% 
contra un aumento de sólo 0.5% en 1972). En 
efecto, el incremento de la producción de gra-
nos básicos, luego de extenderse en más de 
50 000 manzanas la superficie dedicada a este 
cultivo, fue el factor que más contribuyó al 
desenvolvimiento del sector durante 1973, ya 
que los productos de exportación registraron 
en general aumentos poco considerables a cau-
sa de problemas derivados de la sequía. (Véa-
se el cuadro 146.) 
En contraste con el dinamismo observado 
en los últimos años, el sector pecuario regis-
tró un descenso pronunciado en su valor agre-
gado •—alrededor del 8%— principalmente 
por la disminución del beneficio para consumo 
interno que, como se dijo antes, se anticipó 
a 1972 para evitar pérdidas por la sequía de 
ese año. 
El mismo comportamiento tuvo el sector de 
la pesca, cuyo valor agregado decreció en 9.6% 
ante la disminución de la captura del camarón 
y la langosta. De acuerdo con el ciclo ecoló-
gico de reproducción, se esperaba que 1973 
fuera un año de abundante pesca; sin embargo, 
inesperados cambios en las corrientes marinas 
alejaron los bancos mar adentro. 
La construcción acusó directamente los efec-
tos dinámicos de la reconstrucción; su valor 
agregado aumentó en 26%, con lo cual superó 
ampliamente sus niveles históricos de creci-
miento. En efecto, junto con acrecentarse la 
inversión en obras relacionadas con hospitales, 
agua potable, aulas educacionales, locales co-
merciales 80 y electrificación, se emprendieron 
trabajos de reparación y construcción de vi-
viendas. Se terminaron 11 332 viviendas de las 
80
 Se repusieron 815 camas de hospital de un total 
de 1 573 destruidas, se repararon los daños del hospi-
tal militar y continuó la remodelación del Hospital 
Vélez Paíz. Se construyeron 1174 aulas y se empren-
dió la construcción de 274 aulas adicionales; además 
se realizaron inversiones por 2.9 millones de córdobas 
en edificios de enseñanza superior. Por otra parte, se 
adecuaron 200 locales en el centro comercial Mana-
gua y 44 en el centro comercial El Camino y se rea-
lizaron reparaciones en los centros de Ciudad Jardín 
y de la Colonia Mántica. 
15 000 programadas, cifra que superó amplia-
mente el promedio anual de construcción, a la 
vez que crecieron significativamente los desem-
bolsos realizados por los particulares para la 
reparación de sus viviendas y edificios. El valor 
agregado por la construcción tal vez podría 
haber sido superior, de no haber mediado cier-
tos trastornos y estrangulamientos surgidos del 
súbito renacer de la actividad. Cabe citar, por 
ejemplo, los atrasos en los permisos de cons-
trucción ocasionados por la necesidad de defi-
nir previamente el plano regulador de Managua, 
y el aumento de los costos de construcción, 
básicamente por los mayores precios de los 
materiales y del factor trabajo. 
Los esfuerzos combinados de la iniciativa 
privada y del gobierno —que concedió créditos 
de emergencia—, permitieron atenuar parcial-
mente los problemas derivados de la destruc-
ción de buena parte de la mediana y pequeña 
industria;81 se logró así un ligero crecimiento 
de 2.2% en el sector manufacturero, en el que 
influyó especialmente la fuerte expansión de la 
demanda de materiales de construcción. En 
cambio, varias actividades manufactureras vie-
ron reducirse sus volúmenes de producción: el 
beneficio de ganado vacuno y porcino, la pro-
ducción de leche fluida pasteurizada (por daños 
sufridos en la principal fábrica de productos 
lácteos), la refinación del azúcar, el envasado 
y la conservación de mariscos y la fabricación 
de productos textiles y prendas de vestir. 
En casi todos los demás sectores el creci-
miento fue menos intenso y en algunos incluso 
negativo. Las excepciones fueron el gobierno 
general, los transportes y las comunicaciones y 
las actividades financieras, campos en los que 
se hicieron los mayores esfuerzos por atenuar 
las consecuencias desfavorables del terremoto. 
(Véase nuevamente el cuadro 146.) 
3. Comercio exterior y balance de pagos 
Los altos precios internacionales que rigieron 
para los principales productos nicaragüenses de 
exportación se reflejaron en un incremento 
del 23% de los valores unitarios, lo que agre-
gado a un mayor quantum de las exportaciones 
de 7% produjo un incremento de más de 30% 
en el valor de las exportaciones de bienes du-
rante 1973. Sin embargo, esta rápida expan-
sión de las exportaciones fue inferior a la del 
año anterior (33.5%), pues en 1972 el volu-
men exportado registró un incremento del 20%, 
sobre todo de los productos exportables más 
81
 Estimaciones del gobierno sitúan en cerca de 
95% las pérdidas y daños en los talleres y pequeñas 
empresas y en 14 fábricas de regular tamaño. 
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Cuadro 146 
NICARAGUA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de córdobas a precios de 1960 Composi ción porcentual 

































Subtotal bienes 20S9.1 2241.0 2 358.2 2 452.5 49.1 49.5 51.4 
Electricidad, gas y agua 93.2 96.7 96.2 86.3 1.6 2.2 1.8 
Transporte y comunicaciones 237.2 249.2 262.3 293.6 5.7 5.6 6.2 
Subtotal servicios básicos 330.4 345.9 358£ 379.9 7.4 7.8 8.0 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 1 803.5 188U 1944.2 1 937.5 43.5 42.7 40.6 
Producto interno bruto, total 4 280.9 4 527.9 4 706.7 4 836.1 100/) 10OJ3 100/) 
FUENTES: 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Nicaragua; 1973, estima 
ciones de la fuente citada. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
importantes —salvo el café—, mientras los pre-
cios alcanzaron niveles bastante satisfactorios. 
Así, en dos años, el valor de las exportaciones 
de bienes pasó de 187 a 326 millones de dó-
lares. 
El comportamiento de los productos tradicio-
nales de exportación fue satisfactorio en los 
casos del café, el algodón y la carne. Las ventas 
de café se acercaron a los 50 millones de dó-
lares (cifra 46% superior a la de 1972) pese 
a la mala cosecha del ciclo 1972/1973; esto se 
consiguió en parte mediante el uso de reservas 
acumuladas. 
En cuanto a la carne, el valor de sus ex-
portaciones registró un aumento importante 
en 1973; en cuatro años este valor ha subido 
de 20 a 50 millones de dólares. Esta vez el 
incremento se debió casi por entero a los ma-
yores precios (26% de aumento), ya que el 
volumen exportado acusó poca variación debi-
do al escaso beneficio de ganado durante el 
año, por las razones expuestas antes. 
Tampoco hubo aumento en el volumen ex-
portado de algodón, pues la sequía afectó la 
producción; sin embargo, el valor de sus ven-
tas aumentó cerca de 20% (alrededor de 75 
millones de dólares), merced al alto precio que 
alcanzó durante el año. 
Las importaciones de azúcar, que habían ido 
adquiriendo importancia en los últimos años, 
bajaron 20% en volumen durante 1973, tam-
bién por efectos de la sequía del año anterior, 
que redujo los rendimientos. Sin embargo, gra-
cias al aumento de los precios, el valor de 
las exportaciones descendió sólo en aproximada-
mente 10%. También disminuyeron las ventas 
de camarón y langosta en 14% por un inespe-
rado descenso en su captura. 
Las ventas de los productos antes nombrados 
sumaron unos 195 millones de dólares en 1973, 
que equivalen a 60% de las exportaciones to-
tales de bienes. Las exportaciones a Centro-
américa alcanzaron aproximadamente a 60 mi-
llones de dólares (7.5% superiores a las de 
1972), y se estima que las importaciones desde 
otros países centroamericanos aumentaron en 
7%, dejando así un saldo positivo para el país 
de 4.6% millones de dólares. 
En general crecieron las exportaciones a to-
dos los países centroamericanos con excepción 
de Costa Rica, en donde se redujo la de-
manda de productos nicaragüenses debido a una 
modificación cambiaria que se realizó en ese 
país. El fortalecimiento del intercambio con la 
región provino de los convenios que se firmaron 
en marzo de 1973 con el fin de activar la so-
lución de los problemas derivados del terremo-
to. Con Guatemala y El Salvador se acordó que 
estos países exportarían a Nicaragua por lo 
menos los niveles correspondientes a 1971 más 
un 5%, mientras que Nicaragua exportaría 
libremente a esos países. Con Costa Rica se 
amplió la lista de productos preferenciales y 
con Honduras se negoció la inclusión de nue-
vos productos y la rebaja de aranceles para 
otros. 
El valor unitario de las exportaciones de 
Nicaragua se elevó 11.5% en 1972 y 23% en 
1973; el de las importaciones, entre tanto, 
aumentó 4 y 20% en esos años, respectiva-
mente, compensado en gran parte el efecto 
favorable de los altos precios de exportación 
en 1973. Es así como el índice de la relación de 
intercambio mejoró apenas en 2%. (Véase nue-
vamente el gráfico XXXIX.) 
No obstante el notable incremento anotado 
por las exportaciones de bienes, al que se su-
maron las transferencias privadas recibidas con 
motivo del terremoto y las provenientes del pago 
de seguros que cubrían ese riesgo, el saldo de 
la cuenta corriente del balance de pagos arrojó 
un déficit de 19.5 millones de dólares (4.5 
millones en 1972), debido al alto valor regis-
trado por las importaciones de bienes y servi-
cios. Estas pasaron de 260 millones de dólares 
en 1972 a 357 millones (37% de incremento), 
tanto por la importación extraordinaria que se 
efectuó para reponer las pérdidas ocasionadas 
por el terremoto, como por los mayores pre-
cios de los bienes importados. (Véase el cua-
dro 147.) 
Durante 1973 hubo una entrada neta de ca-
pitales autónomos, incluidas las donaciones ofi-
ciales, que se estima en unos 35 millones de 
dólares. Esta afluencia habría determinado un 
aumento de 15 millones de dólares en las reser-
vas internacionales del país. 
4. Finanzas públicas 
Entre los esfuerzos por recuperar la actividad 
económica después del terremoto destacó la 
fuerte participación del gobierno a través de 
sus gastos totales, que se elevaron en 70% 
a precios corrientes: de 1 893 millones de cór-
dobas en 1972 a 3 222 millones en 1973. Estos 
gastos se orientaron a atender los servicios pú-
blicos y las necesidades surgidas de situaciones 
de emergencia y de la reconstrucción, así como 
a proseguir con los programas de inversión. 
Ya antes de diciembre de 1972, fecha del te-
rremoto, se había comenzado a incrementar 
rápidamente el gasto público como una forma 
de contrarrestar la contracción del ingreso y el 
empleo que estaba ocasionando la sequía. 
El Plan de Acción Inmediata estableció me-
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Cuadro 147 
NICARAGUA:BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (o+6+c+á+e) 
o) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
6) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
Amortizaciones 
las autoridades monetarias 
Divisas (—aumento) 
Oro .(—aumento) 
Derechos especiales de giro (—aumento) 
1972 197.3* 
215.2 224.7 287.4 373.5 
177.8 186.5 248.9 326.0 
37.4 38.2 38.5 47.5 
9.7 8.2 9.6 12.7 
13.2 13.3 15.3 18.3 
231.4 242.4 260.0 356.5 
177.7 189.5 195.2 273.3 
53.7 52.9 64.8 83.2 
24.2 22.3 25.5 35.1 
15.1 16.2 18.5 22.2 
— 29.1 — 31.6 — 35.5 — 41.3 
— 22.9 — 22.4 — 24.4 — 28.3 
— 6.2 — 9.2 — 11.1 — 13.0 
2.9 4.0 3.6 4.8 
— 42.4 — 45.3 — 4.5 — 19.5 
42.4 45.3 4.5 19.5 
53.7 50.2 36.9 "" 
15.0 13.3 10.0 
41.4 53.7 58.6 
— 10.2 — 14.3 — 19.5 34.9 4.3 — 3.5 — 12.5 




— 1.0 — 2.8 — 4.2 
3.2 2.9 3.1 
— 
— 10.8 — 5.0 — 23.4 — 15.4 
10.0 4.2 5.7 16.3 
— 13.8 
— 
— 7.4 — 9.7 
— 4.0 — 6.5 — 19.3 — 22.4 
— 2.0 
— 
0.3 — 0.2 
— 1.0 — 2.7 — 2.7 0.6 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
tas en materia de construcciones y adquisi-
ciones de maquinarias y equipos por un monto 
de 525 millones de córdobas. Durante el año se 
habrían invertido alrededor de 463 millones de 
córdobas, de modo que el programa sólo se ha-
bría cumplido en un 8 8 % , debido principal-
mente a problemas administrativos derivados 
en parte muy considerable de la misma situa-
ción de emergencia. 
La inversión directa del gobierno central, 
que abarca poco más de un tercio de la inver-
sión pública, aumentó en 4 3 % con respecto a 
1972 y se orientó principalmente a obras de 
infraestructura, con el propósito de vincular 
los centros de producción con los de consumo 
y de apoyar la política de descentralización. 
Asimismo, se destinaron importantes recursos a 
la reconstrucción y ampliación de escuelas (31 
millones de córdobas) y de hospitales y centros 
asistenciales (43 millones). Sin embargo, fue 
la inversión financiera del gobierno central la 
que registró una expansión extraordinaria (su-
peró en 3.4 veces el monto de 1972) al canali-
zar hacia diversos organismos y empresas pú-
blicas la ayuda y los préstamos extraordinarios 
recibidos. (Véase el cuadro 148.) 
Las empresas públicas y organismos descen-
tralizados realizaron inversiones cuantiosas en 
el año. Entre ellas se destacan las de la Em-
presa Nacional de Luz y Fuerza, que invirtió 
más de 60 millones de córdobas, principalmen-
te en el programa de interconexión con Hon-
duras; y las del Banco de la Vivienda, que 
destinó poco más de 50 millones a sus progra-
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Cuadro 148 
NICARAGUA: INGRESOS Y GASTOS DEL GOBIERNO CENTRAL Y FINANCIAMIENTO DEL DÉFICIT 
(Millones de córdobas) 
1970 1971 1972 1973a-
Ingresos comentes 571.4 6393 639.3 9001 
Tributarios 
a) Renta y patrimonio 
b) Producción y consumo 






















Gastos corrientes 4803 508.8 518.7 651.1 
Sueldos y salarios 
Compra de bienes y servicios 

















































 Incluye los ingresos de capital del gobierno central. 
mas habitacionales (principalmente el denomi-
nado "Las Americas"). 
Frente al rápido incremento que tuvieron los 
gastos de capital, los gastos corrientes anotaron 
un incremento relativamente bajo de 20% en 
términos corrientes. Entre tanto los ingresos 
corrientes del sector público acusaron un au-
mento de parecida magnitud al que contribu-
yeron algunas medidas fiscales, como la implan-
tación de un impuesto de 10% sobre las prin-
cipales exportaciones destinadas a países no 
centroamericanos y el aporte de un mes de 
sueldo durante dos años a recibir de los fun-
cionarios públicos con sueldos superiores a 
1500 córdobas. Además, se registró un apre-
ciable incremento de la recaudación tributaria, 
principalmente de la aplicada al comercio ex-
terior. Es así que mientras los impuestos direc-
tos disminuyeron en 6%, debido a prórrogas 
en los pagos fiscales concedidas a los habitan-
tes de Managua, los indirectos aumentaron en 
más de 40%. 
En 1972 el ahorro corriente financió poco 
menos de una cuarta parte de los gastos de 
capital, mientras en 1973 sólo cubrió un 
13% de esos gastos. El resto se financió con 
créditos externos (1011 millones de córdobas), 
que duplicaron su monto con respecto a 1972, 
y con créditos del Banco Central, que aumen-
taron en un porcentaje aún mayor. 
5. Moneda y crédito 
El sistema bancario mejoró en medida impor-
tante su posición de reservas internacionales, 
gracias al fuerte aumento de las exportaciones 
de productos tradicionales y a las entradas de 
capital externo que apoyaron el financiamien-
to de las importaciones. En ese sentido, la com-
paración de los saldos a octubre de 1972 y 
1973 indica un crecimiento notable de la dispo-
nibilidad neta de divisas (210 millones de cór-
dobas), superior incluso a las cifras previstas 
en el Plan de Acción Inmediata. La desorgani-
zación temporal de las vías de comercialización 
en la primera parte del año influyó en la con-
tención relativa de las importaciones, las que 
en el segundo semestre al parecer tuvieron un 
alza considerable. De esta forma, aunque la va-
riación positiva de los medios de pago interna-
cionales —para todo el año 1973— fue inferior 
a la cifra mencionada, los factores de origen 
externo desempeñaron un papel significativo en 
la creación de medio circulante y en las posi-
bilidades de ampliación del crédito bancario. 
Por lo demás, se prevé para el año 1974 una 
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situación holgada en el nivel de reservas ante 
las buenas perspectivas de venta de algodón 
y de café. 
Por otro lado, la política crediticia se dirigió 
principalmente a apoyar la producción desti-
nada a la exportación, aprovechando de esa 
manera la coyuntura internacional favorable 
para los principales productos nicaragüenses. 
El crédito a la agricultura se incrementó en 
13% y se otorgó destacado apoyo a la produc-
ción de granos básicos (el Banco Nacional in-
crementó en más de 50% el crédito programado 
a la producción de maíz), de café y de algo-
dón. Esta política contribuyó a aliviar la situa-
ción adversa creada por la sequía del año an-
terior. 
El crédito a la ganadería, tanto de corto 
como de largo plazo, sobrepasó los niveles del 
año anterior en respuesta a los programas de 
repoblación y engorde del Banco Nacional y 
del INFONAC. 
Por último, la atención preferente concedida 
al sector industrial respondió en gran medida 
a las necesidades de reposición de existencias y 
de capital de trabajo. Él saldo entre octubre de 
1972 y el mismo mes de 1973 en el crédito 
a corto plazo se elevó 72%, con lo cual se 
superaron en gran medida los ritmos de creci-
miento de los últimos tres años. 
Contrariamente a la tendencia de los años 
anteriores, los depósitos en cuenta corriente del 
sistema bancario se elevaron en mayor propor-
ción que los de ahorro y a plazo, lo cual re-
fleja sin duda la necesidad de mantener mayo-
res capitales de trabajo por los aumentos de los 
precios internos. 
PANAMÁ 
1. Aspectos generales 
La economía de Panamá atenuó durante 1973 
el ritmo con que venía creciendo al registrar el 
producto interno bruto un crecimiento ligera-
mente inferior al 6%, en comparación con la 
tasa anual de aproximadamente 7% a que se 
incrementó en los últimos 10 años. (Véanse 
el cuadro 149 y el gráfico XL.) 
Los factores que más contribuyeron a ami-
norar la tendencia ascendente de la economía 
están estrechamente relacionados con el compor-
tamiento de las principales actividades pro-
ductivas, y con la adopción por parte de las 
autoridades de medidas que afectaron al com-
portamiento de las principales variables macro-
económicas y actividades productivas del país. 
Entre los factores coyunturales en 1973, se 
destacó el alza sin precedentes de las cotizacio-
nes internacionales, que se trasmitió con cierta 
intensidad a la economía panameña a través 
del mayor valor de las importaciones. Así, el 
componente importado del índice de precios 
al por mayor registró un crecimiento cercano al 
12%, frente a 6.7% en 1972. 
Las exportaciones de bienes y servicios acu-
saron un leve incremento en relación con el año 
anterior (2.4% a precios constantes). Los pre-
cios de exportación, entre tanto, aumentaron 
bastante menos que en otros países de la re-
gión: alrededor de 11% en comparación con 
5.7% en 1972. 
La economía se encuentra en transición, ya 
que las autoridades intentan superar el modelo 
tradicional de crecimiento para adentrarse en 
una pauta que difunda con mayor amplitud 
los beneficios del desarrollo socioeconómico del 




o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = 100 
1965 156 67 68 69 70 71 72 73 
b) SECTOR EXTERNO 
Millones de dolares índice 1963 - 100 
IMPORTACIONES DE / 
BIENES Y SERVICIOS / 
S / s s s 
y ^S* EXPORTACIONES DE 
^ > - BIENES 1 SERVICIOS 





1965 66 67 •Jo 
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Cuadro 149 
PANAMA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de balboas a precios de I960 Compos) ición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 1294.0 1403.0 1499.9 1 572.9 140.5 144.7 143.4 
Producto interno bruto 894.5 972.6 1 036.0 1 096.8 100.0 100.0 100.0 
Importaciones0 399.5 430.4 463.9 476.1 40.5 44.7 43.4 
Demanda global 1294.0 1403.0 1 499.9 1 572.9 140.5 144.7 143.4 
Exportaciones0 344.2 361.5 369.1 377.9 35.8 38.5 34.5 
Inversión bruta interna 242.2 276.0 309.8 337.3 18.3 27.1 30.8 
Inversión bruta fija 221.9 254.7 287.8 317.3 15.7 24.8 28.9 
Pública 59.0 57.7 61.8 68.7 3.5 6.6 6.3 
Privada 162.9 197.0 226.0 248.6 12.2 18.2 22.6 
Construcción 112.5 152.6 . . . 8.3 12.6 
Maquinaria y equipo 109.4 102.1 . . . 7.4 12.2 . . . 
Consumo total 707.6 765.5 821.0 857.7 86.4 79.1 782 
Gobierno general 102.4 113.6 121.6 124.2 10.9 11.4 11.3 
Privado 605.2 651.9 699.4 733.5 75.6 67.7 66.9 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras de la Dirección de Estadística y Censo; pa 
base de informaciones de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 La discrepancia de estas tasas de crecimiento con lo que aparece en el cuadro 151 se debe a que miden concept 
precios de mercado y en el otro a costo de factores). 
c
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
nomía por el inicio de transformaciones y 
avances económicos y sociales, tienden a tradu-
cirse en desajustes que afectan a los centros o 
factores dinámicos tradicionales, mientras se 
van gestando o fortaleciendo otros para susti-
tuirlos. Parece haber cierto debilitamiento del 
papel tradicional de la inversión privada como 
uno de los factores fundamentales del creci-
miento nacional, ya que de incrementos supe-
riores al 13% en los años anteriores a 1973, 
en este último año la tasa bajó a 10%. 
En cambio, en los últimos dos años se acele-
ró la inversión pública —7% en 1972 y 11% 
en 1973—, con lo cual se ha compensado en 
parte el menor crecimiento de la inversión pri-
vada. Sin embargo, los gastos públicos de in-
versión constituyen todavía una proporción 
relativamente reducida de los gastos totales de 
capital (poco más del 20%). Con todo, es posi-
ble que el incremento de la inversión pública 
haya influido en el alza de los precios, pues 
parte importante del gasto público sólo influye 
en la producción de bienes y servicios después 
de cierto tiempo, pero en cambio genera rápi-
damente una mayor demanda. 
Los gastos de consumo totales tendieron a 
crecer con más lentitud (4.5% en comparación 
con 7.2% en 1972); esto se observó especial-
mente en los correspondientes al gobierno ge-
neral, cuya tasa de aumento fue de sólo 2.1%, 
en contraste con 7% del año anterior. A su 
vez, el consumo privado redujo su ritmo de 
crecimiento a alrededor de 5%. 
También gravitaron en el desenvolvimiento 
de la economía panameña las presiones infla-
cionarias. En 1973 el índice de precios al por 
mayor se elevó en 10.5% —en comparación 
con un promedio de 5.7% en los últimos tres 
años—, principalmente por las alzas de precios 
de los productos importados (11.6%), de las 
manufacturas (10.1%) y, en menor propor-
ción, de los productos agropecuarios (9.1%). 
En el sector industrial, la escasez de materias 
primas y los costos más altos derivados del 
mayor valor de los insumos importados y de 
los salarios determinaron el incremento señala-
do, pese a los programas establecidos para re-
gular sus precios. El incremento de los precios 
agropecuarios, en cambio, se originó en la po-
lítica gubernamental de elevar los precios de 
garantía para mantener los ingresos del cam-
pesinado, medida que sólo protegió parcialmen-
te a los agricultores, pues el proceso inflacio-
nario siguió elevando en mayor medida los 
precios de los productos manufacturados y de 
los bienes importados. De esta manera, la rela-
ción de precios continuó siendo más favorable 
para los rubros no agrícolas y continuaron las 
transferencias de fondos desde las actividades 
agropecuarias hacia los demás sectores. 
Finalmente, en la evolución de los principa-
les sectores productivos se observó una reacti-
vación de la actividad agrícola —luego de ha-
ber padecido los efectos de una fuerte sequía 
en 1972— y un rápido avance de los servicios 
básicos, junto a un reducido incremento de la 
producción manufacturera y una relativa pér-
dida de dinamismo en la construcción y en 
la mayoría de los servicios privados. 
2. Sector externo 
El déficit en la cuenta corriente del balance 
de pagos siguió ampliándose durante 1973 y 
llegó a 161 millones de dólares, cifra 53% 
mayor que la del año anterior y que representa 
un tercio de los ingresos corrientes. Si bien 
dicha proporción es relativamente alta, su sig-
nificado e incidencia en la economía de Pa-
namá revisten características y modalidades 
diferentes a las de otros países en desarrollo, 
por las peculiaridades de su sistema monetario 
y su marcada apertura al exterior. (Véase el 
cuadro 150.) 
La acentuación del déficit en la cuenta co-
rriente guardó relación con el mayor valor de 
las importaciones realizadas, que en gran parte 
refleja el aumento de los precios internaciona-
les y cuyo ritmo de crecimiento (18%) con-
tinuó siendo superior al de las exportaciones 
(11%). A dicha situación se agregó el soste-
nido incremento de los pagos al capital ex-
tranjero —41 millones en 1973—, reflejo del 
endeudamiento creciente de los últimos años. 
(Véase de nuevo el cuadro 150.) 
El incremento del valor de las exportaciones 
estuvo asociado básicamente al crecimiento de 
los servicios que fue de 16.6%, mientras el 
de las exportaciones de bienes sólo llegó a 
8.3%. Por su comparación, distinta a la obser-
vada en otros países en desarrollo, las expor-
taciones de bienes no aprovecharon la situación 
de precios favorable para los productos bási-
cos tradicionales. 
En el caso del banano, principal producto 
de exportación, el precio varió poco con res-
pecto a 1972 y el volumen exportado dismi-
nuyó cerca de 5.5%, de modo que el ingreso 
de divisas se redujo en proporción parecida. 
El valor de las exportaciones de camarones, 
en cambio, aumentó alrededor de 5%, debido 
a la mejor cotización del producto, ya que el 
volumen de captura y exportación disminuyó 
durante el año. En cuanto al azúcar, la am-
pliación de la capacidad productiva permitió 
aumentar el volumen exportado —gracias a la 
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Cuadro 150 
PANAMA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+b+c+d+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 

















































- 14.5 — 10.2 
- 16.9 — 21.8 
- 3.5 — 7.4 









- 23.0 — 41.6 
3.9 4.2 























FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
mayor cuota otorgada por los Estados Unidos— 
y absorber el apreciable crecimiento de los 
precios. Algo similar, aunque más acentuado, 
se observó en las ventas de harina de pescado, 
cuyos ingresos duplicaron holgadamente los al-
canzados en 1972. 
Panamá percibió en 1973 cerca de 31 mi-
llones de dólares, casi 50% más que el año 
anterior, gracias a las mayores cotizaciones 
internacionales del petróleo y sus derivados ha-
cia fines del año. Por último, las ventas de 
mercaderías a la Zona del Canal mantuvieron 
el lento crecimiento característico de los años 
anteriores. 
Más acelerado, como se mencionó, fue el in-
cremento de los ingresos de divisas por la ven-
ta de servicios. Los correspondientes al trans-
porte aumentaron en 1 5 % merced al mayor 
valor de las ventas de combustible a los barcos 
que transitan por el Canal. Renovado dinamis-
mo mostró también la captación de ingresos 
del turismo ( 1 1 % de aumento), en parte 
por la continua ampliación de las inversiones 
destinadas a impulsar esta actividad. 
Los servicios restantes tuvieron también una 
evolución favorable. Los gastos que los residen-
tes en la Zona del Canal efectuaron en Pa-
namá crecieron en 13.6%, mientras la oferta 
de otros servicios a las organizaciones ubica-
das en la Zona lo hacía en 19 .1% y las remu-
neraciones de los trabajadores panameños se 
elevaban en 7.2%. Por último, las transaccio-
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nes netas de servicios con la Zona Libre de 
Colón aumentaron en 9 .5%, aunque no refle-
jaron en su totalidad las inversiones que el go-
bierno ha efectuado para ampliar las instalacio-
nes de este centro comercial. 
Por lo que a la importación de mercaderías 
se refiere, los aumentos más significativos se 
registraron en las compras de combustibles y 
lubricantes (cerca de 3 8 % ) , donde se apre-
ciaron los mayores incrementos de precios. En 
menor o mayor medida, también experimenta-
ron alzas el resto de los rubros, en particular 
los artículos manufacturados, los productos quí-
micos y la maquinaria y el material de trans-
porte. 
La importación de servicios creció en 18.2%, 
tasa que fue similar a la experimentada por 
las compras de mercaderías y reflejó el aumen-
to de los gastos en fletes y seguros y de los 
gastos de turistas panameños en el extranjero. 
El déficit corriente, según la información de 
que se dispone, volvió a financiarse principal-
mente con créditos de las instituciones banca-
rias, mientras Panamá continuaba consolidán-
dose como centro financiero internacional. 
3. La producción 
En lo que respecta a la producción sectorial 
(véase el cuadro 151) se observa que la acti-
vidad agropecuaria elevó la suya en 3.8%, 
luego de haberlo hecho en 3 % en 1972. Esta 
discreta aceleración se explica en parte por la 
normalización del régimen de lluvias y por 
el mejoramiento tecnológico de las explotacio-
nes, particularmente de las destinadas al consu-
mo interno. Las cosechas dirigidas principal-
mente al mercado nacional se incrementaron en 
1 3 % , la producción agrícola de exportación 
se contrajo (13%) y la pecuaria experimentó 
un estancamiento relativo (aumentó sólo 0 .7%) . 
La pesca se recuperó de la brusca reducción 
observada en 1972, principalmente gracias a 
aquella destinada al mercado interno, que cre-
ció en 3 1 % . La pesca de exportación continuó 
decreciendo, tanto por no haberse ampliado la 
flota camaronera ni concretado oportunamente 
los programas para ampliar la capacidad pro-
ductiva, como por fenómenos naturales. 
En la producción de granos se lograron in-
crementos apreciables a los que contribuyó 
sobre todo la mayor productividad, asociada a 
diversas medidas de fomento aplicadas en los 
últimos años: organización de campesinos en 
asentamientos de alta productividad,82 asisten-
cia técnica, suministro de insumos mejorados, 
82
 Se estima que dichos asentamientos triplicaron 
con creces su producción de arroz; proporcionaron 
apoyo crediticio, facilidades de comercialización 
y otras. Así, por ejemplo, la cosecha de arroz 
(3.4 millones de toneladas) aumentó casi 50% 
con respecto a la de 1972, esencialmente por-
que los rendimientos pasaron de 25 a cerca de 
38 quintales por hectárea; y la de maíz, aun-
que está lejos de alcanzar las cifras de años 
anteriores, creció alrededor de 20%, en parte 
por el aumento de la superficie sembrada. 
Una adecuada asistencia técnica, unida a in-
centivos de orden comercial y financiero, con-
tribuyó a incrementar también las produccio-
nes de café y caña de azúcar en 10.3% y 
14%, respectivamente. 
En contraste con la agricultura de consumo 
interno, la producción de banano mermó, prin-
cipalmente por el exceso de lluvia. 
En la actividad pecuaria, la producción va-
cuna volvió a decrecer, esta vez a un ritmo 
más acentuado (10% frente a 4 .7% en 1972). 
Las causas fueron la sequía de 1972, que de-
terminó menor rendimiento de carne por cabe-
za, y la ausencia de estímulos para el sacrifi-
cio de reses, al restringirse las exportaciones 
con el propósito de garantizar el abastecimiento 
interno a precios bajos. En cambio, la produc-
ción de otros productos pecuarios, principal-
mente porcinos, siguió creciendo con rapidez 
en respuesta a los programas de fomento en-
caminados a fortalecer el suministro al mercado 
interno. 
La producción manufacturera, que en los úl-
timos años ha tendido a debilitarse, sólo au-
mentó a una tasa moderada de 4 .7%. (Véase 
nuevamente el cuadro 151.) Continuó pravele-
ciendo la falta de incentivos especiales para 
estimular proyectos de sustitución de importa-
ciones y de producción para mercados externos. 
Además, el alza de los precios de las mate-
rias primas y la escasez de algunos productos 
básicos repercutió directamente en varias ra-
mas industriales, elevando los costos y desalen-
tando la producción, si bien fue posible con-
trarrestar hasta cierto punto estas tendencias 
depresivas mediante determinados ajustes de 
emergencia en los mecanismos institucionales 
y en la política de incentivos industriales. 
La industria de alimentos sintió en menor 
medida los problemas de abastecimiento y la 
pérdida de dinamismo de la economía, siendo 
en cambio estimulada por el auge que logró la 
actividad agropecuaria para consumo interno. 
En la producción de papel, combustible y ce-
mento y otros artículos para la construcción, 
también fue posible superar los problemas co-
yunturales. En cambio la elaboración de pren-
más del 25% del total producido en el país, con sólo 
la quinta parte de la superficie cultivada. 
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Cuadro 151 
PANAMA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de balboas a precios de 1960 Compost Ición porcentual 

































Subtotal bienes 354.7 382.2 404.3 425.5 45.0 43.7 43.1 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 83.1 96.3 105.3 117.5 8.3 102 11.9 
Comercio y finanzas 
Gobierno 
Propiedad de vivienda 
Otros servicios 
Servicios prestados a la 




































Subtotal otros servicios 373.7 398.3 424.3 444.6 46.7 46.1 45.0 
Producto interno bruto, total 811.0 876.8 934.0 988.8 100.0 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, Dirección de Estadísticas y Censo, Contraloría de la República; para 1973, estimaciones 
de la misma fuente. 
a
 Cifras preliminares. 
das de vestir, productos químicos y artículos 
metálicos, entre otros, acusó menores crecimien-
tos o franca disminución. 
La actividad de la construcción continuó 
exhibiendo la tendencia ascendente que la ca-
racteriza desde hace varios años, aunque con 
una tasa de aumento ligeramente inferior 
(10.2%). El gobierno adoptó medidas institu-
cionales orientadas a aliviar el déficit de vi-
vienda de bajo costo, para lo cual creó el Mi-
nisterio de la Vivienda y un banco que le 
sirviera de apoyo para llevar a cabo sus pro-
gramas. Se adoptaron también disposiciones 
para asegurar el financiamiento de las cons-
trucciones privadas y contener la tendencia al-
cista de los alquileres que se venía manifestan-
do desde hacía varios años. 
Los préstamos del sistema bancario con desti-
no a la producción continúan creciendo acele-
radamente (31.2%). Los recursos para fomen-
tar la construcción, la agricultura y el comer-
cio se expandieron en magnitudes significativas 
(alrededor de dos tercios, una tercera parte y 
poco menos del 30%, respectivamente). Por 
otro lado, se redujo la demanda de préstamos 
industriales al sistema bancario, en virtud de 
la lenta evolución del sector manufacturero. 
4. Finanzas públicas 
Uno de los rasgos característicos de las finan-
zas públicas del gobierno central en 1973 con-
sistió en la modificación de la política de gasto 
público para dar mayor prioridad a los gastos 
de capital, con el objeto de acelerar el desarro-
llo socioeconómico del país. 
Mientras los gastos de capital se acrecenta-
ron significativamente (22%), los ordinarios 
crecieron sólo 4%. Por otro lado, el aumento 
de cerca de 14% en los ingresos ordinarios 
permitió que el ahorro corriente se incremen-
tara de manera apreciable —pasó de 4 millones 
en 1972 a 23 millones— y contribuyera ade-
más a que el déficit fiscal permaneciera casi 
en los mismos niveles del año anterior, es de-
Cuadro 152 
PANAMA: FINANZAS DEL GOBIERNO CENTRAL 
(Millones de balboas) 
1970 1971 J972 1973* 
Ahorro en cuenta corriente 9.3 12.8 4.2 23J0 
Ingresos 160.1 181.2 197.9 225.0 
Gastos 150.8 168.4 193.7 202.2 
Gastos de capital 66.6 54.3 77.1 94.1 
Capital fijo, inversión financiera y 
transferenciab 51.7 37.1 59.7 72.6 
Amortización de la deuda0 14.9 17.2 17.4 21.5 
Interna 6.1 6.1 7.3 10.1 
Externa 8.8 11.1 10.1 11.4 
Déficit 57.3 415 72.9 71.1 
Financiamiento externo3 34.8 32.3 44.3 69.6 
Organismos internacionales, gobiernos y 
bonos externos 5.0 10.4 13.6 4.3 
Fuentes privadas 29.8 21.9 30.7 65.3 
Financiamiento interno* 22.5 9.2 28.6 1.5 
Bonos financieros, empréstitos y pagarés 12.7 1.8 40.6 9.8 
Pagos pendientes menos cancelación de 
adeudos 2.1 — 7.1 3.2 3.5 
Disminución de caja 12.3 14.4 15.5 . • • 
Letras de tesoro (neto) 
— — — — 




Otras fuentes (neto)6 1.3 0.1 — 8.7 . . . 
FUENTE: Cálculos provisionales de la CEPAL, sobre la base de cifras de la Dirección de Estadística y Censo 




 Incluye los gastos pendientes de pago comprometidos durante el año. 
0
 Excluye la amortización de la deuda flotante. 
d
 Excluye operaciones de refinanciamiento de la deuda. 
e
 Se refiere al aumento de otros pasivos y a la disminución de activos, ambos de corto plazo. 
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cir, en poco más de 71 millones de balboas. 
(Véase el cuadro 152). 
Fundamentalmente, el incremento de los in-
gresos ordinarios tuvo su origen en el propio 
crecimiento de la economía y en las mayores 
utilidades de las empresas estatales. La recau-
dación tributaria directa aumentó 17.5%, como 
resultado del aumento que experimentaron los 
ingresos provenientes de los impuestos sobre 
la renta (19% de aumento). 
Los impuestos indirectos se elevaron sola-
mente en 5.7%. Mientras los gravámenes a la 
importación aumentaron apenas 5%, al cen-
trarse el aumento de las compras foráneas en 
las entidades públicas exentas de estos tributos 
y al eximirse del pago arancelario la adquisi-
ción de algunos productos esenciales como el 
acero y el cemento, los gravámenes a las trans-
acciones internas experimentaron un crecimien-
to de 6.2%, en especial los que afectan a lico-
res y bebidas, cuya tasa impositiva se redujo 
como parte de la política para controlar las 
compras ilegales. Por último, los ingresos no 
tributarios fueron los que mostraron el mayor 
dinamismo (23%) como resultado de las ma-
yores utilidades de las empresas del gobierno, 
en particular las vinculadas con los servicios 
turísticos. (Véase el cuadro 153.) 
En materia de inversión pública sobresalen 
los avances en proyectos relativos a energía 
eléctrica, y en especial la central hidroeléctrica 
del Bayano, la instalación de una central ter-
moeléctrica que entrará en operación en 1974, 
los programas para interconectar los sistemas 
eléctricos nacionales y los estudios para el pro-
yecto hidroeléctrico de La Fortuna. Entre los 
proyectos viales, el de mayor importancia es 
la Carretera Panamericana en el tramo del 
Darién; y entre las obras de ingeniería sani-
taria, figura el nuevo sistema de acueductos 
para atender las necesidades de la ciudad de 
Panamá hasta 1985. Desde el punto de vista 
de la inversión financiera, destacan los pro-
gramas de crédito para el fomento de la agri-
cultura y la construcción de viviendas. Final-
mente, también absorbieron parte importante 
de los recursos del Estado los programas de me-
joramiento de escuelas y, en menor medida, 
el fomento del turismo. 
El financiamiento del déficit fiscal descansó 
básicamente en fondos externos, en particular 
de instituciones privadas, con los que se cubrió 
casi en su totalidad el déficit gubernamental. 
Para atenuar las presiones sobre el presu-
puesto estatal ejercidas en los últimos años por 
esta modalidad de financiamiento del déficit, 
el gobierno ha procurado aliviar el servicio de 
la deuda externa. En 1973 se concertaron dos 
contratos para consolidar la deuda pública. 
El primero, con un consorcio de bancos priva-
dos, consistió en un préstamo por 65 millones 
de dólares, de los cuales 14.6 millones se uti-
lizaron para refinanciar vencimientos inmedia-
tos y el resto para capitalizar a la Compañía 
Cuadro 153 
PANAMA: INGRESOS ORDINARIOS DEL GOBIERNO CENTRAL» 
(Millones de balboas) 
1970 1971 1972 1973* 
Total 160.1 181.2 197.9 225.0 
Tributarios 129.0 143.4 155.2 172.4 
Directos 
Sobre la renta 
Inmuebles 

















Indirectos 66.8 73.8 85.6 905 
Importación 
Exportación 













No tributarios 31.2 37.7 42.7 52.6 
Rentas de activos 
Tasas, derechos y otros cargos 


















FUENTE: Dirección de Estadística y Censo, Contraloría General de la República de Panamá. 
a
 Las sumas totales no coinciden con las parciales, debido a las aproximaciones por redondeo de cifras. 
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de Luz y Fuerza y apoyar el presupuesto de 
inversiones. El segundo, por 115 millones de dó-
lares y también con un consorcio bancario 
privado, se aplicó parcialmente al pago de las 
obligaciones de 1973. 
Con el objeto de adecuar la estructura ad-
ministrativa del sector público a los propósitos 
de desarrollo, y para mejorar el aprovecha-
miento de los recursos del Estado, se aceleraron 
los ajustes institucionales emprendidos hacía 
algún tiempo, consistentes en organizar las ac-
ciones del gobierno por sectores económicos y 
sociales y por regiones geográficas. Así, dentro 
de estas líneas de acción, en 1973 se crearon el 
Ministerio de Vivienda —mediante la fusión 
de varias instituciones vinculadas con la cons-
trucción de viviendas y el desarrollo urbano— 
y el Banco Hipotecario Nacional. En este pe-
ríodo se avanzó también en la formulación de 
un solo sistema nacional de salud, en la elabo-
ración y puesta en práctica de un plan nacional 
de transporte y en la coordinación y unifica-
ción administrativa de las políticas relativas a 
diversas esferas, como el comercio, la indus-
tria y la educación. Finalmente, se prestó ma-
yor atención a los problemas regionales con 
el inicio de la descentralización de la gestión 
administrativa del gobierno central y con la 
coordinación de diversos proyectos sectoriales 
en una misma región. 
PARAGUAY 
1. Antecedentes generales 
En la evolución de la economía paraguaya du-
rante 1973 resaltó la posición claramente favo-
rable del sector externo. La situación propicia 
de los mercados internacionales para la colo-
cación de los productos paraguayos, manifes-
tada ya en 1972, se acentuó marcadamente, de 
modo que los ingresos de divisas por concepto 
de exportaciones de bienes aumentaron 4 9 % , 
lo que, a su vez, hizo posible que las importa-
ciones en valores corrientes crecieran 4 0 % . 
Pese a la puesta en marcha de programas de 
promoción de exportaciones, que acrecentaron 
mucho la producción exportable de algodón, 
soja y tabaco, la rigidez de la oferta de otros 
rubros de exportación impidió que las ventas 
externas aumentaran con mayor rapidez. 
En el desarrollo del sector externo durante 
1973 destacó con nitidez la evolución marca-
damente favorable de la relación de precios del 
intercambio, ya que mientras el índice de va-
lor unitario de las exportaciones aumentó 44%, 
el correspondiente a las importaciones subió 
sólo 1 5 % . Sin embargo, la cuenta corriente 
del balance de pagos presentó nuevamente un 
saldo negativo. Por su parte, las reservas in-
ternacionales del país se acrecentaron en alre-
dedor de 19 millones de dólares gracias a la 
cuantiosa entrada de capitales autónomos. 
Durante el año aumentaron las presiones in-
flacionarias, que estuvieron estrechamente rela-
cionadas con la evolución del sector externo; 
el índice de precios al consumidor subió 12.8%, 
principalmente por el alza registrada en el ru-
bro alimentación, que aumentó en 21.7%. 
En lo que respecta a la situación fiscal, en 
1973 hubo un mejoramiento apreciable. El défi-
cit presupuestario se redujo a menos de la 
cuarta parte de lo que fue en el año anterior, 
generando una expansión monetaria de origen 
fiscal de muy poca significación. No obstante, 




a) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = 100 
67 68 69 70 71 
b) SECTOR EXTERNO 
Millones de dolares índice 1963 « 100 
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PARAGUAY: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTD7IDAD 
(Al costo de los factores) 
Millones de guaraníes a precios de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 29197.2 30 477.6 32 180.2 34151.5 58.5 55.8 56.0 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 2 827.8 3060.3 3 433.7 3639.1 5.0 5.4 6.0 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 20 255.1 21117.2 219992 23 170.9 36.5 38.8 38.0 
Producto interno bruto, total 52 118.3 54 503.6 57392.3 60 721.1 100.0 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central del Paraguay; para 1 
de índices de producción y otros antecedentes proporcionados por el Banco Central del Paraguay. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que con 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
camente a causa de emisiones generadas en 
operaciones del sector externo. 
El producto interno bruto se incrementó en 
5 .8%, apoyado en sustanciales aumentos de la 
producción agrícola. (Véanse el cuadro 154 
y el gráfico XLI.) Por otra parte, la evolu-
ción altamente favorable de la relación de pre-
cios del intercambio (mejoró en 25%) originó 
ingresos adicionales que elevaron el ingreso 
nacional en 7.9%. 
La oferta global, apoyada por un incremen-
to apreciable de las importaciones, aumentó 
en 7.8%. Por el lado de la demanda, la in-
versión interna bruta fue el rubro que más 
aumentó ( 1 2 . 6 % ) ; el consumo lo hizo en 7.6%, 
en tanto que las exportaciones, valoradas a 
precios de 1960, crecieron a una tasa de 3 .5%. 
2. El sector externe 
En 1973 el Paraguay tuvo un saldo comercial 
favorable de 12 millones de dólares, pues las 
exportaciones de bienes alcanzaron un nivel 
sin precedentes (128 millones de dólares frente 
a 86 millones del año anterior) y las impor-
taciones se aproximaron a los 116 millones. 
(Véase el cuadro 155.) 
Como se dijo antes, en 1973 se acentuó la 
situación propicia de los mercados internacio-
nales para la colocación de materias primas y 
productos alimenticios. Los valores corrientes 
de las exportaciones de bienes se alzaron 4 9 % , 
en virtud principalmente del acelerado incre-
mento de los valores unitarios, que en conjunto 
subieron en un 4 4 % , mientras el quantum ex-
Cuadro 155 
PARAGUAY: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+b+c+d+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
•e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 
Amortizaciones 
Divisas (— aumento) 
Oro (—aumento) 
Derechos especiales de giro (—aumento) 
89.3 89.1 105.7 150.7 
65.3 66.5 86.0 128.0 
24.0 22.6 19.7 22.7 
2.5 1.6 2.0 3.6 
14.2 14.7 11.2 11.3 
101.1 109.1 110.2 152.5 
76.6 83.0 82.9 115.9 
24.5 26.1 27.3 36.6 
9.0 10.6 10.6 16.3 
5.1 5.9 6.6 6.8 
— 9.8 — 10.0 — 11.6 — 13.9 
— 2.5 — 2.3 — 2.9 — 3.9 
— 7.3 — 7.7 — 8.7 — 10.0 
1.9 3.8 2.0 2.4 
— 19.7 — 26.2 — 14.1 — 13.3 
19.7 26.2 14.1 13.3 
32.9 31.1 24.6 * 
3.8 7.1 3.3 







3.3 3.8 4.2 
— 2.3 — 3.3 — 5.3 
— 5.0 — 0.8 2.6 
2.5 2.0 2.2 J 
— 
— 8.4 — 2.8 — 10.0 — 19.0 
0.1 3.1 
— 0.6 — 0.1 — 0.1 
— 
— 4.3 — 0.8 — 7.7 — 22.1 
— 1.0 
— .— — 
— 2.5 — 2.0 — 2.2 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. ' 
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portado sólo aumentaba en 3.5%. El modesto 
incremento del volumen exportado se debió so-
bre todo a ciertas rigideces en la oferta interna 
de algunos productos de exportación, como la 
carne vacuna y otros rubros agrícolas. No obs-
tante, la carne vacuna figura entre los pro-
ductos exportados que registraron incrementos 
de consideración en 1973, pues gracias al au-
mento de los precios internacionales sus expor-
taciones sumaron 40.5 millones de dólares (36% 
más que en 1972). 
Las exportaciones de semillas oleaginosas 
incrementaron su valor en 144%, principal-
mente merced a la soja, que de 3.8 millones 
de dólares en 1972 pasó a 10.4 millones (170% 
de aumento); en esta cifra influyó el alza ex-
traordinaria de los precios, por cuanto el volu-
men exportado sólo aumentó 29%. El valor 
de las exportaciones de tártago subió de 1.1 
a 1.8 millones de dólares; sin embargo, el 
volumen exportado se redujo de 12 578 tone-
ladas en 1972 a 6 458 en 1973. Por la escasa 
utilización local de la semilla de tártago en 
1972 y 1973 hubo importantes excedentes ex-
portables (8 000 y 18 000 toneladas, respecti-
vamente) que no figuran en los registros de 
exportación; dadas las condiciones del merca-
do, se podría suponer que no se controló su 
venta en la frontera, especialmente al Brasil. 
Las ventas externas de tortas, harina y otros 
productos de semillas oleaginosas totalizaron 
11.3 millones de dólares en 1973 comparados 
con 3.4 millones en el año anterior, lo que re-
presenta un aumento de 236%, basado nue-
vamente en el alza de los precios, ya que el 
volumen se incrementó en 35%. 
El volumen de las exportaciones de algodón 
aumentó 145%, y asociado al alza de los pre-
cios, duplicó el valor exportado (11.6 millones 
de dólares). 
También aumentaron los valores exportados 
de maderas aserradas, aceites vegetales, tabaco, 
cueros vacunos, frutas frescas y preparadas y, 
en menores proporciones, de capullos secos de 
gusanos de seda y productos ganaderos. 
Disminuyeron, en cambio, las exportaciones 
de palmito, café en grano, yerba mate, tung, 
cemento portland y azúcar. Las de azúcar ba-
jaron al disminuir la cuota asignada al Para-
guay por el Gobierno de los Estados Unidos, 
con lo cual quedaron unas 10 000 toneladas 
que habrían sido colocadas en el mercado mun-
dial en los primeros meses de 1974, en cum-
plimiento de compromisos de venta contraídos 
en 1973. 
Los valores corrientes de las importaciones, 
aumentaron en cerca de 40% al combinarse 
un incremento del quantum cercano al 20% 
con otro de 15% en el índice de valor uni-
tario. 
Las importaciones que más elevaron su va-
lor fueron las de maquinarias, aparatos y mo-
tores (partida que incluye las nuevas impor-
taciones realizadas por la Administración Na-
cional de Electricidad (ANDE) para la elec-
trificación del país). Su monto fue de 30.8 
millones de dólares, es decir 96% más alto que 
el año anterior. 
Las importaciones de elementos de transporte 
y accesorios se incrementaron en más de 50%; 
de hierro y sus manufacturas en 77%; de im-
plementos agrícolas y accesorios en 120%; de 
productos químicos y farmacéuticos en 30%; 
de combustibles y lubricantes en 14%; de pro-
ductos textiles y sus manufacturas en 32%, y 
de papeles y cartones en 14%. En cambio, las 
importaciones de productos alimenticios se re-
dujeron 5.2%. 
En lo que respecta a los servicios, las salidas 
de divisas por estos conceptos aumentaron mu-
cho más que los ingresos (34% y 15%, respec-
tivamente). Entre las importaciones de servi-
cios el rubro que más se incrementó fue el de 
fletes y seguros (54%). 
Los pagos de utilidades e intereses al capital 
extranjero aumentaron en 20% y llegaron a 
13.9 millones de dólares, cantidad que repre-
senta poco menos de 8% del total de ingresos 
de divisas procedentes de las exportaciones de 
bienes y servicios. De esa cifra, 3.9 millones 
correspondieron a utilidades y 10 millones a 
intereses. (Véase nuevamente el cuadro 155.) 
Pese al movimiento favorable de mercancías, 
los mayores egresos consignados por los servi-
cios y las remesas de utilidades e intereses, 
hicieron que la cuenta corriente del balance de 
pagos cerrara nuevamente con un saldo nega-
tivo de 13.3 millones de dólares. Sin embargo, 
las reservas internacionales del país se acre-
centaron en 19 millones de dólares debido al 
ingreso de capitales autónomos en cantidad 
superior a los 32 millones de dólares. 
3. Precios 
En 1973, el índice de precios al consumidor 
experimentó un alza del 12.8% con respecto 
al promedio anual del año anterior. Las ma-
yores alzas se registraron en los artículos ali-
menticios, cuyo componente en el índice aumen-
tó en 21.7%; por su parte, los índices 
correspondientes a vivienda y vestuario aumen-
taron en 6.9% y 5.6% respectivamente, en 
tanto que el rubro varios se incrementó en 
0.8%. _ 
La influencia del sector externo fue decisiva 
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en el movimiento alcista de los precios, pues la 
inflación mundial prevaleciente presionó direc-
ta o indirectamente sobre ellos. Es así como el 
aumento de 15% de los valores unitarios de 
las importaciones tuvo efectos directos en los 
costos internos, a través de las materias primas 
extranjeras, y los bienes de consumo que el 
país importa en alta proporción. También los 
extraordinarios precios alcanzados por los pro-
ductos de exportación, incentivaron fuertemen-
te las ventas externas, lo que dificultó el nor-
mal abastecimiento interno, con los consecuen-
tes efectos en los precios internos. 
Principal importancia tuvo el alza de los pre-
cios de la carne vacuna, elemento de gran pon-
deración en el índice del costo de la vida en 
Paraguay. Los altos precios que alcanzó este 
producto en el mercado internacional elevaron 
34% sus precios internos durante el año. Au-
mentó con ello la demanda de sustitutos, que 
se reforzó por la reducción de la oferta de 
carne para consumo interno en determinado 
período del año. También se registraron fuertes 
subidas de los precios del maíz (71%), el 
frijol (30%) y otros rubros alimenticios. 
4. Situación fiscal y monetaria 
El déficit del gobierno central descendió de 
1 094.4 millones de guaraníes en 1972 a 341.2 
millones en 1973. El incremento de 24% de 
los ingresos corrientes, que contrastó con el 
aumento más pausado de los egresos (10%), 
hizo posible esta apreciable disminución del 
déficit presupuestario. 
El descenso del déficit en 1973 contribuyó 
a aminorar la demanda de créditos y las soli-
citudes de adelantos de la Tesorería ante el 
Banco Central y, por consiguiente, la expan-
sión monetaria de origen fiscal fue menos pro-
nunciada que el año anterior. La Tesorería 
utilizó fondos de excedentes agrícolas por 103.7 
millones de guaraníes y adelantos a corto pla-
zo del Banco Central por 411.1 millones, ex-
pansión que se contrarrestó en parte con el 
aumento de los depósitos oficiales y la reduc-
ción del monto de los bonos de la Tesorería. 
En estas circunstancias, el déficit fiscal provocó 
una expansión de la emisión monetaria de al-
rededor de 83 millones de guaraníes (en el 
año de 1972 al aumento había sido de 1 198 
millones). 
Sin embargo, la cantidad de dinero en circu-
lación aumentó 27% con respecto a diciembre 
de 1972, principalmente debido a emisiones 
generadas en operaciones del sector externo, 
cuyo efecto expansivo se aminoró con un im-
portante aumento del encaje legal, posibilitado 
por el considerable incremento de los depósi-
tos del público en los bancos. 
5. Tendencias del producto interno bruto 
y de sus componentes 
a) Oferta y demanda globales 
Durante 1973, el producto interno bruto 
creció en 5.8%, tasa algo superior a la del año 
anterior. La oferta global aumentó en 7.8%, 
debido al incremento de 20%, en valores cons-
tantes, registrado por las importaciones. De 
esta manera, el coeficiente de importaciones 
(con respecto al producto) aumentó de 16.1% 
en 1972 a 18.4% en 1973. (Véase el cuadro 
156.) 
Con respecto a la evolución de los compo-
nentes de la demanda global, cabe anotar el 
bajo incremento registrado en las exportacio-
nes, a precios constantes (3.5%). Por su par-
te, la inversión interna bruta aumentó en 
12.6%, tasa inferior a la de 1972 (15.4%). 
Por último, el consumo total se elevó más que 
el producto interno bruto, a una tasa de 7.6%. 
b) La producción agrícola 
La producción agrícola en 1973 fue superior 
en 10.1% a la del año anterior, al parecer 
por los altos precios que vienen registrando los 
productos paraguayos en el mercado interna-
cional, unidos a la política de apoyo guberna-
mental a través de programas nacionales como 
los relativos al algodón, el tabaco y la soja. 
La producción de algodón fue sin preceden-
tes, ya que dobló con creces la del año ante-
rior. Contribuyeron a ello la extensión de la 
superficie sembrada, el alto rendimiento de las 
nuevas variedades incorporadas al cultivo, el 
apoyo oficial y, sobre todo, el incentivo de los 
precios altos. 
Factores climáticos adversos y enfermedades 
que afectaron a los rendimientos, impidieron que 
la producción de soja alcanzara la meta de 
144 000 toneladas fijada en el Plan Nacional 
de la Soja, pero aun así la cosecha fue 20% 
mayor que en 1972, por haberse ampliado en 
37% la superficie sembrada. El alza notable 
de los precios de la soja (los pagados al pro-
ductor subieron alrededor de 150% con respec-
to al año anterior y sobrepasaron en más de 
20% los fijados por el gobierno) compensó 
ampliamente a los agricultores los menores ren-
dimientos por hectárea. 
Promovido por el Programa Nacional de 
Tabaco, este producto tuvo nuevamente resul-
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Cuadro 156 
PARAGUAY: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de guaraníes a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 7972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 66 892.4 69856£ 72567.3 78 212.5 119.1 118.0 118.4 
Producto interno bruto 56 697.6 59 292.5 62 455.9 66 076.4 100.0 100.0 100.0 
Importaciones1' 10194.8 10 564.0 10 111.4 12 136.1 19.1 18.0 18.4 
Demanda global 66 892.4 69856£ 72 5673 78 212.5 119.1 118.0 118.4 
Exportaciones15 8 851.3 8 731.2 9 043.4 9 355.7 15.0 15.6 14.2 
Inversión bruta interna 8 261.7 8 661.8 9 992.3 11 248.8 14.7 14.6 17.0 
Inversión bruta fija 8 045.9 8 306.8 9 269.3 10 205.6 13.8 14.2 15.4 
Pública0 2 212.3 2 296.3 . . . 2.1 3.9 
Privada0 6 049.4 6 365.5 . . . . . . 12.7 10.7 
Construcción 4 131.0 4 544.7 4 830.5 6.2 7.3 . . . 
Maquinaria y equipo 3 914.9 3 762.1 4 438.7 . . . 7.6 6.9 . . . 
Consumo total 49 779.4 52 463£ 53531.6 57 608.0 893 87.8 872 
Gobierno general 5 005.5 5 110.7 5 170.0 5 454.3 6.2 8.8 8.3 
Privado 44 773.9 47 352.8 58 361.6 52 153.7 83.1 79.0 78.9 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central del Paraguay; para 19 
de antecedentes de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
c
 Incluye la variación de existencias. 
tados satisfactorios, pues la cosecha fue 10.2% 
más alta que la del año anterior. 
La producción de tártago también experi-
mentó un aumento de 20% en los precios al 
productor. 
Otros cultivos de carácter temporal también 
registraron significativos incrementos: maíz 
20%, caña dulce 17.6%, papa y cebolla 10%, 
frijol 5%. La demanda de estos productos se 
elevó considerablemente durante 1973 al redu-
cirse en cierto período la oferta de carne de 
vacuno para consumo interno, situación que 
provocó importantes alzas de precios (70% el 
maíz y 30% el frijol). 
Algunos pocos rubros experimentaron bajas 
importantes, por ejemplo, el arroz y el trigo. 
La cosecha de arroz descendió 44.5% por la 
falta de lluvias, que impidió preparar el suelo 
en la época adecuada. Por su parte, la siem-
bra de trigo sufrió dificultades similares y la 
cosecha disminuyó más de 40%. 
c) El sector manufacturero 
En 1973, la industria manufacturera acusó 
una tasa de aumento de 4%, contra la de 
6.3% del año anterior. La producción de fibra 
1. La evolución económica reciente 
De acuerdo con estimaciones preliminares, en 
1973 el producto interno bruto del Perú cre-
ció en 5.3%. Esta tasa superó ampliamente la 
calculada para el crecimiento total de la po-
blación, 2.7%, pero aparece menos ventajosa 
si se la compara con la de los años inmedia-
tamente anteriores. (Véanse el cuadro 157 y 
el gráfico XLII.) 
Si se limita el análisis a los componentes de 
dicho producto se observa que la producción 
agrícola creció como de costumbre con cierta 
lentitud (2.5%). La pesca para harina volvió 
a descender al persistir condiciones ecológicas 
desfavorables, y en cambio la destinada al con-
sumo humano registró otra vez un marcado 
aumento; sin embargo, por su menor magni-
tud, no logró impedir que las actividades pes-
queras en conjunto decrecieran en 14.2% con 
respecto a 1972. 
El ritmo de crecimiento de la producción 
minera se contrajo de 4.2% en 1972 a sólo 3% 
en 1973. Por su parte, la industria manufac-
turera inició el año con fuertes aumentos de 
producción, que en el segundo semestre se ate-
de algodón creció 75% gracias a la gran re-
cuperación de la producción de algodón en 
rama; la de aceite comestible aumentó 61%, 
lo que permitió satisfacer la demanda normal 
del mercado interno y dejar un saldo bastante 
mayor que en 1972 para colocación en el ex-
terior; la de azúcar aumentó 3 1 % ; la de cer-
veza 29.7%; los aceites industriales de almen-
dra de coco y pulpa 19 y 12%, respectivamente, 
y la madera aserrada 13%, aprovechando las 
importantes alzas de sus precios. 
Los fuertes incrementos en los rubros que 
se han mencionado se contrarrestaron en parte 
por bajas en otros rubros industriales. La pro-
ducción de harina de trigo, por ejemplo, dismi-
nuyó 65%, debido a la baja cosecha y la 
merma en la provisión de trigo importado para 
los molinos; esto hizo necesario importar ha-
rina para cubrir la demanda interna. El aceite 
de tung y el palmito fueron otros rubros que 
registraron bajas sensibles en 1973. La pro-
ducción del primero disminuyó 46%, en tanto 
que la de palmito descendió 36%, a conse-
cuencia principalmente de dificultades de ac-
ceso y del agotamiento de las plantaciones. 
También disminuyó la producción de conser-
vas de carne (28%), arroz elaborado (13%), 
yerba mate (17%) y vino (13%). 
nuaron o convirtieron en bruscos descensos, 
pues algunos grupos industriales trabajaron no-
toriamente bastante por debajo de su capacidad. 
Informaciones parciales atribuyen al producto 
manufacturero un aumento de 7.4% en 1973. 
Otra actividad cuyo ritmo tendió a atenuarse 
durante el año (de 18 a 12%) fue la cons-
trucción. La puesta en marcha de nuevas cen-
trales eléctricas acrecentó la generación de 
electricidad, la que de acuerdo con datos que 
sólo en parte son oficiales, habría sido 11% 
superior a la de 1972. 
El deterioro observado en el ritmo de cre-
cimiento económico se debió a una conjunción 
de factores que en 1973 tuvo efectos negativos 
temporales en la economía peruana. El prime-
ro de ellos es la repetición de un patrón histó-
rico de crecimiento aún no superado por las 
reformas estructurales que se iniciaron cinco 
años antes. Como lo explica un estudio ante-
rior de la CEPAL:83 se avanza a grandes sal-
tos gracias a la aparición de uno o más pro-
ductos nuevos de exportación o a fuertes incre-
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 Véase CEPAL, Tendencias y estructuras de la 





PERÚ: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de soles a precios de I960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
Oferta global 116915 123140 130 018 135 313 126.1 125.9 123.5 
Producto interna bruto 92 889 98 347 104 051 109 566 100.0 100.0 100.0 
Importaciones15 24 026 24 793 25 967 25 747 26.1 25.9 23.5 
Demanda global 116915 123140 130018 135313 126.1 125.9 123.5 
Exportaciones15 19 903 18 432 19 606 18118 21.8 21.4 16.5 
Inversión bruta interna 15 390 17153 16 509 18 325 22.4 16.6 16.7 
Inversión bruta fija 15 931 17 823 18 877 20.1 17.2 
Pública 6110 6 605 7 551 . . . 6.9 6.6 
Privada 8 821 11218 11326 13.2 10.6 
Consumo total 81622 87555 93 903 98870 81.9 87.9 902 
Gobierno general 8 648 9 577 10 578 11424 9.7 9.3 10.4 
Privado 72 974 77 978 83 325 87 446 72.2 78.6 79.8 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Reserva del Perú; 
la base de antecedentes parciales proporcionados por el Ministerio de Economía. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance d 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
Gráfico X U I 
PERÚ 
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mentos de la capacidad productiva orientada a 
la exportación, y luego la tasa de crecimiento 
se atenúa al ir colmándose la nueva capacidad 
productiva. El año 1973 marca particularmen-
te el fin de uno de esto ciclos, pues los descu-
brimientos de petróleo en los llanos amazónicos 
y las inversiones mineras que se vienen efec-
tuando desde 1971, casi con seguridad darán 
lugar hacia 1975-1976 a un nuevo salto en el 
ritmo de crecimiento.84 
El segundo factor, también de largo plazo, 
es el hecho de que en 1973 la mayoría de las 
reformas estructurales emprendidas a partir de 
1968 apenas comenzaban a dar sus frutos. La 
reforma agraria estaba diversificando la pro-
ducción agrícola, impulsando la exportación de 
frutas consideradas habitualmente de clima tem-
plado y reduciendo el porcentaje de producción 
destinada al autoconsumo. La comercialización 
81
 En el Perú es factor de importancia la elevada 
proporción de las nuevas inversiones que desde 1969 
se dirige a proyectos de infraestructura y de produc-
ción, cuyo efecto en el producto sólo se hace sentir 
tres a cinco años después. 
mejoraba gracias a las nuevas actividades de 
la Empresa Pública de Servicios Agropecuarios 
(EPSA), cuyos centros de acopio y distribu-
ción se nutren de las cooperativas agrícolas 
locales y que tienen por objeto racionalizar el 
abastecimiento de los principales centros urba-
nos del país. Las empresas públicas industriales 
creadas para corregir la excesiva concentra-
ción de la oferta manufacturera nacional de 
bienes de consumo se encontraban en etapa 
de construcción (entre ellas se destacaba SI-
DERPERÚ, que con una nueva acería duplicó 
su producción a 333 000 toneladas de acero). 
Y por último, las empresas públicas que ope-
raban en el campo minero, con inversiones 
relativamente cuantiosas, sólo registraban toda-
vía rendimientos que eran comparativamente 
mínimos. 
El tercer factor, de corte coyuntural, es el 
efecto de la inflación generalizada que preva-
lece en las economías de mercado industriali-
zadas. En 1968, Perú aplicó con éxito una po-
lítica antinflacionaria bastante radical, pero 
desde fines de 1972, comenzaron a encarecerse 
sus compras en el exterior de equipos, repues-
tos, insumos y otras manufacturas. Este tipo 
de presión inflacionaria, que no respondía al 
estricto control de los gastos públicos, se vio 
agravada por la crisis, mundial de alimentos, 
que elevó fuertemente las cotizaciones de los 
principales productos alimenticios que importa 
el Perú. A estas presiones sobre el nivel de 
precios internos se agregó, andando el año, la 
recuperación experimentada por los precios 
de productos que se destinan principalmente a 
la exportación, pero que a la vez constituyen 
importantes materias primas para la industria 
nacional. Así, las industrias de alimentos y be-
bidas, textil y metalmecánica debieron enfren-
tar el impacto de los mayores costos, primero 
de los equipos e insumos importados, y des-
pués de las materias primas nacionales en las 
que se había basado todo el desarrollo anterior 
de las mismas. 
Las alzas de precios internacionales y nacio-
nales se compensaron en parte en la cuenta 
corriente del balance de pagos, de modo que 
el saldo comercial fue menor que en años an-
teriores pero todavía positivo (90 millones de 
dólares). Mayor incidencia tuvieron en los otros 
rubros de dicha cuenta y particularmente en 
las utilidades de la inversión directa, que llega-
ron a 131 millones de dólares. La cuenta de 
capital registró una inversión directa por 100 
millones de dólares y un mayor endeudamiento 
de 230 millones de dólares. El resultado gene-
ral fue un aumento de las reservas internacio-
nales en 65 millones de dólares. 
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2. Análisis por sectores principales 
a) Sector agropecuario 
En 1973 la producción agropecuaria —ex-
cluida la pesca— creció en 2.5%, tasa supe-
rior a la de 1% registrada en 1972, y que va 
a parejas con el crecimiento de la población 
total. (Véase el cuadro 158.) 
Una extensa sequía, que en algunas zonas 
revistió extrema gravedad, afectó a las zonas don-
de se producen alimentos de clima templado. 
La producción de papas —tubérculo esencial 
en la alimentación peruana y de elevada pon-
deración en los índices— bajó aproximada-
mente en 6%. También descendió la produc-
ción de maíz en casi 8%, pese a las nuevas 
plantaciones en la zona amazónica. En cambio, 
otros cereales registraron aumentos en su pro-
ducción por provenir de áreas no afectadas 
por la sequía (arroz), o por disfrutar de riego 
prioritario (cebada cervecera). 
La producción de algodón continuó en des-
censo. La variedad Tanguis viene siendo despla-
zada por otros cultivos y su producción dis-
minuyó 15% en 1973; en cambio, la variedad 
Pima, que no enfrenta esa competencia, au-
mentó en más de 45%, de manera que en 
conjunto la producción de esta fibra sólo dis-
minuyó en 1%. El desplazamiento de la prime-
ra variedad no es desfavorable en sí, ya que 
las tierras, todas regadas, que antes eran algo-
doneras, se han dedicado a cultivos escasos en 
el mercado interno, o de exportación. El otro 
cultivo de exportación de la zona costera, la 
caña de azúcar, elevó levemente su produc-
ción (1%). 
En el sector pecuario, según información 
parcial, hubo aumentos sustanciales que fluc-
túan entre 4% para la producción de vacunos 
y 9% para la de porcinos; sin embargo, el 
alza experimentada por los forrajes redujo 
a fin de año esta última producción, y tuvo 
efectos aún más inmediatos que en la produc-
ción avícola, pues la de aves faenadas descen-
dió en cerca de 5%. 
Aunque todavía se encuentran en organiza-
ción, los nuevos mecanismos de comerciali-
zación agrícola han comenzado a influir en el 
abastecimiento interno y la exportación agríco-
la. La EPSA posee locales para ventas al de-
talle, abastecidos principalmente desde nuevos 
centros de acopio y distribución de los produc-
tos de las cooperativas agrícolas. Tales centros, 
en los que se almacenan y clasifican los pro-
ductos agrícolas, han permitido iniciar la ex-
portación de ellos a mercados extranjeros. La 
EPSA viene así a complementar la reforma 
agraria, pues suministra una infraestructura 
comercial de la que carecían casi todas las zo-
nas reformadas. 
b) Pesquería 
La actividad pesquera viene descendiendo 
desde 1971. Su oferta se redujo 47% en 1972 
y 14.2% en 1973, cifras que demuestran la 
grave crisis por la que atraviesa la captura de 
anchoveta para harina,85 principal componen-
te de la pesquería peruana. 
Para corregir en lo posible dicha situación, 
el Gobierno del Perú adquirió las empresas 
productoras que, por compartir un recurso na-
tural no delimitado, habían tendido a sobre-
capitalizarse. Como la masa de anchovetas no 
podía distribuirse entre las empresas pesqueras, 
cada una de ellas procuraba maximizar su cap-
tura, de modo que la suma de sus equipos era 
varias veces superior a la requerida por la 
producción anual. La empresa pública PESCA-
PERU ha procurado racionalizar la pesca e 
industrialización, transfiriendo en lo posible 
equipos a otras actividades y regulando las exis-
tencias y ventas de harina de acuerdo con las 
posibilidades de la industria en su conjunto, 
más que con las expectativas de los empresa-
rios. 
Como parte del desarrollo de la pesquería, 
se ha fomentado la pesca destinada al consumo 
humano. En los nueve primeros meses de 1973 
se extrajeron 180 000 toneladas, lo que signi-
ficó un aumento de 25.8% sobre igual período 
de 1972. De esas toneladas, 101 000 correspon-
dían a pescado fresco o refrigerado para con-
sumo directo de la población, en momentos en 
que la veda de carne vacuna se extendía a toda 
la costa peruana. 
Se hallan en ejecución obras de infraestruc-
tura en los puertos pesqueros de Paita y la 
Puntilla; ha aumentado la flota de camiones 
frigoríficos y se cuenta con un nuevo centro 
de venta de pescado refrigerado en el interior 
del país. Gracias a estas inversiones, la distri-
bución de productos pesqueros de consumo se 
está ampliando hacia el interior. 
c) Sector minero 
La actividad minera en Perú continuó cre-
ciendo en 1973, y pese a huelgas esporádicas 
en los principales centros mineros, la produc-
ción se elevó en 3%. Una baja en la ley del 
mineral de Marcona redujo la producción 
86
 No se han establecido las causas precisas de este 
fenómeno. Sin embargo, las observaciones de la masa 
de anchovetas efectuadas a comienzos de 1974 per-
miten esperar el resurgimiento de esta industria. 
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Cuadro 158 
PERÚ: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de soles a precios de 1960 Composición porcentual 
Agricultura 







Electricidad, gas y agua 
Transporte y comunicaciones 
Subtotal servicios básicos 
Comercio y finanzas 
Gobierno 
Propiedad de vivienda 
Otros servicios 
Subtotal otros servicios 
Subtotal servicios 
Producto interno bruto, total 
1970 1971 1972 1973a 1965 1970 197 






































































35 946 38 405 41471 42J5 423 
40 908 43 772 47 297 49 757 483 48J 49.7 
86245 91313 96 609 101729 IOOJO 100J0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Reserva del Perú 
la base de cifras del Ministerio de Economía. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que c 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
de mineral de hierro alrededor de 15%; la de 
cobre se mantuvo casi estacionaria, con un pro-
bable descenso de 1%. En lo que concierne 
a los metales, estos descensos se contrarresta-
ron con la expansión de la minería de plomo 
y zinc (10% y 5%, respectivamente), en la 
que predominan empresas pequeñas y media-
nas que reaccionaron favorablemente ante el 
alza de las cotizaciones internacionales para 
ambos metales. 
En materia de inversiones, adquirieron im-
portancia durante el año las de rápida fructi-
ficación en la mediana y pequeña minería. 
Continuó la inversión en el yacimiento cuprí-
fero de Cuajone, y lo mismo en la minería de 
fierro de Marcona. 
La producción de hidrocarburos aumentó en 
6.5%, según datos preliminares, pero, como en 
años anteriores, tuvieron principal trascenden-
cia la exploración y desarrollo de los campos 
recientemente descubiertos. A través de PE-
TROPERU o de concesiones, las actividades 
de exploración abarcan 17 millones de hectá-
reas. Las concesiones más recientes se otorgaron 
a la empresa japonesa Andes Oil Development 
en el departamento de Madre de Dios, al sudes-
te del país. La Andes considera que el lugar es 
promisorio y espera iniciar en 1974 sondeos 
mediante pozos exploratorios. 
En los nuevos campos petrolíferos del nor-
deste, los nueve pozos productivos actuales 
permiten estimar sus reservas en 400 millones 
de barriles, 100 de ellos en terrenos pertene-
cientes a PETROPERU. Se han iniciado las 
exportaciones al Brasil por vía fluvial y se ha 
dado comienzo a los trabajos previos a la cons-
trucción del oleoducto al Pacífico. 
d) Sector manufacturero 
Aunque la producción de acero crudo de 
SIDERPERU se duplicó, el año 1973 fue difí-
cil para el sector industrial peruano. La elabo-
ración de productos primarios de exportación 
todavía tiene una alta ponderación en el índice 
respectivo, y pese a que durante cinco años se 
ha intentado sustituirlos con producciones na-
cionales, los insumos importados siguen cons-
tituyendo una proporción elevada. También son 
importados en su mayoría los equipos nuevos 
y los de reposición, de manera que, como los 
insumos, han estado sujetos a las alzas de pre-
cios en los países proveedores. 
Aunque se estima que en 1973 el producto 
interno bruto del sector creció en 7.4%, con-
tra 7% en el año anterior, es probable que el 
cómputo final arroje una tasa de crecimiento 
inferior. 
Influirían en ello el descenso de más de 11%, 
posiblemente, en la producción de harina de 
pescado; la baja de casi 1% en la refinación 
de azúcar, y la estabilidad en la elaboración de 
metales básicos no ferrosos. La industria ali-
mentaria, por su parte, experimentó un creci-
miento reducido, situación que se repitió en 
la industria textil, por el alza obligada de sus 
precios como consecuencia de los mayores cos-
tos unitarios de sus insumos nacionales e im-
portados. El rubro de productos plásticos expe-
rimentó una severa contracción a fin de año, 
debido a la desorbitada alza que sufrieron los 
precios de sus insumos derivados de hidrocar-
buros. 
El incremento señalado en la producción de 
acero crudo fue uno de los factores de creci-
miento del producto fabril y además permitió 
ahorrar divisas por 28 millones de dólares. 
También fue favorable el rápido crecimiento 
de las exportaciones fabriles durante el año, a 
una tasa vecina a 50%. La producción de ce-
mento, por su parte, continuó asimismo aumen-
tando. 
A pesar de las dificultades señaladas, el sec-
tor fabril inició en el segundo semestre una 
expansión de su capacidad instalada. Un nú-
mero elevado de empresas privadas contrató 
obras de ampliación de sus edificaciones, con 
el fin de instalar maquinarias adicionales y 
adecuar las instalaciones a mayores existen-
cias de insumos y más productos en prepara-
ción. Las inversiones en este sector prosiguie-
ron en el primer trimestre de 1974. 
e) Construcción 
En lo que va corrido del decenio de 1970 
el sector de la construcción ha sido el más di-
námico de la economía peruana. Lo fue tam-
bién en 1973, pese a un ritmo de crecimiento 
de 12%, inferior al del año anterior. Esta con-
tracción se debió principalmente a la menor 
edificación privada de viviendas. Por un lado, 
los préstamos hipotecarios han permitido ir sa-
tisfaciendo las necesidades habitacionales, de 
modo que ha tendido a disminuir el número 
de personas que demandan vivienda propia. Por 
otro, han influido en esa contracción el alza 
de los materiales de construcción y una huelga 
de obreros del ramo en Lima. 
Por tanto, el dinamismo que tuvo esta acti-
vidad se explica por el persistente aumento de 
las obras del gobierno central (caminos y re-
presas, entre las cuales destaca el proyecto de 
Majes-Siguas en el sur) y de las empresas del 
sector público. 
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3. Sector externo y balance de pagos 
El alza generalizada de precios en los merca-
dos internacionales, que afectó principalmente 
a los productos básicos, hizo que el valor de 
las exportaciones de bienes del Perú aumentara 
en 18.4%, no obstante un descenso de 9% en 
el quantum exportado, y alcanzara a 1119 mi-
llones de dólares; sin embargo, este valor no 
es muy superior al logrado en 1970, que fue 
de 1034 millones. Por su parte, las importa-
ciones de bienes registraron una expansión de 
22.5%, también por efecto de los mayores pre-
cios (21%), ya que en valores constantes acu-
saron sólo un ligero aumento. 
La mayor rapidez con que aumentó en 1973 
el valor unitario de las exportaciones (30%) en 
relación al de las importaciones (21%) deter-
minó un mejoramiento de 7.4% en la relación 
de intercambio; sin embargo, el nivel alcanzado 
por este índice fue similar a los registrados en 
1969 y 1971 y bastante inferior al de 1970. 
Estas tendencias tal vez persistan en 1974, 
aunque es probable que se acentúe el alza de 
los precios de importación, a lo que contribui-
ría el fuerte incremento que desde la última 
parte de 1973 sufrió el precio del petróleo que 
el Perú debe importar para satisfacer un ter-
cio de su consumo. 
Las exportaciones de metales básicos alcan-
zaron a unos 600 millones de dólares en 1973, 
aproximadamente 150 millones más que el año 
anterior. Esta última cifra equivale al 86% del 
mayor valor registrado por las exportaciones 
totales. El resto se explica por el rápido ascenso 
que tuvieron las exportaciones no tradicionales 
de manufacturas, por el mayor precio de las de 
azúcar y café y, en menor grado, por los pre-
cios de los productos agrícolas, que por prime-
ra vez comenzaron a exportarse en magnitud 
significativa. 
El menor volumen de las exportaciones se 
debió principalmente a las condiciones desfavo-
rables que continuaron prevaleciendo en la pro-
ducción de harina de pescado. En el primer 
semestre las exportaciones de dicha harina fue-
ron de 137 000 toneladas, lo que constituye 
sólo una fracción de las 1100 000 toneladas 
exportadas en igual período de 1972. Las con-
diciones del segundo semestre sólo mejoraron 
levemente. 
Otro producto cuya exportación tiende a la 
baja desde hace varios años es el algodón. Su 
consumo interno viene aumentando rápidamen-
te, pero no así su producción, sobre todo por la 
competencia de cultivos no exportables. 
Las importaciones de bienes en 1973 llega-
ron a 1 029 millones de dólares, lo que signi-
ficó un aumento de 190 millones sobre 1972. 
Como se dijo antes, la mayor parte de este 
crecimiento obedece a los altos precios pagados 
por ellas. Según informaciones parciales, el 
contenido de bienes de capital y de insumos 
industriales aumentó durante 1973. Algunas 
importaciones de bienes de consumo disminu-
yeron (carne y ganado en pie), pero otras, en 
especial las de trigo, mostraron aumentos apre-
ciables debido al alza de sus precios en los 
países proveedores. 
En el resto de la cuenta corriente se obser-
vó durante el año un incremento de 19 mi-
llones de dólares en los pagos netos por concepto 
de fletes, seguros y otros gastos de transporte 
y una mayor remesa de utilidades e intereses de 
51 millones de dólares. Los pagos a la inver-
sión directa aumentaron de 77 a 130 millones, 
en virtud de los mejores precios del cobre y 
otros metales exportados. (Véase el cuadro 159.) 
El saldo comercial favorable de 90 millones 
de dólares (contra 105 millones en 1972) y la 
salida neta por servicios y pagos al capital ex-
tranjero, dieron lugar a un desequilibrio de la 
cuenta corriente de 211 millones de dólares, 
90% mayor que el del año anterior. Sin em-
bargo, durante el año hubo un ingreso neto 
de capitales por unos 276 millones de dóla-
res, de los cuales alrededor de 100 millones 
correspondieron a inversión directa neta, diri-
gida principalmente a la actividad petrolera y 
a la industria manufacturera. También fue im-
portante durante el año la recepción de prés-
tamos oficiales de largo plazo. 
La entrada de capitales autónomos permitió 
elevar en 65 millones de dólares las reservas 
internacionales del país, a pesar del deterioro 
sufrido en las transacciones corrientes. 
4. Reformas estructurales 
Aunque la necesidad de introducir reformas 
en la estructura económica del Perú se había 
manifestado en diversas oportunidades anterio-
res, sólo en 1968 su política económica se abocó 
con energía a formularlas y llevarlas a cabo. 
Desde entonces el proceso de reforma ha segui-
do un curso rápido y cada vez más amplio, de 
modo que al terminar el quinquenio es opor-
tuno pasarle revista someramente. 
Como el proceso de reformas abarca un ele-
vado número de actividades e instituciones y 
describirlo en su totalidad tendría que ser ma-
teria de un análisis especial, a continuación 
solamente se señalan algunos rasgos de la re-
forma agraria y de la nacionalización de la 
capacidad productiva, dos de los cambios 
de mayor trascendencia en la reestructura-




















Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (o+6+c+¿+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
«) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of 
ft
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
a) Reforma agraria 
Es usual que el avance de una reforma agra-
ria se evalúe según la superficie reformada y 
el número de familias beneficiadas. Esta medi-
da es objetiva pero incompleta pues existen, 
como se verá más adelante, otros elementos de 
juicio de igual importancia. Sin embargo, si 
se utiliza la información cuantitativa disponi-
ble se tiene el siguiente avance al 30 de sep-
tiembre de 1973: 
i) Las exportaciones de tierras de todo tipo 
abarcan unos 5.5 millones de hectáreas. No se 
conoce con precisión cuál será la superficie total 
expropiada, pero las expropiaciones previstas 
para 1974-1975, algunas de las cuales ya se han 
I DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
1224.0 1082.0 1153.0 1 339.5 
1034.0 889.0 945.7 1119.3 
190.0 193.0 207.3 220.2 
69.0 66.0 58.6 76.1 
52.0 55.0 59.7 63.2 
971.0 1 046.0 1150.8 1 381.1 
699.0 764.0 840.3 1 029.0 
272.0 282.0 310.5 352.1 
131.0 138.0 158.5 195.2 
60.0 59.0 44.5 47.8 
- 133.0 — 104.0 — 123.8 — 174.5 
- 73.0 — 35.0 — 77.1 — 130.6 
- 60.0 — 69.0 — 46.7 — 43.9 
26.0 4.0 10.9 5.3 
146.0 — 64.0 — 110.7 — 210.8 
— 146.0 64.0 110.7 
— 69.0 46.0 100.3 
— 70.0 12.0 47.8 
219.0 255.0 341.1 
— 194.0 — 199.0 — 273.6 
— 80.0 — 57.0 — 44.5 
56.0 35.0 29.5 
230.0 10.0 — 10.9 
— 24 0 — 39.0 57.6 
14.0 13.0 14.1 
— 297.0 34.0 — 50.4 
21.0 16.0 66.7 
27.0 — 23.0 — 36.9 — 20.6 
253.0 55.0 — 74.5 — 12.1 
24.0 
— 
5.3 — 37.2 
14.0 — 14.0 — 11.0 4.5 
Payments Yearbook, vol. 25. 
efectuado, incluyen una superficie igual a la an-
terior ; 
ii) El paso siguiente es la adjudicación. Se 
han adjudicado 3.6 millones de hectáreas, todas 
las cuales fueron objeto de expropiación pre-
via, y además 343 000 hectáreas estatales, estas 
últimas, entre otros motivos, por estar situadas 
en zonas de futura colonización (véase el cua-
dro 1 6 0 ) ; 
üi) La distribución de la propiedad rural 
reformada tiene en el Perú características es-
peciales. Además de agricultores individuales 
existen cooperativas de agricultores, comunida-
des de campesinos y Sociedades Agrícolas de 
Interés Social (SAIS). Las comunidades son 
de origen preeuropeo y en ellas los comuneros 
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Cuadro 160 






Número 17 000 334 83 29 
Miles de hectáreas 124 1518 365 1549 
Número de familias (miles) 17 6 26 33 
Hectáreas por unidad operacional 7 4 540 4 390 53 300 
Hectáreas por familia 7 
Colonizadas 
20 14 47 
Número 11706 78 — 1 
Miles de hectáreas 256 60 
— 
27 
Número de familias 11706 2 797 
— 
11a 
Hectáreas por unidad operacional 22 800 
— 
27 000 
Hectáreas por familia 22 22 
— 
2 500* 
FUENTE: CEPAL, sobre la base de informaciones de la Dirección de Asentamiento Rural. 
a
 Se trata del grupo inicial, que se ampliará en el futuro. 
poseen parte o la totalidad de sus activos. Las 
SAIS son organizaciones más complejas que 
combinan varias características. 
Al finalizar 1973 existían aproximadamente 
1300 propietarios de grandes extensiones cu-
yas tierras no se expropiarían por no tener 
ellas características plenas de latifundio. El nú-
mero de agricultores cuyas propiedades varia-
ban entre pequeñas y medianas se estimaba 
en 29 000. Por último, existe un número toda-
vía elevado de comunidades y minifundios, es-
tos últimos con una producción virtualmente 
de subsistencia. 
La mayoría de las familias beneficiadas por 
la adjudicación de tierras lo han sido a ex-
pensas de un número relativamente pequeño 
de latifundistas. Vale decir, la reforma agraria 
ha contribuido a la redistribución del ingreso 
personal y, en la medida en que los antiguos 
propietarios eran empresas extranjeras o au-
sentistas, del ingreso regional. 
No es posible, por supuesto, precisar la me-
dida en que se ha logrado dicha redistribu-
ción. Esta es una realidad, sin embargo, puesto 
que las empresas reformadas (cooperativas, etc.) 
aparecen con frecuencia cada vez mayor pa-
gando anticipadamente sus deudas al sistema 
bancario o con excedentes financieros para in-
vertir fuera de la misma empresa. Como ilus-
tración puede señalarse que la central de coope-
rativas azucareras dispone de 6 000 millones 
de soles (aproximadamente 155 millones de dó-
lares) para destinarlos a industrias derivadas 
de la caña, y que la Sociedad Agrícola de In-
terés Social Tupac Amaru se ha extendido a 
la zona oriental del país y ha recibido en adju-
dicación 35 000 hectáreas en Saispampa, cuyo 
desarrollo se inició con 11 familias y cuenta 
ya con 1 400 hectáreas de pastizales y 900 ca-
bezas de vacuno. 
b) Nacionalización de la capacidad productiva 
El proceso histórico de desnacionalización 
de la capacidad productiva en muy pocas opor-
tunidades significó una inyección efectiva de 
recursos reales externos en la economía perua-
na. Las empresas extranjeras por lo general 
realizaban sus adquisiciones en períodos de 
crisis, empleando para ello los ahorros capta-
dos por el sector financiero nacional, aun re-
curriendo a procedimientos sin bases comercia-
les.86 Dado su vigor, esta tendencia no podía 
contrarrestarse mediante el solo estímulo a los 
capitales y empresas nacionales; era necesaria 
la acción directa del sector público y una le-
gislación especial. 
Hoy el proceso de desnacionalización ha sido 
detenido totalmente en los sectores agrario, fi-
nanciero y de la pesquería para harina, y par-
cialmente en lo que toca al petróleo, la indus-
tria fabril básica y la minería. No obstante, 
la inversión directa ha continuado ingresando 
al país, pero bajo una legislación que gradúa 
su expansión de acuerdo con los cánones del 
Pacto Andino. Así, en el sector agrícola, la re-
forma agraria se ha traducido en empresas 
privadas de un tamaño que no atrae capital 
86
 Por ejemplo, el latifundio ganadero más grande 
de la Sierra Central lo constituyó una empresa mi-
nera con las tierras que compró a los comuneros per-
judicados por el humo de su fundición. 
282 
extranjero, y la legislación establece que los 
propietarios de esos predios deben residir en 
ellos o en sus inmediaciones. 
En cuanto a los intermediarios financieros 
comerciales, en 1968 la banca de depósitos se 
encontraba en un activo proceso de desnacio-
nalización; en ese año, la ley reservó la pro-
piedad de esas empresas a nacionales. Más im-
portante, sin embargo, fue la acción del sector 
público, que adquirió varios de los principales 
bancos de manos de sus accionistas nacionales y 
extranjeros. Actualmente el sistema bancario 
peruano está representado por la banca públi-
ca, la banca asociada —con mayoría estatal— 
y la banca privada constituida por accionistas 
nacionales. Las sucursales en Perú de la banca 
multinacional sólo pueden realizar ciertas ope-
raciones. 
Otro sector en que la totalidad de la capa-
cidad productiva ha pasado a ser propiedad 
del sector público es el de la pesca para harina, 
sin lo cual la honda crisis en que éste quedó 
sumido por razones ecológicas hubiera condu-
cido a la desaparición de la mayoría de sus 
empresas. Estas fueron adquiridas todas por 
una empresa pública, PESCAPERU que pudo 
actuar sin trabas para preservar el acervo 
pesquero, corregir la excesiva capitalización de 
la industria y paliar la desocupación resultan-
te del prolongado descenso de su producción. 
Nuevas leyes relativas a la minería metálica, 
que prohibían conservar concesiones indefinida-
mente sin la debida inversión, hicieron volver 
al Estado un número apreciable de importan-
tes concesiones. La empresa pública MINERO-
PERÚ se hizo cargo de ellas, en combinación 
REPÚBLICA 
1. Rasgos generales de la evolución reciente 
En 1973, no obstante haberse atenuado la tasa 
de crecimiento del producto respecto a los dos 
años anteriores, se mantuvo la tendencia hacia 
un franco crecimiento económico que se viene 
registrando desde los últimos años del decenio 
de 1960. En 1973 el producto interno bruto 
aumentó 8.9% (Véase el gráfico XLIII.) 
Los factores que más influyeron en esa ex-
pansión fueron la acción sostenida del sector 
público por mejorar la infraestructura socio-
económica y la eficiencia de los organismos y 
sectores encargados de captar y utilizar los re-
cursos internos y externos. A diferencia del 
año anterior, en que el impulso provino fun-
damentalmente del auge de las exportaciones 
en términos reales, la expansión de 1973 se 
con empresas extranjeras o utilizando recursos 
propios o empréstitos extranjeros, e inició los 
estudios de factibilidad pertinentes, así como 
labores de exploración y desarrollo. En diciem-
bre de 1973 8T el gobierno adquirió las propie-
dades de la Cerro de Pasco Corporation, cuyas 
ventas equivalían aproximadamente al 35% de 
las ventas totales de la minería. Así, el sector 
público genera ahora 50% de la producción 
minera, proporción que se mantendría en el 
futuro por las inversiones de MINEROPERÚ 
y de los concesionarios privados. 
La formación de PETROPERÚ ha salvado 
la falta de capitales nacionales para la explo-
tación y refinación petrolera. Luego de las 
compras que se finiquitaron a mediados de fe-
brero de 1974 (entre otras, la de los bienes 
de la Cerro de Pasco Corporation), PETRO-
PERÚ opera la totalidad de las refinerías del 
país, posee extensos campos en la costa norte 
y está desarrollando otros en la zona amazó-
nica. Sin embargo, el sector privado extranjero 
continúa teniendo considerable importancia, 
pues abarca explotaciones activas en el zócalo 
continental y extensas exploraciones en el llano 
amazónico. Las nuevas exploraciones se rigen 
por contratos88 según los cuales las concesio-
nes y campos petrolíferos en explotación entre-
garán a MINEROPERÚ la mitad del crudo 
que produzcan, y volverán a poder de MINE-
ROPERÚ dentro de plazos establecidos. 
87
 Véase el decreto ley 20492, del 24 de diciembre 
de 1973. 88
 Véase Estudio Económico de América Latina, 
1971, publicación de las Naciones Unidas, N9 de ven-
ta: S.73.II.G.I, pág. 230. 
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basó en el aumento considerable de la inver-
sión interna bruta por sobre los altos niveles 
alcanzados en 1972, y también en el incremento 
del consumo. Sin embargo, la presión de la 
demanda interna sobre los recursos disponibles, 
unida a las alzas de precios de las importacio-
nes, tendió a agravar el proceso inflacionario. 
Por otra parte, la expansión de los sectores 
productivos reflejó, como en años anteriores, 
el mayor dinamismo de las actividades genera-
doras de bienes. Entre 1970 y 1973 los secto-
res productores de bienes se expandieron a ra-
zón de 13.8% anual mientras los de servicios 
básicos lo hicieron a una tasa de 9.8% y de 
7.8% los demás servicios. 
Por último, se repitieron en la República 
Dominicana las singulares condiciones en que 
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te 1973, ya que mientras el quantum de las 
•exportaciones de bienes y servicios permaneció 
prácticamente en el mismo nivel de 1972, su 
valor se incrementó en 27%; a su vez, las im-
portaciones aumentaron 8.5% en volumen y 
28% en valor. Asimismo, se elevaron los des-
embolsos por servicios y por pagos a factores 
extranjeros, que corresponden a las mayores 
inversiones extranjeras efectuadas en los últi-
mos años. En definitiva, la cuenta corriente 
del balance de pagos tuvo un déficit de 72 mi-
llones de dólares, 23 millones mayor que el del 
año anterior, lo que contribuyó a que las re-
servas internacionales se redujeran en alrededor 
ele 17 millones de dólares. 
2. Tendencias del producto y de sus 
principales componentes 
a.) Oferta y demanda globales 
Durante 1873, la oferta global en términos 
reales se expandió a una tasa de 8.8%, contra 
10.7% en el año anterior. La expansión de 
la producción interna en los últimos dos años 
aumentó su participación relativa en la oferta 
global, lo que se reflejó en la disminución del 
coeficiente de importaciones. (Véase el cua-
dro 161.) 
En la demanda global, las variables que 
anotaban mayor crecimiento resultaron ser 
las internas, a diferencia del año anterior en 
que el impulso provino de las exportaciones, que 
crecieron en 26%. En particular, hubo un au-
mento sustancial de la inversión bruta interna 
(14%), que ya había alcanzado altos niveles 
en el período 1965-1972. Asimismo, el consu-
mo total creció 8.9%, con una expansión de 
9.8% en el privado. 
b) La evolución de los principales sectores 
productivos 
Durante 1973, el producto interno bruto cre-
ció cerca de 9%, como resultado, entre otros 
factores, del extraordinario dinamismo de la 
minería, la construcción y la generación de 
electricidad, entre las actividades productoras 
de bienes y servicios básicos. La industria ma-
nufacturera creció 7.5%, pero esta tasa fue 
bastante menor a la de años anteriores. La ac-
tividad agropecuaria creció en menor medida 
(4.1%), a causa de las grandes variaciones 
climáticas que afectaron especialmente a la ac-
tividad agrícola propiamente tal, la que sólo 
creció 2.7%. (Véase el cuadro 162.) Ello se 
reflejó en el menor volumen exportado de algu-
nos productos agrícolas que —salvo el café 
cuyas exportaciones se elevaron 34%—, expe-
rimentaron disminuciones a veces considerables 
desde — 4 % para el azúcar y el tabaco, has-
ta — 28% para el cacao en grano. En cambio, 
fueron más satisfactorias las tasas de crecimien-
to logradas en la ganadería (4.4%) y espe-
cialmente en la silvicultura y pesca (29.1%). 
Para el futuro, cabe esperar mayor eficien-
cia del sector agropecuario si se ejecutan los 
proyectos en curso (riego, desarrollo comunal, 
acueductos rurales, etc.), que culminaron en 
la formulación del Plan Integrado de Desarro-
llo Agropecuario. Parte de estos proyectos ya 
está en marcha, y muchos de ellos cuentan con 
asistencia financiera del EXIMBANK, el BID, 
el BIRF y otras instituciones. 
Continuó durante 1973 la expansión del sec-
tor minero, que esta vez creció 44% sobre el 
nivel logrado luego del extraordinario incre-
mento de 234% en 1972, año en el que se con-
cluyeron las instalaciones para la explotación 
de ferroníquel. La intensificación de esta úl-
tima actividad fue el factor decisivo de la ex-
pansión, ya que mientras el volumen exportado 
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Cuadro 161 
REPÚBLICA DOMINICANA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precies < de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 7973a 
Oferta global 1 519.9 1 676.1 1 855.6 2 0193 U8£ 126.6 124$ 
Producto interno bruto 1 200.3 1 319.1 1 484.0 1 616.1 100.0 100.0 100.0 
Importaciones11 319.6 357.0 371.6 403.2 18.8 26.6 24.9 
Demanda global 1 519.9 7 676.1 7 855.6 2019.3 778.8 726.6 724.9 
Exportaciones* 182.1 194.5 245.1 247.9 14.8 15.2 15.3 
Inversión bruta interna 269.4 310.8 349.4 398.3 10.9 22.4 24.6 
Inversión bruta fija 245.5 306.6 11.4 20.5 
Construcción 128.4 160.9 7.5 10.7 
Maquinaria y equipo 117.1 146.3 3.9 9.8 . . . 
Consumo total 1068.4 1170.8 7 267.7 7 373.7 93.7 89.0 85.0 
Gobierno general 157.4 162.4 142.6 145.5 20.0 13.1 9.2 
Privado 911.0 1 008.4 1118.5 1 227.6 73.1 75.9 75.8 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de la República Domin 
sobre la base de cifras preliminares de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance de 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras provisionales. 
* Bienes y servicios, excluidos los factores. 
Cuadro 162 
REPÚBLICA DOMINICANA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTI 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios i de 1960 Composición porcentual 

































Subtotal bienes 467.8 522.8 620.6 689.7 41.6 44.2 48.1 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 84.6 92.7 100.2 110.4 7.1 8.0 7.7 
Comercio y finanzas 
Gobierno 


























Subtotal otros servicios 505.1 544.3 591.8 633 3 51.3 47.8 44.2 
Producto interno bruto, total 1 041.1 1144.1 1 287.6 14022. 100.0 100.0 100.0 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de la República Dom 
sobre la base de cifras preliminares de la misma fuente. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que co 
actividad y el total. 
a
 Cifras provisionales. 
de este metal casi se duplicó, el de bauxita 
aumentó sólo 15.4%. 
El sector manufacturero se ha desarrollado 
rápidamente desde 1965 gracias en parte a su 
capacidad para aprovechar las coyunturas fa-
vorables; en los últimos años estimularon su 
expansión las facilidades crediticias, la expan-
sión del consumo interno y los incentivos a la 
exportación. Durante 1973, el producto indus-
trial aumentó 7.5%, crecimiento inferior, sin 
embargo, a los de años anteriores, que fueron 
notablemente altos: 13.6% anual en el período 
1965-1970, 17% en 1971 y 12.9% en 1972. 
Destacó durante el año la expansión de la in-
dustria azucarera en 9.1%, en tanto que el 
resto del sector creció en 7.1%. Las expecta-
tivas creadas por la expansión sostenida de la 
producción manufacturera han estimulado la in-
versión en esta actividad; existe actualmente 
una serie de proyectos concretos para ampliar 
la capacidad instalada, varios de los cuales 
cuentan ya con financiamiento externo. Así, 
en 1973 el EXIMBANK aceptó financiar la 
importación de maquinaria para los 12 inge-
nios azucareros de la corporación estatal del 
azúcar y la instalación en San Pedro de Ma-
coris de una nueva planta de cemento. Asimis-
mo, se están creando parques industriales en 
la zona industrial de Herrera (para la industria 
pesada) y en San Pedro de Macoris. También 
hay estudios previos para establecer en 1974 
un instituto de desarrollo tecnológico, destina-
do a elevar la eficiencia de las empresas indus-
triales y a promover o diseñar tecnologías que 
hagan uso más intenso de mano de obra. 
Durante 1973 continuó el auge del sector de 
la construcción, que acrecentó su producto en 
17% por sobre el nivel logrado gracias a la 
alta tasa del año anterior (22.3%), como con-
secuencia del dinamismo tanto del sector pú-
blico como del privado. Entre las obras públi-
cas, se destacan las efectuadas para los XII 
Juegos Centroamericanos y del Caribe, la re-
facción de hoteles (en Santo Domingo), la 
creación de centros turísticos (como el de Sa-
mana) y las restauraciones coloniales. Entre 
los proyectos por iniciarse sobresalen los pro-
gramas de extensión de la red vial (construc-
ción de 2 000 kilómetros de carretera en los 
próximos dos años y de 300 kilómetros de cami-
nos vecinales), las construcciones portuarias 
(Puerto de Haina) y otros proyectos relacio-
nados con el desarrollo de la infraestructura 
turística, tales como los de Puerto Plata y Boca 
Chica. 
Por su parte, la construcción privada reci-
bió el estímulo del auge turístico, de las fuertes 
alzas de los alquileres y de las expectativas 
de especulación inmobiliaria favorecida por la 
inflación. En 1973 se abrieron en Santo Do-
mingo dos nuevos hoteles con 175 habitaciones, 
y se trabajó para añadir otras 550 habitacio-
nes a la capacidad hotelera de la ciudad ca-
pital. 
Asimismo, los sectores de la energía y el 
transporte elevaron a 16.3% y 8.6%, respec-
tivamente, las altas tasas de crecimiento lo-
gradas en los últimos años. Se espera que esa 
tendencia ascendente se mantenga con la pró-
xima puesta en marcha de varios proyectos 
que disponen de financiamiento externo, entre 
ellos la importación de nuevo equipo para una 
central termoeléctrica, con crédito del EXIM-
BANK, y la ampliación del suministro de agua 
a la capital, con financiamiento del BID. 
Por último, el crecimiento de 7% del sector 
terciario refleja el auge turístico y la expan-
sión de la demanda, especialmente en los ser-
vicios comerciales, financieros y personales. 
3. El sector externo 
Durante 1973, las exportaciones dominicanas 
registraron un apreciable aumento de su valor 
junto a un estancamiento del quantum expor-
tado, debido al extraordinario aumento de los 
precios. Según estimaciones provisionales, su 
valor en dólares corrientes se acrecentó en 27%, 
tras la extraordinaria expansión de 4 1 % que 
logró en 1972. (Véase el cuadro 163 y nueva-
mente el gráfico XLIII.) Contribuyeron al in-
cremento anotado en 1973 tres factores princi-
pales: las favorables cotizaciones internacionales 
de los principales productos tradicionales de 
exportación (azúcar, café y cacao); la acción 
del Centro Dominicano de Promoción de Ex-
portaciones (CEDOPEX), que facilitó la colo-
cación en el exterior de cantidades crecientes 
de productos no tradicionales, y la continua-
ción del auge turístico. Antecedentes fragmen-
tarios sobre el valor corriente de las exporta-
ciones del país durante los primeros nueve 
meses de 1973, en relación con igual período 
del año anterior, señalan un aumento de 15% 
para los productos tradicionales, de 66.7% para 
los no tradicionales y de 97% para las reex-
portaciones. Por otra parte, la comparación de 
los resultados globales de ambos años indica 
aumentos significativos en los ingresos por la 
colocación en el exterior de azúcar y sus deri-
vados (17%), café y sus manufacturas (56%), 
cacao y sus manufacturas (32%) y tabaco 
(5.1%), que compensaron ventajosamente las 
disminuciones registradas en otras exportacio-
nes como las de bauxita. Asimismo, entre am-
bos años aumentaron considerablemente los in-
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Cuadro 163 
REPÚBLICA: DOMINICANA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 
Cuenta comente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a+6+c+á+e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
6) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 








261.6 292.2 410.8 519.8 
213.5 243.0 347.6 440 0 
48.1 49.2 63.2 79.8 
9.4 10.5 12.3 15.0 
21.7 21.4 32.9 43.4 
351.5 406.9 442.2 564.5 
266.8 311.1 337.7 434.3 
84.7 95.8 104.5 130.2 
39.0 47.5 54.6 70.1 
36.7 36.5 37.5 45.7 
— 26.0 — 28.8 — 46.8 — 59.9 
— 18.4 — 19.5 — 34.1 — 42.6 
— 7.6 — 9.3 — 12.7 — 17.3 
8.7 16.3 29.0 32.6 
—107.2 —127.2 — 49.2 — 72.0 
107.2 127.2 49.2 72.0 
93.2 118.2 109.1 " 
69.0 50.0 48.6 







0.8 1.1 1.6 
19.6 20.2 — 33.4 
— 14.5 — 1.0 — 11.3 
5.4 4.6 5.0 
— 
3.5 — 14.8 — 20.2 17.2 
22.7 39.3 15.6 
— 23.5 — 34.6 — 17.5 — 4.6 




FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
gresos por exportación de ciertos productos no 
tradicionales, como carne de res (50%) y es-
pecialmente ferroníquel ( 7 8 % ) . 
El valor de las importaciones en dólares co-
rrientes se incrementó en 2 8 % , tasa que corres-
ponde —dado el aumento de los precios— a 
un aumento de 8.5% en términos reales. Con 
ello se respondió a las crecientes necesidades 
de bienes y servicios, aprovechando la relativa 
liberalización de la política de importaciones. 
El intercambio de mercaderías muestra, al 
igual que el año anterior, un pequeño superávit 
de 6 millones de dólares, pero al incluir los 
fletes, seguros y viajes, ese saldo se transforma 
en un déficit de cerca de 45 millones de dóla-
res. En particular, las entradas por turismo se 
contrarrestaron casi totalmente por una co-
rriente en sentido contrario, principalmente hacia 
los Estados Unidos. Si además se consideran 
el movimiento por concepto de donaciones pri-
vadas y los pagos netos a factores extranjeros 
(60 millones de dólares) se llega a un desequi-
librio de la cuenta corriente de 72 millones de 
dólares (49 millones en 1972). 
Por otra parte se estima que la entrada neta 
de capital autónomo sumó unos 55 millones de 
dólares, por lo que fue necesario hacer uso 
de 17 millones de dólares de las reservas in-
ternacionales para cubrir el déficit de la cuenta 
corriente. (Véase nuevamente el cuadro 163.) 
El número de préstamos concedidos durante 
1973 a la República Dominicana por cuatro 
288 
organismos (AID, EXIMBANK, BIRF y BID) 
fue el más alto de su historia (nueve préstamos 
oficiales por un total de poco más de 78 mi-
llones de dólares); sin embargo, los desembol-
sos fueron menores que el año anterior. Asi-
mismo, disminuyeron las inversiones extranje-
ras directas, al concluirse en 1972 dos de los 
más grandes proyectos (Falconbridge y la Re-
finería Shell). 
4. El sector público 
Según estimaciones preliminares, los ingresos 
fiscales habrían aumentado 16%, con incre-
mentos en los impuestos sobre los ingresos y 
sobre las exportaciones, que durante 1973 su-
peraron en 17 y 54%, respectivamente, las 
recaudaciones del año anterior. Por otra parte, 
una mayor utilización del financiamiento bruto 
externo y bancario permitió al gobierno central 
aumentar tanto sus gastos corrientes como los 
de capital. 
Entre los primeros, el tipo de política de 
austeridad que en general se mantuvo para 
los gastos de personal parece haberse distendido 
en lo que se refiere a los rubros sociales. En 
efecto, de acuerdo con las previsiones presu-
puestarias, los primeros habrían aumentado sólo 
10%, o sea a un ritmo inferior al de las alzas 
de precios minoristas, mientras los gastos so-
ciales habrían aumentado cerca de 30%, prin-
cipalmente los de educación (32%) y salud y 
asistencia social (96%). Esta circunstancia pa-
rece explicar el incremento real del consumo 
1. Tendencias generales 
En 1973 la economía de Trinidad y Tabago 
se vio profundamente afectada por la inesta-
ble situación económica internacional. Las in-
ciertas condiciones monetarias mundiales, las 
tendencias inflacionarias y el marcado aumento 
de las tasas de interés en los países industria-
lizados, unidos a la escasez de algunos produc-
tos básicos, socavaron seriamente la expansión 
económica general observada en años ante-
riores. 
El rasgo más sobresaliente del año 1973 fue 
el comportamiento del sector petrolero, que 
aumentó significativamente su producción, y se 
benefició con el alza de los precios originada 
hacia fines de año por la crisis mundial de ener-
gía. La producción de petróleo crudo aumentó 
alrededor de 21%, y a ello únicamente se debió 
del gobierno en un 2%, tras el descenso de 
12.2% del año anterior. 
5. La evolución de los precios 
Junto con expandirse la demanda interna, se 
aceleró el proceso inflacionario. El índice de 
precios al consumidor en la ciudad capital 
creció 15% durante 1973, tasa que duplicó la 
de 7.8% registrada el año anterior. 
Entre 1972 y 1973, las mayores alzas se 
produjeron en los alimentos (18.4%) y la vi-
vienda (16.4%). En el mismo período, los pre-
cios de los bienes de consumo duraderos se 
elevaron en 44% y los de aquellos no duraderos 
en 16.2%. 
Entre los factores internos que contribuyeron 
a acelerar el proceso inflacionario se halla la 
escasez de algunos productos alimenticios y 
del cemento; ello llevó al gobierno a liberali-
zar en algún grado las importaciones, a restrin-
gir la exportación de ciertos productos —como 
la carne— y a acentuar el control de precios. 
Por otra parte, dado el carácter abierto de la 
economía del país, también influyeron en la ace-
leración de ese proceso factores externos vincu-
lados a la devaluación del dólar y a las alzas 
de precios de bienes y servicios importados. 
Baste señalar, por ejemplo, que entre septiem-
bre de 1973 e igual mes del año anterior, se 
estimó en 12.5% el aumento de los precios 
de las importaciones procedentes de los Estados 
Unidos, país que suministra casi la mitad de 
las importaciones totales. 
el crecimiento de la economía en su conjunto. 
El producto interno bruto del país se acrecentó, 
en cifras reales, aproximadamente 3.5% duran-
te el año. (Véase el gráfico XLIV.) Los demás 
sectores productivos, salvo la construcción, acu-
saron importantes descensos del producto real. 
Además de enfrentar alzas de precios y escasez 
de insumos importados, el sector manufacturero 
tuvo que encarar la restricción de la liquidez 
interna. Por su parte, la agricultura sufrió los 
efectos de una severa sequía, a raíz de la cual 
escasearon periódicamente algunos productos 
alimenticios y disminuyó fuertemente la pro-
ducción de los principales cultivos de expor-
tación. 
Entre tanto, el país siguió soportando niveles 
tradicionalmente altos de desempleo, confrontó 
el fenómeno reciente de las alzas de precios y 
vio disminuir sus reservas en divisas. 
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Gráfico XLIV 2. Principales sectores económicos 
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La leve tendencia ascendente observada en el 
sector agropecuario en 1971 y 1972 no se man-
tuvo en 1973. De hecho, el comportamiento 
económico del sector fue sumamente desalen-
tador, más que nada debido al alto costo de 
algunos insumos importados y a una prolon-
gada sequía. El producto interno bruto del sec-
tor, al costo corriente de los factores, declinó 
11.9%, y bastante más por cierto en cifras 
reales. (Véase el cuadro 164.) De consiguien-
te, su contribución al producto bruto total dis-
minuyó a 5 % , frente a 6.7% del año anterior. 
La información disponible indica una apre-
ciable baja de la producción tanto en el sub-
sector de exportación como en aquel orientado 
al mercado interno. En lo que toca a los prin-
cipales cultivos de exportación, la zafra disminu-
yó 22% debido a la sequía y a los extensos 
perjuicios ocasionados por incendios en los ca-
ñaverales; la producción del cacao bajó 3 6 % 
y la de café 1 5 % , en tanto que la de frutos 
cítricos se redujo a cifras sin precedentes. (Véa-
se el cuadro 165.) En 1973, los problemas labo-
rales y los sistemas de administración deficien-
tes parecen haber acentuado las principales 
dificultades confrontadas por la agricultura de 
exportación en los últimos años. 
La agricultura para el consumo interno sufrió 
con particular severidad los efectos de la sequía, 
y el alto costo de los insumos importados —so-
bre todo de los alimentos para animales— difi-
cultó la diversificación de las actividades pro-
ductivas. La producción de carne vacuna, de 
Cuadro 164 
TRINIDAD Y TABAGO: PRODUCTO INTERNO BRUTO AL COSTO DE LOS FACTORES 
Millones de dólares de Trinidad y Tabago Tasas anuales de 
(a precios corrientes) crecimiento 
1970a 1971a 1972a 1973" 1971 1972 1973 
Agricultura, silvicultura, pescab 128.5 130.0 134.5 118.5 1.2 3.4 -11.9 
Minería y refinación de petróleo 350.6 349.0 386 530.0 — 0.5 10.6 37.3 
Manufacturas 313.8 333.0 369.0 419.0 6.1 10.8 13.6 
Construcción 73.5 89.0 106.0 124.5 21.1 19.1 17.5 
Comercio y transporte 304.8 321.0 347.0 408.0 5.3 8.1 17.6 
Servicios de utilidad pública 87.2 93.5 102.5 115.0 7.2 9.6 12.2 
Gobierno 188.2 218.0 251.8 234.0 15.8 15.5 16.8 
Propiedad de vivienda 60.5 64.5 72.0 I 1 6.6 11.6 ) 
Banca y finanzas 56.2 67.0 82.0 > 349.0 < 19.2 22.4 > 22.9 
Otros servicios 98.5 111.5 130.0 ) l 13.2 16.6 ) 
Total 1661.8 1 776.5 1 980.8 2 358.0 6.9 11.5 19.0 
FUENTES: Gobierno de Trinidad y Tabago, Draft Third Five Year Plan 1969-1973, y estimaciones de la CEPAL. 
a
 Estimaciones provisionales de la CEPAL. 
b
 Incluye las actividades propias de la explotación de canteras. 
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Cuadro 165 
TRINIDAD Y TABAGO: ALGUNAS PRODUCCIONES AGRÍCOLAS 
Producto Unidad 1970 1971 1972 191> 
Caña de azúcar Miles de toneladas 2 568.9 2 312.1 2 535.4 1 974.5 
Cacao en grano Miles de libras 13 607.0» 8 483.0" | 11 052.0 7 071.0 
Café en grano Miles de libras 5 935.0 9 351.0 6 913.0 5 858.0 
Frutas cítricas (enteras) 
Naranjas Miles de libras 26 062.0 16 324.0 24 954.7 1 554.1 
Pomelos Miles de libras 40 131.0 27 112.0 40 607.0 9 768.2 
Jugos de frutas cítricas Miles de galones 2 062.4 1 664.7 2 342.1 313.3 
Carne 
Vacuno y ternera Miles de libras 3 343.0 3 503.7 3 245.5 3 437.3 
Cerdo Miles de libras 4 614.3 3 604.1 3 704.5 5 295.1 
Cordero Miles de libras 81.1 50.0 98.8 106.1 
Aves Miles de libras 32 538.6 39 720.1 42 843.9 44 200.9 
Huevos3 Miles de docenas 4 505.7 4302.7 4 353.8 2 677.4° 
Pescado15 Miles de libras 8 760.0 9 658.0 8 767.0 8 524.0 
Leche1 Miles de galones 1 596.5" 1 838.8" 2 266.3 1 586.3 
Tabaco Miles de libras 540.0 474.0 553.0 731.0 
Copra Toneladas 11 015.0 12 253.0 12 346.0 11 616.0 
FUENTES: Oficina Central de Estadística, Quarterly Economic Report; Banco Central de Trinidad y Tabago, Sta-
tistical Digest, y cifras obtenidas de la Co-operative Citrus Growers' Association of Trinidad-Tabago Limited. 
a
 Cifras provisionales. 
" Cifras revisadas. 
c
 Las cifras corresponden al período comprendido entre enero y septiembre. 
a
 Las cifras corresponden a la producción comercial. 
e
 Pescado entregado en los mercados principales. 
' Solamente los productores principales. 
ave y de hortalizas aumentó marginalmente, y 
la de porcinos acusó un aumento sustancial de 
4 3 % ; en cambio, bajó marcadamente la pro-
ducción de leche y huevos. Por otra parte, el 
elevado costo de los insumos importados hizo 
que el producto interno bruto del subsector fue-
se más bajo que el sugerido por el nivel general 
de producción. 
El resurgimiento de la minería y de la refi-
nación de petróleo observado en 1972 adquirió 
renovado brío en 1973, principalmente al acen-
tuarse la extracción de petróleo. El producto 
interno bruto del sector aumentó 37% a precios 
corrientes. Se ha estimado que su participación 
en la actividad económica total alcanzó aproxi-
madamente a 22.5%, en comparación con 19.5% 
en 1972. 
La producción de petróleo crudo se elevó 
en casi 21% hasta alcanzar aproximadamente 
a 61.7 millones de barriles, primordialmente 
porque comenzaron a fructificar las extensas 
actividades de exploración y perforación reali-
zadas en áreas marinas durante el quinquenio 
anterior; la superación de algunas dificultades 
técnicas que surgieron en las labores de per-
foración realizadas en la costa oriental se tra-
dujo en un fuerte aumento de la producción 
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de esa zona. En cambio, declinó la producción 
en tierra y en otras áreas marinas. 
Por otra parte, en 1973 se redujo en 2% 
la cantidad de petróleo refinado, del cual el 
crudo importado constituía tradicionalmente una 
importante proporción. Esta tendencia se ma-
nifestó a partir de 1970 y se acentuó por la 
escasez mundial de petróleo crudo que se pro-
dujo durante el último trimestre de 1973. 
Durante el año el sector manufacturero, que 
depende en alto grado de materias primas, in-
sumos intermedios y componentes importados, 
estuvo expuesto a las escaseces y a las alzas de 
precios que se hicieron sentir en el ámbito in-
ternacional. En lo interno, la reducida liquidez 
del sector bancario no sólo limitó la disponi-
bilidad de crédito sino que se tradujo, además, 
en tasas de interés elevadas. Estos factores li-
mitaron el crecimiento real del sector, pese al 
esfuerzo realizado en años anteriores por di-
versificar y mejorar los procesos de fabrica-
ción. El valor agregado en el sector aumentó 
aproximadamente 14% a precios corrientes, 
pero en términos reales habría disminuido dada 
la magnitud del alza de los precios internos. 
Las industrias más afectadas fueron las de 
montaje y las de bienes de consumo duraderos 
que utilizan una alta proporción de insumos 
importados. Informaciones sobre el período de 
enero a octubre de 1973 indican que la pro-
ducción de vehículos automotores y la de algu-
nos artefactos de la línea blanca, experimenta-
ron una marcada disminución, además de que 
las ventas de todos los bienes duraderos armados 
en el país bajaron pronunciadamente. Por otra 
parte, el elevado precio de las importaciones 
y las escaseces internacionales sumados a siste-
mas administrativos ineficientes y al descon-
tento laboral en el sector industrial, contribu-
yeron en gran medida al continuado descenso 
de la fabricación de productos textiles, teji-
dos de punto y prendas de vestir. Las cifras 
más desalentadoras, sin embargo, se observaron 
en la industria petroquímica —incluidos los 
fertilizantes— cuya producción disminuyó más 
de 30%. 
La menor actividad del sector de la cons-
trucción repercutió en el subsector de los ma-
teriales para esa actividad. La fabricación de 
ladrillos y la de bloques y cemento bajaron 
aproximadamente 4% y 7%, respectivamente, 
a lo que además contribuyeron problemas la-
borales surgidos en la fábrica de cemento. 
Las informaciones disponibles indican que 
se elevó la producción de otras manufacturas 
importantes, como bebidas alcohólicas, produc-
tos del tabaco, jabón, margarina y manteca, 
pero que la producción de aceite comestible 
disminuyó marcadamente. 
El país ha ido tomando conciencia de la 
necesidad de ampliar la base del sector manu-
facturero, no sólo para ponerlo en situación 
de enfrentar con éxito influencia externas ad-
versas, sino también para establecer eslabona-
mientos industriales posteriores y anteriores y 
crear oportunidades de empleo. Con este pro-
pósito, las políticas del gobierno tienden a 
estimular a la industria nacional mediante 
préstamos e incentivos y el Estado participa 
directamente en empresas importantes que apro-
vechan los recursos nacionales. Así, por ejem-
plo, el sector público está estableciendo, con-
juntamente con el sector privado, una nueva 
planta de fertilizantes. 
En el sector de la construcción, el alto nivel 
de actividad económica observado desde 1968 
no se mantuvo en 1973, año en que hubo claras 
señales de gradual deterioro. Esto podría atri-
buirse a la escasez de materiales de construc-
ción, particularmente de cemento, y al costo 
cada vez mayor de algunos insumos importados 
y del crédito interno. Con todo, este sector si-
guió siendo uno de los focos de crecimiento 
durante el año, con un aumento de más de 
17% a precios corrientes. 
Dentro del sector, la construcción de vivien-
das fue la principal esfera de actividad, pues 
se acrecentaron considerablemente tanto el nú-
mero de planos de edificación aprobados como 
la superficie efectivamente construida. En lo 
que toca al sector público, su contribución a las 
actividades de construcción fue alta durante 
el año, sobre todo en virtud de lo realizado 
por el organismo nacional de vivienda (Na-
tional Housing Authority) con el fin de aliviar 
la escasez de viviendas, en especial para los 
grupos de bajos ingresos. 
En los demás sectores, el gobierno y el tu-
rismo parecen haber logrado cierto crecimien-
to real durante el año. Los datos disponibles 
sobre el turismo en 1973 indican que este 
sector, no obstante su reducido tamaño en rela-
ción con la economía en general, logró recupe-
rarse de los graves reveses de años anteriores; 
el producto aportado por el gobierno, por su 
parte, creció aproximadamente 1.5% en térmi-
nos reales. 
Hasta mediados del decenio de 1960, el sec-
tor público se ocupó principalmente de los ser-
vicios, pero su participación cada vez mayor 
en diversas empresas productivas lo ha coloca-
do en posición más favorable para marcar el 
ritmo de la actividad económica general. Dos 
importantes sucesos acaecidos en 1973 fueron 
la adquisición de grandes predios para fines de 
desarrollo agrícola y construcción habitacional, 
y la instalación, esencial para la subsistencia 
de la industria de la cal, de una empresa elabo-
radora de este producto. 
Entre los demás sectores, los de comercio y 
transporte y distribución registraron una mar-
cada mejora en 1973; se estima que el aumen-
to real del producto interno bruto fue superior 
a 2%. Sin embargo, el incremento real de las 
actividades bancarias, financieras y de otros 
servicios fue escaso o nulo durante el año. Al 
parecer estos sectores parecen haber sufrido 
más severamente a causa de los altos tipos de 
interés y de la espiral inflacionaria de los países 
industrializados, la inestabilidad de la situación 
monetaria internacional y la contracción de 
los créditos internos. 
3. El sector externo 
Estimaciones preliminares indican que por pri-
mera vez en el decenio de 1970 el valor de las 
exportaciones aumentó con ritmo más rápido 
que el de las importaciones, y que éstas dismi-
nuyeron en términos absolutos. Se estima que 
el valor total de las exportaciones se elevó de 580 
millones de dólares en 1972 a 617 millones 
en 1973 (6.4%), en tanto que el valor total de 
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las importaciones bajaba de 660 a 655 millo-
nes de dólares (casi 1%). Se espera pues que 
en 1973 el déficit total del comercio visible 
será de aproximadamente 38 millones de dó-
lares, luego de haber llegado a 80 millones en 
1972. (Véase el cuadro 166 y nuevamente el 
gráfico XLIV.) 
Estos fenómenos se atribuyen a la escasez 
internacional de algunos productos básicos im-
portantes y al alza de los precios de las impor-
taciones, que no sólo redujeron el volumen de 
las importaciones, sino que desviaron el con-
sumo hacia bienes producidos en el país. Sin 
embargo, no pueden desestimarse los efectos 
de la crisis de la energía, que hacia fines de 
año mermó considerablemente las importacio-
nes de petróleo crudo. Al respecto, cabe ob-
servar que el valor del petróleo representa 
aproximadamente 48 a 50% del valor total de 
las importaciones y 50 a 52% del de las expor-
taciones, de modo que todo factor que afecte a 
este comercio tendrá un fuerte influjo en el 
comercio total. 
Informaciones disponibles sobre el período 
de enero a septiembre de 1973 muestran im-
portantes cambios en la composición de las 
importaciones. Bajó el ritmo de crecimiento 
en los rubros de maquinaria y equipo de trans* 
porte a 19%, de artículos manufacturados va-
rios a 14% y de aceites y grasas animales y 
vegetales a 10%; por su parte las importacio-
nes de alimentos aumentaron casi 15%, las de 
Cuadro 166 
TRINIDAD Y TABAGO: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 1971 1972 1973a-
Cuenta corriente 














Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto (a+b+c+d+e) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (—aumento) 
591.3 652.7 714.8 762.4 
502.0 529.7 580.0 617.0 
89.3 123.0 134.8 145.4 
57.7 79.1 84.7 86.9 
21.6 32.9 37.6 44.0 
606.9 726.6 815.9 821.8 
486.9 589.0 660.1 654.6 
120.0 137.6 155.8 167.2 
74.0 88.8 101.6 105.0 
22.9 24.3 27.1 31.4 
— 75.5 — 61.1 — 67.5 — 74.0 
— 76.7 — 62.5 — 67.0 — 71.2 
1.2 1.4 — 0.5 — 2.8 
2.3 2.1 2.2 2.4 
— 88.8 —132.9 —166.4 —131.0 
88.8 132.9 166.4 131.0 
60.2 90.5 114.1 -
75.0 80.1 86.1 







— 4.2 — 6.4 — 5.6 
— 2.3 5.1 9.8 
12.2 52.4 24.1 
7.4 6.7 7.2 ' 
— 
11.3 — 21.8 11.2 16.0 
15.6 — 15.1 
3.8 
— 
0.5 — 6.7 
11.2 8.0 
8.0 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
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bebidas y tabaco 2 1 % y las de productos quí-
micos 33%. Sin embargo, nada prueba que los 
cambios señalados vayan a convertirse en ca-
racterística permanente del comercio de im-
portación. 
La pauta de las exportaciones, en cambio, 
no revela cambios de importancia. Se regis-
traron incrementos importantes en las de bebi-
das y tabaco (147%), combustibles minerales 
(casi 13%), artículos manufacturados (13%), 
maquinarias y equipo de transporte (casi 41%). 
Sin embargo, las exportaciones de alimentos 
bajaron 6% (principalmente debido al bajo 
nivel de las exportaciones de azúcar y frutos 
cítricos) y las de productos químicos disminu-
yeron poco más de 2%. 
De acuerdo con el movimiento de las im-
portaciones y exportaciones, se estima que el 
balance de pagos en cuenta corriente habría 
acusado un déficit de 131 millones de dólares 
en 1973. 
4. Políticas y problemas socioeconómicos 
El año 1973 fue demasiado inestable como para 
permitir la aplicación de un conjunto precon-
cebido de políticas socioeconómicas. Se hizo 
bastante hincapié en la importancia de reac-
cionar de manera efectiva y eficiente para con-
trolar una serie de crisis desatadas por razones 
externas. 
En la primera parte del año se llevaron a 
cabo amplias investigaciones y negociaciones 
con miras a conservar los mercados de los 
principales productos básicos, después de que el 
Reino Unido ingresó a la Comunidad Econó-
mica Europea ampliada. Además, fue preciso 
adoptar medidas de emergencia para aliviar 
1. Rasgos generales de la evolución 
reciente 
Durante 1973 el producto interno bruto cre-
ció 1%, después de haber disminuido en los 
dos años anteriores 1 y 1.3%, respectivamente. 
Este comportamiento del producto global re-
flejó el moderado incremento del sector agro-
pecuario y la leve disminución de la industria 
manufacturera y la construcción. (Véase el 
cuadro 167.) A su vez, el volumen de las impor-
taciones se elevó 12.3%. Por el lado de la de-
manda global, y a precios constantes, se regis-
traron caídas de las exportaciones y de la in-
versión, mientras el consumo creció moderada-
mente. (Véase el cuadro 168.) 
los efectos adversos de las alzas de los precios 
de las importaciones y la escasez de productos 
básicos, entre ellos algunos insumos indispen-
sables de industrias esenciales. En el plano in-
terno, hubo cierto descontento laboral que agra-
vó los problemas planteados por la incierta 
situación económica internacional, contra el 
trasfondo, además, de inestables condiciones 
monetarias mundiales, que probablemente im-
pulsaron a las autoridades a hacer que el dólar 
de Trinidad y Tabago continuara flotando jun-
to con la libra esterlina. 
La crisis internacional ha puesto de relieve 
la necesidad de fortalecer más el crecimiento 
económico hacia adentro, no sólo para dismi-
nuir los efectos de las crisis externas, sino tam-
bién para facilitar alguna medida de creci-
miento autosostenido. La escasez mundial de 
algunos productos básicos importantes hará pre-
ciso elaborar nuevos criterios de desarrollo 
agrícola e industrial. Las agudas alzas de pre-
cios (la tasa media anual de aumento del ín-
dice de precios al consumidor fue de 9.3% 
en 1972 y de 14.8% en 1973) hacen impres-
cindible aplicar medidas eficaces para contro-
lar la inflación, y los mayores costos de la 
producción obligarán a reorientar las estructu-
ras de producción y a buscar nuevos mercados. 
Entre tanto, el persistente problema del desem-
pleo sigue siendo arduo. 
Hay, sin embargo, perspectivas muy pro-
misorias en el sector petrolero. La crisis mun-
dial de energía ha triplicado los precios del 
petróleo, y mientras estos mayores precios se 
mantengan, la industria petrolera generará in-
gresos considerables que permitirían disponer 
de considerables recursos financieros para re-
estructurar y desarrollar la economía. 
El comercio exterior reprodujo la expansión 
de los demás países latinoamericanos. A pe-
sar de que bajó 6% el volumen de las expor-
taciones de bienes, su valor subió 32%; a su 
vez, las importaciones de mercancías aumen-
taron tanto en volumen (16%) como en valor 
(39%). (Véase el gráfico XLV.) Uno de los 
signos más alarmantes de la situación fue el 
nuevo descenso de la inversión (—4.6%), tras 
la caída de —18% registrada en 1972. 
El proceso inflacionario redujo su ritmo, aun-
que mantuvo su alta tasa, ya que el índice de 
precios al consumidor se elevó 77.5% entre 
diciembre de 1972 y 1973, frente a un aumen-
to de 94.7% del período anterior. A su vez, las 




URUGUAY: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 
Agricultura 
Minería I 
Industria manufacturera ( 
Construcción 
Subtotal bienes 
Electricidad, gas y agua 
Transporte y comunicaciones 
Subtotal servicios básicos 
Comercio y finanzas 
Gobierno 
Propiedad de vivienda 
Otros servicios 
Subtotal otros servicios 
Producto interno bruto, total 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 1973* 
3 259 3 220 3110 3 206 21.5 22.1 22.1 
3 099 3 042 3 032 3 020 20.8 21.0 20.8 
533 564 595 583 3.3 3.6 4.0 








































6 605 6458 6367 6 425 45.2 44.7 442 
14656 14 513 14 319 14462 100.0 100.0 100Ú 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de 
de informaciones de la misma fuente. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
cifras del Banco Central del Uruguay; para 19 
método general aplicado en el cálculo, que co 
Cuadro 168 
URUGUAY: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de pesos a precios de 1960 Composición porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 19 
Oferta global 19130 18 593 18 011 18 477 112.8 120.8 118 
Producto interno bruto 15 840 15 686 15 477 15 632 100.0 100.0 100 
Importaciones11 3 290 2 907 2 534 2 845 12.8 20.8 18 
Demanda global 19130 18 593 18 011 18 477 U2J8 1202 118 
Exportaciones11 2 846 2 390 2 450° 2 259 21.7 18.0 14 
Inversión bruta interna 2 385 2 568 2 260 11.9 15.1 
Inversión bruta fija 2 256 2 315 1900 1812 11.3 14.2 11 
Construcción 1124 1353 1428 6.6 7.1 
Maquinaria y equipo 1132 962 472 4.7 7.1 
Consumo total 13 899 13635 13 301 . . . 792 87.7 
Gobierno general 1905 1776 1669 1726 10.2 12.0 11 
Privado 11994 11859 11632 . . . 69.0 75.7 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central del Uruguay; para 
de informaciones de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efec 
a
 Cifras provisionales. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
0




c) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
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1965 66 67 68 69 70 71 72 73 
b) SECTOR EXTERNO 
Millones de dolares índice 1963 100 
EXPORTACIONES OE 
BIENES Y SERVICIOS 
• • / 
IMPORTACIONES OE 
BIENES Y SERVICIOS 









1965 66 67 68 69 70 71 72 73 
ses de diciembre de ambos años en 8.1%, pero 
disminuyeron en 1.7% si se consideran los 
promedios anuales. 
Desde otro ángulo, esta situación de estan-
camiento que padece la economía uruguaya, 
con la consecuente falta de oportunidades de 
trabajo urbano, parece haber agudizado —en 
medida aún no determinada— el proceso de 
emigración hacia los países limítrofes. 
2. Evolución de los principales sectores 
productivos 
El sector agropecuario creció 3.1%, como re-
sultado del incremento de 7% en la agricultura 
y de 1% en la ganadería. En la recuperación 
del sector agrícola influyeron las buenas cose-
chas de maíz, sorgo y papa que compensaron 
con exceso las bajas de las cosechas de invier-
no, en especial las de trigo y lino. (Véase el 
cuadro 169.) En la actividad pecuaria, hubo 
progresos en la faena de los frigoríficos (5.8%), 
y aumentó levemente la producción de lana, 
frente a los precios superiores en un tercio 
a los de la zafra anterior. En cambio, la pro-
ducción de leche habría mermado alrededor 
de 8%. 
La actividad de la industria manufacturera 
descendió poco menos de 1% con respecto al 
año anterior, resultado que parece vincularse 
a una retracción de la demanda. Aún no se 
dispone de cifras para todo el año, pero en los 
primeros nueve meses, los incrementos en los 
rubros papel y trabajos de imprenta, caucho, 
productos químicos, materiales de construcción 
y metalurgia, no alcanzaron a compensar los 
descensos en bebidas, tabaco, productos texti-
les, vestuario y productos electrónicos. (Véa-
se el cuadro 170.) 
En la construcción, la actividad disminuyó 
aproximadamente 2%. Las ventas de cemento 
descendieron alrededor de 6%, con una caída 
de 2% en las obras privadas y de 25% en las 
públicas. 
El sector de electricidad, gas y agua mostró 
avances (5%), sobre todo por la expansión 
de los servicios eléctricos. 
En transporte y almacenaje sobresalió el 
crecimiento del tráfico ferroviario, y en el sec-
tor del comercio, que creció poco más de 1%, 
el incremento de algunos rubros de importa-
ción. 
3. El sector externo 
El valor de las exportaciones de bienes y ser 
vicios llegó a los 400 millones de dólares, 
superando así en 29% las cifras del año ante^ 
rior; de ese total, casi 320 millones correspon 
dieron a bienes (31.9% más que en 1972) 
Estos aumentos obedecen exclusivamente al alza 
de las cotizaciones, ya que a precios constantes 
las exportaciones totales disminuyeron 8% y 
6% las de bienes. Las exportaciones no tradi-
cionales fueron las que más crecieron, ya que 
se duplicaron, aunque su ponderación en el 
total continúa siendo inferior a 10%. Entre 
las tradicionales, el rubro lanas, segundo en 
importancia, aumentó 8 1 % su valor exportado, 
pero en volumen disminuyó 10%, principal-
mente por la menor exportación de lana sucia. 
A su vez, el valor de la carne exportada au-
mentó 23%, también gracias a los mejores 
precios, pues el volumen sólo se incrementó 
en 6% a raíz de la fuerte retención de ganado 
por parte de algunos empresarios rurales. (Véa-
se el cuadro 171.) 
Las importaciones de bienes y servicios su-
maron 377 millones de dólares, 35% más altas 
que las de 1972, aunque a precios constantes 
el aumento fue de 12%. El mayor incremento 
se registró en las materias primas, que aumen-
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Cuadro 169 
URUGUAY: AREA SEMBRADA, PRODUCCIÓN Y RENDIMIENTO DE LOS PRINCIPALES 
CULTIVOS AGRÍCOLAS 




















































































































































































FUENTE: Dirección de Economía Agraria. 
a
 Dato censal. 
b
 El área sembrada comprende el área total destinada a pastoreo, cosecha de grano, corte y cosecha y pastoreo 
y cosecha. 
taron 6 5 % ; con ello, este rubro llegó a repre-
sentar 5 3 % de las importaciones, seguido por 
combustibles ( 1 8 % ) , maquinaria y equipos 
( 1 5 % ) , y otros ( 1 4 % ) . 
El movimiento descrito del intercambio ex-
terno dejó un saldo positivo de 24 millones de 
dólares, que agregado al comportamiento de los 
demás rubros de la cuenta corriente, que no 
experimentaron mayor variación respecto al año 
anterior, originaron un leve desequilibrio de 
4.5 millones de dólares en la cuenta corriente 
del balance de pagos. Por otra parte, durante el 
año hubo una entrada neta de capitales autó-
nomos de aproximadamente 60 millones de dó-
lares, que contribuyó a mejorar la posición 
neta de las autoridades monetarias en 55 mi-
llones de dólares. (Véase el cuadro 172.) 
4. Sector fiscal 
Durante 1973 el déficit del gobierno central 
con relación a los egresos de caja fue de 5 % , 
proporción que el año anterior había sido de 
1 5 % y en 1971 de 2 9 % . Si se consideran las 
dos grandes agrupaciones de ingresos y gastos 
—Fondo de Funcionamiento y de Subsidios y 
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Cuadro 170 
URUGUAY: ÍNDICES DE PRODUCCIÓN DE LA INDUSTRIA MANUFACTURERA 
(Base 1961 = 100) 




Productos alimenticios 136.8 121.5 120.5 122.3 1.5 
Bebidas 153.3 155.4 144.7 133.7 — 7.6 
Tabaco 132.7 151.3 148.9 147.3 — 1.1 
Textiles 91.9 84.4 96.1 87.3 — 9.2 
Vestuario 114.3 107.9 95.7 88.6 — 7.4 
Papel 172.2 198.5 189.0 215.8 14.2 
Imprentas 113.7 106.4 106.5 122.3 14.8 
Caucho 76.8 69.8 78.6 85.5 8.8 
Productos químicos 112.6 134.9 124.8 138.5 11.0 
Derivados del petróleo 114.7 116.9 118.5 113.0 — 4.6 
Materiales de construcción 150.2 158.9 159.5 174.2 9.2 
Metalurgia 72.5 74.4 71.6 69.0 — 3.6 
Electrotecnia 58.6 63.0 57.1 51.6 — 9.6 
Total 1183 115.8 114.4 113.9 — 0.4 
FUENTE: Banco Central del Uruguay. 
Cuadro 171 
URUGUAY: COMPOSICIÓN E INCREMENTO DEL INTERCAMBIO COMERCIAL 
(Porcentajes) 
1972 1973 Variación 1973 
Exportaciones 100.0 100.0 319 
Lana y derivados 28.1 34.1 81.1 
Lana sucia 13.0 11.4 31.4 
Lana lavada 2.4 6.4 300.1 
Tops 10.1 12.7 87.1 
Otros productos de hilandería y tejeduría 2.6 3.6 103.0 
Carnes y derivados 48.1 39.7 23.2 
Carne vacuna 45.7 37.3 21.7 
Carne ovina 0.5 0.3 19.0 
Otros 1.9 2.1 59.6 
Cueros y cerdas 10.7 7.9 9.9 
Productos agrícolas naturales e industrializados 5.8 9.9 156.0 
Otros 7.3 8.3 69.2 
Importaciones 100.0 100D 39.4 
Materias primas y materiales de construcción 45.1 53.2 64.6 
Combustibles y lubricantes 20.3 17.8 21.7 
Vehículos automotores, juegos de partes y 
maquinaria 17.9 14.6 13.8 
Otros 16.7 14.4 20.4 
FUENTE: Banco Central del Uruguay. 
Fondo Nacional de Inversiones— se advierte tral con respecto al producto interno bruto na-
que tanto en 1971 como en 1972 casi 90% del bría llegado aproximadamente a 1 5 % , el más 
déficit correspondió al primero, pero que en 
1973 éste sólo originó menos de la mitad del 
saldo negativo. 
El coeficiente de ingresos del gobierno cen-
alto del último decenio, en tanto que el coefi-
ciente de egresos de caja se mantuvo en un 





















Donaciones privadas netas 
Saldo de la cuenta corriente 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + á + e ) 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 
Inversión directa 
Préstamos de largo y mediano plazo 
Amortizaciones 
Pasivos de corto plazo 
Donaciones oficiales 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios 
c) Errores y omisiones 
d) Asignaciones de derechos especiales de giro 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) 
Préstamos de balance de pagos, atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 




Derechos especiales de giro (— aumento) 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of 
a
 Estimaciones basadas en estadísticas oficiales. 
Los ingresos del gobierno central aumenta-
ron 121%, lo cual —frente al alza de 77.5% 
de los precios al consumidor— significó una 
apreciable mejora en términos reales. La com-
posición de los ingresos muestra incrementos 
superiores al 140% en las recaudaciones de los 
impuestos a la renta, internos y de comercio 
exterior, en tanto que las derivadas de otros 
impuestos sólo subieron en poco más de 50%. 
El déficit de caja se cubrió con la utilización 
del crédito del Banco Central y la colocación de 
bonos del Tesoro. 
5. Moneda y crédito 
Durante 1973, los medios de pago aumentaron 
rCE DE PAGOS 
dólares) 
1970 1971 1972 1973* 
290.0 252.7 310.9 400.6 
224.1 196.8 242.0 319.1 
65.9 55.9 68.9 81.5 
8.0 5.1 8.8 12.1 
42.6 39.9 44.9 51.9 
319.6 302.9 279.6 376.7 
203.1 203.0 178.7 249.1 
116.5 99.9 100.9 127.6 
50.2 46.6 41.8 58.3 
45.0 34.8 40.4 47.0 
- 24.8 — 21.6 — 23.6 — 28.3 
1.7 
— .— — 
- 23.1 — 21.6 — 23.6 — 28.3 
- 0.9 — 0.6 — 0.2 — 0.1 
- 55.3 — 72.4 7.5 — 4.5 
55.3 72.4 — 7.5 
23.7 82.5 69.3 
26.0 55.4 71.9 
— 17.1 — 18.5 — 26.4 
4.6 36.7 12.3 
10.2 8.9 11.5 
17.9 — 0.2 1.6 
— 27.5 — 50.9 — 61.1 
9.2 7.4 8.0 
32.0 33.6 — 25.3 
62.0 40.7 68.6 19.8 
42.9 — 14.7 — 13.8 —118.1 
13.1 — 6.1 — 97.6 47.2 
0.1 13.6 25.9 — 0.2 
0.1 0.1 — 8.4 — 4.1 
Payments Yearbook, vol. 25. 
142 200 millones de pesos (75%), siendo la 
aceleración mayor en el último trimestre. En 
particular, los billetes y moneda se incremen-
taron en 64% y los depósitos a la vista en 94%. 
El índice de liquidez, cuya base es diciembre 
de 1970 = 100, pasó de 92 en diciembre de 
1972 a 84 en mayo y junio de 1973, a 71 en 
septiembre y a 91 en diciembre. La baja de li-
quidez del tercer trimestre se compensó en parte 
con la velocidad de circulación del dinero gi-
ral. Esta falta de liquidez se explicaría por 
factores vinculados a la demanda monetaria 
y no por cambios en la oferta. 
De acuerdo con estimaciones provisionales, 
las reservas internacionales del sistema banca-
rio habrían aumentado durante el año en 58 200 
300 
millones de pesos, lo que comparado con la 
meta prevista de 22 500 millones, significó 
un excedente de expansión de medios de pago 
por la vía del sector externo de 159%. 
En cuanto a la evolución del crédito al sec-
tor público, el Banco Central aportó recursos 
por 31900 millones de pesos y la banca pri-
vada por 3 400 millones, mientras el Banco de 
la República recibió recursos del gobierno 
central por 24 600 millones y del resto del sec-
tor público por 3 200 millones. 
El crédito al sector privado aumentó 160 000 
millones de pesos; el concedido en moneda 
nacional se expandió en una suma mayor, sin 
embargo hubo un descenso de 3 900 millones 
en el otorgado en moneda extranjera. Las de-
más instituciones financieras —Banco Hipote-
cario y Caja Nacional de Ahorro Postal— in-
crementaron sus depósitos en 5 500 millones 
de pesos. 
6. Precios y salarios 
Entre diciembre de 1972 y diciembre de 1973, 
los precios internos al consumidor crecieron 
77.5% y aquellos al por mayor, 92.8%; si se 
toman los promedios anuales, esos incrementos 
fueron de 97 y 115.4%. Entre los factores que 
presionaron las alzas de precios figuran los ma-
yores precios de las materias primas importa-
das y de los principales productos de expor-
tación de origen agropecuario (en especial 
la carne, la lana y el arroz); los aumentos de 
las tarifas de las empresas públicas, en espe-
cial de la Administración Nacional de Com-
bustibles, Alcohol y Portland y del organismo 
denominado Usinas y Teléfonos del Estado; la 
sustitución del impuesto a las ventas y servi-
cios por el impuesto al valor agregado, cuya 
tasa básica es de 14%, y de 5% para ciertos 
artículos de primera necesidad; los aumentos 
de precios decretados para estimular algunas 
producciones agropecuarias; las sucesivas deva-
luaciones, que en el año llevaron el tipo de cam-
bio de 732 a 937 pesos por dólar, y los aumen-
tos de salarios otorgados a principios de enero 
y de julio. 
El cuadro 173 muestra la evolución de los 
precios al consumidor en 1972 y 1973, por 
grupos de bienes. Se observa que el grupo ali-
mentación registró en el último año un alza 
inferior al índice general, lo cual obedeció en 
gran parte a la reducción de los precios de las 
Cuadro 173 
URUGUAY: AUMENTOS DEL ÍNDICE DE 

















FUENTE: Banco Central del Uruguay. 
frutas y verduras en los últimos dos meses 
del año, que compensó los aumentos de otros 
artículos, especialmente de la carne vacuna. 
El elevado índice que corresponde a vivienda 
refleja la magnitud de los aumentos de las 
tarifas de Usinas y Teléfonos del Estado, más 
que el de los alquileres, que fue moderado. El 
grupo "varios" creció por sobre el promedio 
debido a los mayores precios de los combus-
tibles, del transporte urbano de pasajeros y de 
las cuotas para prestaciones de salud. 
Entre los precios al por mayor, los aumen-
tos más marcados se registraron en los de las 
manufacturas, que se elevaron en 95%, mien-
tras los de origen agropecuario lo hicieron 
en 88.6% (104% los agrícolas y 81% los ga-
naderos) . Los aumentos de precios de más im-
portancia por su alta ponderación en el índice 
global son los siguientes: o) el del ganado 
vacuno aumentó 75%, por la adecuación de 
los precios internos a los internacionales; 6) 
el de la lana sucia lo hizo en 50%, influido 
también por los precios internacionales; c) 
como consecuencia de la política oficial de es-
tímulo, se incrementaron los precios del trigo 
(200%), el arroz (160%) y el lino (200%), 
yd) los combustibles duplicaron su precio en 
el mes de enero y los volvieron a elevar en 
16% en julio. 
Por su parte, los salarios nominales se ele-
varon durante el año en 98% para el sector 
público y en 87% para el privado. Así, entre 
diciembre de 1972 y diciembre de 1973 los 
salarios reales subieron 11% en el sector pú-
blico y 5% en el privado; pero si se conside-
ran promedios anuales, resulta una disminución 




VENEZUELA: OFERTA Y DEMANDA GLOBALES 
Millones de bolívares a precios de I960 Composi ción porcentual 
1970 1971 1972 1973* 1965 1970 7973^ 
Oferta global 50 725.1 52996.4 56221.4 60 760J8 U3£ 773-5 113.9 
Producto interno bruto 44 681.8 46 591.4 49 138.1 53 364.0 100.0 100.0 100.0 
Importaciones15 6 043.3 6 405.0 7 083.3 7 396.8 13.6 13.5 13.9 
Demanda global 50 725.1 52 996.4 56221.4 60 760.8 113.6 773.5 7735 
Exportaciones15 11458.4 10 758.8 10 302.6 10 823.4 27.5 25.6 20.3 
Inversión bruta interna 7 417.2 8 322.6 9 838.3 11 343.6 17.5 16.5 21.3 
Inversión bruta fija 6 720.7 7 702.2 9 013.9 . . . 14.9 15.0' 
Pública 2 394.5 3 130.3 3722.1 . . . 4.4 5.4 
Privada 4 326.2 4 571.9 5 291.9 10.4 9.6 . . . 
Construcción 4 783.0 5 421.6 6 384.3 . . . 10.0 10.7 . . . 
Maquinaria y equipo 1 937.7 2 280.6 2 629.6 4.9 4.3 
Consumo total 31 849.5 33 915.0 36 080.5 38 593.8 68.6 77.4 723 
Gobierno general 6 593.2 7 315.1 7 357.9 8 483.7 12.5 14.8 15.9 
Privado 25 256.3 26 599.9 28 722.6 30 110.1 56.1 56.5 56.4 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Venezuela; para 19 
de antecedentes parciales de la misma fuente. 
NOTA: Las cifras sobre exportaciones e importaciones de bienes y servicios se obtuvieron del cuadro de balance d 
valores constantes de 1960 mediante deflación por índices de precios calculados por la CEPAL para dicho efecto. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Bienes y servicios, excluidos los factores. 
VENEZUELA 
1. Antecedentes generales 
La economía venezolana anotó en 1973 una 
vigorosa tendencia expansiva, que se manifes-
tó por igual en las principales variables econó-
micas y sociales (comercio internacional, pro-
ducción, inversiones, finanzas y empleo), 
invirtiéndose así la desaceleración del creci-
miento que se había registrado en el segundo 
quinquenio de la década de 1960 y en los dos 
primeros años del decenio de 1970. (Véanse 
el cuadro 174 y el gráfico XLVI.) 
El sector externo, a través de la mayor de-
manda y mejores precios en los mercados in-
ternacionales del petróleo y en menor medida 
del hierro, contribuyó mucho a la expansión de 
la economía venezolana, al proporcionar ma-
yores recursos financieros que mejoraron con-
siderablemente la situación del balance de pa-
gos, originaron un ingreso fiscal extraordinario 
y ampliaron la demanda interna. Sin embargo, 




o) EVOLUCIÓN DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
Tasas de crecimiento índice 1965 = 100 
67 SB 69 70 71 
b) SECTOR EXTERNO 
Millones de dotares índice 1963 - 100 
EXPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS 
IMPORTACIONES DE 
BIENES Y SERVICIOS 
RELACIÓN DE PRECIOS , 
DEL INTERCAMBIO 









sión el notable crecimiento de la industria ma-
nufacturera y de la construcción, y también 
de los servicios básicos (energía, gas, agua, 
transporte y comunicaciones). En esta forma, 
en 1973 se reafirmó un proceso de crecimien-
to interno menos dependiente de los estímulos 
que acostumbraba recibir la economía del sec-
tor exportador de petróleo. 
La estrategia de desarrollo ha sido aprove-
char los excedentes económicos generados por 
el petróleo para pasar de una economía pe-
trolera a una moderna economía industrial y 
agrícola. La nueva administración seguramen-
te acentuará esa estrategia, especialmente ahora 
que el país cuenta con elevados ingresos del 
petróleo para financiar las crecientes necesi-
dades de inversión que crea la transformación 
de la economía venezolana. 
Hasta los años treinta la economía venezola-
na era esencialmente agrícola, su productivi-
dad, muy baja, y sus relaciones con el exterior, 
exiguas. Luego de ese período se inició la ex-
plotación del petróleo en gran escala, lo que 
determinó cambios profundos y la apertura de 
la economía. El sector petrolero pasó a ser el 
factor dinámico del desarrollo, pero al mismo 
tiempo le hizo vulnerable a las continuas fluc-
tuaciones de la demanda y los precios del pe-
tróleo en los mercados internacionales. 
El impulso derivado del continuo aumento 
de la productividad del sector petrolero se ma-
nifestó a través de mecanismos fiscales. Los 
ingresos, captados principalmente por los dere-
chos (royalties) e impuestos sobre los ingresos 
que se cobran a las empresas extranjeras, se 
transfirieron al resto de la economía a través 
del gasto público, y sólo en pequeña parte a 
través del ingreso directamente generado por 
las empresas. Los frutos del aumento de la pro-
ductividad favorecieron en su mayor parte al 
capital y generalmente salieron fuera del país. 
Desde los años treinta hasta fines del dece-
nio de 1950 existió estrecha relación entre las 
tasas de crecimiento de la producción petro-
lera y del producto interno bruto. En los años 
sesenta y aún más al iniciarse el decenio de 
1970, dicha relación perdió fuerza, lo que indi-
ca una menor incidencia del petróleo en el 
crecimiento económico global. 
Los cambios estructurales producidos en la 
economía venezolana han sido importantes. La 
participación del sector secundario (industria 
manufacturera, construcción y servicios bási-
cos) en la generación del producto territorial 
bruto subió de 18.4% en 1950 a 20.3% en 
1973. (Véase el cuadro 175.) En cambio, el 
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Cuadro 175 
VENEZUELA: ESTRUCTURA DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO 
(Porcentajes del total) 
1950 1960 1970 1973 
Sectores primarios 31.2 29.7 26.7 232 
Agropecuario 














Sectores secundarios 18.4 22.3 17.6 20.3 
Industria manufacturera 
Construcción 













Sectores terciarios 50.5 48.0 557 56.5 















FUENTES: Para 1950 y 1960, CORDIPLAN; para 1970 y 1973, CEPAL, sobre la base de informaciones del Banco 
Central de Venezuela. 
sector primario (agropecuario, petróleo y mine-
r í a ) , bajó entre los mismos años de 31.2% 
a 23.2%. 
A su vez, la ocupación en el Sector secunda-
1950 al 2 0 % en 1971, mientras en el sector 
primario descendía de 46.9% a 22.7%. (Véa-
se el cuadro 176.) 
A los cambios estructurales anotados en la 
rio subió del 16.8% de la ocupación total en producción y el empleo se han agregado otros 
Cuadro 176 
VENEZUELA: FUERZA DE TRABAJO 
(Miles de personas y composición porcentual) 
Febrero de 1950 Noviembre de 1961 Noviembre de 1971 
Sectores económicos Miles de Porcen- Miles de Porcen- Miles de Porcen-
personas tajes personas tajes personas tajes 
Primarios 750 46.9 767 37.5 641 22.7 
Agropecuario 











Secundarios 268 16.8 350 17J 564 20.0 
Industria manufacturera 
Construcción 
















Terciarios 581 36.3 925 45.4 1619 57.3 
Comercio 
Transporte y comunicaciones 
Servicios 





















Total ocupación 1599 100.0 2 042 100.0 2824 100.0 
Desempleo 107 309 186 
Total fuerza de trabajo 1706 2 351 3010 
FUENTE: Censos de población. 
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en la agricultura (reforma agraria), en la ad-
ministración pública, en los sectores sociales y 
en las finanzas y el comercio exterior, que 
han cambiado la fisonomía de la sociedad y la 
economía venezolanas. 
Gracias a su vigoroso crecimiento, a su ex-
cepcional dotación de recursos naturales y a 
su situación geográfica privilegiada, Venezue-
la seguramente irá a engrosar a no muy largo 
plazo el grupo de los países más desarrollados 
de la región, que integran Argentina, Brasil y 
México. Sin embargo, para lograrlo deberá 
superar problemas económicos y sociales, entre 
los cuales se destacan los relativos a desempleo 
y subempleo, distribución regresiva del ingre-
so, diversificación de las exportaciones y re-
gionalización del desarrollo. 
2. El sector externo 
El año 1973 presentó un cuadro extraordina-
riamente favorable para Venezuela. (Véase el 
cuadro 177 y nuevamente el gráfico XLVI.) 
A la espectacular alza de precios del petróleo 
en los mercados internacionales se agregó la 
mayor producción de este bien, con lo cual 
los ingresos por concepto de exportaciones pe-
troleras aumentaron más de 1 400 millones de 
dólares. A su vez, las exportaciones de hierro 
se elevaron en 28% y las de los demás pro-
ductos mostraron asimismo una evolución fa-
vorable, aunque no tan pronunciada como en 
los casos anteriores. 
La favorable coyuntura externa determinó 
una fuerte inyección financiera para la caja 
Cuadro 177 
VENEZUELA: BALANCE DE PAGOS 
(Millones de dólares) 
1970 J971 1972 J973» 
Cuenta comente 
Exportaciones de bienes y servicios 2 943.0 3 572.0 4 020.4 5795.1 
Bienes fob 2 756.0 3 372.0 3 797.8 5 520.0 
Servicios 187.0 200.0 222.6 275.1 
Transporte 59.0 55.0 56.5 76.0 
Viajes 50.0 61.0 72.7 88.1 
Importaciones de bienes y servicios 2 318.0 2 588.0 3 007.4 3 725.2 
Bienes fob 1 793.0 1 994.0 2 342.9 2 898.9 
Servicios 525.0 594.0 664.5 826.3 
Transporte 238.0 283.0 317.0 392.1 
Viajes 140.0 138.0 178.1 235.2 
Pagos de utilidades e intereses del capital 
extranjero (netos) — 669.0 — 874.0 —1 042.3 —1 509.2 
Utilidades — 657.0 — 858.0 —1 023.9 —1 495.9 
Intereses — 12.0 — 16.0 — 18.4 — 13.3 
Donaciones privadas netas — 86.0 — 79.0 — 89.0 — 103.8 
Saldo de la cuenta corriente 
— 130.0 31.0 — 118.3 456.9 
Cuenta de capital 
Financiamiento externo neto ( a + 6 + c + t í + e ) 130.0 — 31.0 118.3 ^ - 456.9 
a) Fondos extranjeros no compensatorios (netos) 153.0 425.0 398.4 , 
Inversión directa — 25.0 215.0 57.5 
Préstamos de largo y mediano plazo 168.0 260.0 362.6 
Amortizaciones — 34.0 — 82.0 — 122.7 > 217.1 Pasivos de corto plazo 50.0 36.0 106.4 
Donaciones oficiales — 6.0 — 4.0 — 5.4 
b) Fondos o activos nacionales no compensatorios — 69.0 71.0 — 118.3 
c) Errores y omisiones 94.0 — 117.0 — 2.2 
d) Asignaciones de derechos especia les de giro 42.0 35.0 38.0 
— 
e) Financiamiento compensatorio neto (—aumento) — 90.0 — 445.0 — 197.6 — 674.0 
Préstamos de balance de pagos , atrasos comer-
ciales, préstamos del FMI y otros pasivos de 
las autoridades monetarias 2.0 7.0 10.9 12.0 
Amortizaciones — 5.0 
— — — 
.Divisas (—aumento) — 30.0 — 416.0 — 170.5 — 611.0 
Oro (—aumento) — 9.0 — 1.0 
— 
— 60.0 
Derechos especiales de giro (— - aumento) — 48.0 — 35.0 — 38.0 — 15.0 
FUENTE: Fondo Monetario Internacional, Balance of Payments Yearbook, vol. 25. 
a
 Estimaciones' basadas en estadísticas oficiales. 
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Cuadro 178 
VENEZUELA: : PRECIOS DE EXPORTACIÓN DEL 
PETRÓLEO* 
(En dólares por barril) 
Precio índice 
1950 2.11 99.5 
1955 2.34 110.4 
1957 2.65 125.0 
1960 2.12 100.0 
1965 1.89 89.2 
1969 1.81 84.9 
1970 1.85 87.3 
1971 2.35 110.8 
1972 2.52 118.9 
1973 3.66 172.4 
FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 
a
 Petróleo crudo y derivados. 
fiscal (más de 1 000 millones de dólares), un 
incremento en las reservas internacionales de 
cerca de 690 millones de dólares y un efecto 
expansivo en la liquidez monetaria y en la de-
manda interna. 
Las exportaciones de bienes llegaron en 1973 
a 5 520 millones de dólares a precios corrien-
tes, en comparación con 3 798 millones en 
1972, lo que representó un alza de 45.3%. Este 
ascenso se debió básicamente al pronunciado 
aumento del valor de las exportaciones petro-
leras y, en menor medida, de las de mineral 
de hierro. El volumen de las exportaciones cre-
ció 4.3% y los precios se alzaron hasta en un 
39.4%. 
Durante el año continuó la tendencia alcista 
en las cotizaciones internacionales del petró-
leo que se había iniciado débilmente en el 
segundo semestre de 1970, después de un largo 
período de deterioro a partir de 1957. (Véase 
el cuadro 178.) 
En el tercer trimestre los precios alcanzaron 
un nivel sin precedentes, al vender Venezuela 
su petróleo a fines de diciembre a 14.08 dó-
lares por barril, en circunstancias en que el 
valor medio en enero había sido de 3.15 dóla-
res (cuatro veces y media menor). 
El valor unitario de las exportaciones de pe-
tróleo de Venezuela experimentó en 1971 un 
alza de 27% con relación al año anterior, 
lo que básicamente se debió a resoluciones del 
Ministerio de Hacienda y del Ministerio de Mi-
nas e Hidrocarburos, que fijaron los precios 
de exportación para ese año con el fin de com-
pensar la menor producción de petróleo. En 
1972 los precios registraron un aumento de 
11.1% y en 1973 de 37.5%. 
Al alza del precio del petróleo se unió un 
incremento de 4.3% en el volumen físico de la 
producción, al subir ésta de 187.36 millones 
de metros cúbicos a 195.33 millones. Sin em-
bargo, el nivel alcanzado en 1973 está 6.8% 
por debajo del nivel de 1970 y fue similar al 
anotado en 1966. (Véase el cuadro 179.) El 
volumen de las exportaciones de petróleo crudo 
bajó 0.68%, en tanto que subieron 11.4% las 
de productos refinados. 
La favorable coyuntura internacional para el 
petróleo significó un alza de 47.6% en el va-
Cuadro 179 
VENEZUELA: INDICADORES DE LA INDUSTRIA PETROLERA 
(Millones de metros cúbicos) 
Consumo 
Producción de petróleo Exportaciones de petróleo interno 
de 
Crudo Refinado Crudo Refinado petróleo 
refinado 
1962 185.7 59.5 128.9 46.3 8.8 
1963 188.5 60.5 130.1 48.3 9.1 
1964 197.4 63.5 136.8 50.1 9.6 
1965 201.5 68.2 135.3 53.4 10.2 
1966 195.6 68.1 131.3 533 10.4 
1967 205.6 67.6 141.0 54.1 10.6 
1968 209.8 69.0 142.9 53.2 11.3 
1969 208.6 67.1 143.7 54.2 11.2 
1970 215.2 75.0 141.3 60.1 11.6 
1971 205.9 72.3 134.3 56.2 12.2 
1972 187.4 65.5 124.1 56.0 11.6 
1973* 195.3 75.4 123.3 62.3 12.9 
FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Oficina de Economía Petrolera; CORDIPLAN, Dirección de Pla-
nificación Económica. 
a
 Cifras provisionales. 
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lor de sus exportaciones89 al pasar de 2 923 
millones de dólares en 1972 a 4 315 millones 
en 1973. Esto causó un superávit de 674 mi-
llones de dólares en el balance de pagos del 
país y elevó las reservas internacionales en 
poder del Banco Central de 1 734 millones de 
dólares a fines de 1972 a 2 420 millones90 al 
31 de diciembre de 1973 (un incremento de 
3 9 . 6 % ) . 
En virtud de la expansión petrolera, la caja 
fiscal recibió un fuerte aporte, al subir las en-
tradas provenientes de los derechos y del im-
puesto sobre los ingresos. (Véase el cuadro 
180.) Estos mayores recursos fiscales amplia-
ron la liquidez monetaria y la demanda interna. 
La participación fiscal en la industria pe-
trolera pasó de 1.62 dólares por barril a co-
mienzos de año a 8.50 dólares a fines de diciem-
™ Aproximadamente la tercera parte de las expor-
taciones de petróleo corresponden a productos refi-
nados. 
80
 Estimación preliminar de la Oficina Central de 
Coordinación y Planificación (CORDIPLAN) de Ve-
nezuela. 
bre, es decir, se elevó más de cinco veces. Al 
mismo tiempo, la contribución del sector petro-
lero a los ingresos públicos ordinarios aumentó 
de 62 a 67% entre 1972 y 1973. 
Las utilidades netas de las empresas petro-
leras registraron un incremento relativo mayor 
al llegar en 1973 a 654 millones de dólares, 
contra 320 en el año anterior; subieron así 
en 104.4%. En lo que se refiere a la distribu-
ción de las ganancias del sector petrolero, en 
1973 la relación fue más favorable para las 
empresas petroleras: mientras en 1972 el Esta-
do percibía el 86.9% de las utilidades y las 
empresas el restante 13.1, en 1973 dichos por-
centajes bajaron a 81.5 y 18.5, respectivamente. 
De mantenerse los precios del petróleo en 
los niveles del último trimestre de 1973, se esti-
ma que en 1974 el valor de las exportaciones 
alcanzaría a una cifra extraordinaria rayana 
en los 10 000 millones de dólares. 
El mineral de hierro ocupa el segundo lugar 
entre las exportaciones venezolanas. Entre 1972 
y 1973 se registró una notable expansión de 
Cuadro 180 
VENEZUELA: RESULTADOS FINANCIEROS DE LAS OPERACIONES DE LA 
INDUSTRIA PETROLERA 
(Millones de bolívares a precios corrientes) 
1970 1971 1972 1973a-
Ingresos 11384 13 720 13556 19 176 
Ventas exportadasb 10 549 12 815 12 573 18122 
Petróleo 6 931 8 403 8132 11965 
Productos refinados 3 531 4 272 4 219 5 935 
Gas licuado 87 140 222 222 
Ventas en el país 835 905 993 1053 
Petróleo 1 4 9 10 
Productos refinados 706 756 826 876 
Gas 128 145 158 167 
Costos y gastos 6 375 6 820 6 742 7508 
Sueldos y jornales 1084 1100 1153 1153 
Depreciación, amortización y agotamiento 1044 1160 1104 1104 
Pérdidas por retiro de activos0 26 51 36 59 
Otros gastos de operación 1318 1644 1668 1668 
Regalías 2 869 2 828 2 752 3 495 
Impuestos variosd 34 37 29 29 
Ganancia pre-impuestoe 5009 6 900 6 824 11668 
Impuesto sobre los ingresos' 3 270 4 653 5 558 8 856 
Ganancia neta 1739 2 247 1266 2 812 
FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos. 
a
 Cifras preliminares. 
b
 Ingresos a precios de realización. 
0
 Incluye pérdida por retiro de activos (obsolescencia, mal estado, etc.) y la renuncia de concesiones. 
d
 Incluye impuestos municipal y nacionales, excepto sobre la renta. 
8
 Sobre la renta. 
' En 1970, a precios de referencia; desde 1971 en adelante, valores de exportación. 
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28% en el valor de las exportaciones de este 
mineral: de 132 millones de dólares pasó a 
169 millones; por su parte, el volumen físico 
de la producción nacional subió de 18.5 mi-
llones de toneladas métricas a 23 millones. 
(Véase el cuadro 181.) 
Estados Unidos es el principal comprador 
del mineral de hierro venezolano. Durante el 
año absorbió casi los dos tercios de las expor-
taciones y el resto se distribuyó entre diversos 
países europeos. Cinco países —Estados Uni-
dos, Alemania occidental, el Reino Unido, Ita-
lia y Bélgica— concentraron más del 95% de 
las exportaciones venezolanas de mineral de 
hierro. En las exportaciones a los Estados Uni-
dos se registraron aumentos de precios de 0.61 
dólares por tonelada y en las ventas a los países 
europeos, de 0.90 dólares como promedio. 
Dentro de los productos agrícolas de expor-
tación, el cacao tuvo durante el año una evo-
lución favorable en cuanto a precios y volu-
men, en tanto que el café sufrió una contracción 
de cierta importancia. Las exportaciones de 
productos siderúrgicos registraron una caída, 
mientras las de aluminio en lingotes anotaron 
cierto crecimiento. 
En julio de 1973 se inauguró el Centro In-
dustrial Experimental para la Exportación 
(CIEPE), cuyo objetivo fundamental es el de 
investigar, idear y perfeccionar productos obte-
nibles de materias primas agrícolas destinadas 
a la exportación, así como asesorar a la in-
dustria elaboradora de alimentos y materias 
primas. 
El l9 de mayo de 1973 entró en vigencia 
el nuevo régimen arancelario, que se basa en la 
Nomenclatura Arancelaria de Bruselas (NAB), 
Cuadro 181 
VENEZUELA: INDICADORES DE LA 
EXPLOTACIÓN DE MINERAL DE HIERRO 
(Millones de toneladas métricas) 
Producción Exportación Reservas 
1962 13.3 13.3 1420 
1963 12.0 12.4 1513 
1964 15.7 14.9 1497 
1965 17.5 17.0 1680 
1966 17.8 17.0 1662 
1967 17.1 16.5 1645 
1968 15.5 15.0 1883 
1969 19.7 19.0 1942 
1970 22.1 21.1 1923 
1971 20.2 19.1 1901 
1972 18.5 16.5 1882 
1973a 23.0 21.5 1859 
FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Oficina 
de Economía Minera. 
a
 Cifras provisionales. 
establece un sistema de aranceles de impor-
tación ad valorem y elimina la mayoría de las 
restricciones cuantitativas. 
Con el fin de diversificar las exportaciones 
se promulgaron leyes de incentivos a la expor-
tación y de creación del Fondo de Financia-
miento de las Exportaciones. 
Las importaciones totales de bienes ascen-
dieron en 1973 a 2 899 millones de dólares 
fob, lo que significó un aumento de 23.7% con 
respecto a los 2 343 millones del año anterior. 
El valor de las importaciones de materias 
primas y materiales para la industria, la mine-
ría y la explotación de hidrocarburos, así como 
también para la agricultura y la ganadería, 
pasó de 727 millones de dólares en 1972 a 
1008 millones en 1973, merced a la mayor 
actividad económica de esos sectores y en espe-
cial de la industria manufacturera. 
El valor de las importaciones de equipo y 
maquinaria aumentó 21 millones de dólares 
por las exigencias de los grandes proyectos que 
está llevando a cabo el país, en materia de si-
derurgia y petroquímica principalmente. Las 
importaciones de materiales de construcción 
también se incrementaron fuertemente (de 334 
a 410 millones de dólares) para satisfacer las 
necesidades cada vez mayores de esta industria, 
que en 1973 exhibió un crecimiento notable. 
En lo que toca a los alimentos, el valor de 
las importaciones se duplicó: 73 millones de dó-
lares en 1972 y 167 millones en 1973. 
En febrero ¿e 1973 se revaluó el bolívar, 
para lo cual se redujo en 10 centavos de bolívar 
el valor del dólar para todas las operaciones 
de compras y ventas que efectúa el Banco Cen-
tral. Anteriormente, en diciembre de 1971, se 
había efectuado otra revaluación del bolívar 
(su valor con respecto al dólar pasó de 4.48 
a 4.40 bolívares). Ambas medidas se adopta-
ron para paliar en parte el efecto que podría 
tener la devaluación del dólar y de otras mo-
nedas en las importaciones, y por derivación, 
en el índice de precios y el costo de la vida. 
Puesto que el índice de valor unitario de las 
importaciones de bienes subió 5.1% en 1972 
y 18.6% en 1973, puede concluirse que las re-
valuaciones señaladas no alcanzaron a compen-
sar el alza de precios de los productos que el 
país debió importar en los últimos dos años. 
3. Evolución de algunos sectores 
productivos 
Durante 1973 la economía venezolana registró 
una alta tasa real de crecimiento (8.6%); se 
modificó así la tendencia a la desaceleración 
que se había manifestado en el segundo quin-
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Cuadro 182 
VENEZUELA: PRODUCTO INTERNO BRUTO POR RAMAS DE ACTIVIDAD E 
(Al costo de los factores) 
Millones de bolívares a precios de 1960 Composición porcentual 
1965 1970 1973* 1970 1971 1972 1973* 
Agricultura 







































Subtotal bienes 17 220 17697 18 099 19 801 433 41.4 40.5 
Electricidad, gas y agua 















Subtotal servicios básicos 2 858 3105 3 373 3 683 5J 69 7.5 
Comercio y finanzas 
Gobierno 






























Subtotal otros servicios 21484 22 479 23 602 25 404 50.7 51.7 52J0 
Producto interno bruto, total 41584 43 361 45 731 49 664 100.0 100.0 100X1 
FUENTES: Para 1965-1972, cálculos de la CEPAL sobre la base de cifras del Banco Central de Venezuela; para 19 
de cifras de la misma fuente. 
NOTA: La suma de las actividades no coincide con el total por el método general aplicado en el cálculo, que cons 
actividad y el total. 
a
 Cifras preliminares. 
b Incluye toda la actividad petrolera. 
quenio del decenio de 1960 y en los primeros 
dos años del decenio de 1970. (Véase el cua-
dro 182.) El producto interno bruto, medido 
a precios corrientes, creció en 20.4%.91 
La favorable coyuntura internacional del pe-
tróleo influyó en la tasa de crecimiento anota-
da, pero también fue importante el crecimiento 
de ciertos sectores productivos y de servicios 
básicos, lo que muestra que el proceso de des-
arrollo ahora depende menos de las variaciones 
de la demanda externa. 
Los sectores productivos que experimentaron 
durante el año aumentos más significativos fue-
ron la industria de la construcción, la minería, 
la industria manufacturera y el sector del trans-
porte y las comunicaciones. 
El producto del sector hidrocarburos, inclui-
da la refinación, se incrementó en 8% con 
respecto al año anterior. En 1972 se había 
producido una fuerte caída de 9% en el vo-
lumen de la producción petrolera (crudo y de-
rivados), la que el aumento de 4.5% en 1973 
no alcanzó a compensar. Por lo demás, ese in-
cremento puede considerarse magro frente al 
fuerte ascenso de la demanda internacional. La 
explicación, entonces, hay que buscarla en la 
decisión del Gobierno de Venezuela de llevar 
a cabo una política de conservación de su prin-
cipal recurso natural para salvaguardar así los 
intereses nacionales de largo plazo. 
La producción de petróleo crudo subió de 
187.4 mil'ones de metros cúbicos en 1972 a 
195.3 millones en 1973. El promedio diario 
de extracción fue de 3 366 011 barriles, cifra 
superior en 4.5% a los 3 219 909 barriles anota-
dos el año anterior. La producción de gas na-
tural aumentó 7.4% en el año, y las ventas 
18.4%. 
Las reservas probadas de petróleo registra-
ron, con respecto al año anterior, un incre-
mento de 24 millones de barriles, llegando a 
13 945 millones de barriles, en su mayor parte 
gracias a mejoras en las técnicas de recupera-
ción suplementaria y en el proceso continuo 
de evaluación de los yacimientos que adelanta 
el Ministerio de Minas e Hidrocarburos. (Véa-
se el cuadro 183.) 
La faja petrolífera del Orinoco abre nuevas 
perspectivas a la producción petrolera venezo-
lana. Un cálculo muy preliminar de reservas 
en sitio arroja una cifra de 700 000 millones 
de barriles de petróleo. Sin embargo, los últi-
mos resultados de las exploraciones que la 
emnresa estatal Corporación Venezolana del Pe-
tróleo está realizando en dicha zona indican 
que la cifra puede ser muy superior, con lo 
m
 Estimación preliminar de CORDIPLAN. 
Cuadro 183 
VENEZUELA: RESERVAS PROBADAS DE 
PETRÓLEO CRUDO 
Reservas de petróleo Duración-
teórica Millones Millones de las 
de metros de reservas 
cúbicos barriles (años) 
1962 2 672 16 806.3 14.4 
1963 2 705 17 013.9 14.3 
1964 2 734 17 196.3 13.8 
1965 2 742 17 246.6 13.6 
1966 2 682 16 869.2 13.7 
1967 2 537 15 957.2 12.3 
1968 2 491 15 667.9 11.9 
1969 2 357 14 889.5 11.4 
1970 2 232 14 039.0 10.4 
1971 2188 13 761.0 10.6 
1972 2 213 13 921.2 11.6 
1973* 2 217 13 945.3 11.3 
FUENTE: Ministerio de Minas e Hidrocarburos, Direc-
ción de Hidrocarburos; CORDIPLAN, Dirección de 
Planificación Económica. 
a
 Cifras provisionales. 
que éste pasaría a ser el depósito de petróleo 
mayor y más rico del hemisferio occidental. 
Él producto minero cerció en 1973 en 22.1%, 
principalmente por el fuerte incremento de 
25% en la producción de mineral de hierro, 
que pasó de 18.5 millones de toneladas métri-
cas en 1972 a 23.1 millones en 1973. El valor 
de la producción minera alcanzó los mayores 
niveles de su historia al situarse en 215 millo-
nes de dólares; de esta cifra, 93.3% corres-
ponde a la producción de mineral de hierro. 
La producción de diamantes aumentó en 
71% y su valor en 106%; la de oro, en cam-
bio, tuvo una pequeña disminución, pero su 
valor fue 50.6% mayor que en el año prece-
dente por el alza marcada del precio de este 
producto en el mercado internacional. 
La producción de carbón registró a su vez 
un aumento cercano al 30% con respecto a 
1972. 
El sector agropecuario vio crecer su produc-
to en 4%, pese a diversas dificultades, e pe-
cialmente de orden climático. Esta tasa se com-
para favorablemente con la de 1971 (0.6%) 
y 1972 (2.6%). Los productos más favorecidos 
fueron el arroz, el sorgo, el cacao y el ajon-
jolí. La producción del primero de ellos se 
aproximó a la cifra sin precedentes de 280 000 
toneladas. Por su parte, la actividad pesquera 
se elevó 15.6% y la producción forestal 4.9%. 
El producto industrial creció 10.7% con res-
pecto al año anterior. Si se excluye la refina-
ción de petróleo, que en 1973 tuvo una expan-
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sión notable (23 .2%) , el crecimiento del sector 
manufacturero fue de 8 .3%. 
Especial avance mostraron las industrias me-
cánicas, con una expansión de 1 1 % . Dentro de 
este grupo los productos metálicos (15.4%) y 
el material de transporte (14.3%) alcanzaron 
los mayores incrementos. 
El grupo de industrias intermedias creció 
14.3%, siendo mayor el crecimiento en las de 
papel y celulosa (22 .3%) , derivados del pe-
tróleo y carbón (23 .2%), minerales no metá-
licos (8.6%) y metálicos básicos (8 .5%) , que 
recibieron el estímulo de la construcción. 
Las industrias tradicionales experimentaron 
asimismo un crecimiento importante de 7.2%, 
particularmente en las de bebidas (15 .7%) , 
muebles y accesorios (13.7%) y productos tex-
tiles (12 .1%) . Sólo en el rubro cueros y pieles 
se registró un descenso de — 4 . 9 % con respecto 
al año anterior. Las industrias restantes —artes 
gráficas y otras— tuvieron un crecimiento mo-
derado de 6.8%. 
Los productos manufacturados nacionales vie-
ron mermar su participación en la oferta total, 
como consecuencia del aumento de las impor-
taciones. (Véase el cuadro 184.) 
Durante 1973 se lograron significativos avan-
ves en importantes proyectos industriales que 
generarán grandes incrementos de producción. 
Entre ellos sobresalen la ampliación de la plan-
ta de aluminio ALCASA,92 ubicada en el com-
plejo industrial de Guayana, que ya duplicó 
su capacidad de producción a 45 000 toneladas 
anuales; la línea de estañado y cromado auto-
82
 En 1974 se iniciarán las obras para ampliar la 
capacidad de esta planta a 115 000 toneladas, con 
una inversión de 340 millones de bolívares. 
mático, con capacidad para 150 000 toneladas 
al año, y el laminado de productos planos, con 
capacidad para 1.5 millones de toneladas anua-
les. Las dos últimas pertenecen a la industria 
siderúrgica SIDOR y también se hallan en el 
complejo de Guayana. Asimismo, entró en fun-
ciones la planta de briquetas de la Orinoco 
Mining Company, con una capacidad de pro-
ducción anual de un millón de toneladas en 
su primera etapa. 
Mientras la capacidad instalada del sistema 
eléctrico nacional aumentó 6.5% en 1973, la 
generación creció en 13.7% y el consumo 
en 14 .1%, lo que indica un mejor aprovecha-
miento del sistema. A la vez creció la capacidad 
instalada del sector público, que en 1973 llegó 
a poseer 56.8% de la capacidad total del país, 
en concordancia con una definida política de 
participación estatal puesta en práctica a par-
tir de 1960. (La empresa pública Compañía 
Anónima de Administración y Fomento Eléc-
trico (CADAFE) elevó su capacidad en 84 000 
kW.) 
En 1973 se terminó la instalación de la 
cuarta unidad generadora de la represa de Guri, 
con lo que se elevó su capacidad instalada a 
745 000 kW. Asimismo, se puso en marcha el 
complejo hidroeléctrico General en Jefe José 
Antonio Páez, ubicado en los estados de Méri-
da y Barinco. 
4. Precios y otras variables financieras 
Por efecto del aumento de reservas internacio-
nales y de las colocaciones de la banca comer-
cial, la liquidez monetaria se elevó aproximada-
mente 1 8 % . El mayor incremento correspondió 
Cuadro 184 
VENEZUELA: ABASTECIMIENTO DE PRODUCTOS MANUFACTURADOS NACIONALES 
(Millones de bolívares a precios de 1968) 
Concepto 1968 1969 1970 J97J J972 J973* 
Producción interna 21820 22 787 24 778 26 146 27 584 29 410 
Importaciones 6 215 6 269 6 614 7 048 7 756 9 083 
Oferta total 23 035 29056 31392 33194 35 340 38 493 
Exportaciones 3 048 3 205 3 596 3 332 3 400 3 462 
Abastecimiento nacional 24 987 25 851 27 796 29 862 31940 35 031 
Porcentaje de la producción 
interna en la oferta total 77.8 78.4 78.9 78.8 78.1 76.4 
Porcentaje del componente 
importado dentro del 
abastecimiento nacional 24.9 24.3 23.8 23.6 24.3 25.9 
FUENTE: CORDIPLAN, Dirección de Planificación Económica. 
a
 Cifras provisionales. 
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al cuasidinero, especialmente en los depósitos 
de ahorro y a plazo, por lo que la presión 
sobre los precios fue menor que si la liquidez 
hubiera correspondido principalmente a dinero 
en poder del público y depósitos a la vista. 
La banca hipotecaria continuó su expansión 
a través del incremento de los créditos hipote-
carios y de los bonos o cédulas que ella emite. 
El monto de los préstamos hipotecarios fue, 
a fin de año, 31% superior al año anterior. 
En una proporción levemente inferior aumentó 
el valor de las cédulas hipotecarias en circula-
ción. El incremento de la actividad de la banca 
hipotecaria estimuló poderosamente la cons-
trucción de vivienda. 
Durante 1973 iniciaron sus operaciones cua-
tro nuevas sociedades financieras, con lo que 
el número de las existentes se elevó a 22. 
Otro hecho relevante en el campo financiero 
lo constituyó la puesta en vigencia de la Ley 
de Mercado de Capitales, cuyo impulso y con-
trol corresponde a la Comisión Nacional de 
Valores. Las autoridades confían en que este 
nuevo instrumento favorecerá la ampliación de 
las actividades de las sociedades finacieras. 
También el sistema de ahorro y préstamos 
continuó su tendencia expansiva. Se modifica-
ron las normas operacionales para permitir el 
fortalecimiento de las instituciones que actúan 
en este campo.93 El número de ahorrantes se 
incrementó en cerca de 100 000 personas, esto 
es, en 30%, y a fines de 1973 llegó a unas 
430 000 personas. 
La captación de ahorros aumentó 450 millo-
nes de bolívares, lo que significó un incre-
mento de 33.5% con relación al año anterior. 
Los préstamos concedidos por las entidades de 
ahorro y préstamo se incrementaron 22% con 
respecto al año anterior. 
Las presiones inflacionarias originadas por la 
expansión monetaria y por el fuerte aumento 
de los precios de las importaciones de alimen-
tos y de productos manufacturados se reflejaron 
en un incremento aproximado al 4% en el ín-
dice de precios al consumidor. La revaloriza-
ción del bolívar, el fuerte incremento de los 
ahorros y la mayor producción en la mayoría 
de los sectores contribuyeron a paliar en parte 
esas presiones. 
En la gestión fiscal del ejercicio 1973 hubo 
superávit presupuestario y se elevaron consi-
derablemente las existencias del Tesoro Nacio-
nal, principalmente gracias al apreciable cre-
cimiento de los ingresos petroleros. Asimismo, 
se incrementó la recaudación por concepto de 
ventas derivadas de la explotación del hierro 
19
 Resolución 199 del Ministerio de Hacienda (oc-
tubre de 1973). 
y de otras actividades nacionales, como resul-
tado de la expansión económica general del 
país, de la aplicación de nuevos instrumentos 
y procedimientos y mayor control tributario. 
El superávit ascendió a 1 547 millones de bo-
lívares. 
La deuda pública —contratada y emitida— 
autorizada por el Congreso de la República 
fue de 7136 millones de bolívares al 31 de 
diciembre de 1973; de ellos 3 913 millones 
(55%) correspondieron a deuda externa y 3223 
millones (45%) a deuda interna. Con relación 
al año anterior, la deuda pública aumentó 359 
millones en la deuda interna y una disminución 
de 6 millones de bolívares en la deuda externa. 
5. Política relativa a los hidrocarburos 
Venezuela posee una dotación extraordinaria de 
recursos naturales, y el petróleo y el gas cons-
tituyen su riqueza principal. Con el tiempo se 
ha ido definiendo una política petrolera des-
tinada a controlar la explotación de dichos re-
cursos para lograr elevar su valor en los mercados 
internacionales y aprovechar integralmente su 
explotación. La política se basa en el propósito 
de lograr una participación cada vez mayor del 
país en el manejo de la industria, una mayor 
elaboración de la materia prima a través de la 
refinación y del establecimiento de grandes 
complejos petroquímicos para la exportación, y 
de aplicar una política de conservación para 
proteger los yacimientos. 
La política petrolera ya tuvo dos manifesta-
ciones importantes a fines de los años cincuenta. 
En 1959 se dictó una resolución del Ministerio 
de Minas e Hidrocarburos94 que creó la Comi-
sión Coordinadora de la Conservación y el Co-
mercio de los Hidrocarburos y al año siguiente 
se estableció la Corporación Venezolana de 
Petróleo (CVP).95 Asimismo, en esos años se 
dieron los primeros pasos para agrupar a los 
principales países productores y exportadores de 
petróleo, iniciativa que cristalizó en la creación 
de la Organización de Países Exportadores de 
Petróleo (OPEP).96 
Con relación a las concesiones petroleras, los 
últimos gobiernos han reafirmado su propósito 
de no otorgar más concesiones y de rescatar, en 
la medida de lo posible, parte de las entregadas 
con anterioridad. Entre los años 1983 y 1985 
vence más del 80% de las concesiones.97 El 
M
 Resolución 557 del 9 de abril de 1959. 
* 19 de abril de 1960. 
M
 Convenio suscrito en Bagdad el 14 de septiembre 
de 1960. 
m
 En 1983 el 8%, en 1984 aproximadamente los 
dos tercios y en 1985 el 10%. 
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78.4% de las concesiones está en manos de 
cinco grandes empresas internacionales: Mene 
Grande, Creole, Shell, Mobil Oil y Texas, entre 
las cuales las dos primeras concentran más de la 
jnitad del total de las mismas. Vencidas las 
concesiones, todos los activos fijos de las em-
presas extranjeras pasarán automáticamente a 
poder del Estado, sin que proceda pago de in-
demnización. 
En 1973 se originaron en Venezuela discu-
siones sobre la necesidad de adelantar el proce-
so de reversión al Estado a fin de mantener 
niveles de inversión apropiados, mejorar las 
modalidades de operación de la industria pe-
trolera y preparar personal idóneo para el ma-
nejo de la industria.98 
A lo largo del decenio de 1960 y en lo que va 
«orrido de los años setenta se han adoptado 
medidas de política petrolera destinadas a afian-
zar el control y la participación del Estado en 
la industria: el fortalecimiento de la Corpora-
ción Venezolana del Petróleo (CVP), organis-
mo que gradualmente ha ido adquiriendo ma-
yor importancia en el sector; la exploración de 
nuevas áreas, que había disminuido considera-
blemente en los últimos años; la mayor parti-
cipación estatal en los beneficios de las em-
p r e s a s " y en la fijación de precios de los 
Tiidrocarburos para exportación y consumo in-
ternos;1 8 0 la aplicación de la ley de mercado 
interno para pasar al sector estatal la distribu-
ción de los hidrocarburos;1 0 1 la legislación y 
reglamentación sobre bienes afectos a reversión 
•en las concesiones de hidrocarburos;102 la pro-
mulgación de la ley que reserva al Estado la 
industria del gas natural,:103 y otras. 
En otros aspectos de su política petrolera, 
«1 gobierno venezolano ha destinado los recur-
sos del Fondo de Garantía de la Ley de Bienes 
Afectos a la Reversión, a financiar actividades 
en las zonas afectadas por el proceso de desin-
versión petrolera; ha continuado su participa-
ción activa en los mecanismos internacionales 
88
 A comienzos de 1974 se presentaron al Congreso 
dos proyectos de ley destinados a adelantar el pro-
ceso de reversión. 
99
 Se eliminaron las tasas progresivas que gravaban 
la venta de las compañías petroleras con un porcen-
taje máximo de 52%, y se estableció una tasa única 
de 60%. 
100
 En marzo de 1971 se fijaron por ley los precios 
-de referencia que regirán ese año para el petróleo 
y sus derivados; en diciembre de 1971 y 1972 se esta-
blecieron los precios para los años siguientes. En 
agosto de 1973 se decidió que los valores se fijaran 
mes a mes. 
101
 El volumen que distribuía la CVP a fines de 
1973 abarcaba 42% del mercado interno. 
103
 Ley del 19 de julio de 1971 y decretos 866 (26 
de enero de 1972) y 900 (l9 de marzo de 1972). 
10S
 Ley del 12 de agosto de 1971. 
de defensa de los países productores y, en el 
campo regional, ha desarrollado una activa 
labor en la creación y funcionamiento de la 
Asociación de Asistencia Recíproca Petrolera 
Estatal Latinoamericana (ARPEL). En esta 
misma línea, promovió la Primera Reunión 
Consultiva Informal de Ministros de Energía 
y Petróleo, realizada en Caracas en agosto de 
1972, que condujo a establecer la Organización 
Latinoamericana de Energía (OLADE). 
También Venezuela impulsó con firmeza la 
creación de un Instituto Financiero de la OPEP, 
que podría conducir a la fundación del Banco 
de la OPEP con un capital inicial de 2 000 
millones de dólares. 
El nuevo gobierno ha anunciado que parte 
considerable de los excedentes del petróleo (se 
habla de unos 1000 millones de dólares) se 
canalizará a través de los organismos interna-
cionales y regionales para ayudar al financia-
miento de proyectos de desarrollo de los países 
de América Latina. 
6. Política industrial 
En el decenio de 1960 y la primera parte del 
de 1970 el desarrollo de la industria manufac-
turera ha logrado elevadas tasas de crecimiento. 
Ello se explica por diversas razones. Venezuela 
posee una dotación de recursos naturales ex-
traordinariamente propicia para la industriali-
zación (recursos energéticos baratos como pe-
tróleo, gas y energía hidroeléctrica, y abundan-
tes y ricos minerales de hierro y de sa l ) ; 
elabora aluminio, y además se halla en una 
posición geográfica excelente, que facilita el 
comercio con los principales centros indus-
triales. 
Los últimos gobiernos han estimulado fuer-
temente la industrialización a través de una 
amplia gama de políticas de fomento. En 1972 
y 1973 se realizó la reforma del arancel adua-
nero y se puso término al Tratado de Recipro-
cidad Comercial con los Estados Unidos, lo que 
abrió una nueva etapa en el desarrollo indus-
trial. Asimismo, aunque con alguna cautela, se 
han adoptado medidas para promover la di-
versificación de las exportaciones. 
De acuerdo con las condiciones especiales 
de la economía venezolana, en la estrategia de 
desarrollo industrial se prevé el establecimien-
to de grandes complejos siderúrgicos y petro-
químicos. Durante 1973 se avanzó notablemen-
te en estos proyectos que generarán signifi-
cativos aumentos de producción en el futuro. 
En el campo de las industrias metálicas bási-
cas, se duplicó la capacidad de producción de 
la planta de lingotes de aluminio (ALCASA) 
a 45 000 toneladas anuales, y se puso en mar-
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cha la fábrica de briquetas de hierro de la 
Orinoco Mining Company, con una capacidad 
de producción inicial de un millón de tonela-
das anuales; por otra parte, cabe destacar la 
línea de estañado y cromado electrolítico de 
SIDOR, con una capacidad de 150 000 tone-
ladas, y el laminado de productos planos de la 
misma empresa, con una capacidad de 1.5 mi-
llones de toneladas al año. 
En el sector petroquímico se inició la pro-
ducción de amoníaco y urea en el complejo 
del Tablazo y la ampliación del complejo de 
Morón para elevar la producción de fertilizan-
tes fosfatados a unas 600 000 toneladas anuales. 
El ingreso de Venezuela al Acuerdo de Car-
tagena el 13 de febrero de 1973, luego de pro-
longadas negociaciones que condujeron a la 
firma del Consenso de Lima, dio nuevo impul-
so a la industrialización de dicho país. A pesar 
de que hasta ahora el comercio de Venezuela 
con el resto de los países del Grupo Andino no 
ha tenido gran significación, se prevé que en el 
futuro se ampliará mucho. Asimismo, en la pro-
gramacióón industrial conjunta de los países 
andinos, Venezuela ha de desempeñar sin duda 
un destacado papel en el campo de las indus-




EL CAMBIO SOCIAL EN AMERICA LATINA A COMIENZOS 
DE LOS AÑOS SETENTA1 
I. EL MARCO ECONÓMICO, LA COYUNTURA INTERNACIONAL Y SUS REPERCUSIONES 
EN LOS ESTILOS NACIONALES DE DESARROLLO 
El examen de las modalidades de crecimiento 
y cambio en América Latina gira desde hace 
mucho tiempo en torno a la diferencia que hay 
entre lo que realmente ocurre y lo que debería 
ocurrir según los valores y los prejuicios teó-
ricos de quienes estudian el tema. En general 
éstos han llegado a la conclusión, por diferentes 
combinaciones de razones, de que las tenden-
cias reales advertidas no son ni aceptables ni 
viables a largo plazo, pero han encontrado mo-
tivos para abrigar esperanzas de importantes 
cambios favorables en tales tendencias, ya sea 
en virtud de políticas esclarecidas en las que 
podrían embarcarse las fuerzas dominantes de 
las sociedades, o bien merced a una transfor-
mación de esas fuerzas, surgida de las tenden-
cias mismas.2 En realidad, son las variaciones 
sobre estos temas las que predominan en la 
serie de capítulos sobre América Latina que 
aparecen en los diversos números del Informe 
sobre la situación social en el mundo, que pu-
blican anualmente las Naciones Unidas. 
No obstante, han persistido las modalidades 
de crecimiento y de cambio tantas veces des-
critas y deploradas, con modificaciones cuan-
titativas y otras que, más que modificaciones 
cualitativas, son variaciones de la importancia 
relativa de ciertas características, y han mos-
trado gran capacidad de resistencia y adapta-
1
 Véase CEPAL, El cambio social y la política de 
desarrollo social en América Latina, publicación de las 
Naciones Unidas, N9 de venta: E.70.II.G.3 y "El des-
arrollo humano y el cambio social en América Latina", 
capítulo I de América Latina y la Estrategia Interna-
cional de Desarrollo: Primera evaluación regional, E / 
CN.12/947/Rev. 1, 10 de junio de 1973. 
2
 Sin embargo, Gunnar Myrdal ha combinado una 
evaluación negativa desde el punto de vista de los va-
lores humanos, con la conclusión de que quizá lo más 
probable es que persistan las tendencias actuales, sin 
evolución ni revolución. ("The Latin American Powder 
Keg", apéndice de The Challenge oj World Poverty: 
A World Anti-Poverty Programme in Outline, Allen 
Lane, The Penguin Press, 1970). 
ción bajo una apariencia inestable y precaria. 
Estas modalidades han llevado a América La-
tina, o por lo menos a los países más grandes 
donde vive la mayoría de su población, a si-
tuaciones que podrían calificarse de "semi-
desarrollo" acompañado por una persistente y 
pronunciada heterogeneidad estructural.3 Esto 
quiere decir que los niveles de ingreso por ha-
bitante se encuentran ahora a medio camino 
entre los europeos y los de Africa y Asia, con 
algunos pocos países ubicados en los tramos in-
feriores de la escala europea. Salvo en algunos 
de los países pequeños y predominantemente 
rurales, en las actividades y servicios produc-
tivos "modernos" y en los patrones de consumo 
"modernos" participan proporciones apreciables 
y cada vez mayores de las poblaciones nacio-
nales. En 1972 la participación de la agricul-
tura en el producto interno bruto de la región 
en su conjunto había bajado a 15.4% y la de 
la manufactura había subido a 25.4%.4 En la 
mayoría de los países, el Estado se las arregla 
para sustentar una gama cada vez más variada 
de servicios públicos "modernos" y de inver-
siones en infraestructura que son importantes 
para la subsistencia y las expectativas de la 
mayor parte de la población. Al mismo tiempo, 
3
 La expresión "heterogeneidad estructural" se apli-
ca a situaciones en que hay grandes diferencias de 
productividad y "modernidad" entre los sectores 
de actividad económica, y dentro de ellos, pero a la 
vez existen complejas vinculaciones de intercambio, 
dominio y dependencia dentro de una "estructura" 
socioeconómica nacional, en contraposición a supues-
tas situaciones "dualistas" en las que coexisten en el 
territorio nacional dos estructuras socioeconómicas 
—-una "moderna" y otra "tradicional" o "primitiva"—, 
con escaso intercambio entre ellas y poca influencia 
mutua. 
4
 Véase América Latina y la Estrategia Internacio-
nal de Desarrollo: Primera evaluación regional, op. cit., 
cuadros 4 y 5 del capítulo II. Véanse en ese mismo 
capítulo los pormenores sobre las tendencias económi-
cas recientes que se resumen más adelante en la pre-
sente sección. 
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en casi todos los países la mayoría de la po-
blación continúa dedicada a actividades rela-
tivamente poco productivas que ofrecen poco 
poder de regateo, y van desde las activida-
des que hacen uso intensivo de mano de obra, 
.aplican una tecnología intermedia y están to-
talmente integradas, aunque sea de manera 
•desventajosa, a actividades "modernas" con 
más capital, hasta las formas más diversas de 
servicios personales mal remunerados, activida-
des de subsistencia y desempleo encubierto o 
.abierto. Los grupos de menor productividad, 
poder de regateo e ingresos siguen concentra-
dos en la agricultura, como lo muestra el con-
traste entre su participación en el empleo —que 
•sigue siendo superior al 40% para la región 
en su conjunto— y su participación en el pro-
ducto. Sin embargo, subsisten e incluso crecen 
de tamaño grupos igualmente desvalidos en las 
.actividades urbanas, sobre todo en los servi-
cios, pero también en la manufactura y la cons-
trucción. 
La expansión a ritmo diferente de las acti-
vidades más "modernas" y de productividad 
relativamente elevada, con sus características 
actuales, a un ritmo de crecimiento previsible 
y con insumos de capital y tecnología también 
previsibles, no augura grandes avances hacia 
la superación de la heterogeneidad estructural 
mediante la incorporación de la mayor parte 
•de la población que hoy subsiste fuera de ellos. 
De hecho, la heterogeneidad estructural parece 
reforzarse a sí misma, tanto en lo económico 
-como en lo político. El crecimiento futuro de 
las industrias productoras de bienes de consu-
mo "modernos", de la construcción de viviendas 
y de los servicios llega a depender del ta-
maño y el poder adquisitivo de las minorías 
de altos ingresos, y no del escaso poder adqui-
sitivo del resto de la población. La estructura 
•de la producción deriva de una distribución 
muy desigual de ingreso y necesita de ella para 
continuar funcionando; pero esta concentra-
ción del ingreso, por la lógica del sistema, no 
puede generar una tasa elevada de acumula-
ción de capital. Las políticas de precios (espe-
cialmente de los alimentos de producción in-
terna), el funcionamiento del sistema tributario 
(si no su intención) y un débil poder de rega-
teo acentúan las desventajas de los estratos que 
se hallan en los tramos más bajos de la es-
tructura económica y los obliga a subvencionar 
los niveles de consumo de los grupos "moder-
nos"; de este modo, sus ingresos quizá sean 
aún menores que los que corresponderían a su 
productividad, si bien los grupos urbanos de 
bajos ingresos pueden en cierta medida compen-
sar estas desventajas obteniendo del Estado 
subsidios y servicios compensatorios. Cuando el 
sector industrial ha adquirido importancia su-
ficiente como para incorparar la promoción 
de las exportaciones de manufacturas a la polí-
tica nacional, surge otro motivo para concen-
trar el ingreso, puesto que por razones de com-
petencia deben mantenerse bajos los costos de 
mano de obra. 
Son de sobra conocidos argumentos como 
éstos, que se han expuesto aquí en forma muy 
simplificada. No cabe duda de que la hetero-
geneidad de las estructuras es real. Algunas 
diagnosis siguen haciendo hincapié en la falta 
de dinamismo del crecimiento económico y lo 
insuficiente de la acumulación; otras, destacan 
el crecimiento excesivo de la población y la 
insuficiente inversión para mejorar la calidad 
de los "recursos humanos"; aun otras subra-
yan que los patrones de desarrollo de América 
Latina dependen generalizadamente de los con-
troles y estímulos procedentes de los centros 
mundiales. Han pasado a primer plano las si-
guientes interrogantes: 
Primero, si el crecimiento económico con 
heterogeneidad estructural conduce inevitable-
mente a un callejón sin salida en materia de 
desarrollo o a un quebrantamiento societal, por 
la polarización cada vez mayor de los ingre-
sos y los estilos de vida, el empobrecimiento 
más y más acentuado de grandes masas de la 
población, la incapacidad para ofrecer empleo 
productivo a una parte creciente de la fuerza 
de trabajo o la vulnerabilidad ante los cam-
bios en la coyuntura internacional. En otras 
palabras, si dicho crecimiento es no viable a 
largo plazo a la vez que inaceptable en términos 
de valores. 
Segundo, si es posible superar la heteroge-
neidad estructural o mantenerla dentro de lí-
mites manejables sin establecer estilos de des-
arrollo radicalmente distintos, respaldados por 
diferente distribución del poder y participación 
en las sociedades que introduzcan nuevas prio-
ridades y mecanismos de producción, distribu-
ción y consumo.5 
Tercero, si los estilos de desarrollo son ca-
5
 En el "Informe sobre un enfoque unificado para 
el análisis y la planificación del desarrollo. Informe 
preliminar del Secretario General", CEPAL, octubre de 
1973, se examinan los problemas de identificar el es-
tilo "real" y "preferido" de desarrollo, y de sentar 
criterios para determinar si ellos son viables a la vez 
que aceptables; la CEPAL está investigando las con-
notaciones de distintos estilos de desarrollo para los 
países de América Latina. Véanse Osear Varsavski, 
Proyecto nacionales: Planteo y estudios de viabilidad, 
Buenos Aires, Ediciones Periferia S.R.L., 1971, y Mar-
shall Wolfe, "Desarrollo: Imágenes, conceptos, crite-
rios, agentes, opciones" en CEPAL, Boletín Económico 
de América Latina, vol. XVIII, Nos. 1 y 2, 1973. 
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paces de superar sin costos prohibitivos la hete-
rogeneidad estructural que puede darse a nivel 
nacional, teniendo en cuenta los lugares que 
ocupan los países latinoamericanos en el orden 
mundial, las dotaciones nacionales de recursos 
humanos y naturales y las estructuras internas 
de poder y de la demanda de consumo. 
Cuarto, si, sin hallarse al alcance otros esti-
los de desarrollo y sin poder demostrar en for-
ma concluyente que el crecimiento económico 
no es viable cuando hay heterogeneidad es-
tructural, es realista prever, dentro de los lími-
tes de los estilos de desarrollo vigentes, políticas 
que reduzan gradualmente el grado de hetero-
geneidad estructural y alivien la extrema po-
bleza y el mal uso de las potencialidades 
humanas que de ella derivan. 
A fines del decenio de 1960 y a comienzos 
del de 1970 aumentó el número de regímenes 
nacionales que respaldaban las diagnosis que 
han respondido afirmativamente a la primera 
interrogante y negativamente a la segunda. En 
la esfera regional, esta tendencia encontró ex-
presión en declaraciones gubernamentales que 
juzgaban con muchísima dureza los resultados 
obtenidos en el decenio de I960, pese a los 
indudables incrementos del producto por habi-
tante, y que exigían reexaminar en forma 
audaz el significado del desarrollo y la forma 
de lograrlo.6 Con todo, la experiencia reciente 
no ha dado respuestas alentadoras a la tercera 
interrogante. En la mayoría de los países, pese 
a las declaraciones, la acción pública continuó 
ciñéndose a líneas convencionales, y la expan-
sión de algunos servicios sociales respondió más 
al impulso de lo que se había hecho antes 
que a una estrategia general de desarrollo. 
Ciertos regímenes dieron apoyo formal a nue-
vas formas de atacar la heterogeneidad estruc-
tural a través de una amplia combinación de 
políticas de empleo, pero no actuaron con deci-
sión para llevarla a la práctica tal como se 
había concebido. Algunos pocos intentos nacio-
nales de modificar más radicalmente los estilos 
de desarrollo no lograron manejar las presio-
nes contradictorias y las resistencias así gene-
radas, en tanto qué otros siguen encarando sus 
problemas con algún éxito, pero sin haber lo-
grado un avance incontrovertible hacia un des-
arrollo orientado al ser humano. 
Si bien en el último tiempo ha continuado 
el debate, y en los objetivos y las acciones 
" Véase en especial la Evaluación de Quito (Nacio-
nes Unidas/CEPAL, 1973), aprobada por la CEPAL 
en su decimoquinto período de sesiones como reso-
lución 320 (XV) en la cual se pasa revista al primer 
bienio de aplicación de la Estrategia Internacional 
de Desarrollo en América Latina. 
nacionales se observan vacilaciones y ambiva-
lencias, en los círculos gubernamentales ha 
parecido predominar la tendencia a una reno-
vada confianza en la viabilidad del estilo pre-
valeciente de desarrollo, o de resignación ante 
la ausencia de una opción viable desde el pun-
to de vista político y económico. Lógicamente, 
esta tendencia lleva, por una parte, a buscar 
los medios para lograr una correspondencia más 
estrecha entre toda la gama de políticas econó-
micas y sociales y el funcionamiento eficiente 
del estilo vigente y para reprimir o desviar las 
exigencias incompatibles que nacen en el seno 
de las sociedades, y por otra, a preocuparse 
secundariamente de iniciativas con miras a res-
ponder afirmativamente a la cuarta interro-
gante planteada, mediante servicios sociales 
compensatorios y mecanismos de redistribución 
compatibles con el estilo aplicado. 
La tasa de crecimiento relativamente favo-
rable —superior a 6% anual— lograda por 
la región en su conjunto desde fines del dece-
nio de 1960 ha proporcionado una base objetiva 
para esa tendencia, y el hecho de que el valor 
de las exportaciones haya experimentado in-
crementos notables desde 1971 ha robustecido 
aún más la confianza. Se invirtió la relación 
de intercambio antes desfavorable de las ex-
portaciones de materias primas —tanto pro-
ductos agrícolas como minerales— y en algu-
nos países también aumentó apreciablemente 
la exportación de manufacturas. Comenzó a 
mirarse con más complacencia la "internacio-
nalización" de la economía y a perder terreno 
la sustitución de importaciones y el naciona-
lismo económico. Naturalmente, las experien-
cias nacionales continúan difiriendo mucho en-
tre sí, pues no todos los países han compartido 
las tasas favorables de crecimiento, y en el pro-
medio regional influye con fuerza el crecimien-
to excepcionalmente rápido del Brasil, el país 
más grande y con más confianza en la viabi-
lidad de una versión dinámica y renovada del 
estilo vigente. (Las tasas de crecimiento de los 
países caribeños de habla inglesa disminuyeron 
a comienzos del decenio de 1970, de modo que 
los ingresos por habitante se estancaron o in-
cluso se redujeron.) 
La parcial recuperación de la confianza en 
la viabilidad de un crecimiento económico con-
tinuado con heterogeneidad estructural y ma-
yor apertura internacional ha confrontado todo 
un conjunto de motivos de inseguridad exter-
nos e internos, además de fenómenos de po-
larización social y pobreza, pero hasta fines 
de 1973 podía aducirse que, más que en la via-
bilidad del estilo vigente, estos factores influían 
en las posibilidades de que se le aceptara desde 
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el punto de vista de la autonomía nacional y 
de la calidad de la vida. De súbito surgió 
entonces un nuevo desafío, la crisis de la ener-
gía, que se sumó a ellos en forma que desbarató 
las expectativas anteriores, realzó las potencia-
lidades de algunos pocos países y en muchos 
otros puso una vez más en tela de juicio la 
viabilidad del estilo vigente. La conmoción ha 
sido mundial, pero la situación de "semides-
arrollo" de América Latina ha hecho que en 
ella los efectos sean muy diferentes de los ex-
perimentados por los países industrializados 
de altos ingresos y por las partes más pobres, 
predominantemente rurales, del Tercer Mundo. 
Los factores cuya influencia será algo más du-
radera pueden sintetizarse así: 
a) El estrecho margen existente entre la 
afluencia de recursos externos (préstamos y do-
naciones a los gobiernos, inversiones privadas) 
y la salida de fondos por concepto de amorti-
zación de la deuda y remesa de utilidades, con 
las dificultades de balance de pago que provo-
ca, han amenazado crónicamente con paralizar 
el desarrollo económico. Los países latinoame-
ricanos han contraído deudas públicas en con-
diciones relativamente desfavorables; en 1970 
el coeficiente entre el servicio de la deuda y el 
endeudamiento total fluctuaba alrededor del 
1 5 % para América Latina en conjunto, frente 
a poco más de 6% para el resto del Tercer 
Mundo. En doce países de la región, el servi-
cio de la deuda pública externa representaba 
en 1970 más del 10% del valor de las expor-
taciones, y en tres países (Argentina, México 
y Uruguay) pasaba de 20%. 7 Al mismo tiempo, 
el retiro de las utilidades devengadas por las 
inversiones privadas generó en los años sesenta 
un saldo negativo cada vez mayor en los mo-
vimientos de capital privado: —4 100 millones 
de dólares en 1960-1964 y —5 264 millo-
nes en 1965-1969. Sin embargo, esta contrac-
ción afectó a los distintos países en grados muy 
diversos, y fue más grave allí donde la expan-
sión de las exportaciones era más lenta. En 
algunos de los países que crecen con más di-
namismo —en particular el Brasil— se ha redu-
cido marcadamente la razón entre el servicio 
de la deuda y las exportaciones totales, en tanto 
que en otros —como México— se ha concilia-
do una razón siempre alta con una tasa acep-
table de crecimiento económico a largo plazo. 
En unos pocos países —en especial Venezue-
la— la razón es demasiado baja como para 
constituir un problema grave. 
b) Las tendencias de la inversión privada 
7
 Véase América Latina y la Estrategia Internacional 
de Desarrollo: Primera evaluación regional, op. cit., 
cap. VI, "Financiamiento externo". 
externa, dominada por las empresas multina-
cionales y que ahora contiene un componente 
relativamente reducido de transferencia de re-
cursos desde el exterior, han puesto en marcha 
el conocido proceso de desnacionalización de 
las industrias. (Sólo 17% del total de las in-
versiones privadas realizadas por los Estados 
Unidos en América Latina en 1957-1965 fue-
ron financiadas con recursos originarios de los 
Estados Unidos.) Sin embargo, este proceso 
no es fundamentalmente incompatible con el 
estilo predominante si la autonomía económica 
nacional no es un objetivo primordial, y en 
la mayoría de los países más grandes el Estado 
ha ejercido deliberadamente una acción com-
pensatoria al asumir el control de industrias 
esenciales, de fuentes de energía y del trans-
porte.8 
c) La serie de crisis monetarias mundiales 
y las tácticas aplicadas por los centros mun-
diales para tratar de proteger sus monedas y 
mejorar sus balances de pagos naturalmente 
han sobresalido entre los motivos de alarma 
respecto al futuro, pero dadas las favorables 
tendencias de las exportaciones en parecen ha-
ber interferido seriamente con el estilo predo-
minante de desarrollo en 1973. Se presume que 
los países industrializados han exportado las 
presiones inflacionarias a América Latina y al 
resto del mundo; sin embargo, se observa que 
los países que habían sufrido una inflación re-
lativamente rápida desde comienzos del dece-
nio de 1960 o desde antes, continuaron expe-
rimentándola, con desaceleración en el Brasil 
y aceleración en Argentina, Chile y Uruguay, 
atribuible más bien a problemas y políticas de 
orden interno que a la coyuntura internacio-
nal. En la mayoría de los demás países los 
aumentos de precios se han acelerado, lo que ha 
exacerbado las tensiones sociales internas; pero 
8
 " . . . por lo menos la mitad de la gran industria, 
que usa técnicas avanzadas y presenta alta producti-
vidad —energía eléctrica, extracción y refinamiento de 
petróleo, siderurgia, petroquímica, etc.— es domi-
nada en Brasil por el capital estatal. La tendencia es 
que estas empresas se expandan por lo menos a la 
misma velocidad que la otra mitad, dominada por el 
capital extranjero. No coinciden, por tanto, las acti-
vidades 'modernas' con el dominio del capital extran-
jero al menos en uno de los grandes países latinoame-
ricanos, siendo probable que lo mismo se aplique 
también por lo menos a México, Argentina y Perú (a 
partir de 1968). Además, la presencia del capital es-
tatal en el 'sector hegemónico' no es casual. Se debe 
a una política, puesta en práctica por numerosos paí-
ses de América Latina, que tiene por objeto no per-
mitir al capital extranjero la conducción exclusiva 
del proceso de la industrialización." (Paul Singer, 
"Urbanización, dependencia y marginalidad en Amé-
rica Latina", Martha Schteingart, comp., Urbanización 
y dependencia en América Latina, Buenos Aires, Edi-
ciones SIAP, 1973). 
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las tasas de inflación continúan siendo muy 
inferiores a las de los países mencionados más 
arriba y no han interferido de manera de-
mostrable en el crecimiento económico. 
d) El rápido crecimiento demográfico y la 
aglomeración urbana, combinados con la con-
centración espacial del crecimiento industrial 
y la "modernización" urbana dominada cada 
vez más por el automóvil, han acrecentado 
enormemente la escala de problemas tantas ve-
ces descritos en los dos decenios anteriores: 
altos costos y deficiencias de la infraestructura 
urbana, crecimiento de los asentamientos "mar-
ginales", aumento del crimen y la delincuen-
cia, contaminación del aire y del agua. No 
obstante, estas tendencias no han tenido las ca-
tastróficas consecuencias que a veces se predi-
jeron. Las inmensas aglomeraciones urbanas de 
hoy funcionan mal, están sometidas a múltiples 
tensiones, crisis y agresiones contra el bienes-
tar de sus habitantes, pero no se puede de-
mostrar que funcionen peor o sufran crisis 
más inmanejables que las aglomeraciones más 
pequeñas de hace 20 o 30 años. Los costos del 
crecimiento urbano concentrado son sin duda 
muy gravosos para el Estado, pero no se sabe 
a ciencia cierta si esos costos serían más sopor-
tables con modalidades diferentes de distribu-
ción de la población y de las actividades eco-
nómicas. Como se verá más adelante, la reali-
dad actual hace dudar de los pronósticos de 
un crecimiento arrollador de los estratos mar-
ginales urbanos de bajos ingresos y subemplea-
dos, aunque ciertamente está aumentando la 
proporción de la población urbana que vive 
en diversos tipos de viviendas precarias y "mar-
ginales" desde el punto de vista ecológico. 
Queda por verse hasta dónde pueden llegar las 
actuales tendencias de crecimiento urbano, o 
si pueden persistir indefinidamente sin perder 
viabilidad por razones económicas, políticas y 
ambientales. El crecimiento de las localidades 
de 20 000 o más habitantes fue 65% mayor 
en los años senta que en los cincuenta; en el 
decenio de 1970 será por lo menos 65% más 
alto que en el de 1960, y continuará a escala 
aún mayor en los años ochenta por la amplia-
ción de la base poblacional, aunque se modi-
fique la tasa y el crecimiento urbano se dis-
tribuya en una red mayor de ciudades. En el 
decenio de 1970 la población de las ciudades 
crecerá en alrededor de 75 millones, de los 
cuales 40 serán absorbidos por ciudades que 
hacia 1980 habrán pasado del millón de habi-
tantes. En todo caso, las modalidades de cre-
cimiento urbano concentrado al parecer son 
compatibles con la mantención indefinida del 
estilo predominante de desarrollo, y hasta con-
tribuyen a que éste funcione. Sus aspectos ne-
gativos podrían considerarse como costos que 
deberán mantenerse dentro de límites tolera-
bles mediante la planificación, pero que no 
podrán soslayarse. La buena disposición para 
aceptar costos de esta índole aún más altos en 
aras del crecimiento económico ha quedado 
de manifiesto en la acogida que ha encontrado 
en los círculos gubernamentales la posibili-
dad de transferir industrias contaminantes des-
de países donde no se puede soportar que con-
tinúen creciendo. 
e) Si bien aún es demasiado pronto para 
estimar con cierta seguridad los posibles efec-
tos de la crisis de la energía, ésta promete 
alterar radicalmente las condiciones en que 
podría mantenerse el estilo de desarrollo pre-
dominante, tanto por sus repercusiones para el 
orden económico mundial como por sus efectos 
directos para los países. Algunos pocos países 
que tienen excedentes exportables de petróleo 
(incluidos algunos de los más pobres entre 
aquellos de menor desarrollo relativo), debe-
rían hallarse en mejor situación que antes, ya 
sea para continuar por la senda del crecimien-
to económico con heterogeneidad estructural o 
para movilizar recursos e introducir estilos de 
desarrollo inspirados en nuevos valores sin pro-
vocar conflictos inmanejables ni exigir una 
austeridad imposible de imponer. Otros países, 
en los cuales es posible equilibrar la produc-
ción y el consumo mediante un esfuerzo razo-
nable, tendrán que prestar más atención a las 
prioridades para el uso de la energía y a la ex-
plotación de fuentes adicionales, pero no ten-
drán que enfrentar cambios radicales inmedia-
tos en la combinación de factores que influyen 
en su estilo de desarrollo, salvo los impuestos 
por los cambios en el orden económico mun-
dial. Un tercer grupo de países en los cuales 
el crecimiento industrial es dinámico aunque per-
sista una gran diferencia entre la producción 
y el consumo interno, tal vez enfrente la nece-
sidad imperiosa de modificar radicalmente su 
estilo de desarrollo en un marco de obstinada 
resistencia societal a esos cambios y de capa-
cidad declinante para financiar medidas com-
pensatorias. Muchos de los países pequeños de 
la región que producen poco o ningún petró-
leo tienen ante sí un futuro aún más difícil, 
aunque continúen siendo favorables los precios 
de sus principales exportaciones agrícolas. 
No corresponde seguir examinando en el pre-
sente capítulo cuestión tan compleja y con tan-
tas incógnitas, pero sí es preciso detenerse en 
uno de sus aspectos por sus muchas repercu-
siones en las modalidades de cambio social. 
En los países más grandes donde la heteroge-
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neidad estructural es más pronunciada y los 
sectores urbanos "modernos" más importantes, 
ha ido acrecentando su predominio la indus-
tria automotriz como el sector más dinámico 
de la economía, como sostén de una amplia 
variedad de actividades económicas auxiliares, 
como foco de las aspiraciones de consumo de 
los crecientes estratos de ingresos medios y 
altos, y como factor determinante de las mo-
dalidades espaciales de crecimiento urbano e 
inversión infraestructural.9 Es sintomático que 
el crecimiento demográfico muy rápido de las 
ciudades más grandes no haya ido acompañado 
por un aumento general de la densidad de ocu-
pación humana del espacio; por el contrario, 
en muchas ciudades la densidad ha bajado.10 
El automóvil, junto con la especulación en so-
lares urbanos y otros factores, ha estimulado 
el desbordamiento de las ciudades hacia el campo, 
ha cambiado en pocos años sus anteriores mo-
dalidades de asentamiento compacto y centra-
* La producción mensual media de automóviles (in-
cluido el montaje) aumentó entre 1966 y 1972 de 
11 000 a casi 17 000 en la Argentina; de 11 000 a más 
de 36 000 en el Brasil, y de 7 000 a 14 000 en México. (Naciones Unidas, Monthly Bulletin of Statistics, ene-
ro de 1974, cuadro 45.) 
10
 Según un estudio realizado recientemente el cre-
La diferencia entre los estilos reales de des-
arrollo predominantes y el concepto valorativo 
de lo que debería brindar el desarrollo ha 
acentuado dos contradicciones políticas presentes 
desde hace largo tiempo en la región: a) la 
que existe entre las funciones asignadas 
al Estado como defensor de la soberanía nacio-
nal definidor de los propósitos nacionales, ar-
bitro entre los grupos de intereses y dispensa-
dor de servicios, por una parte, y, por otra, 
su precaria capacidad para planificar y for-
mular políticas y su también precaria capa-
cidad administrativa y financiera; 6) la con-
tradicción entre las formas políticas que insisten 
en la igualdad de derechos y el uso de proce-
dimientos democráticos, por un lado, y la dis-
tribución muy desigual de las oportunidades 
de participación política, por otro. 
En la mayoría de los países latinoamerica-
nos, más que en otras regiones del mundo y 
mucho más que en los países hoy industriali-
zados cuando se hallaban en las etapas inicia-
les de su desarrollo, existe una tendencia ge-
neralizada a esperar del Estado que "resuelva 
problemas" de toda naturaleza.11 Esta función 
11
 Un observador, al destacar la diferencia entre la 
lizado y ha desviado las preferencias residen-
ciales de las clases altas del centro a los 
suburbios. Así, toda amenaza seria a la posi-
bilidad de que siga aumentando el número de 
propietarios y usuarios de automóviles no sólo 
amaga la ocupación de un sector importante 
de la fuerza de trabajo urbano y las aspiracio-
nes de consumo de los estratos en que se con-
centra el poder adquisitivo, sino que pone más 
a prueba todavía la capacidad de las ciudades 
para continuar funcionando y creciendo. 
cimiento de cuatro capitales nacionales sobre las cuales 
se dispone de datos fue el siguiente: 
Densidad en miles 
Superficie en km" de hab. por km" 
1950 1960 1970 1950 1960 1970 
Bogotá 42.1 73.6 136.1 14.7 17.3 18.6 
Lima 108.7 142.1 254.8 10.9 17.4 10.0 
(1954) (1959) (1954) (1959) 
México 
(D.F.) 175.7 411.7 742.2 16.0 12.1 11.8 
' Santiago 155.7 288.8 294.5 8.7 8.3 9.4 
Fuente: Ligia Herrera, "Los sitios de ubicación y 
el crecimiento de las ciudades , Notas de población, 
CELADE, año I, vol. 1, abril de 1973. 
rectora del Estado deriva de tradiciones histó-
ricas que se remontan al período colonial y, 
paradójicamente, va asociada a desconfianza 
o condenación crónica del Estado real por su 
incapacidad para lograr lo que se espera del 
Estado ideal. En la práctica, el Estado gene-
ralmente ha representado una transacción ines-
table o un pacto implícito entre grupos de in-
tereses o clases sociales capaces de recabar para 
sí una parte del poder, circunscrito en distintas 
formas por las relaciones con los centros mun-
diales. Con la urbanización, la formación de 
mercados nacionales, la diferenciación societal, 
la introducción de medios modernos de infor-
mación y la expansión de la educación, ha 
aumentado el tamaño y la diversidad de los 
grupos capaces de recabar ese poder, pero sin 
abarcar toda la población. Mientras procuraba 
conciliar el desarrollo nacional dinámico en 
el marco del estilo predominante con las rei-
evolución del "Estado patrimonialista" en América 
Latina y la legitimación del Estado en Europa como 
un mal necesario para regular las relaciones entre los 
individuos, la resumió así: "En América Latina se le 
exigen al individuo credenciales para existir, no al 
Estado." (Fernando Henrique Cardoso, "La ciudad 
y la política", en Martha Schteingart, comp., op. cit.) 
II. EL CONTEXTO POLÍTICO Y LA FUNCIÓN DEL ESTADO 
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vindicaciones particulares de los grupos de cuyo 
apoyo ha dependido, el Estado —en distintos 
países y en diferente medida— ha logrado mo-
dernizar algunos elementos de su mecanismo 
administrativo, captar una proporción cada vez 
mayor del ingreso nacional, dar empleo a bue-
na parte de la fuerza de trabajo urbana, y 
crear o controlar una amplia variedad de acti-
vidades productivas o de infraestructura. El 
crecimiento cuantitativo y la modernización 
desigual de las actividades estatales quizá ha-
yan ido a un ritmo más rápido que los procesos 
societales de crecimiento y cambio a los que 
están vinculados. A su vez, el Estado se ha 
enredado inextricablemente en exigencias in-
compatibles entre sí, o entre éstas y los recursos 
globales con que cuenta para satisfacerlas; en 
la necesidad inevitable de negociar continua-
mente en busca de apoyo, de soslayar proble-
mas que pueden poner en peligro la transac-
ción política y de ajustarse a las condiciones 
cambiantes del comercio, la asistencia y la in-
versión; en la complejidad de legislaciones 
de las que se espera a la vez que salvaguarden 
los intereses de los distintos grupos y que ha-
gan que el Estado asuma nuevas responsabili-
dades, y en otras dificultades. La esperanza 
persistente de racionalizar estos esfuerzos y de 
aplicar prioridades claras para la asignación 
de recursos se ha frustrado, en buena medida, 
si bien las iniciativas de planificación han 
contribuido a esclarecer los problemas. 
En estas condiciones, las trasacciones polí-
ticas entre grupos y los sistemas de partidos 
y procedimientos electorales legislativos en los 
cuales los grupos miden fuerzas y negocian, 
han confrontado periódicamente crisis que han 
provocado su reemplazo por sistemas con dis-
tintas modalidades y a menudo con la partici-
pación directa o el apoyo de las fuerzas arma-
das. Dichos cambios han sido en gran parte 
cíclicos: estos últimos sistemas han dado paso 
en algunos casos a alternativas y transacciones 
políticas, ya sea por la dificultad de resolver 
las complejidades de las sociedades y econo-
mías, o por haberse logrado determinados ob-
jetivos. Actualmente, las tensiones entre el estilo 
predominante de desarrollo y las cambiantes 
estructuras sociales (que se analizarán más 
adelante), así como la aspiración de alcanzar 
estilos originales orientados por otros valores 
(que imponen al Estado responsabilidades aún 
mayores y generan resistencias formidables) a 
la vez estimulan la pretensión del Estado (o 
más bien de las instituciones o grupos que los 
controlan) de desempeñar un papel autónomo, 
en bien de la nación en su conjunto, con el 
derecho y el deber de decidir una estrategia 
de desarrollo y de excluir aquellos intereses 
incompatibles con esa estrategia. 
Las cuestiones relativas a las vías y objeti-
vos de la participación popular son arduas pero 
ineludibles tanto para los regímenes que han 
asumido ese papel autónomo como para los 
regímenes de negociación y transacción. El es-
tilo de desarrollo que propicia una combinación 
de crecimiento económico en un marco de he-
terogeneidad estructural con procesos políticos 
abiertos no logra una movilización generali-
zada de las masas en su apoyo, puesto que no 
puede incorporar a la mayoría de ellas a acti-
vidades productivas satisfactorias ni mejorar 
apreciablemente sus niveles de vida, pero sí 
les permite —a las urbanas, rara vez a las 
rurales— una participación limitada en la con-
tienda política por obtener recursos centrada 
en el Estado, mediante el voto y otros medios. 
Las concesiones resultantes, por pequeñas que 
sean, presionan sobre la distribución existente 
del poder y las modalidades de producción, 
distribución y consumo, habitualmente con con-
secuencias inflacionarias. Los regímenes que 
exigen un papel autónomo para el Estado pue-
den excluir esta clase de participación, pero 
como ellos mismos justifican sus actos por la 
necesidad de mayor dinamismo y unidad na-
cionales, aspiran a que las masas no vegeten 
en una pobreza apática hasta que el crecimien-
to económico permita su incorporación.12 Por 
lo demás, regímenes de todas clases reconocen 
su incapacidad para administrar mediante con-
troles centrales y financiar con cargo a ingre-
sos fiscales el cúmulo de responsabilidades que 
el Estado ha asumido. Todos ellos aspiran a 
descentralizar y desburocratizar. Así, los regí-
menes que evalúan negativamente la "política" 
buscan también una participación "positiva" ca-
racterizada por iniciativas locales organizadas 
para resolver problemas locales y elevar la pro-
ductividad y los niveles de vida. El interés en 
las técnicas de desarrollo de la comunidad, el 
cooperativismo y la autogestión de los traba-
jadores reaparece constantemente, pese a mu-
chas experiencias desalentadoras, en las últimas 
dos décadas, de la mayoría de los programas 
que afirman haber aplicado dichos principios. 
Puede concluirse que dichas iniciativas están 
dirigidas a problemas tan persistentes y tan 
insolubles por otros medios que la mayoría de 
los regímenes continuarán experimentando con 
ellos, cualquiera que sea su estrategia global. 
Las experiencias de lo programa resultantes en 
sus confrontaciones con las realidades naciona-
u
 Véase Fernando Henrique Cardoso, "La ciudad y 
la política", op. cit. 
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les han sido analizadas muchas veces, y sólo 
cabe aclarar aquí algunos puntos. 
Ante todo, en los últimos años los principios 
y las técnicas de "concientización" de los es-
tratos postergados acerca de la naturaleza de 
sus problemas dentro del orden social, para 
estimularlos a pensar y actuar en forma autó-
noma, adquirieron vigencia en las sociedades 
nacionales más abiertas, en controposición al 
supuesto previo, inspirado en el "desarrollo 
de la comunidad" de que es viable incorporar 
los estratos postergados al orden social mediante 
la autoayuda y los llamamientos al consenso 
de la comunidad.13 Dichos principios adqui-
rieron considerable influencia entre maestros, 
asistentes sociales y miembros de comunidades 
religiosas. Sin embargo, por depender la "con-
cientización" tanto de prolongados diálogos 
educativos con personas imbuidas de estos prin-
cipios como de la tolerancia de las estructuras 
de poder que ellos cuestionan, en la mayoría de 
los países los intentos de aplicarlos han sido 
de alcance restringido y bastante vulnerables. 
Las iniciativas organizadas y las personas com-
prometidas en ellas han tenido un magro des-
empeño en la tendencia a que el Estado asuma 
más funciones autónomas. 
Segundo, la naturaleza del Estado "moderno" 
surgido en América Latina —un complejo de 
sistemas administrativos y jurídicos sujetos a 
procedimientos, controles y conductos estanda-
rizados para proporcionar servicios— significa 
que los intentos de descentralizar y de entregar 
la solución de los problemas locales a la ini-
ciativa local se contraponen a su lógica inhe-
rente. Inevitablemente, el Estado buscará más 
poder y formulará los problemas de desarrollo 
en términos compatibles con soluciones gené-
ricas, de rutina. Así parecen exigirlo los ob-
jetivos de eficiencia económica, coherencia ad-
ministrativa y equidad social. Ante esa predis-
posición, existe, de parte de los grupos capaces 
de acción organizada, una predisposición igual-
mente fuerte a centrar esa acción en el logro 
de una mayor proporción de los servicios, sub-
venciones y protección ofrecidos por el Estado 
combinada con una tendencia a utilizar las ga-
nancias para responder a ofertas de consumo 
"moderno" en lugar de destinarlas a inversión. 
Se ha dicho con frecuencia que las estructuras 
de poder locales tienen aún menos posibilida-
des que las autoridades centrales de basarse 
en el consenso o de acoger con complacencia la 
participación de los estratos postergados. Lo 
13
 Para conocer la enunciación de estos principios 
por su principal ideología, véase Paulo Freiré, The 
pedagogy of the oppressed, Nueva York, Herder and 
Herder, 1972. 
más probable es que las tentativas para estimu-
lar la descentralización y la iniciativa local 
terminen en nuevos formas de relaciones bu-
rocratizadas entre el centro y el grupo local. 
El rechazo sistemático del estilo predominan-
te de desarrollo económico con heterogeneidad 
estructural ha sido más pronunciado en los 
círculos intelectuales y académicos y en una 
fracción de la juventud educada. Grupos de 
intelectuales e investigadores académicos, espe-
cialmente sociólogos, se han inclinado a consi-
derar que el estilo predominante no es acepta-
ble ni viable. Se ha acumulado una extensa 
literatura, principalmente en el decenio de 1960, 
que analiza la influencia de las relaciones re-
cíprocas entre la dependencia externa y las 
estructuras internas de poder en la generación 
del estilo de desarrollo predominante, y exami-
na las posibilidades que tienen las diferentes 
clases sociales, grupos de intereses e institu-
ciones de destruir este estilo y edificar un fu-
turo diferente. Como es natural, las premisas 
teóricas y de valor por las cuales se rechaza 
el estilo predominante han sido muy variadas, 
y las acciones propuestas han reflejado crite-
rios tanto predominantemente tecnocráticos y 
nacionalistas como revolucionarios. Para los fi-
nes de este estudio, se identifican a continua-
ción algunas actitudes de grupos sociales sig-
nificativos en América Latina: 
Primero, algunos expertos en ciencias socia-
les y la juventud educada cuyas posibilidades 
de empleo dependen de su incorporación a la 
administración estatal, han reaccionado con 
cierta ambivalencia, pues por una parte suelen 
rechazar el estilo predominante y por otra 
muestran cierta predisposición a buscar me-
dios para modificarlo a través de su capacidad 
de persuasión de los grupos que controlan el 
Estado y de su influencia en la definición de 
las políticas. Las clases sociales rezagadas por 
el estilo prevaleciente de desarrollo no lo han 
impugnado de manera tan vigorosa como para 
amenazarlo seriamente. En los países más gran-
des ese estilo tiene capacidad evidente para 
mantenerse y sostener un crecimiento económi-
co continuado, hechos ambos que probablemen-
te han reforzado la inclinación a trabajar por 
cambios cada vez mayores desde dentro del 
sistema.14 
Segundo, la actitud decididamente crítica 
que predomina en algunos círculos de investi-
gación y de enseñanza académica ante el estilo 
predominante y sus partidarios, combinado con 
la militancia estudiantil, ha colocado a muchas 
14
 Véase Alfredo Eric Calcagno, Pedro Sáinz y Juan 
de Barbieri en Estilos políticos latinoamericanos, San-
tiago de Chile-Buenos Aires, Ediciones FLACSO, 1972. 
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instituciones de investigación social en una 
posición precaria, o en situación aún peor. 
Tercero, los críticos, especialmente entre los 
jóvenes, que continúan considerando el estilo 
predominante absolutamente inaceptable, se 
Son bien conocidas las principales caracterís-
ticas del cambio demográfico en América La-
tina, tema respecto al cual existe mayor can-
tidad de información fidedigna que acerca de 
la mayoría de las demás cuestiones que se exa-
minan en esta sección.15 Una ojeada al cua-
dro 185 confirma la persistencia en escala aún 
mayor de esas características, que pueden re-
sumirse así: 
a) La tasa global de crecimiento de la po-
blación aumentó lentamente en el decenio de 
1960, hasta alcanzar una cifra máxima de alre-
dedor de 2.8% anual. Es probable que esta 
tasa persista en el decenio de 1970, con una 
leve declinación hacia fines del mismo, y es 
por lo menos posible que esa declinación sea 
más pronunciada. La tasa de crecimiento está 
determinada por la alta fecundidad —que ha 
empezado a bajar levemente en un número 
bastante apreciable de países, pero marcada-
mente sólo en unos pocos—, y por la mortali-
dad, que ha descendido a niveles bastante ba-
jos, en parte por la juventud de la población, 
pero que también continúa declinando lenta-
mente. La tasa de natalidad bruta de toda la 
región bajó de 40 por cada mil habitantes en 
1960 a alrededor de 38 en 1970, en tanto que 
la tasa de mortalidad bruta bajó de 11 a 9. 
En la actualidad la migración internacional casi 
no hace aporte alguno al crecimiento demo-
gráfico de la región en su conjunto, si bien 
la migración entre algunos países latinoameri-
canos está adquiriendo mayor importancia.16 y 
15
 Véase César Peláez y George Martine, "Las ten-
dencias de la población en el decenio de 1960 y sus 
repercusiones sobre el desarrollo", en CEPAL Boletín 
Económico de América Latina, vol XVIII, N's 1 y 2, 
1973. 
16
 La corriente migratoria entre países de la región 
hasta hace poco tiempo se componía principalmente 
de personas procedentes de las zonas rurales más po-
bres de algunas naciones que buscaban una vida me-jor en otras con mercado de trabajo más favorable o 
con tierras deshabitadas cerca de la frontera. La escala 
de estas migraciones parece haber aumentado, pero 
como son en parte temporales y en parte clandestinas, 
es imposible hacer estimaciones fidedignas de su mag-
nitud. En los últimos años el éxodo de miembros de 
la clase media y superior, entre ellos profesionales, em-
presarios y estudiantes, motivado por diversas coyuntu-
ras políticas y económicas, ha adquirido importantes 
dimensiones en unos pocos países. 
muestran cada vez más intransigentes y parti-
darios de recurrir a cualquier táctica, incluso 
violenta, que pueda malograr la viabilidad del 
estilo vigente aún en los casos en que no tienen 
posibilidades aparentes de sustituirlo por otro. 
la salida de la región de emigrantes calificados 
representa una pérdida cualitativa bien impor-
tante. En cifras absolutas, la población de Amé-
rica Latina aumentó en 50 millones en los años 
cincuenta y en 69 millones en los años sesenta. 
En el decenio de 1970 aumentará en más de 
90 millones, de modo que la población regio-
nal, que se calcula en 210 millones en 1960 
y 279 millones en 1970, pasará de 368 millo-
nes en 1980. 
b) Se ha acentuado aún más la juventud 
de la población. En 1970 más del 42% de la 
población regional se clasificaba en el grupo 
"dependiente" de 0 a 14 años; en 13 países 
el porcentaje era de 45 o más. Menos del 4% 
de la población regional tenía 65 años o más. 
Además, el 54% de la población comprendida 
entre los 15 y los 64 años se concentra en 
mayor proporción en los grupos de edades más 
jóvenes. Esta modalidad no se modificará apre-
ciablemente en el decenio de 1970, salvo en 
algunos países que se indican más adelante. 
c) Continúa en forma ininterrumpida la con-
centración de la población en los centros ur-
banos, pero no con rapidez suficiente como 
para detener el crecimiento de la población 
rural, salvo en unos pocos países. El porcen-
taje de la población total que vive en centros 
de 20 000 habitantes o más subió de 32.5 en 
1960 a 40.0 en 1970, y también se elevó de 52 
a 56 el porcentaje de este grupo urbano que 
vive en ciudades de más de 500 000 habi-
tantes. El resto de la población no es en modo 
alguno exclusivamente agrícola-rural; si se in-
cluyen los pueblos pequeños, la mayor parte 
de la población ya es urbana, y hacia 1980 
serán mayoría los que vivirán en centros de 
más de 20 000 habitantes. 
En el presente trabajo no es necesario en-
trar en más detalles sobre tendencias demográ-
ficas globales que se han descrito tantas veces. 
Predomina la tendencia a acentuados incre-
mentos de fenómenos bien conocidos, pero como 
se señaló antes, sin que se produzcan cambios 
cualitativos de igual importancia. Bastará dis-
tinguir aquí entre las tendencias demográficas 
observadas en diferentes tipos de países de 
América Latina, señalar los indicios y posibi-
lidades de que en algunos países se produzcan 
III. EL MARCO DEMOGRÁFICO 
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Cuadro 
AMÉRICA LATINA: INDICADORES 
Tasa 
media Tasa de 
Población total Densi- de cre- natalidad 
País (miles de dad cimien- (por mil 
habitantes) (hab./ to anual habitantes) 
km" 
1975) (%) 





Argentina 23 748 25 384 27 064 9.1 1.33 21.95 21.80 
Bolivia 4 780 5 410 6162 4.9 2.47 43 88 43.72 
Brasil 95 204 109 730 126 389 12.8 2.84 38.01 37.12 
Colombia 22 075 25 890 30 215 22.8 3.18 43.53 40.61 
Costa Rica 1737 1994 2 286 39.3 2.76 37.29 33.44 
Cuba 8 585 9 528 10 626 83.2 2.08 31.14 28.95 
Chile 9 717 10 621 11547 14.0 1.78 31.83 25.88 
Ecuador 6 031 7 090 8 303 25.1 3.23 44.62 41.76 
El Salvador 3 516 4 108 4 813 192.0 3.11 44.23 42.17 
Guatemala 5 298 6129 7100 56.3 2.91 44.64 42.82 
Haití 5 201 5 888 6 665 211.8 2.48 44.56 41.98 
Honduras 2 553 3 037 3 595 27.2 3.47 51.11 49.26 
México 50 313 59 204 69 965 30.0 3.25 42.80 42.00 
Nicaragua 1970 2 318 2 733 17.9 3.25 48.56 48.32 
Panamá 1458 1676 1927 22.2 2.79 38.33 36.08 
Paraguay 2 247 2 628 3 085 6.4 3.13 43.67 42.25 
Perú 13 248 15 326 17 711 11.8 2.91 42.98 41.02 
República Dominicana 4 343 5118 6 053 105.0 3.28 46.77 45.84 
Uruguay 2 887 3 060 3 244 16.4 1.16 21.21 20.83 
Venezuela 10 559 12 213 14134 13.4 2.91 39.55 36.06 
Total (20 países) 275 470 316 352 363 617 15.8 2.76 38.51 37.2Í 
Otros países de la región 
Barbados 254 265 263 662.5 20.6b 
Guyana 745 857 995 4.0 38.1*d 
Jamaica 1996 2 201 2 382 200.0 34.4 *t> 
Trinidad y Tabago 1067 1162 1255 227.8 24.5» 
Total otros países 4 062 4 485 4 895 19.3 
FUENTE: CELADE, Boletín Demográfico No. 13 (enero de 1974) y estimaciones de la CEPAL basadas en esta-
a
 Se define como población urbana a la que vive en ciudades con más de 20 000 habitantes. b 1970. c 1969. 
cambios importantes en estas tendencias, y 
tratar de establecer una relación entre las mo-
dalidades sociales y económicas y las políticas 
públicas de los países, y estos cambios reales 
o potenciales. La agrupación de las naciones 
con arreglo a sus características demográficas 
coincide en gran medida con agrupaciones ba-
sadas en otras características societales.17 
a) Cuatro países (Argentina, Chile, Cuba y 
Uruguay), que reúnen alrededor del 15% de 
la población regional, han terminado su tran-
17
 Véase la presentación de una tipología de las si-
tuaciones nacionales en las cuales se basan las agru-
paciones utilizadas en este trabajo en CEPAL. El 
cambio social y la política de desarrollo social en Amé-
rica Latina, op. cit., capítulos III y IV, y el capítulo 
relativo a América Latina que figura en Naciones 
Unidas, Informe sobre la situación social en el mun-
do, 1970. 
sición demográfica hacia tasas moderadas de 
crecimiento demográfico basadas en una mo-
derada fertilidad y una baja mortalidad, o bien 
están en la etapa intermedia de esa transición. 
En estos países la población joven "dependien-
te" es muy inferior al promedio regional, y 
fluctúa entre 38.0 y 27.9%. La población de 
avanzada edad es más numerosa, y va de 4.1 
a 9.0%. La población intermedia "en edad 
de trabajar" es también bastante numerosa, y 
varía entre 55.6 y 63.6%. En el decenio de 
1970 continuará disminuyendo la proporción 
de jóvenes y creciendo la de gente de edad, y 
los grupos intermedios permanecerán más o 
menos estables. En tres de estos países las ta-
sas de crecimiento demográfico siguen siendo 
muy superiores a las europeas. Sin embargo, 




Tasa de Porcentaje 
Porcentaje de 
la población Porcentaje en la población 
total por 
grupos de 
edades en 1975 
mor talidad Esperanza de la urbana1* en 
fp: or mil de vida población ciudades con 













8.59 7.86 67.36 68.19 58.2 66.4 85.6 81.9 28.5 63.6 7.9 
19.04 17.96 45.25 46.75 20.1 22.7 48.9 73.5 43.0 54.1 2.9 
9.51 8.77 59.66 61.39 28.5 38.5 75.1 75.9 42.0 54.8 3.2 
10.33 8.79 58.51 60.91 29.9 43.1 70.8 78.8 45.7 51.5 2.8 
7.31 5.89 65.41 68.18 22.3 32.2 100.0 78.6 42.2 54.5 3.3 
6.37 5.92 71.01 72.30 40.3 46.2 71.7 68.5 38.0 55.6 6.4 
9.77 8.10 61.50 64.35 50.1 54.6 69.5 71.0 36.3 59.0 4.7 
10.99 9.47 57.18 59.63 25.5 32.9 70.4 65.3 46.0 51.2 2.8 
13.00 11.09 54.87 57.83 16.9 18.1 57.5 51.6 46.5 50.3 3.2 
15.69 13.72 50.12 52.93 13.1 17.7 88.7 82.4 44.2 53.0 2.8 
19.72 17.18 44.46 47.46 6.1 7.0 78.0 78.2 42.9 54.1 3.0 
17.54 14.57 49.38 53.49 10.9 15.6 62.2 85.6 46.9 50.3 2.8 
9.73 8.62 60.98 63.22 32.0 35.3 72.8 75.4 45.9 50.6 3.5 
15.65 13.87 50.43 62.86 19.3 25.3 68.8 70.9 48.4 49.2 2.4 
8.08 7.14 64.90 66.53 32.9 37.5 76.8 76.3 42.8 53.4 3.8 
10.10 8.62 59.41 61.55 16.5 22.5 100.0 91.6 47.3 50.0 2.7 
13.69 11.92 53.38 55.65 26.1 33.4 69.8 76.4 44.1 53.0 2.9 
12.33 10.96 55.68 57.76 10.8 27.7 65.1 68.8 48.0 49.4 2.6 
9.36 9.22 69.28 70.08 56.1 70.2 79.2 74.5 27.9 63.1 9.0 
7.94 7.01 63.00 64.74 43.0 56.7 64.6 71.9 44.4 52.5 3.1 




36.3° 56.3° 7.4° 
13.9 
32.0 81.0 45.9" 48.6b 5.6b 
49.0 68.9 37.1 54.8 4.5 
dísticas oficiales. 
« 1968. <> 1972. 
considerado en los cálculos demográficos, en el 
Uruguay la emigración de adultos jóvenes 
observada en los últimos años— estimulada en 
gran medida por el estancamiento económico 
y el desempleo entre la juventud educada— ha 
logrado detener el crecimiento demográfico real. 
Y en Chile, la distribución por edades se acer-
ca ahora más al promedio regional que en 
otros países de este grupo, pero en el decenio 
de 1970 los cambios continuarán siendo par-
ticularmente pronunciados, pues la baja soste-
nida que viene experimentando la fecundidad 
desde comienzos del decenio de 1960 está acer-
cando cada vez más esa distribución a la de 
otros países muy urbanizados. 
En Cuba, la tasa de natalidad declinó más 
lentamente a partir de 1960, desde un nivel 
que ya era inferior al de cualquier otro país 
latinoamericano salvo la Argentina y el Uru-
guay. Sin embargo, la tendencia demográfica 
más significativa en Cuba ha sido el aumento 
moderado del grado de urbanización: el por-
centaje de la población que vive en centros de 
20 000 o más habitantes subió de 40 .3% en 
1960 a 46.2% en 1970. El ritmo de urbani-
zación ha sido inferior al de la mayoría de los 
demás países de la región, exceptuados algu-
nos países pequeños en los cuales la urbaniza-
ción está comenzando, y refleja tanto una po-
lítica deliberada como un proceso global de 
transformación económica y social y la emi-
gración durante el decenio de 1960 de parte 
de la clase media urbana.18 
18
 Parece haberse puesto coto al crecimiento de la 
metrópoli principal, La Habana, en tanto que se ha 
permitido crecer con más rapidez los centros urbanos 
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b) Cinco países (Brasil, Colombia, México, 
Perú y Venezuela), que con Argentina son los 
más populosos de la región, abarcan 68% de 
la población regional e influyen decisivamente 
en los promedios, pese a que sus modalidades 
demográficas se parecen más entre sí que a las 
de los países restantes. En todos ellos la tasa de 
crecimiento demográfico es igual o inferior al 
promedio regional. Si bien sus actuales polí-
ticas oficiales de población difieren entre sí, es 
razonable esperar que a fines de 1970 la dis-
minución de la fecundidad, hoy sólo incipien-
te, sea en todos ellos lo" suficientemente pro-
nunciada como para compensar la declinación 
de la mortalidad y reducir en cierta medida las 
tasas de crecimiento. Sin embargo, es proba-
ble que las tasas de crecimiento continúen 
siendo bastante elevadas y que persista el ca-
rácter predominantemente juvenil de su pobla-
ción. Las expectativas de que las modalidades 
demográficas experimenten cambios importan-
tes se basan principalmente en la urbanización 
y modernización relativamente rápida, aunque 
muy dispareja, que ha experimentado la so-
ciedad de esos países. En ellos la población 
urbana creció a un ritmo medio anual de 6% 
entre 1960 y 1970 y desde entonces ese ritmo 
ciertamente no ha disminuido. El crecimiento 
urbano representó casi el 70% del crecimien-
to total de la población. Sin embargo, en cuatro 
países la población rural continuó también cre-
ciendo a un ritmo de 1.5% anual, y la pobla-
ción residente en centros de 20 000 habitantes 
o más siguió siendo minoritaria. 
Sólo en Venezuela el ritmo de urbanización 
fue suficientemente rápido como para que se 
detuviera el crecimiento demográfico rural y 
se produjera una mayoría urbana de 56.1% 
en 1970. Así, Venezuela se parece ahora al 
primer grupo de países en la concentración 
espacial de su población, si bien difiere de ellos 
en cuanto a la rapidez con que logró esta con-
centración y en la persistencia de una elevada 
tasa de crecimiento demográfico total, que ha 
bajado sólo levemente de 3.6% en 1960 a 3.3% 
en 1970. Desde hace algún tiempo la política 
oficial se ha ocupado del problema de la con-
centración, lo que se ha manifestado princi-
palmente en la formulación de programas de 
desarrollo regional, pero no ha estado dirigida 
a influir en el ritmo de crecimiento. 
Brasil y México son los dos países más po-
pulosos de América Latina y por lo tanto sus 
tendencias demográficas revisten particular in-
terés. Las regiones internas del Brasil difieren 
secundarios y se han creado algunos nuevos. Véase 
Maruja Acosta León y Jorge Hardoy, "La urbanización 
en Cuba", en Marta Schteigart, comp., op. cit. 
apreciablemente en cuanto a sus característi-
cas sociales y económicas —similares a las del 
primer grupo de países en el sur y el sudeste 
y a las del tercer grupo, que se examina más 
adelante, en el norte y el nordeste— lo que 
se ha traducido en una tasa global de creci-
miento algo inferior a la de los demás países 
grandes y que ha declinado lentamente de una 
cifra levemente superior a 3.0% en 1960 a 
más o menos 2.8% en la actualidad. Oficial-
mente se ha considerado hasta ahora que esta 
tasa de crecimiento favorece el desarrollo, pero 
se supone que el curso mismo del desarrollo 
hará que baje.19 En realidad, en el Brasil em-
piezan a hacerse visibles las repercusiones de-
mográficas que se esperan de la urbanización, 
la modernización y la industrialización, aunque 
oscurecidas en parte por el desarrollo muy des-
igual de las distintas regiones del país. En Mé-
xico, curiosamente no se han hecho sentir esos 
efectos, pese a procesos de cambio social y 
económico que han sido profundos y de larga 
duración. La natalidad en México prácticamen-
te no ha variado desde 1960 y su nivel sólo es 
excedido por unos pocos países pequeños pre-
dominantemente rurales; su tasa de crecimien-
to demográfico, de 3.5% al año, quizás es hoy 
la más alta de América Latina. Esta tendencia 
sostenida ha provocado un marcado cambio en 
la opinión oficial, que hasta ahora veía con 
complacencia la alta tasa de crecimiento. En 
septiembre de 1973 el Presidente envió al Con-
greso un Proyecto de Ley General de Pobla-
ción cuyo objeto es "regular los fenómenos que 
afectan al volumen de la población, su estruc-
tura, dinámica y distribución en el territorio 
nacional con el fin de lograr que participe jus-
ta y equitativamente de los beneficios del des-
arrollo económico y social".20 La ley no sólo 
prevé programas para promover la planifica-
ción de la familia, sino también reformas en 
las modalidades de asentamiento, con el fin de 
contrarrestar la concentración y dispersión ex-
cesivas de la población. Teniendo en cuenta 
la capacidad relativamente alta del Estado me-
w
 El Gobierno del Brasil no adopta medidas que 
puedan influir en el ritmo de crecimiento demográfico. 
Sin embargo, se espera que el creciente proceso de 
urbanización y desarrollo económico, combinado con 
la preocupación constante por elevar el nivel educa-
tivo de toda la población, hará descender inevitable-
mente la tasa futura de crecimiento demográfico". 
(Véase Estrategia da Segunda Década para o Desen-
volvimento. Informacoes sobre o Brasil, Ministerio de 
Relaciones Exteriores, Brasilia, 30 de octubre de 1972.) 
20
 Iniciativa de Ley General de Población, artículo 
l9 . Véase el texto de la ley y las exposiciones que la 
acompañaron en El mercado de valores, semanario de 
la Nacional Financiera, S.A., XXXIII, 43, 22 de octu-
bre de 1973. 
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xicano para estimular y controlar el crecimien-
to económico, vale la pena examinar deteni-
damente su tentativa de intervenir para modi-
ficar las tendencias demográficas. 
La situación de Colombia es bastante similar 
a la de México, pues tampoco en ese país la 
urbanización y el crecimiento económico 
han influido apreciablemente en la elevada 
fecundidad y la modernización ha tenido reper-
cusiones más limitadas y recientes que en Mé-
xico o en el Brasil. Desde 1969 el gobierno 
ha incluido en su plan de desarrollo criterios y 
objetivos para una política demográfica, entre 
los cuales cabe mencionar el uso de la plani-
ficación familiar para reducir la fecundidad.21 
El qunto país de este grupo, Perú, se en-
cuentra realmente en una situación intermedia, 
más semejante a la del tercer grupo que se 
examina a continuación. La urbanización 
se aceleró algo más tarde que en los demás 
países grandes, y en 1970 sólo el 33.4% de la 
población vivía en centros de más de 20 000 
habitantes. Desde 1960 la reducción de la mor-
talidad ha compensado con creces la pequeña 
reducción de la tasa de natalidad, y el creci-
miento demográfico, de 2.9% anual, es algo 
más rápido que el promedio latinoamericano, 
aunque bastante inferior al de Colombia y Mé-
xico. Como en el Brasil, los círculos oficiales 
estiman que la tasa de crecimiento es en gene-
ral favorable, y les interesa más encontrar la 
manera de influir en la distribución espacial, 
ocupar las partes inexplotadas del territorio 
nacional y contrarrestar la concentración en 
un solo centro metropolitano, Lima. 
c) Los otros once países latinos tienen una 
población mucho más pequeña que todos los 
países de los primeros dos grupos, excepto 
el Uruguay. En conjunto comprenden alrede-
dor del 16% de la población regional. En 
ocho de ellos la tasa de crecimiento demográ-
fico es superior al promedio regional y en la 
mayoría ésta subió en el decenio de 1960. (La 
tasa de incremento de Costa Rica corresponde 
al promedio regional, y las de Bolivia y Haití 
—alrededor de 2.5%— son muy inferiores de-
bido a que una mortalidad relativamente alta 
ha continuado compensando la alta fecundi-
dad.) En todos estos países, salvo tres, es ma-
yor el predominio de la población rural que 
en los países de los primeros dos grupos y sus 
tasas de urbanización han sido más moderadas. 
21
 Según una reciente entrevista con el Director del 
Departamento Administrativo Nacional de Estadística 
(DANE), los resultados preliminares del censo de 
1973 y otras fuentes muestran que la natalidad bajó 
de 44 por mil en 1970 a 38 en 1973, con lo cual se ha 
reducido la tasa de crecimiento demográfico de 3.2 a 
2.95. (El Tiempo, Bogotá, 25 de enero de 1974.) 
(Panamá, Ecuador y Costa Rica, en los cuales 
32 a 37.5% de la población habita en centros 
de más de 20 000 habitantes, se encuentran en 
el tramo inferior en relación con los países del 
segundo grupo.) En 1970, poco menos de la 
cuarta parte de la población combinada de es-
tos países vivía en centros de 20 000 o más 
habitantes. Entre 1960 y 1970, su tasa conjun-
ta de crecimiento urbano era superior a 5%, 
pero el resto de su población aumentó a un 
ritmo superior a 3%, y las localidades urba-
nas absorbieron sólo el 37% del crecimiento 
demográfico total. Quizá en el decenio de 1970 
continúe acelerándose un poco el ritmo de cre-
cimiento demográfico de varios de estos países. 
Las posibilidades de que ello suceda en Bolivia 
y Haití son apreciables si continúan declinan-
do las tasas de mortalidad, que todavía son 
muy superiores al promedio regional. El per-
sistente predominio de la población rural y lo 
lento del proceso de urbanización hacen poco 
probable que haya transición demográfica es-
pontánea de importancia en el futuro previsi-
ble; por otra parte, el hecho de que la pobla-
ción continúe creciendo a tasas altas y de que 
los niveles de ingreso por habitante se man-
tenga bajos acentuará la vulnerabilidad de esos 
países en la coyuntura económica internacional. 
En esos países, los círculos oficiales se han 
mostrado más dispuestos que en los grandes a 
recurrir a los programas de planificación fami-
liar para aliviar sus problemas, y varios de sus 
gobiernos han fijado metas para reducir la 
natalidad. Con todo, no está claro aún que sus 
servicios de salud pública tengan capacidad 
para iniciar una planificación familiar en la 
escala necesaria para lograr ese fin. 
Quizás las excepciones entre los países pe-
queños sean Panamá, Ecuador y Costa Rica, 
por diferentes razones. Panamá, país relativa-
mente urbanizado con una economía especiali-
zada, está experimentando una reducción pe-
queña pero importante de la fecundidad. Ecua-
dor tal vez se encuentre en el umbral de una 
importante transformación económica, acompa-
ñada por una rápida urbanización y la apari-
ción de modalidades demográficas similares a 
las de Venezuela. 
El caso de Costa Rica es especialmente in-
teresante, pues en ese país la urbanización 
continúa siendo relativamente reducida, pero 
la diferencia cultural y económica entre la po-
blación urbana y rural es menor que en otras 
partes. El ingreso por habitante se acerca tam-
bién al promedio regional, pero su distribución 
probablemente sea menos desigual que en la 
mayoría de los demás países, y el nivel educa-
tivo es desde hace mucho tiempo muy superior 
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al promedio regional. Hasta 1960 las tasas de 
fecundidad y de crecimiento demográfico 
de Costa Rica figuraban entre las más elevadas 
del mundo. Desde entonces ha sido el único 
país de habla hispana —aparte de Chile, que 
partió de un nivel de fecundidad muy infe-
rior— donde ha habido una declinación real-
mente rápida de la fecundidad. La tasa bruta 
de natalidad bajó de 48.0 en 1960 a 34.5 en 
1970 y 31.6 en 1972. La tasa de crecimiento 
demográfico cayó de 3.9% en 1960 a 2.9% 
en 1970, pese a la disminución simultánea y 
sostenida de la mortalidad. La reducción de la 
fecundidad deriva de cambios uniformes en el 
comportamiento reproductivo de las mujeres 
en edad de concebir, tanto en las zonas urba-
nas como rurales, los que deben atribuirse 
principalmente a una modificación espontánea 
de valores en lo que toca al tamaño de la fa-
milia. Si bien las actividades de planificación 
familiar han recibido apoyo público desde me-
diados de 1960, la tendencia descendente de 
la fecundidad adquirió impulso antes de que 
éstas hubiesen podido surtir efectos aprecia-
bles.2^ 
Aunque la población de Costa Rica es de-
masiado reducida como para influir significa-
tivamente en los promedios regionales, la ten-
dencia respalda dos importantes hipótesis: i) 
es posible que en otras regiones de América 
Latina se produzcan transiciones de la fecun-
didad con mucha mayor rapidez que antes, y 
ii) los niveles y modalidades de consumo, edu-
cación, y otros aspectos de la modernización 
son requisitos mucho más importantes para esas 
transiciones que la urbanización en sí, o que 
las medidas públicas de planificación familiar, 
aunque estas últimas sin duda puedan acelerar 
la transición una vez iniciada. 
d) Los países y territorios del Caribe (ex-
cluidos Cuba, la República Dominicana, Haití 
y Puerto Rico) comprenden menos del 2% de 
la población regional, pero hay en ellos una 
amplia diversidad de modalidades localizadas, 
tanto políticas y culturales como demográficas 
22
 Según una investigación efectuada recientemente, 
"no parece que el programa hubiese influido decisi-
vamente en la reducción de la fecundidad entre 1959-
1969". La misma fuente cita estimaciones según las 
cuales en 1971 el 70% de las mujeres que residían en 
zonas urbanas y del 25 al 54% de las residentes en zonas 
rurales utilizaban contraceptivos; el porcentaje rural 
seguramente es superior al de cualquier otro país la-
tinoamericano y refleja la singularidad de la estructura 
social de Costa Rica en las zonas rurales y las estre-
chas vinculaciones que existen entre los grupos urba-
nos y rurales. (Jack Reynolds, "Costa Rica": measuring 
the demographic impact of family planning program-
mes", Studies in Family Planning, 4, 11, noviembre 
de 1973.) 
y económicas. Según esas modalidades, tales 
países pueden dividirse en dos grupos: i) paí-
ses continentales con escasa población con-
centrada en una reducida superficie del territo-
rio nacional, con elevadas tasas de fecundidad 
y un crecimiento demográfico similar al pro-
medio latinoamericano (Belice, Guyana y Su-
rinam), y ii) unidades insulares con población 
relativamente densa, para las cuales la emigra-
ción constituyó durante un tiempo una impor-
tante válvula de escape para las presiones de-
mográficas. En los países y territorios de habla 
inglesa del Caribe el promedio de la emigra-
ción neta anual entre 1960 y 1970 fue de 52% 
del crecimiento demográfico natural, en tanto 
que la emigración de varones absorbió el 80% 
del total de los hombres que ingresaban a la 
fuerza de trabajo masculina. Las medidas res-
trictivas adoptadas en el decenio de 1960 por 
los principales países de destino —el Reino 
Unido, Canadá y los Estados Unidos— fueron 
bloqueando cada vez más esta válvula de es-
cape, en tanto que la naturaleza de las restric-
ciones contribuyó a acentuar el éxodo de pro-
fesionales y trabajadores calificados. Durante 
el mismo período, las tasas de natalidad baja-
ron a niveles muy inferiores al promedio la-
tinoamericano, aunque la disminución fue mu-
cho más pronunciada en algunos países 
(Barbados y Trinidad y Tabago) que en otros 
(Guyana y Jamaica). Esta tendencia puede de-
berse a variadas combinaciones de ciertos fac-
tores: la emigración de mujeres en edad de 
concebir, el cambio cultural y los programas 
de planificación de la familia, con el apoyo 
oficial, han tenido por objeto reducir la fecun-
didad desde el decenio de 1960 (en Barbados 
desde 1956). Las tasas de crecimiento demo-
gráfico fluctúan ahora entre 1 y 2%, excepto 
en los países continentales. Y hasta estas tasas 
suelen considerarse excesivamente elevadas, dada 
la reducida dimensión de los territorios nacio-
nales y la insuficiente capacidad de las eco-
nomías para absorber una creciente fuerza de 
trabajo. Con todo, se podría argumentar que 
el principal problema en este momento no es el 
crecimiento demográfico en sí, sino la natu-
raleza especializada de las economías y la cre-
ciente diferencia entre las aspiraciones de ins-
piración urbana de la fuerza de trabajo y las 
oportunidades ofrecidas por las economías. En 
estas condiciones, tal vez ni siquiera una po-
blación estacionaria podría aliviar apreciable-
mente las dificultades.23 
28
 Estos temas se examinaron más detenidamente 
en el capítulo relativo a América Latina del Informe 
sobre la situación social en el mundo, 1970, op. cit. 
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IV. LA ESTRATIFICACIÓN SOCIAL Y LA DISTRIBUCIÓN DEL INGRESO EN 
CONDICIONES DE HETEROGENEIDAD ESTRUCTURAL, 
MODERNIZACIÓN DEPENDIENTE, CRECIMIENTO 
DEMOGRÁFICO Y URBANIZACIÓN 
Dos han sido las preocupaciones predominantes 
por largo tiempo en los debates sobre estrati-
ficación y movilidad social en América Latina: 
a) distinguir clases o grupos claves compara-
bles con los vinculados al desarrollo de los paí-
ses actualmente industrializados y definir para 
ellos funciones y estrategias dentro de determi-
nadas concepciones del desarrollo; b) evaluar 
las modalidades de estratificación y movilidad 
que pueden deducirse de la información exis-
tente en cuanto a normas para alcanzar la jus-
ticia social, para lograr participación y estabi-
lidad políticas y para llevar a cabo las funcio-
nes esenciales de la sociedad. 
Ambas preocupaciones han tropezado con la 
ambigüedad e insuficiencia de la información 
pertinente.24 Se ha tenido que recurrir a da-
tos sobre la ocupación y la distribución del 
ingreso, obtenidos principalmente de censos na-
cionales y de algunas encuestas por muestreo 
que no fueron ideadas para suministrar infor-
maciones sobre estratificación, que agrupan 
fenómenos muy diversos inherentes a las situa-
ciones de heterogeneidad estructural, plantean 
muchas dificultades para efectuar compara-
ciones entre países y períodos, y generalmen-
te sólo pueden conseguirse al cabo de largas 
demoras. En el mejor de los casos, esos datos 
sólo arrojan una débil luz sobre el grado de 
validez de conceptos como "clase media", "pro-
letariado", "masa marginal", etc. En 1974 
apenas empieza a disponerse de datos relati-
vos a la estratificación obtenidos de los censos 
de 1970. 
A falta de nuevas informaciones se han ofre-
cido o refutado generalizaciones plausibles, tal 
vez por la necesidad de mostrar originalidad 
de analistas posteriores. Tras esta situación in-
satisfactoria parece haber gran ambigüedad 
24
 Las únicas encuestas por muestreo en gran escala 
destinadas a examinar la movilidad social continúan 
siendo las que se efectuaron en 1959 y 1960 en tres 
ciudades que se hallan en el extremo "moderno" del 
espectro regional: Buenos Aires, Montevideo y Sao 
Paulo. (Véase El cambio social y la política de des-
arrollo social en América Latina, op. cit., págs. 67 y 
68.) Las investigaciones en el terreno para estudiar 
cuestiones de estratificación y movilidad social, que 
habían aumentado en los años cincuenta y comien-
zos de los sesenta, disminuyeron otra vez, en parte 
por el rechazo de auspicios y metodologías externos 
con los cuales estaban vinculados, y en parte por la 
precaria situación en que se encuentran muchas ins-
tituciones de investigación social y lo delicado, desde 
el punto de vista político, de las cuestiones exami-
nadas. 
inherente a las tendencias mismas y gran di-
versidad de situaciones locales que permitirían 
encontrar pruebas para apoyar casi cualquier 
generalización. En la mayoría de los casos no 
ha habido una emergencia clara de clases so-
ciales para desempeñar los papeles que les asig-
nan diversas interpretaciones; el carácter tran-
sitorio de ciertas movilizaciones sugiere que, 
por lo menos en algunas situaciones nacionales, 
élites o antiélites que buscan el respaldo de las 
masas para sus propias estrategias han confe-
rido a las "clases" una realidad ilusoria. Los 
cambios en la estratificación social pronostica-
dos hace algunos años deben haberse produci-
do, por lo menos parcialmente, sin provocar en 
las economías y las sociedades las transforma-
ciones que de ellos se esperaban. 
Sobre la base de los datos comparativos so-
bre ocupación obtenidos de los censos y las 
encuestas familiares que se realizaron en virtud 
del proyecto Atlántida alrededor de 1960 y 
1970, ahora pueden hacerse con carácter ten-
tativo algunas afirmaciones sobre los cambios 
recientes en la estratificación, y cotejar las ten-
dencias generales observadas en esta materia 
con los datos de distribución del ingreso. Los 
datos sobre la ocupación que se pueden utilizar 
actualmente se refieren a seis países. Dos de 
ellos (Chile y el Uruguay) pertenecen al pri-
mero de los grupos demográficos señalados, 
aquel que abarca los países urbanizados desde 
hace más tiempo y con niveles relativamente 
altos de educación e ingreso. Dos (Brasil y 
Venezuela) pertenecen al segundo grupo de paí-
ses grandes en proceso de urbanización rápida 
y de crecimiento demográfico, con una hetero-
geneidad estructural particularmente pronun-
ciada. Uno de ellos, Costa Rica, es un país 
pequeño en el que se combinan características 
únicas en la región. Es predominantemente ru-
ral pero tiene niveles relativamente altos de 
educación y de ingreso. El último, Ecuador, 
es un ejemplo más típico de los países peque-
ños predominantemente rurales. En 1974 de-
bería disponerse de datos comparativos sobre 
más países, y las hipótesis aquí expuestas po-
drían examinarse más a fondo. 
Las informaciones sobre estos seis países 
aparecen expresadas en porcentajes en el cua-
dro 186. Los porcentajes correspondientes a 
Costa Rica y al Ecuador abarcan solamente la 
población urbana, y los referentes al Uruguay, 
exclusivamente Montevideo, en tanto que para 
329 
I. Estratos medios y altos (excluidos quienes 
trabajan en el sector primario) 
a) Empleadores 
b) Trabajadores por cuenta, propia con esta-
blecimiento comercial propio 
c) Profesionales y semiprofesionales 
independientes 
d) Profesionales dependientes 
e) Personal directivo 
/) Empleados, vendedores y auxiliares 
II. Estratos bajos en el sector secundario 
a) Trabajadores asalariados 
b) Trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados 
III. Estratos bajos en el sector terciario 
a) Trabajadores asalariados en los servicios 
b) Trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados 
en los servicios 
IV. Estratos altos y medios en el sector primario 
a) Empleadores en empresas agrícolas y 
extractivas 
V. Estratos bajos en el sector primario 
a) Asalariados rurales 
b) Trabajadores por cuenta propia y 
trabajadores familiares no remunerados 
VI. Otros (trabajadores residuales no clasificados, 
que probablemente pertenecen de preferencia 




Brasil Costa Rica 
1960 1972 1963 1970 
15.0 23.3 33.6 462 
1.9 4.1 3.0 6.0 
















22.7 20.1 32.4 31.3 
15.2 14.6 25.1 26.1 
7.5 5.5 7.3 5.2 
7.1 7.9 16.5 15.7 
6.7 6.5 15.2 15.0 
6.4 1.4 1.3 0.7 
0.0 0.1 1.3 1.1 
0.0 0.1 1.3 1.1 
50.9 40.2 12.6 4.8 
14.2 11.8 8.3 3.9 
36.7 28.4 4.3 0.9 
4.3 8.4 3.6 0.9 
100.0 100.0 100.0 100.0 
FUENTES Y COBERTURA: 
Brasil: Para 1960, muestra del censo en todo el país; para 1972, encuestas por muestreo en seis regiones. 
Costa Rica: Para 1963 y 1970, encuestas por muestreo que abarcan las zonas urbanas. 
Chile: Para 1960, muestra del censo; para 1970, el censo. En ambos años se abarcó la totalidad del territorio 
Ecuador: Para 1962 y 1968, encuestas por muestreo que abarcan las zonas urbanas. 
Uruguay: Para 1963, muestra del censo; para 1970, encuestas por muestreo. Solamente Montevideo en ambos 
Venezuela: Para 1960, censo; para 1963, encuesta por muestreo. Se abarcó la totalidad del territorio nacional en 
los tres países restantes la información abarca 
todo el territorio nacional. Debe tenerse pre-
sente que por el enorme aumento experimen-
tado por la población empleada en el decenio 
de 1960 en todos los países, excepto el Uru-
guay, la declinación de algunos porcentajes no 
significa, excepto en casos extremos, que una 
agrupación ocupacional haya disminuido en ci-
fras absolutas, en tanto que los porcentajes 
ascendentes significan un enorme aumento en 
números absolutos. 
El carácter de la información no permite 
hacer distinciones entre los estratos "altos" y 
"medios", y para los fines del presente trabajo 
no vale la pena dividir esos estratos según tra-
bajen en el sector "secundario" o "terciario". 
En lo que se refiere a los empleadores, por ejem-
plo, los datos no indican el número de personas 
empleadas ni el volumen de capital; por ese 
motivo, esa categoría incluye hasta grandes em-
presarios. La última categoría de la agrupación 
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32.4 31S 38.2 34.7 
26.1 25.2 19.2 22.5 
6.3 6.1 19.0 12.2 
13.4 12.0 14.8 17.7 
12.3 10.9 12.4 13.9 
1.1 1.1 2.4 3.9 
0.5 0.8 1.2 1.0 
0.5 0.8 1.2 1.0 
29.9 24.4 18.9 6.1 
21.7 16.5 10.6 3.9 
8.2 7.9 8.3 2.2 
3.2 3.7 1.9 0.7 




en la cual están clasificados los "empleados, 
vendedores y ayudantes", es muy heterogénea, 
y la mayoría allí incluida lo ha sido más bien 
sobre la base del status social de estas ocupacio-
nes que de una clara diferencia entre sus in-
gresos y los de los asalariados que figuran en 
la segunda y tercera de las grandes agrupa-
ciones. 
Como era de esperar, en los tres países cuyos 
datos se refieren a todo el territorio nacional 
ha bajado marcadamente la importancia rela-
Uruguay Venezuela 
1963 1970 1960 1973 
50.9 45.8 239 36.8 
8.4 5.6 1.8 3.6 

















30.1 36.1 26.0 30.2 
25.0 29.5 19.3 22.5 
5.1 6.6 6.7 7.7 
14.9 14.3 11.4 12.6 
13.9 12.7 10.0 10.7 
1.0 1.6 1.4 1.9 
6.3 0.6 0.9 1.0 
6.3 0.6 0.9 1.0 
0.5 1.4 32.7 19.1 
0.4 0.5 11.6 7.1 
0.1 0.9 21.1 12.0 
3.3 1.8 5.1 0.3 
100.0 100.0 100J0 100.0 
tiva del estrato inferior empleado en el sector 
primario (principalmente la agricultura), con 
un descenso espectacular en Venezuela (de 
32.7% a 19 .1% de la población empleada). 
En el Brasil y en Venezuela, los asalariados 
rurales y los pequeños agricultores que traba-
jan por cuenta propia han disminuido a tasas 
similares. En Chile la estabilidad relativa del 
último grupo —que significa un aumento en 
términos absolutos— es un reflejo del proceso 
de reforma agraria. En Costa Rica y el Ecua-
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dor, la marcada merma de la ocupación en el 
sector primario en zonas clasificadas como 
urbanas sugiere que las ciudades más peque-
ñas están perdiendo su anterior vinculación se-
mirrural con la agricultura. 
La magnitud relativa de los estratos urbanos 
bajos que trabajan en los sectores secundario 
y terciario ha permanecido inesperadamente 
estable, pues sólo experimentó un aumento im-
portante en Venezuela, por su urbanización 
excepcionalmente rápida, y en el Uruguay, por 
razones muy diferentes que se examinan a con-
tinuación. En especial es notable que dichos 
estratos hayan disminuido en términos relati-
vos en el Brasil, durante un período de rápido 
crecimiento urbano y de crecimiento económico 
aún más rápido de los sectores secundario y 
terciario. En la mayoría de los países se ha 
producido un importante desplazamiento de los 
artesanos que trabajan por cuenta propia hacia 
las filas de los asalariados del sector secunda-
rio, pero su magnitud no ha sido suficiente 
para reducir el tamaño absoluto del grupo ar-
tesanal. Contrariamente a lo que cabría esperar 
sobre la base de análisis anteriores del sub-
empleo y la marginalidad, no ha aumentado 
significativamente el empleo de los estratos in-
feriores en el sector terciario, y continúa sien-
do bastante reducido el número de los que 
trabajan por cuenta propia en el sector tercia-
rio, que presumiblemente incluye las más pre-
carias de las ocupaciones de bajos ingresos. 
El significado de los porcentajes de asalaria-
dos que trabajan en el sector terciario no es del 
todo claro, puesto que esta categoría incluye 
tanto el empleo relativamente estable en el ser-
vicio público, la policía, las fuerzas armadas, 
etc., como los servicios personales precarios y 
mal pagados; pero cabe suponer que la mayo-
ría de las personas incluidas en esta categoría, 
conjuntamente con las personas que trabajan 
por cuenta propia en el sector secundario, se 
encuentran en situaciones relativamente desven-
tajosas o marginales. 
La estabilidad general del tamaño relativo 
de los estratos urbanos bajos refleja la cono-
cida incapacidad de la industria, cualquiera 
que sea la tasa de crecimiento de la producción, 
para absorber una proporción significativamen-
te mayor de la fuerza de trabajo urbana, da-
das las actuales tendencias en materia de tec-
nología. Con todo, debe señalarse que las 
sociedades urbanas tienen ahora mecanismos 
de movilidad ascendente —que han resultado 
más eficaces de lo que se creía— hacia los tra-
mos inferiores de los estratos medios, con lo 
cual se compensa la continua afluencia de mi-
grantes desde las zonas rurales y los pueblos 
pequeños. Como consecuencia de lo anterior, 
ni el "proletariado" (los trabajadores emplea-
dos en las ocupaciones más "modernas" y pro-
ductivas, que se suponen esenciales para el 
funcionamiento del sistema productivo, y que 
son particularmente capaces de acción organi-
zada), ni el "subproletariado" o "estrato mar-
ginal urbano" (los grupos cuyos intereses pa-
recen ser especialmente incompatibles con el 
estilo predominante de desarrollo, por su pobre-
za y su precario acceso al empleo) están aumen-
tando su importancia relativa dentro de las 
sociedades. 
El cambio más notable que muestran las es-
tadísticas de ocupación es el aumento de la 
importancia relativa de los estratos urbanos 
medios y altos. Su crecimiento virtualmente 
compensa la disminución de los estratos infe-
riores ocupados en el sector primario. Todas las 
categorías ocupacionales dentro de esos estra-
tos medios y altos han participado de ese au-
mento, salvo los profesionales y semiprofesio-
nales independientes. La tendencia es similar 
en países que tienen estructuras económicas y 
niveles de urbanización muy distintos, y apare-
ce más pronunciada en Venezuela, país donde 
los estratos urbanos altos y medios han aumen-
tado de menos de un cuarto a más de un tercio 
de una población nacional que crece con suma 
rapidez. 
La única excepción, muy significativa, es el 
Uruguay. En este país los estratos medios ur-
banos han constituido por largo tiempo una 
proporción mucho mayor de la población que 
en cualquier otro país, salvo quizás la Argen-
tina, y en ellos tienen una representación par-
ticularmente importante los empleados públicos. 
El prolongado estancamiento económico, al cual 
probablemente contribuyó la estructura ocupa-
cional, fue haciendo cada vez más difícil man-
tener una distribución ocupacional de esta ín-
dole. Es probable que la disminución de los 
estratos altos y medios entre 1963 y 1970 y el 
aumento compensatorio de los estratos ocupa-
cionales bajos del sector secundario obedezcan 
principalmente a la emigración de profesiona-
les, pequeños empresarios y personas que por 
su educación están calificadas para desempe-
ñarse en labores no manuales. 
Aumentos de tal magnitud en la importancia 
relativa de los estratos ocupacionales urbanos 
medios y altos en el corto lapso de un decenio 
plantean una serie de interrogantes. ¿Pueden 
persistir por mucho tiempo más tendencias de 
esta índole y hasta qué límites pueden llegar 
en los diferentes tipos de sociedades naciona-
les de la región? ¿En qué forma puede influir 
en el funcionamiento del sistema económico esta 
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enorme masa de personas, la mayoría de las cua-
les disfruta de ingresos superiores al promedio 
y sólo contribuyen a la producción indirectamen-
te si es que lo hacen? ¿Cuáles son sus preferen-
cias o imágenes respecto al futuro de sus socie-
dades y cómo influye su participación política 
en el estilo predominante de desarrollo? ¿Augura 
lo sucedido en el Uruguay crisis similares en 
la evolución de los estratos medios y superio-
res de otros países? ¿Cuáles fueron las causas 
de tan rápido crecimiento? 
La información disponible está constituida 
únicamente por cifras globales de ocupación 
que abarcan situaciones muy heterogéneas y 
sólo permiten responder de manera tentativa 
a estas preguntas. El crecimiento de los estra-
tos en observación ha superado los límites con-
siderados económicamente viables hace algu-
nos años, y sus exigencias como consumidores 
han configurado en importante medida las mo-
dalidades del desarrollo económico. Tal vez el 
futuro todavía reserve incrementos apreciables 
en los países más grandes cuyas economías se 
diversifican y crecen con rapidez, o en los cua-
les el sector público puede contar con los cre-
cientes ingresos del petróleo. En los países más 
pequeños que dependen de las exportaciones 
agrícolas o de minerales cuya demanda es in-
ferior a la del petróleo, el límite económico 
habrá de ser menos flexible. 
La categoría que comprende a los empleado-
res de los sectores secundario y terciario —tal 
vez el grupo de mayor importancia para la 
capacidad productiva de las economías— se ha 
acrecentado con más rapidez que cualquiera 
de las demás y se ha duplicado como propor-
ción de la población activa nacional, pero si-
gue representando una fracción bastante pe-
queña del total. Entre tanto sigue siendo insig-
nificante el número de miembros de los estra-
tos medios y altos, en su mayoría empleadores 
agrícolas, que se hallan en el sector primario. 
Los datos no muestran que el aumento de los 
propietarios o la aparición de empresarios me-
dianos y pequeños haya tenido algún papel de 
importancia en el aumento de los estratos me-
dios y altos. Pese a las políticas expresas de 
muchos países, la concentración del control 
de las actividades productivas es quizá tan 
grande como antes. 
La gravitación sobre las economías de estos 
sectores improductivos o de dudosa producti-
vidad seguramente es considerable. Los profe-
sionales y los semiprofesionales asalariados 
muestran tasas particularmente elevadas de cre-
cimiento, partiendo de bases mucho más am-
plias que la categoría de los empleadores, ex-
cepto en el Brasil. Los Subgrupos incluidos en 
esta categoría tienen gran capacidad organiza-
da para insistir en que la sociedad utilice sus 
servicios y los remunere de acuerdo con el valor 
que ellos mismos les atribuyen. En Venezuela 
esta categoría casi ha duplicado su represen-
tación y ahora incluye una de cada doce per-
sonas de la población ocupada; en Chile la 
proporción es una en dieciséis, y en Brasil casi 
una en veinte. Si bien la categoría indudable-
mente incluye especialistas esenciales para el 
desarrollo que todavía son escasos, su tasa de 
crecimiento y su composición interna han sido 
determinadas más por el crecimiento desequi-
librado de los sistemas de educación —este 
punto se examinará más adelante— que por 
las necesidades societales que podrían deducirse 
del estilo de desarrollo. 
La categoría de empleados, personal de ven-
ta y auxiliares, comprende una de cada seis 
personas activas en Venezuela, una de cada ocho 
en Chile y una de cada diez en el Brasil. En 
Costa Rica y el Uruguay la misma categoría 
abarca la cuarta parte de la población urbana 
activa. Cabe suponer que tales proporciones de 
empleados y vendedores en la población urba-
na indican la existencia de una nutrida activi-
dad intermedia de baja productividad en el 
comercio urbano, y la persistente expansión 
de los niveles inferiores de la administración 
pública, al precio bien conocido de una com-
plejidad contraproducente y de procedimientos 
destinados a crear empleo. 
En suma, el factor más importante entre los 
que han contribuido a elevar la magnitud re-
lativa de los estratos ocupaciones urbanos me-
dios y altos parece haber sido el papel especial 
asumido por el Estado, al captar una propor-
ción considerable de recursos del sistema eco-
nómico —o de créditos extranjeros— y apli-
carlos a la creación de empleo para profesio-
nales, técnicos y diversos trabajadores no ma-
nuales. El proceso ha funcionado con menos 
tropiezos en presencia de actividades económi-
cas que concentran una alta productividad y 
de las cuales se puede extraer un excedente 
sin afectar a la producción. Este proceso, y la 
consiguiente expansión de los servicios sociales 
públicos, ha sido una válvula de escape bastan-
te efectiva para las presiones y el descontento 
vinculados a la urbanización, y ha estimulado 
también el desarrollo de las industrias produc-
toras de bienes de consumo y las actividades 
privadas de servicio en las zonas urbanas, al 
ampliar la demanda de los consumidores. Sin 
embargo, en algún momento la combinación 
de las crecientes aspiraciones de consumo y del 
aumento de quienes tratan de incorporarse a 
los estratos privilegiados a través de la educa-
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ción y la participación en política, pone en 
peligro la capacidad del sistema económico para 
mantener un nivel mínimo de capitalización, y 
amenaza la capacidad de control de los gru-
pos económicos, y políticos dominantes (inter-
nos o externos). Cuando llega ese momento, es 
posible que el proceso se invierta, en condi-
ciones de extrema tensión, y que los estratos 
bajos probablemente se vean obligados a afron-
tar la mayor parte de los costos a través de la 
compresión de los salarios y las oportunidades 
de empleo. Se ha sugerido que la expansión de 
los estratos medios hasta los límites trazados 
por la capacidad económica, seguida por un 
vuelco doloroso de la tendencia y luego por su 
reanudación cuando mejoran las condiciones 
económicas, puede tener carácter cíclico; que 
algo por el estilo ocurrió en los años treinta, 
cuando las economías eran más especializadas 
y se orientaban más a la exportación, y era 
muy inferior la proporción de la población 
nacional a la cual afectaba. 
Las datos sobre la distribución del ingreso 
arrojan una luz algo distinta sobre estas ten-
dencias, y sugieren un grado de concentración 
de los frutos del crecimiento económico más 
alto que los datos sobre la ocupación, pero con-
firman que se han ampliado en importante 
medida los estratos beneficiados. En los últimos 
años ha aumentado el número de investigacio-
nes nacionales sobre distribución del ingreso, 
aunque éstas dejan bastante que desear en 
cuanto a su comparabilidad y alcance.25 Hasta 
las encuestas más sistemáticas tienen limitacio-
nes inherentes para obtener datos fidedignos 
sobre los ingresos más altos y más bajos de 
la escala, puesto que en las situaciones nacio-
nales típicas, los estratos superiores tienen bue-
nas razones para ocultar parte de sus ingresos, 
en tanto que los estratos más bajos que depen-
den para su subsistencia de fuentes intermiten-
tes y de ingresos en especie, no pueden dar 
informaciones precisas. Los datos disponibles 
se han tabulado por deciles, lo que puede en-
cubrir la línea divisoria real entre grupos con 
diferentes niveles y ritmos de incremento, y no 
m
 La secretaría de la CEPAL ha estado realizan-
do estudios sobre la distribución del ingreso desde 
hace varios años. Véanse anteriores conclusiones y 
explicaciones metodológicas en el Estudio Económico 
de América Latina, 1969 y en "Distribución compa-
rada del ingreso en algunas ciudades de América 
Latina y en los países respectivos", Boletín Econó-
mico de América Latina, Vol. XVIII, N9s 1 y 2, 
1973. En esta sección se resumen algunos resultados 
más recientes de este programa permanente de inves-
tigación. Algunas de las materias examinadas en este 
trabajo se analizan más detalladamente en América 
Latina y la Estrategia Internacional de Desarrollo: 
Primera evaluación regional, op. cit., capítulo I. 
permite vincularlos directamente con las cate-
gorías ocupacionales. Cabe suponer que, desde 
el punto de vista de los ingresos, hay una 
apreciable superposición entre las categorías 
inferiores de los estratos ocupacionales "medios" 
y los estratos más "bajos" (trabajadores ma-
nuales) dentro del sector secundario; los pri-
meros han ganado más bien en status social 
que en ingreso. 
La afirmación de que los ingresos y el con-
sumo se encuentran distribuidos en forma más 
desigual en la mayoría de los países latinoame-
ricanos que en la mayoría de las demás partes 
del mundo, ha tenido aceptación general desde 
hace tiempo y se puede comprobar a simple 
vista.26 Esto no quiere decir que la diferencia 
entre los ingresos altos y bajos sea necesaria-
mente mayor que en otras regiones. La carac-
terística notable es la yuxtaposición de ma-
yorías que tienen niveles de ingresos muy bajos 
con minorías de consideración cuyos niveles de 
ingreso les permiten adoptar modalidades de 
consumo "modernas", aunque tal vez no en la 
medida de sus aspiraciones. El porcentaje de in-
greso personal que percibe el 2 0 % de la pobla-
ción que se encuentra en el tramo más bajo 
no es muy diferente del que le corresponde a 
ese grupo en Francia y los Estados Unidos, 
aunque el nivel absoluto de este grupo más 
pobre naturalmente sea muy inferior. Pero en 
Francia y los Estados Unidos el ingreso aumen-
ta sostenidamente en los deciles siguientes. En 
los países latinoamericanos típicos, el aumento 
es mucho más lento hasta el octavo o noveno 
decil. El 30% de los perceptores de ingreso que 
se encuentra inmediatamente por debajo de la 
mediana, y el 20 o 30% que se encuentra por 
encima de ella (según el país), reciben así pro-
porciones mucho más reducidas del ingreso 
personal total que los grupos correspondientes 
en los países de ingresos altos. En el 15 a 2 5 % 
que sigue hacia arriba y que corresponde al 
26
 En una clasificación de los países según el nivel 
de ingreso y la desigualdad de la distribución pre-
parada recientemente por el Centro de Investigación 
sobre el Desarrollo del Banco Mundial, se distinguen 
tres niveles de ingresos por habitante (inferior, has-
ta 300 dólares; mediano, de 300 a 750 dólares, y alto, 
más de 750 dólares) y tres agrupaciones según el 
grado de desigualdad (elevada, mediana y baja). De 
los 15 países latinoamericanos y caribeños que figu-
ran en la lista, siete aparecen en el grupo de ingre-
sos bajos y ocho en el de ingresos medianos. La des-
igualdad es elevada en nueve de esos países (de los 
cuales cinco pertenecen al grupo de bajos ingresos, 
cuatro al de impresos medianos; es moderada en seis 
y en niguno de ellos es reducida. Entre los países de 
bajos ingresos del resto del mundo que figuran en la 
lista, en cinco la desigualdad es elevada, en ocho mo-
derada, y en diez reducida. Entre los países de ingreso 
mediano, las cifras respectivas son 2.0 y 7; entre los 
países de ingresos altos, 8, 6 y 9. 
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grupo anterior al más alto, los niveles de in-
greso aumentan rápidamente; la proporción 
percibida por este grupo es muy similar en 
América Latina, Francia y los Estados Unidos. 
Por último, el grupo que se encuentra en la 
cúspide y que comprende el 5 % de los percep-
tores de ingresos, obtiene una proporción mu-
cho mayor del total que grupos correspondien-
tes en otras regiones. Esto significa que el nivel 
de ingreso de la mayoría es muy inferior al 
promedio nacional por habitante. El 20% de 
ingresos más bajos percibió sólo 2 .5% del in-
greso personal, según un cálculo basado en infor-
maciones correspondientes a 11 países para 
años que van desde 1967 a 1970. El 5 0 % si-
guiente (del tercero al séptimo decil) percibió 
sólo 25 .3%. Entre el séptimo y el octavo decil 
se observa un cambio brusco. El octavo decil es 
el primero que recibe una proporción del 
ingreso mayor de la que representa dentro 
de la población (11 .2%) . El noveno decil re-
cibe el 16.8% del ingreso, la mitad inferior 
del décimo decil 14 .3% y la mitad superior 
(el 5 % que percibe los ingresos más altos) 
absorbe el 29.9%. El cambio entre el séptimo 
y el octavo decil se presenta en la mayoría de 
los países, aunque en tres (Brasil, Chile y Ecua-
dor) el noveno decil es el primero que recibe 
más que su participación proporcional del in-
greso. Como varias de las investigaciones na-
cionales en las que se basan estos promedios 
sólo abarcaron los ingresos ganados, y excluye-
ron utilidades, alquileres e intereses, debe ha-
berse subestimado apreciablemente el grado de 
concentración en la cúspide. 
Es posible establecer comparaciones entre 
los datos de 1960 y 1970 correspondientes a 
tres de los países más grandes (Brasil, Colom-
bia y México). Si bien su comparabilidad es 
demasiado dudosa como para reproducir aquí 
los cálculos, apoyan la hipótesis de que los 
perceptores de ingresos medios altos mejoraron 
apreciablemente su posición relativa. En dos de 
los países, la proporción del ingreso corres-
pondiente al decil más alto declinó un poco, 
si bien en todos los casos continuó siendo su-
perior al 4 0 % del ingreso total. Por supuesto, 
los incrementos absolutos del ingreso por habi-
tante en este decil son mucho mayores que 
en los deciles inferiores. En los tres países, el 
2 0 % de los perceptores de ingresos que se ha-
llan inmediatamente debajo del decil más alto, 
que al comienzo recibía proporciones que fluc-
tuaban entre 21 y 2 5 % del ingreso total, su-
bieron entre 2 y 3 puntos porcentuales. Sus 
niveles de ingreso (a precios constantes) su-
bieron en 56, 32 y 6 0 % en el decenio. El 20% 
siguiente de perceptores de ingresos (los dos 
deciles que se encuentran justamente por en-
cima de la mediana) mantuvo su posición re-
lativa en dos países y perdió terreno en el 
tercero. El 50% que se encuentra por debajo 
de la mediana perdió tereno en dos países y 
mejoró levemente en el tercero. La participa-
ción en el ingreso del 20% más pobre bajó 
pronunciadamente en dos países y se mantuvo 
en el tercero. 
En conjunto, estos datos indican que ha au-
mentado la desigualdad de la distribución en-
tre el 20 y 30% de perceptores de ingresos 
más altos y los grupos que se encuentran por 
debajo de la mediana, pero que la concentra-
ción en la cúspide se ha reducido algo. En 
algunos de los países más grandes cuyas tasas 
de crecimiento global han sido relativamente 
altas, todos los grupos han ganado en términos 
absolutos, aunque el mejoramiento se va hacien-
do menor a medida que se baja en la escala de 
ingresos y llega a ser insignificante para el 20% 
que se encuentra en el tramo más bajo. Es 
probable que en algunos de los países de cre-
cimiento más lento los grupos más pobres ha-
yan experimentado un empeoramiento en cifras 
absolutas; pero esto no puede demostrarse es-
tadísticamente. 
Por lo que indica la deficiente información 
de que se dispone, cabría esperar que tales 
tendencias de la distribución confieran al estilo 
de desarrollo predominante un grado razona-
ble de estabilidad política. Es mucho más nu-
meroso el grupo de los que han ganado algo 
que el de los que no han ganado nada, y los 
mayores aumentos han beneficiado naturalmen-
te a los grupos altos y medios mejor educados 
y más organizados cuyo apoyo es esencial. Es 
de suponer que el 20 a 2 5 % de la población 
que se halla en el tramo inmediatamente in-
ferior al más alto coincida en gran medida con 
el estrato ocupacional mediano que se examinó 
antes, con la mayoría de los empleadores27 y 
27
 Los cálculos de la distribución del ingreso por 
categoría socioeconómica indican que los empleado-
res reciben un ingreso que representa de 1.7 a 3.5 
veces el promedio del ingreso personal en diferentes 
países; que los ingresos de los empleados a sueldo 
son superiores entre 20 y 65% al promedio nacional, 
y que los ingresos de los asalariados y de los traba-
jadores por cuenta propia representan hasta dos ter-
cios del promedio nacional. A primera vista parece 
sorprendente que las discrepancias no sean mayores. 
Sin embargo, la heterogeneidad interna de las econo-
mías latinoamericanas combinada con caprichos de la 
clasificación estadística, hacen que dentro de estas 
categorías haya muchas variaciones, de suerte que 
quienes están incluidos en ellas están representados 
en todos los niveles de ingreso, y el promedio na-
cional tiene poco significado. Las modalidades difie-
ren marcadamente entre países, y dependen de fac-
tores como la importancia relativa de la industria 
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muchos de los profesionales y del personal di-
rectivo que se hallan en el decil más alto, con 
los empleados de oficinas y el personal de ven-
tas ampliamente repartidos en los deciles que se 
encuentran entre la cúspide y la mediana, y 
con algunos trabajadores calificados o muy 
organizados que figuran en el estrato "infe-
rior" del sector secundario y ocupan una po-
sición bastante elevada en la escala de ingresos. 
El proceso de urbanización, la moderniza-
ción dependiente y la monetarización del con-
sumo alteran el significado del mejoramiento 
de los ingresos de los perceptores en todos los 
niveles. En el estrato medio alto las aspiracio-
nes de consumo se han elevado más rápidamen-
te que los ingresos, en especial por los múlti-
ples efectos del automóvil y la televisión en 
las formas de vida. Los estratos medios altos y 
los grupos que esperan ingresar a ellos no pa-
recen tener en su mayoría posiciones coheren-
tes con respecto a las necesidades nacionales y 
a las futuras pautas de desarrollo, sino más 
bien vigorosas reacciones en defensa de los ni-
veles de ingreso y consumo a los cuales creen 
tener derecho y de los medios de educación 
para alcanzar esos niveles. 
En los estratos medios bajos, y en cierta me-
dida hasta en los estratos más bajos, el anhelo 
de tener acceso a los bienes de consumo "mo-
dernos" y la necesidad de efectuar otros gastos 
surgidos de las complicaciones de la vida ur-
bana, ejercen presión sobre los ingresos y des-
vían recursos que deberían destinarse a la sa-
tisfacción de necesidades que generalmente se 
consideran básicas, entre ellas la de una dieta 
adecuada.28 Así, el moderado mejoramiento de 
moderna y de la pequeña industria artesanal, la mag-
nitud relativa de los trabajadores mal remunerados 
en la agricultura y en la pequeña industria, y los 
enclaves representados por las empresas que pagan 
altos salarios, como las que producen cobre y petró-
leo, la gravitación relativa de profesionales bien re-
munerados y de trabajadores marginales subemplea-
dos entre quienes trabajan por cuenta propia, las 
escalas de sueldos del servicio civil, etc. 
28
 Algunos bienes de consumo duraderos han pasa-
do a ser necesidades subjetivas incluso en los estra-
tos de ingresos inferiores, y muchas familias adquie-
ren bienes caros incluso privándose de otros consu-
mos. Encuestas realizadas en 1969 entre familias en 
su mayoría con niveles de ingreso muy bajos y un 
apreciable grado de subempleo, que vivían en barrios 
de tugurios en las ciudades de Guayaquil y Santiago, 
revelaron que el 64.4% de las familias incluidas en 
la muestra en Guayaquil y el 81.4% de las incluidas 
en la muestra de Santiago tenían receptores de radio, 
en tanto que 19.6% y 10.%, respectivamente, tenían 
receptores de televisión. (Junta Nacional de Planifi-
cación y Coordinación Económica, El estrato popular 
urbano: Informe de investigación sobre Guayaquil, 
Quito, 1973, y CEPAL, El estrato popular urbano: 
Informe de investigación sobre Santiago (Chile), bo-
rrador, julio de 1973.) 
los ingresos absolutos no siempre significa ma-
yores niveles de bienestar, ni desde un punto 
de vista objetivo ni desde uno subjetivo. 
Salta a la vista que poco o nada han ganado 
desde 1960 grandes minorías que se encuen-
tran en el tramo más bajo de la escala de in-
greso. Cabe suponer que en algunos países estas 
minorías comprenden una proporción muy in-
ferior al 20% que les asignan las estadísticas. 
Y que deben ser mucho mayores en los países 
de bajo crecimiento económico y en aquellos 
predominantemente rurales con niveles bajos 
de ingreso por habitante. Como las agrupacio-
nes estadísticas engloban situaciones diferentes, 
es posible que la situación de algunos grupos 
que se encuentran en el tramo inferior haya 
mejorado algo, en tanto que la de otros haya em-
peorado, incluso en términos absolutos. ¿Quié-
nes son los pobres y en qué forma influye su 
pobreza en el estilo de desarrollo predominan-
te? Al tratar de responder a esta interrogante 
debe tenerse presente la diferencia entre la pri-
vación fisiológica aguda, y la pobreza relativa 
entendida como la incapacidad para mantener 
un nivel mínimo de vida según las normas 
sociales predominantes. En la mayoría de las 
situaciones latinoamericanas se mezclan dife-
rentes tipos de pobreza dentro de modalidades 
de urbanización y de modernización depen-
diente. No caba duda de que la magnitud de la 
miseria aguda continúa siendo muy grande, 
pero excepto en unos pocos de los países más 
pobres, es parte mucho menos importante del 
problema que en la mayoría de las naciones 
de Africa y Asia. En varios estudios recientes 
se ha afirmado plausiblemente que los países 
más grandes y más dinámicos, junto con los 
urbanizados desde hace más tiempo, tienen 
ahora la capacidad material para eliminar la 
extrema pobreza, proporcionar a toda la pobla-
ción alimentación y vivienda adecuada para 
satisfacer sus necesidades fisiológicas mínimas, 
prestar servicios de educación y de salud mí-
nimos y mejorar la capacidad productiva, sin 
una desviación excesiva de recursos ni transfor-
maciones radicales del estilo de desarrollo. Si 
no lo logran, el fracaso puede atribuirse a los 
siguientes factores: primero, la resistencia que 
oponen los estratos medios y altos a cualquier 
disminución de sus ingresos o de su capacidad 
para encauzar una proporción leonina de los 
recursos públicos hacia los servicios y la crea-
ción de empleos que satisfacen sus propias ne-
cesidades; segundo, la incapacidad de los muy 
pobres para expresar sus necesidades en forma 
organizada; tercero, la reducida capacidad de 
los organismos públicos pertinentes para inter-
pretar la situación de los grupos más desposeí-
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dos y para traspasarles recursos sin que una 
proporción excesiva quede en poder de inter-
mediarios. Los grandes focos de extrema po-
breza continúan estando en las zonas rurales 
dominadas por las estructuras tradicionales de 
poder, y con una capacidad para efectuar cam-
bios constructivos muy mermada por la emigra-
ción de la juventud. Pese a que en las ciuda-
des, y especialmente en los centros metropoli-
tanos, la pobreza es más visible, la miseria 
aguda es menos característica y se concentra 
más en grupos con dificultades especiales —por 
ejemplo, familias carentes de varones que las 
sustenten—• en tanto que los servicios públicos 
compensatorios, los repartos de alimentos, etc., 
llegan a proporciones bastante elevadas de los 
más pobres.29 
Tanto por los valores que las sociedades pro-
fesan sustentar, como por las desastrosas conse-
cuencias para su futuro de la malnutrición y 
las malas condiciones de salud de los niños, 
apremia poner remedio a la privación fisioló-
gica aguda; sin embargo, con ello no se da 
solución al problema más generalizado de la 
pobreza relativa, cuando las diferencias de in-
greso son cada vez mayores entre los estratos 
medios altos y los estratos más bajos, los están-
dares de consumo se transforman y cambian 
las oportunidades de ganarse la vida. Aun-
que las estadísticas indican elevaciones del in-
greso de la población urbana y, en forma cre-
ciente, de la población rural, esos mejoramientos 
van acompañados por una profunda inseguri-
dad, continuas pugnas de diversos grupos para 
lograr que sus ingresos vayan a parejas con 
precios ascendentes, discrepancias cada vez ma-
yores entre las calificaciones de la fuerza de 
trabajo y el mercado laboral, y dificultades 
de vivienda y transporte en ciudades en con-
tinua expansión. 
Casi por definición, para combatir la pobre-
za relativa habría que adoptar medidas que 
afectarían a los estratos altos y medios de ma-
nera más radical que el financiamiento de pro-
gramas para aliviar la miseria aguda. Un ob-
20
 Cálculos correspondientes a las zonas metropo-
litanas de cinco países latinoamericanos, que abar-
can varios años del decenio de 1960, muestran que 
el 20% más pobre de su población percibía el 5% 
del ingreso personal, frente al 3.1% percibido por el 
grupo equivalente en el país en su conjunto. Los 
niveles de ingreso por habitante correspondiente al 
20% inferior de las zonas metropolitanas fluctuaban 
entre 130 y 300 dólares, en comparación con ingre-
sos de entre 50 y 110 dólares del mismo grupo en 
el país en su conjunto. En algunos países el ingreso 
medio de los grupos más pobres en las zonas metro-
politanas era igual a la mediana del ingreso para el 
país en su conjunto. ("Distribución del ingreso en 
algunas ciudades de América Latina y en los países 
respectivos", op. cit.) 
jetivo de esa naturaleza exige cambios de gran 
envergadura en las modalidades de producción 
y consumo y en toda la trama de relaciones 
urbanas y sociales; en otras palabras, requiere 
un estilo de desarrollo diferente. 
Los diagnósticos de las características y cau-
sas de la pobreza en América Latina se han 
centrado generalmente en concepciones de mar-
ginalidad y han tratado de sopesar la impor-
tancia relativa de la exclusión de la actividad 
productiva (desempleo abierto y encubierto) y 
de la baja capacidad productiva de los estra-
tos pobres plenamente empleados. La existen-
cia real del fenómeno denominado "margina-
lidad" se infirió de dos tipos diferentes de 
observaciones: a) la aparición y crecimiento 
a un ritmo más rápido, en los decenios de 1950 
y 1960, de asentamientos irregulares contra-
rios a las normas "modernas" de vivienda e 
infraestructura urbanas, situados en la perife-
ria de casi todas las grandes ciudades y mu-
chas de las pequeñas; b) la comprobación es-
tadística de que la industria y los servicios 
básicos no absorbían más que una pequeña 
fracción del aumento de la fuerza de trabajo, 
de que las ocupaciones agrícolas rurales ab-
sorbían una proporción declinante de ella y 
de que el sector terciario urbano crecía rápi-
damente. Se dedujo en forma plausible que en 
los asentamientos periféricos se concentraban 
ecológicamente grandes incrementos de diversas 
formas de empleo poco productivo y de des-
empleo abierto y encubierto. 
Las investigaciones sobre el terreno acerca 
de la población marginal urbana han sido bas-
tante numerosas si se considera la insuficiencia 
general de informaciones sobre la estratifica-
ción, pero continúa siendo esquiva la existencia 
real de una "masa marginal". La población 
de los asentamientos ecológicamente "margina-
les", así como de los barrios de tugurios más 
antiguos, es bastante heterogénea y está deter-
minada por la incapacidad de las ciudades para 
ofrecer viviendas "normales" al alcance de los 
estratos de ingresos bajos más que por una 
"marginalización" generalizada respecto de las 
normas urbanas de empleo y consumo.30 
La insuficiente capacidad del mercado de tra-
bajo para absorber en las ramas de producción 
80
 Las investigaciones que se mencionaron antes, en 
Guayaquil y en Santiago, se efectuaron en zonas elegi-
das por el probable status "marginal" de sus habitan-
tes; en ellas se distinguieron tres grandes agrupaciones 
ocupacionales: industria, construcción y transporte, ser-
vicios de nivel bajo y servicios comerciales, y servicios 
de nivel "infra", que corresponden al grupo indudable-
mente "marginal". En Guayaquil, cayeron en esta úll 
tima categoría el 39% de los varones activos y 53% 
de las mujeres activas, y en Santiago, el 23 y el 41%, 
respectivamente. 
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"modernas" una fuerza de trabajo urbana en 
rápido crecimiento, así como la introducción 
en la agricutltura de tecnologías que permiten 
ahorrar mano de obra, evidentemente tienen 
mucho que ver con la magnitud de la pobreza, 
pero todavía siguen siendo confusos los rasgos 
principales del "problema del empleo" en Amé-
rica Latina. Como ya se expresó, las estadís-
ticas ocupacionales comparadas no respaldan la 
hipótesis de un incremento relativo despropor-
cionado de los trabajadores por cuenta propia 
y de los asalariados del sector terciario, catego-
rías en las cuales se combinarían más proba-
blemente el desempleo encubierto y la pobreza; 
sin embargo, sugieren que ha habido un au-
mento relativo considerable del empleo de du-
dosa productividad en los estratos medios. Las 
tentativas de estimar estadísticamente la situa-
ción en materia de empleo teniendo presentes 
las exigencias de un sano desarrollo, por lo 
común han agrupado fenómenos muy diferen-
tes •—desempleo abierto, subempleo, empleo en 
niveles tecnológicos "primitivos" y empleo en 
ocupaciones consideradas superfluas o impro-
ductivas—• para llegar a estimaciones muy altas 
de "equivalentes de desempleo" en la pobla-
ción activa. En la mayoría de los países las 
magnitudes del desempleo y del subempleo me-
dido por la anormal brevedad de los períodos 
de trabajo parecen ser mucho menores que la 
magnitud del empleo de jornada completa con 
remuneraciones muy bajas.31 
a
 Las situaciones locales y nacionales difieren mu-
cho, siendo más prominente el desempleo en algunos 
centros metropolitanos y en la subregión del Caribe. 
En esta última el desempleo ha sido crónico, incluso 
en períodos de crecimiento económico satisfactorio, y 
alcanzó niveles excepcionalmente altos a comienzos del 
decenio de 1970 debido al estancamiento económico 
y a las restricciones impuestas a la emigración: se ha 
registrado un desempleo abierto de largo plazo que 
ha afectado al 23.4% de la fuerza de trabajo en Ja-
maica, en Barbados al 19.5% y en Trinidad y Tabago 
al 15.6%, con tasas similares en los territorios insulares 
angloparlantes más pequeños. Véanse otras informacio-
nes recientes en Henry Kirsch, "El empleo y el apro-
vechamiento de los recursos humanos en América La-
tina", Boletín Económico de América Latina, Vol. 
XVIII, N«s 1 y 2, 1973. Si bien en la mayoría de los 
análisis se ha concluido que la situación general de 
desempleo está empeorando, un observador afirma con 
argumentos plausibles basados en las mismas informa-
ciones fragmentarias, que "el incremento del desempleo 
abierto ha ido acompañado de una disminución aún 
más rápida del desempleo encubierto o del subempleo, 
de modo que el efecto neto ha sido una menor abun-
dancia de mano de obra en la mayoría de los países 
latinoamericanos", y que "las políticas deberían reo-
rientarse para no solamente crear empleo, sino crear 
empleo productivo". (Joseph Ramos, An Heterodoxical 
Interpretation of the Employment Problem in Latin 
America, Programa Regional del Empleo para América 
Latina y el Caribe, OIT, Santiago, agosto de 1973.) 
La heterogeneidad estructural descrita a co-
mienzos de este capítulo se manifiesta en esta 
faceta del problema de empleo y en sus re-
percusiones en los ingresos. En casi todas las 
ramas de actividad lucrativa coexisten empresas 
capaces de combinar salarios y utilidades sa-
tisfactorios con empresas que sólo son capaces 
de sobrevivir pagando mal a sus trabajadores. 
Hasta cierto punto es válida la conclusión de 
que no es posible lograr una redistribución 
apreciable del ingreso en beneficio de los es-
tratos más bajos sin elevar la productividad 
de las ocupaciones que actualmente se encuen-
tran en niveles tecnológicos primitivos, y sin 
trasladar parte de la fuerza de trabajo a ocu-
paciones más productivas; sin embargo, esto re-
quiere ciertas reservas de importancia, ya que 
se presta con facilidad para justificar la distri-
bución existente. Las mediciones de la produc-
tividad relativa en que se fundan los argumentos 
sobre la heterogeneidad estructural no son ex-
clusivamente técnicas o neutrales, es decir, no 
están basadas en los procesos productivos mis-
mos, sino en los ingresos producidos. Las po-
líticas de precios y el poder de regateo influyen 
en los cálculos. Así, la baja productividad del 
sector agrícola, que es real, se exagera por las 
medidas antinflacionarias destinadas a mante-
ner bajos los precios de los alimentos, por la 
elevada proporción de las ganancias de la agri-
cultura que captan los intermediarios y por la 
considerable merma de la producción agrícola 
que causan la descomposición o las pestes, en 
su traslado del productor al consumidor. La 
elevada productividad de la industria "moder-
na" se exagera por el efecto que los aranceles 
y otras medidas de estímulo industrial tienen 
sobre los precios. Es difícil evaluar objetiva-
mente la productividad de las actividades ar-
tesanales y de los servicios urbanos; el reducido 
poder de regateo de las personas que a ellos 
se dedican mantienen sus remuneraciones en 
un bajo nivel, pero si disminuyera la abundan-
cia de mano de obra y subieran excesivamente 
sus costos, serían eliminados por sus precios del 
mercado de ingresos medios que ahora hace 
uso de ellos. En todos los niveles, los ingresos 
dependen tanto de la capacidad para monopo-
lizar el acceso a ciertas ocupaciones, para ne-
gociar colectivamente y para utilizar las facul-
tades reguladoras del Estado, como del aporte 
a la producción. 
El aumento de la productividad y el despla-
zamiento hacia ocupaciones más productivas 
evidentemente tendrían límites como soluciones 
para las deficiencias del empleo y del ingreso, 
aun suponiendo que pudieran conciliarse con 
éxito la eficiencia de la producción con el uso 
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intensivo de mano de obra y un robustecimien-
to del poder de negociación compatible con los 
incrementos de la productividad. Tendría que 
producirse un cambio simultáneo y equilibrado 
de la producción, la distribución de ingreso y 
la demanda de los consumidores para ofrecer 
incentivos relativamente mayores para la pro-
ducción de alimentos y bienes básicos de consu-
mo. Las pocas tentativas últimas de combinar 
estos objetivos han tenido resultados desalen-
tadores, que se han manifestado en aceleración 
de la inflación e incapacidad para mantener la 
nueva distribución del ingreso. Actualmente 
la demanda de los consumidores está condicio-
nada hasta tal punto por el efecto de demos-
tración y los medios de información, que el 
incremento de los ingresos más bajos no se tra-
duce inmediatamente en una satisfacción más 
adecuada de las necesidades básicas.32 Además, 
en la medida en que la baja productividad de 
parte de la fuerza de trabajo está determinada 
por la mala nutrición, la mala salud, la falta de 
educación y motivaciones inadecuadas, el au-
mento de la productividad dependerá del mejo-
ramiento a largo plazo de condiciones que 
influyen mucho más en la calidad de los que in-
gresan a la fuerza de trabajo que en la pobla-
ción empleada de más edad. 
Esta última consideración apunta a una de 
las cuestiones más cruciales y desconcertantes 
para un estudio de la estratificación social y 
ocupacional: los efectos del predominio de los 
jóvenes en la población y las elevadas propor-
ciones de personas que ingresan por primera 
vez a la fuerza de trabajo en todos los niveles 
ocupacionales, exceptuados parcialmente los paí-
ses que se encuentran en la primera agrupa-
ción demográfica. ¿Cómo se puede incorporar 
al empleo o absorber de otro modo la corrien-
82
 " . . . no puede desprenderse de las consideraciones 
precedentes, que con la sola distribución del ingreso 
se va a alcanzar una modificación en la demanda y 
en la estructura productiva del país. Tanto tiempo y 
recursos empleados en orientar no sólo el consumo sino 
un conjunto de valores de la población, podrían con-
ducir a que los ingresos incrementados de los grupos 
sociales en beneficio de quienes operan la redistribu-
ción, pudiera traducirse en un incremento considerable 
en el consumo de bienes suntuarios en desmedro del 
consumo de bienes y servicios básicos. . ." " . . . una po-
lítica destinada a redistribuir el ingreso, no comple-
mentada con otras que puedan referirse, por ejemplo, 
a establecer un severo grado de control estatal de los 
canales de comercialización, hasta la intervención di-
recta y/o control también de los medios de publicidad, 
puede degenerar en una tendencia consumista imita-
tiva de los grupos de altos ingresos, con lo cual la 
demanda incrementada podría no traducirse en mayo-
res empleos y, más bien, acentuar la dependencia ex-
terna." (José Moneada Sánchez, El desarrollo econó-
mico y la distribución del ingreso en el caso ecuato-
riano, Quito, noviembre de 1973.) 
te de jóvenes, en condiciones de crecimiento 
económico con heterogeneidad estructural? ¿En 
qué medida están los jóvenes elaborando mo-
dalidades socioculturales distintas que afectan 
a su disposición a incorporarse en las condicio-
nes que puede ofrecerles el estilo de desarro-
llo? En la práctica, la juventud no parece 
haber reaccionado más uniformemente que otros 
grupos de la población, y si bien no puede 
decirse que el estilo de desarrollo predominan-
te haya conquistado la lealtad activa de los 
jóvenes, el predominio de estos últimos aún no 
ha amenazado seriamente su viabilidad. 
La situación contradictoria de la juventud 
urbana en los niveles medio y superior de los 
sistemas educacionales se ha examinado bastan-
te. Las impugnaciones más radicales al estilo 
de desarrollo han provenido de una minoría 
dentro de sus filas, y de tiempo en tiempo tales 
impugnaciones movilizan grupos más amplios. 
La juventud educada se encuentra particular-
mente expuesta a los efectos siempre cambiantes 
de la modernización dependiente en los rasgos y 
valores culturales. Al mismo tiempo, no pueden 
dejar de usar el sistema educacional para me-
jorar su posición relativa dentro del orden 
social existente para luego tratar de encontrar 
cabida en las ocupaciones existentes de status 
medio y alto. 
La situación y reacciones de los contingen-
tes más numerosos de jóvenes de los estratos 
rurales y urbanos bajos se ha estudiado mucho 
menos, y sobre ellos algunos se han pregunta-
do si realmente constituyen un grupo genera-
cional con problemas y actitudes definidos, ya 
que su transición desde la infancia a las res-
ponsabilidades adultas es tan temprana y bre-
ve.33 Con todo, debe tenerse presente que pro-
porciones muy elevadas de jóvenes de familias 
agrícolas rurales se están trasladando a los cen-
tros y ocupaciones urbanos. Junto con los jó-
venes urbanos de los estratos bajos y medios, 
tropiezan con prolongadas dificultades para 
obtener empleo estable, logren o no continuar 
asistiendo a la escuela. En cuatro países (Co-
88
 Véase Aldo E. Solari, Algunas reflexiones sobre 
la juventud latinoamericana, Cuadernos del ILPES, 
Serie II, 14, Santiago, 1971, y A. Gurrieri, E. Torres-
Rivas, J. González y Elio de la Vega, Estudios sobre 
la juventud marginal latinoamericana, Editorial Siglo 
XXI, México, 1971. La CEPAL ha iniciado hace poco, 
en colaboración con la FAO, encuestas en el terreno 
sobre la participación en el desarrollo de unos pocos 
grupos de la juventud trabajadora rural y urbana, pero 
sus conclusiones todavía no están disponibles. Según las 
encuestas ya aludidas, realizadas en Guayaquil y San-
tiago, en la muestra de Guayaquil el 50.2% de la 
población masculina activa y el 31.3% de la femenina 
habían ingresado a la fuerza de trabajo antes de cum-
plir los 15 años. En la de Santiago, los porcentajes 
eran 64.1 y 42.2%. 
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lombia, México, Perú y Venezuela) de los cinco 
sobre los cuales hay datos recientes, los jóve-
nes eran mayoría entre los abiertamente des-
empleados, y en el quinto (Chile, donde la 
magnitud relativa de este grupo de edades es 
menor que en los otros) constituían casi la mi-
tad. No se trata simplemente de que los adoles-
centes no logren encontrar trabajo por algún 
tiempo luego de haber ingresado al mercado 
de trabajo, puesto que la mayoría de los jó-
venes desempleados tienen de 20 a 30 años; 
ni de que se excluya del mercado de trabajo a 
los estratos más postergados, ya que entre los 
jóvenes desempleados no predominan aquellos 
sin educación. Por el contrario, las tasas de 
desempleo parecen ser mayores entre los jóve-
nes que tienen cuatro o más años de educación 
primaria, y entre los que tienen algunos años 
de educación secundaria; la duración del des-
empleo es también mayor en este último gru-
po.34 
84
 Véase Henry Kirsch, "El empleo y el aprovecha-
miento de los recursos humanos en América Latina", 
op. cit. Se presume, como también lo sugieren los re-
sultados de las investigaciones realizadas en Guayaquil 
De las tendencias demográficas y societales an-
tes descritas surgen dos consecuencias, al pare-
cer contradictorias pero con complejas interre-
laciones, que afectan a los niveles de vida y 
los servicios públicos. Como las tendencias mis-
mas, estas consecuencias sólo pueden exponerse 
aquí en forma esquemática, en vez de investi-
garse en toda su complejidad y ambigüedad. 
Por demás está decir que, dentro de situaciones 
nacionales y locales concretas, también se pue-
den identificar otras interacciones entre las ten-
dencias societales, los niveles de vida y los 
servicios sociales, y que las deficiencias de la 
información permiten la aceptación sólo provi-
sional de las generalizaciones. 
Ante todo, aunque en la mayoría de los me-
dios y de los estratos sociales el consumo se 
ha diversificado, no hay pruebas generales de 
que la mayoría de bajos ingresos haya logrado 
mejoramientos de importancia en lo que toca 
a los dos componentes esenciales del nivel de 
vida: la alimentación y la vivienda. En ambos 
campos, aunque el papel que desempeñan los 
servicios y subsidios públicos es cada vez más 
importante, sigue estando subordinado al libre 
juego entre el ingreso familiar, las decisiones 
de la familia sobre la distribución de los gas-
tos y la capacidad de la economía de propor-
cionar los bienes pertinentes a precios que co-
Al parecer la incorporación de los jóvenes 
a la fuerza de trabajo se estaría tornando más 
difícil en parte porque el aumento de la de-
manda global de mano de obra es insuficiente, 
y en partes porque los sistemas actuales de edu-
cación primaria y superior inducen a los jóve-
nes a aspirar a mejores ocupaciones sin darles 
la preparación especializada necesaria. Subsiste 
una amplia diferencia entre el mercado de tra-
bajo para los jóvenes de los estratos medios, 
que por lo menos han terminado su educación 
secundaria, y los del estrato inferior, y no hay 
mucha movilidad de un mercado al otro, pero 
en ambos la oferta excede a la demanda. Los 
jóvenes de la primera categoría bien pueden 
continuar presentando el desafío más arduo al 
estilo de desarrollo, pero es probable que el pro-
blema generacional también surja cada vez con 
mayor nitidez en el segundo grupo. 
y en Santiago, que el desempleo es menor entre los 
que tienen menos educación porque son también los me-
nos selectivos en cuanto a los trabajos que están dis-
puestos a aceptar y los que tienen menos posibilidades 
de depender de la familia para su subsistencia mien-
tras buscan medios más aceptables de ganarse la vida. 
rrespondan al poder adquisitivo. En lo que 
respecta a la alimentación y a la vivienda, la 
baja demanda real derivada del ingreso inade-
cuado, de sistemas ineficientes de producción 
y distribución, de algunos conocidos efectos de 
la urbanización acelerada y de la moderniza-
ción dependiente de las modalidades de con-
sumo, así como políticas públicas vacilantes o 
contraproducentes, contribuyen a que se man-
tenga y tal vez empeore una situación crónica-
mente insatisfactoria. 
En segundo lugar, ha aumentado enorme-
mente la gama y el alcance de los servicios 
sociales financiados por el sector público. La 
distribución de tales servicios sigue siendo muy 
desigual, y corresponde en líneas generales a 
las diferencias entre tipos de situación nacio-
nal, entre regiones internas, entre ambientes 
urbanos y rurales y entre grupos ocupacionales 
y de ingreso, pero la expansión ha afectado en 
medida importante a casi todos los países, re-
giones y grupos. El carácter de la expansión 
ha dependido de la fuerza relativa de las pre-
siones ejercidas desde el interior de las comu-
nidades y de la disponibilidad de ayuda exter-
na destinada a estos efectos, más que de algún 
concepto coherente del lugar que le correspon-
de a los servicios sociales en una estrategia de 
desarrollo. En relación con las exigencias que 
V. NIVELES DE VIDA Y ACCIÓN SOCIAL SECTORIAL 
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imponen a los recursos públicos, la eficiencia 
de la mayoría de los servicios ha sido reducida. 
Pese a estas limitaciones, no hay duda de que 
los servicios sociales están contribuyendo real-
mente al bienestar humano, están mejorando 
la calidad del elemento humano y a la vez es-
tán generando nuevas oportunidades, aunque 
también restricciones, para la política de desarro-
llo. Los servicios son hoy parte muy importante 
del mercado de trabajo que prefieren los estratos 
medios; sus valores determinan el contenido y 
están en condiciones de captar una propor-
ción excesiva de los beneficios. Sin embargo, 
aunque sea en forma ambivalente, el papel que 
desempeñan esos estratos en los servicios los 
confronta con los subproductos negativos del es-
tilo de desarrollo reinante y los compromete 
en la búsqueda de soluciones diferentes en for-
mas que no surgirían si se ganaran la vida 
exclusivamente en la actividad privada. Al mis-
mo tiempo, los perfiles de la pobreza varían 
cuando los estratos más postergados comienzan 
a tener cierto acceso a las escuelas y a los ser-
vicios de salud, cuando adquieren cierta con-
ciencia de que el Estado ha asumido la respon-
sabilidad de protegerlos, aunque las relaciones 
sociales dominantes tiendan a convertir esta 
conciencia en dependencia y en apreciaciones 
poco realistas de la capacidad e intenciones del 
Estado. 
En la expansión de los servicios sociales el 
papel principal ha correspondido a la educa-
ción, tanto por la proporción de recursos que 
absorbe como por la importancia y compleji-
dad de ' sus efectos en las sociedades. La am-
pliación de los servicios de salud también ha 
Cuadro 187 
AMÉRICA LATINA: INDICADORES ECONÓMICOS Y SOCIALES 
Matrícula Matrícula 
Matrícula enseñanza enseñanza Incremento porcentual de matrícula 
primaria media superior en cade i uno de los niveles de 
como por- como por- como por- educación entre 1960 y 1970 
País centaje de centaje de centaje de 







primaria media superior 
Argentina (1972) 95.0» 40.5 17.5 19.7 73.0 51.9 
Bolivia (1971) 84.6 16.0 7.8 89.8 69.7 100.8 
Brasil (1971) 76.2 35.6 6.6 71.3 247.0 486.6 
Colombia (1968) 62.7 20.5 3.5 61.7b 141.5b 181.5» 
Costa Rica (1972) 101.6 37.8 12.5 75.8 171.1 225.5 
Cuba (1970) 103.8" 26.8b 4.2" 51.3 109.1 51.3 
Chile (1972) 10.2° 49.4a e 9.2" 74.1' 32.2b 230.2 
Ecuador (1969) 86.7 26.5 6.9 63.7 190.2 239.4 
El Salvador (1970) 76.1 19.6 1.5 65.3 155.6 241.7S 
Guatemala (1970) 49.9 10.9 3.7 70.3 172.9 219.2 
Haití (1968) 31.0" 4.2" 0.3" 27.1b 75.4b 
Honduras (1970) 76.6b 12.7 1.5" 83.8b 161.8 105.9b 
México (1970) 94.4 24.1 6.1 89.3 209.3 215.8 
Nicaragua (1971) 74.0 19.5 5.4 97.2 350.9 571.4 
Panamá (1970) 93.5 43.0 6.3 57.8 101.3 95.0 
Paraguay (1970) 92.6 17.6 3.4 40.6 126.8 114.7b 
Perú (1970) 104.1 39.8 11.0 88.7 240.0 314.2 
República Dominicana (1970) 89.3 19.4 4.6s 51.5 125.6 379.4» 
Uruguay (1970) 95.8 60.8 8.7 10.5 87.4 21.4b 
Venezuela (1971) 83.4 38.6 11.2 44.7 181.6 286.8 
Barbados • • • ... — 5.4b 145.3b .b 
Guyana • . . . . . . . . 21.7" 140.9b 300.0» 
Jamaica • . . . . . . . . 53.8b 92.3» 333.3b 
Trinidad y Tabago ... . . . 25.3" 123.0b 1 525.0b 
FUENTE: CEPAL, a base de informaciones oficiales. 
a
 6-13 años. 
b 1968. 
0
 7-15 años. 
a
 16-19 años. 
6 1 9 7 L 
f
 Por efecto de la reforma de la educación la obligatoria se amplió a siete años de instrucción en 1966 y a ocho 
años en 1967. Por consiguiente, la educación media se redujo respectivamente a cinco y luego a cuatro años. 
s 1969. 
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Cuadro 187 (continuación 1) 
Ingresos 
tributarios Porcentaje del gasto 
Tasa de 
mortalidad 
en los niños 



















interno bruto Vivienda Educación Salud 1960- 1970 (1971) 1971 1971 1971 1692 
Argentina 5.7 0.9" 16.3» 5.8" 4.3 2.7 521 1.3 
Bolivia 7.5 0.6 16.8 5.8 16.8 27.6 2174 3.1 
Brasil 10.2 2.5» 6.5b 0.5b 15.0 1918 2.4 
Colombia 9.3 16.5 8.1 15.4 11.7 2 341 2.2 
Costa Rica 12.0 
. . . 
25.4 2.9 7.5 4.0 1804 2.1 
Cuba . . . 2.3 1.2 1123 
Chile 20.9 6.5 18.6 7.9 8.2 3.3 1803 1.5 
Ecuador 10.3 22.5 3.5 22.2 16.6 2 928 2.8 
El Salvador 10.4 
. . . 
31.3 12.1 17.1 14.5 5101 3.7 
Guatemala 7.3 2.0 18.3 12.3 32.4 30.0 4 498 5.8 
Haití 5.4 11.3° 15.9° 33.0 15.750 11.4 
Honduras 10.8 1.8 21.3 8.7 14.1 20.0 4 085 4.3 
México 7.9 • * • 24.3» 5.0" 13.8 10.6 1726 2.5 
Nicaragua 8.6 0.4 18.0 4.0 18.4 2 014 3.1 
Panamá 12.9 22.7 9.2 7.9 8.0 1616 2.2 
Paraguay 9.6 • • . 14.4 5.0 9.4 6.9 1811 3.6 
Perú 14.4 2.4 20.7 6.6 15.7 7.9 1917 3.2 
República Dominicana 15.6 4.5 15.0 11.0 10.4 7.9 2 247 2.0 
Uruguay 12.4 
. . • 26.0<1 5.7° 1.3 1.7 1032 1.5 
Venezuela 15.8 4.0 18.3 9.9 5.7 4.9 1115 1.4 
Barbados 25.2 4.4 21.5 16.5 3.7 2.2 2 066 1.9 
Guyana 
. . • . * . 3.2 4 461 1.4 
Jamaica 19.8 > • t 18.3' 10.9' 6.8 4.1 4149 2.9 
Trinidad y Tabago 11.9 10.7» 19.0b 8.7" 2.5 1.9 2 559 
— 
FUENTES: Ingresos tributarios del gobierno central como porcentaje del producto interno bruto: BID, Socio-econ-
omic Progress in Latin America, Annual Report, Washington, D. C. 1972; tasa de natalidad infantil: PAHO/ 
PASB/WHO, Health conditions in the Americas, 1965-1968; indicadores restantes: publicaciones de los minis-
terios de salud basadas en proyecciones para cuatro años, y CELADE, Boletín Demográfico No. 10, julio de 
1972. 
a
 Número de médicos en ciudades con más de 100 000 habitantes dividido por el número total de médicos en el 








revestido importancia en casi todos los países, 
lo que -—a falta de avances demostrables en el 
consumo de alimentos y la vivienda— se refle-
jan en el descenso general de la mortalidad 
infantil y el aumento de las esperanzas de vida. 
La seguridad social ha ampliado su cobertura, 
pero en la mayoría de los países la población 
rural y los estratos urbanos más marginales 
quedan excluidos de hecho, sea que la ley exija 
o no su incorporación, y sigue siendo grande 
la disparidad con que se distribuyen los bene-
ficios entre los distintos estratos ocupacionales. 
En éstas y otras esferas de la acción social 
pública, las actuales tendencias no difieren mu-
cho de las descritas en informes anteriores. Por 
tanto la última parte de esta sección se 
centrará en algunos problemas relativos al su-
ministro de alimentos, la vivienda y la expan-
sión educacional. 
1. Abastecimiento de alimentos y nutrición 
Datos de la FAO (véase el cuadro 187) indi-
can que en muchos países la disponibilidad 
por habitante de calorías, proteínas en general 
y proteínas de origen animal se mantiene por 
debajo de las normas internacionales; los avan-
ces logrados a comienzos de los años setenta 
en relación con los años sesenta son pequeños y 
según las proyecciones basadas en tendencias 
anteriores o en los objetivos nacionales, los pro-
gresos que se logren no eliminarán totalmente 
el déficit. Los países más urbanizados, con ni-
veles elevados de ingreso y tasas bajas de ere-
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Cuadro 187 (continuación 2) 
País 
índices de producción de 
alimentos por habitante 
(promedio 1961-1965 = 100) 
Disponibilidad de calorías 
por habitante 
1964- Proyec- Con- Proyec-
1968 1971 1972 1973s- 1966 ciones sumo ciones 1970 1970 1980 
Argentina 101 96 94 97 2 885 3 036 3 069 
Bolivia 109 111 112 116 1765 1902 1997 2122 
Brasil 102 110 112 114 2 541 2 613 2 816 2 731 
Colombia 100 103 105 99 2192 2160 2103 2 233 
Costa Rica 114 125 129 131 2 334 2 344 • . • 2 472 
Cuba 95 96 81 88 2 501 2 688 • • • 2 762 
Chile 105 96 91 77 2 516 2 540 2 562 2 655 
Ecuador 92 94 88 85 1848 1906 1993 2 014 
El Salvador 98 106 95 105 1877 1873 • • • 2 002 
Guatemala 102 108 106 107 1952 1972 2145 
Haití 92 93 92 91 1026 1896 . . . 1905 
Honduras 120 126 118 126 1930 2 042 2 203 
México 104 105 104 104 2 624 2 660 2 698 
Nicaragua 109 114 110 110 2 253 2 314 . . . 2 426 
Panamá 117 117 114 112 2 338 2 429 2 661 
Paraguay 104 99 98 95 2 732 2 798 2 760 2 835 
Perú 93 102 98 99 2 217 2194 2 341 2 428 
República Dominicana 91 104 107 104 2 077 2143 . . . 2 223 
Uruguay 96 82 80 83 3 023 3105 3167 
Venezuela 110 113 107 108 2 367 2 524 2 359 2 641 
Barbados 92 88 77a . . . . . . . 
Guyana 91 90 74^ . . . 2 291 2 399 . . • 2 562 
Jamaica 97 99 98 a 2 276 2 331 • . • 2 514 
Trinidad y Tabago . . . . . . 2 361 2 442 . . . 2 708 
FUENTES: FAO, El estado mundial de la agricultura y la alimentación, 1973; Hojas de balance de alimentos, 1971 
1980; Estudio de las perspectivas del desarrollo agropecuario para Sudamérica, 1972. 
a
 Cifras provisionales. 










1961 1970 1971 1961 1970 1971 1961 
Porcentaje de la población total 
Argentina 66 66 67 1.3 
Bolivia 45 59 62 . . . 
Brasil 62 64 83 
Colombia 64 92 71 40.0 
Costa Rica 97 100 100 20.0 
Cuba 60 100 89 * * • 
Chile 71 87 90 14.0 
Ecuador 45 62 65 
El Salvador 57 73 67 
Guatemala 33 96 97 . . . 
Haití 19 44 44 • . . 
Honduras 53 100 93 6.8 
México 50 84 73 - . • 
Nicaragua 41 92 91 
Panamá 97 92 98 
Paraguay 22 38 33 
Perú 58 63 65 
República Dominicana 53 76 83 16.Ó 
Uruguay- 67 89 91 2.3 
Venezuela 46 88 92 
Barbados • • 100 100 
Guyana . . . 96 98 
Jamaica . . . 73 67 



























































































FUENTES: Agua potable y eliminación de aguas servidas: PASB/~WHO, Community Water Supply and Sewage Dis 
bean Countries, documento No. E.S.5 y el informe anual del Director, pág. 50; seguridad social: CEPAL sobre 





Tasa anual de Producto 
crecimien to 
del produ cto 
interno bruto 
a precio s 
agrícola 
bruto como Índice de precios: tasa de cre-





constant es interno bruto 
1973 1968-1973 1973 
1968-
1972 1973 
Argentina 1141 4.0 4.8 12.3 25.0 60.4 
Bolivia 210 3.9 5.4 20.4 4.3 29.7 
Brasil 447 8.0 11.4 16.9 21.1» 15.3b 
Colombia 407 5.0 7.3 27.8 9.2 23.1 
Costa Rica 569 4.4 3.9 22.0 3.8 
Chile 610 3.5 — 4.1 8.1 37.0 352.8 
Ecuador 388 7.7 12.7 23.0 6.4 13.0 
El Salvador 324 3.0 4.0 25.5 1.4 5.5° 
Guatemala 383 4.5 7.9 28.1 1.3 13.9 
Haití 87 3.5 5.8 46.9 3.3 22.7 
Honduras 216 3.1 3.3 34.0 2.9 3.2 
México 744 4.8 7.5 10.6 4.0 11.3 
Nicaragua 344 4.0 2.7 26.4 • * • 
Panamá 717 5.7 5.9 17.9 2.7 V.5 Paraguay 315 4.1 5.8 33.9 3.2 13.4 
Perú 418 4.3 5.3 15.8 8.8 9.5 
República Dominicana 299 8.9 8.9 18.7 3.3 15.1 
Uruguay 681 1.7 1.0 22.1 47.5 97.0 
Venezuela 935 3.7 8.6 6.2 2.5 4.4 
Barbados 470 3.8 . . • 12.4» 8.0 16.9 
Guyana 282 2.5 — 1.0 18.7° 2.9 7.5d 
Jamaica 504 3.9 3.0 — 8.8« 6.9 19.9 
Trinidad y Tabago 702 1.8 3.7 — 5.0e 5.2 14.8 
Total 565 5.3 7.4 14.9 
FUENTES: Del producto interno bruto: CEPAL, sobre la base de estadísticas oficiales. De los índices de precios: 
CEPAL, sobre la base del Statistical Bulletin de las Naciones Unidas y de estadísticas oficiales. 
a
 Al costo de los factores. 
b
 Sao Paulo urbano. 
0
 Variación correspondiente a un período de 8 meses. 
d
 Variación correspondiente a un período de 10 meses. 
e
 Estimado sobre la base de los valores previstos a precios corrientes. 
países centroamericanos, donde las deficiencias 
alimenticias son particularmente marcadas, 
muestran lo que esto significa en la práctica, 
aunque la calidad de la información difícil-
mente justifica la aparente precisión de las 
cifras. (Véase el cuadro 188.) 
La urbanización modifica la naturaleza del 
problema del abastecimiento de alimentos y 
sus connotaciones de política, sin influir nece-
sariamente, para bien o para mal, en el grado 
de adecuación estadística del abastecimiento de 
alimentos. Hasta hace poco, la mayor parte 
de la población que se alimentaba en forma 
inadecuada habitaba regiones rurales, donde las 
deficiencias eran crónicas, y no generaba pre-
sión para obtener soluciones. Esto sigue siendo 
efectivo en la mayoría de los países centroame-
ricanos y en los países más pequeños del resto 
de la región. Sin embargo, a medida que la 
3 4 5 
cimiento de la población tienen también una 
oferta más adecuada de alimentos; en estos 
países una vacilante producción agropecuaria 
significa un menor excedente exportable y no 
una alimentación nacional deficiente. Los países 
grandes, junto con Chile y Cuba, se encuen-
tran en los niveles medios en lo que respecta 
a suministro de alimentos por habitante, en 
tanto que la mayoría de los países más peque-
ños y más rurales se encuentra bastante por 
debajo del promedio regional. Cuando el pro-
medio nacional es inadecuado o apenas adecua-
do en condiciones de extrema desigualdad en la 
distribución del ingreso, cabe suponer que 
la alimentación de los grupos de bajos ingre-
sos y de las regiones rezagadas es muy infe-
rior al mínimo aceptable, y que los grupos más 
prósperos consumen mucho más de lo que ne-
cesitan. Cálculos realizados últimamente en los 
Cuadro 188 
ESTIMACIÓN DEL CONSUMO DE CALORÍAS Y PROTEÍNAS POR HABITANTE, 
POR ESTRATOS DE INGRESO, 1970 
Bajo Medio Alto Muy alto Promedio para la población 











rías (gramos) (gramos) rías (gramos) rías (gramos) rías (gramos) 
Costa Rica 1990 47.2 2 632 69.6 3107 86.9 4112 122.9 2 456 63.6 
El Salvador 1345 30.0 2128 50.1 2 697 67.8 3 695 101.4 1901 45.1 
Guatemala 1326 30.7 2 362 56.9 2 919 75.5 4 234 129.7 2 021 50.3 
Honduras 1465 33.3 2 661 65.0 3 268 85.8 4 590 136.8 2 250 55.8 
Nicaragua 1767 46.6 2 704 72.5 3 255 90.3 3 931 111.9 2 380 64.2 
Promedio de ocho paí-
ses sudamericanos 
(todos excepto Ar-
gentina y Uruguay) 2 089 2843 3313 4238 2581 
FUENTES: Para los países centroamericanos: Grupo asesor de la FAO en Integración Económica Centroamericana/ 
Instituto de Nutrición de Centroamérica y Panamá (GAFICA/INCAP). Para América del Sur: FAO, Estudio 
de las perspectivas del desarrollo agropecuario, vol. I, cap. V, PSWAD/1, agosto de 1972. 
población de bajos ingresos se congrega en las 
ciudades y las modalidades de consumo urba-
nas llegan a las zonas rurales, las demandas 
varían y las familias adquieren cierta posibi-
lidad de elegir en materia de gastos. Es proba-
ble que la alimentación básica siga siendo mo-
nótona y limitada a unos cuantos artículos 
esenciales, que tal vez se produzcan pérdidas 
nutricionales en lo que toca a las hortalizas ca-
seras, etc., en tanto que los gastos familiares 
se desvían en parte hacia bebidas embotella-
das y alimentos envasados relativamente poco 
nutritivos. Al mismo tiempo, las familias urba-
nas de bajos ingresos pueden obligar al Estado 
a que procure mantener bajos los precios de 
los alimentos esenciales y muchas de ellas ob-
tienen acceso a alimentos gratuitos o subven-
cionados que se distribuyen con arreglo a diver-
sos programas de ayuda internacional. Entre 
tanto, el Estado asume mayores responsabili-
dades en lo que toca a hacer que se cumplan 
las normas de calidad, impedir adulteraciones 
e impurezas, exigir la incorporación de aditi-
vos nutricionales a la harina y otros alimentos 
básicos, etc. En los países en que la oferta in-
terna de alimentos aumenta lentamente, donde 
hay marcado descontento en el sector agrario, 
los sistemas de distribución son además costo-
sos e ineficientes y los ingresos urbanos bajos, 
el Estado no sabe cómo habérselas para con-
ciliar los estímulos a la producción, el bienes-
tar y la estabilidad política en una política 
coherente. Las tensiones se agudizan en la me-
dida en que se ataca seriamente la redistribu-
ción del ingreso, en vista de la elasticidad-
346 
ingreso relativamente alta de la demanda de 
alimentos y de la poca capacidad de reacción 
de los sistemas de producción y distribución. 
Es así como en los últimos años diversos países 
han comprobado que sus importaciones de ali-
mentos han aumentado en forma incontrolable, 
en momentos en que se agotan las fuentes mun-
diales de alimentos de exportación baratos. Y 
a la vez, el elevado precio de las exportacio-
nes agropecuarias amenaza la alimentación na-
cional desde otro ángulo: los productores nacio-
nales se desvían al mercado de exportación.35 
En consecuencia, las políticas que están pa-
sando a primer plano de manera fragmentaria 
incluyen: a) reducción del consumo de alimen-
tos cuyo costo de producción es más alto (par-
ticularmente la carne vacuna) prohibiendo su 
venta durante ciertos períodos (utilizan esta 
política tanto países que procuran aumentar la 
oferta disponible para exportación como otros 
que tratan de limitar el costo de las importa-
ciones) ; b) estímulos a la producción y consu-
mo de otros alimentos de alto valor nutritivo 
que pueden producirse en forma más económica 
86
 La producción de ganado para la exportación ha 
aumentado muy rápidamente en América Central, por 
ejemplo. Se dice que el alza de 75% registrada en la 
producción de carne en Nicaragua se ha visto acom-
pañada de un aumento de sólo 3% en el consumo por 
habitante; en Guatemala la producción aumentó 40% 
y el consumo por habitante bajó 6%; en Costa Rica, 
la producción aumentó 92% y el consumo por habi-
tante descendió 26%. (Alan Berg, The Nutrition Factor: 
Its Role in National Development (Brookings Insti-
tution, 1973), resumido en el Boletín de población, 
Bogotá, IV, 2, 1973.) 
dentro del país (pescado, aves, cerdos, etc.); c) 
control del precio y subvención de importacio-
nes de los alimentos básicos; d) adquisición 
y distribución de tales alimentos a través de 
organismos estatales, cooperativas y diversas 
organizaciones para la defensa del consumidor, 
a fin de reducir el costo de los intermediarios 
y asegurar el abastecimiento adecuado a pre-
cios oficiales a grupos urbanos de bajos ingre-
sos; e) vías especiales de distribución (escuelas, 
clínicas, organizaciones comunitarias, centros 
de madres, etc.), de leche y otros alimentos 
fortificantes a fin de hacer que lleguen a los 
niños. En los años setenta seguramente aumen-
tará el alcance de éstas y otras medidas co-
nexas, pese a los enormes problemas con que 
se tropieza para organizarías y hacerlas fun-
cionar en forma inobjetable. 
La nutrición deficiente de los menores de 
cinco años ha surgido como la faceta más alar-
mante y pertinaz del problema debido a sus 
efectos a largo plazo en la calidad de la pobla-
ción y la dificultad de obtener los alimentos 
apropiados en cantidades adecuadas allí donde 
más se necesitan. Las encuestas por muestreo 
realizadas en distintos años entre 1965 y 1970 
en trece países latinoamericanos y tres países 
angloparlantes del Caribe indican que los por-
centajes de niños mal nutridos (que se definen 
por tener un peso 10% inferior o más al peso 
teóricamente normal) fluctúan entre 37 y 80. 
En todos los países más de la mitad del grupo 
encuestado se encontraba mal nutrido y en sie-
te países esta proporción era de dos tercios o 
más. En cinco países, 20% o más de los niños 
incluidos en la muestra adolecía de mala nutri-
ción de segundo grado (peso inferior al normal 
en 25% o más).36 Aunque las muestras no sean 
del todo comparables, indican que las tasas más 
altas de mala nutrición se encuentran en Améri-
ca Central y el Caribe. La mala nutrición grave 
en la infancia se traduce en físicos permanente-
mente atrofiados y menor capacidad de traba-
jo en la edad adulta; sin embargo, en los úl-
timos años ha surgido tal vez como el peor 
peligro, hasta ahora insospechado, el daño ce-
rebral irreversible causado por la insuficiencia 
de proteínas en el régimen alimenticio del niño 
muy pequeño. Todavía no se conocen con cla-
ridad los alcances de este mal ni el umbral 
nutricional en que se produciría el daño per-
manente, puesto que las investigaciones se han 
limitado a pequeños grupos de niños en unos 
pocos medios; no obstante, hay que hacer frente 
a varias preguntas inquietantes. En primer tér-
80
 Organización Panamericana de la Salud, Four 
Years Projections of Ministries of Health for the 
Period 1972-1975. 
mino, ¿qué consecuencias tiene para la educa-
ción, considerada como instrumento para ni-
velar las oportunidades, elevar la productividad 
de la fuerza de trabajo y permitir la partici-
pación democrática en el orden social, el hecho 
de que parte importante de la población sufra 
los efectos tanto de facultades mentales dismi-
nuidas como de la pobreza y la discrimna-
ción?37 ¿En qué medida el primero de estos 
impedimentos, transmitido de generación en 
generación, explica la pobreza estacionaria que 
se observa en el tramo más bajo de la escala de 
distribución del ingreso? Los resultados de las 
investigaciones sobre la mala nutrición infantil, 
en los vastos términos en que comienzan a 
difundirse, pueden respaldar tanto puntos de 
vista elitistas sobre el orden social como des-
pertar la conciencia pública ante esta amenaza 
al bienestar del ser humano y al futuro nacio-
nal. En segundo lugar, ¿cómo pueden los me-
canismos societales de distribución de recursos 
dar adecuada prioridad a una necesidad que 
es muchísimo más importante que la mayoría 
de las demás exigencias impuestas a los recur-
sos públicos, pero que no levanta presiones 
igualmente fuertes para que se le dé satisfac-
ción? Mejorar el suministro de alimentos a las 
familias de menores ingresos es esencial pero 
insuficiente, puesto que la carencia proteínica 
de los niños muy pequeños deriva en parte de 
las modalidades de distribución de los alimentos 
dentro de la familia, las que se hallan deter-
minadas por patrones culturales. 
2. Vivienda 
Los problemas relativos a la vivienda y al asen-
tamiento humano siguen siendo de tres tipos 
diferentes, según el medio circundante. En las 
regiones estrictamente rurales los estándares ha-
bitacionales son por lo general muy bajos, dadas 
la pobreza predominante, la poca capacidad de 
construcción de las familias —limitada por los 
materiales de que se dispone localmente y por 
37
 "Numerosos estudios . . . han evidenciado clara-
mente que la cantidad de alumnos básicos que no 
están capacitados para seguir normalmente sus estu-
dios es sorprendentemente mayor que la imaginada, 
subiendo a porcentajes del 40 o 45% del total del 
alumnado básico. . . . Si los aspectos nutricionales 
de los últimos 3-4 años han sido deficientes o inade-
cuados . . . habrá que reconocer que existe una heren-
cia potencial negativa que hará que en los próximos 
años el porcentaje de retrasados pase del 50% . . . 
Dadas las características cercanas a la irrecuperabi-
lidad para estudios medios por parte de los compo-
nentes de la Educación Básica Especial, ella debe 
considerar grandes dosis de capacitación laboral en 
el contenido de sus programas." (Directiva del Go-
bierno para la educación, Santiago de Chile, 19 de 
diciembre de 1973.) 
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técnicas de construcción tradicionales— y la 
falta de estímulo para invertir en vivienda en 
las condiciones imperantes de tenencia de la 
tierra. Por lo que toca a la mayor parte de Amé-
rica Latina, no hay razones para pensar que 
el nivel global de la vivienda rural haya me-
jorado o se haya deteriorado mucho, puesto 
que se han mantenido las restricciones ante-
riores en tanto que la población rural ha aumen-
tado en forma lo suficientemente lenta como 
para permitir que se reproduzcan sin grandes 
dificultades los mismos tipos de vivienda. Como 
es natural, las deficiencias de que adolece la 
vivienda rural son la parte más importante del 
problema general de vivienda y la probabili-
dad de deterioro es mayor en el tercer grupo 
de países a que se hizo referencia, pues en ellos 
la población rural todavía aumenta en forma 
acelerada. En los pueblos pequeños y en las 
ciudades provincianas de crecimiento lento, las 
normas tradicionales para la construcción de 
viviendas han sido relativamente satisfactorias. 
Allí es probable que tampoco se hayan produ-
cido grandes cambios globales, favorables o 
desfavorables, en lo que toca a la vivienda 
propiamente tal, pero los avances en materia 
de electrificación, suministro de agua y alcan-
tarillado han sido mucho más marcados que 
en las localidades estrictamente rurales. 
Como es natural, en los últimos dos decenios 
la atención se ha concentrado en las deficien-
cias —más espectaculares— de los centros ur-
banos más grandes y de mayor crecimiento, 
donde los mecanismos convencionales para or-
ganizar la construcción de viviendas han sido 
manifiestamente incapaces de impedir el dete-
rioro habitaciónal. Los intentos de cuantifica-
ción se han realizado principalmente por dos 
vías, relacionadas con los distintos diagnósticos 
de la naturaleza del problema: el cálculo del 
déficit de viviendas y el cálculo del número 
de familias que viven en asentamientos urba-
nos "marginales" o "no controlados". 
Los cálculos del déficit de viviendas compa-
ran el acervo de viviendas que se ciñen a cier-
tas normas mínimas, con el número de familias 
que necesitan albergue. La mayoría de las au-
toridades nacionales realizaron cálculos de esta 
naturaleza a comienzos de los años sesenta y 
llegaron a conclusiones alarmantes, particular-
mente cuando las tasas de aumento del déficit 
de viviendas urbanas se pronosticaron a par-
tir de las tasas de formación de las nuevas 
familias y de las tasas de deterioro de las vi-
viendas existentes. El cálculo de los déficit se 
relacionó con la preparación de planes habita-
cionales que exigían construir determinado nú-
mero de unidades al año, y con la disponibi-
lidad de cuantiosos fondos externos, particular-
mente en la forma de préstamos a bajo interés, 
para financiar la construcción de viviendas y 
la infraestructura conexa. Además de su fina-
lidad fundamental, tales planes de vivienda te-
nían diversos atractivos para los gobiernos: las 
simples metas cuantitativas atraían a los electo-
res urbanos, las industrias de materiales de 
construcción las defendían ardorosamente y la 
ejecución de los planes de vivienda ofrecía 
un medio propicio para absorber la mano de 
obra desempleada y sin calificación. Sin em-
bargo, los objetivos planificados rara vez pu-
dieron alcanzarse por más de uno o dos años 
consecutivos, o recuperarse de las familias que 
recibían las nuevas viviendas parte importante 
de los costos. Los límites de la demanda real de 
viviendas, a los costos unitarios vigentes, pese 
a los subsidios y amplios plazos de pago, resul-
taron más estrechos de lo que se pensaba. In-
cluso los estratos medios, que recibieron la ma-
yor parte de las nuevas viviendas, se debatían 
entre muchas exigencias diversas a sus presu-
puestos, y por lo general lograron eludir parte 
del costo de la vivienda a través de la inflación 
o en otras formas.38 La población urbana ha 
seguido aumentando con mayor rapidez que el 
acervo de viviendas "normales", de modo que 
el déficit debería haber aumentado considera-
blemente en los años sesenta y comienzos de 
los setenta. Sin embargo, son pocas las estima-
ciones recientes de los déficit de vivienda que 
confirmen este hecho, y los síntomas de haci-
namiento urbano parecen menos agudos de lo 
que cabría esperar.39 En la práctica, gran par-
te de la presión se ha aliviado con "soluciones" 
88
 Los programas de vivienda típicos exigen que los 
solicitantes tengan un ingreso mínimo que les permi-
ta amortizar su deuda periódicamente. Esto inducía 
a los solicitantes más pobres a falsear sus ingresos 
para cumplir con ese requisito, pero luego les era 
imposible efectuar los pagos, ni siquiera haciendo sa-
crificios severos en otros consumos. Véase, por ejem-
plo, Fanny Tabak, "Vivienda y política de desarrollo 
urbano en el Brasil", Revista Interamericana de Pla-
nificación, 7, 27, septiembre de 1973. 
89
 A comienzos de los años sesenta, informes de las 
Naciones Unidas y del Banco Interamericano de Des-
arrollo estimaban que el déficit global de vivienda 
en América Latina era de 15 a 20 millones de uni-
dades habitacionales. Resulta significativo que las 
mismas estimaciones sean todavía válidas a comienzos 
de los años setenta, aunque al comparar el crecimien-
to de la población con los niveles "ordinarios" de 
construcción aparece que, de acuerdo con estándares 
constantes, a estas alturas el déficit global debería ser 
muchísimo mayor. Véase un cálculo reciente que llega 
a un déficit urbano de 8.9 millones de unidades y a 
uno rural de 9.9 millones de unidades en 1970, en 
Jorge E. Hardoy, "Un ensayo de interpretación del 
proceso de urbanización en América Latina", Revista 
Interamericana de Planificación, 7, 27, septiembre 
de 1973. 
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habitacionales no convencionales, las que en un 
comienzo se consideraron el aspecto más alar-
mante del "problema". 
El aumento de los asentamientos construidos 
por sus ocupantes en la periferia de las ciu-
dades llamó la atención por primera vez en los 
años cincuenta. Pronto se hizo evidente que la 
población de estos asentamientos crecía con ma-
yor rapidez que la de las ciudades propiamente 
tales, y una larga serie de estudios nacionales 
e internacionales han repetido estimaciones re-
lativas a su tamaño, mencionado sus pintores-
cos nombres locales y solicitado que se tomen 
medidas para remediar la situación.40 A me-
dida que avanzaban las investigaciones y seguían 
creciendo los asentamientos se hizo evidente 
que el fenómeno era más complejo de lo que 
se pensó al comienzo, y en ningún caso total-
mente negativo. En su mayoría, los asentamien-
tos demostraron representar decididos esfuerzos 
de familias de bajos ingresos ya establecidas 
en las ciudades por satisfacer sus propias ne-
cesidades de vivienda y seguridad, y no ser 
campamentos de migrantes rurales o focos de 
delincuencia y descontento. Los esfuerzos orga-
nizados de los ocupantes por defender sus in-
tereses inmediatos y lograr que el Estado les 
preste servicios parecían abrir posibilidades de 
integrarlos al orden urbano, si éste fuera capaz 
de encontrar un lugar para ellos. A medida que 
los programas convencionales de vivienda de los 
países demostraban ser incapaces de aliviar 
la escasez de viviendas más allá de los límites 
de los estratos de ingresos medios, los gobier-
nos comenzaron a volverse hacia técnicas más 
económicas y menos convencionales que entra-
ñaban el reconocimiento expreso o tácito de la 
legitimidad de los asentamientos irregulares: 
suministro de agua, electricidad, alcantarillado, 
calles pavimentadas, campos de juego y cen-
tros comerciales; reubicación de asentamientos 
situados en terrenos absolutamente inadecuados; 
provisión de terrenos, servicios mínimos, mate-
riales baratos y asistencia técnica para la au-
toconstrucción, y fomento de las organizaciones 
comunitarias. 
Dentro del estilo dominante de desarrollo, 
con sus modalidades de estratificación social 
y distribución del ingreso, tales medidas son 
arbitrios inevitables más que soluciones acep-
tables a las necesidades de vivienda de los gru-
pos de bajos ingresos. Son compatibles con 
tendencias a eludir la necesidad de planificar 
globalmente el crecimiento urbano y de contro-
lar el uso y costo de la tierra, ya que normal-
40
 Véase, en especial, "Urbanization: development 
policies and planning", International Social Develop-
ment Review, Np 1, 1968. 
mente los terrenos que se utilizan son baratos 
o de propiedad estatal, apartados de los cen-
tros urbanos, y exigen que los asentados reco-
rran largas distancias para trasladarse desde y 
hacia el trabajo. Por razones ambientales y por 
los posibles costos en materia de infraestructura, 
debe fijarse algún límite a la dispersión urba-
na que deriva de esta clase de asentamiento, 
y de la preferencia por los suburbios que ma-
nifiestan los estratos altos y medios. Por otra 
parte, las políticas más recientes de asistencia 
a los asentamientos periféricos también permi-
ten seguir asignando una proporción leonina 
de los subsidios e incentivos estatales a vivien-
das para los estratos de ingresos medianos. 
3. Educación 
En los años sesenta y comienzos de los setenta 
la educación formal se amplió en forma más 
rápida y generalizada que cualquier otra forma 
de actividad social pública. Hoy casi todos los 
países destinan a la educación más del 15% 
de los gastos del gobierno central, y en algu-
nos de ellos el financiamiento estadual, muni-
cipal y privado engrosa de manera apreciable 
el desembolso total. Por lo menos en cuatro 
países, la educación absorbe más del 25% de 
los gastos del gobierno central; en ellos la 
proporción no puede elevarse mucho más y todo 
aumento adicional de los recursos destinados 
a la educación tendrá que depender del cre-
cimiento global de los recursos del sector pú-
blico. 
La expansión ha afectado a todos los niveles 
educacionales. En la mayoría de los países, 
la matrícula de la enseñanza primaria ha au-
mentado a tasas bastantes superiores al aumen-
to anual del número de niños de edad apropiada, 
que en promedio es de 3%. 4 1 En la actuali-
dad, la proporción de niños que no van a la 
escuela es relativamente pequeña, salvo en algu-
nos de los países más pobres y en las regiones 
internas más rezagadas de otros. Según las es-
casas tabulaciones censales de 1970 disponibles, 
a
 En este plano, tal vez la realización más notable 
sea la de Costa Rica, que durante todo el período 
1950-1972 sobrepasó el ritmo anual medio de aumento 
de 4.3% en el número de niños de 6 a 13 años, al 
registrar un incremento anual de 5.6% en la matrícu-
la primaria y un aumento anual de 10.6% en los 
egresados de la enseñanza primaria, lo que indica un 
mejoramiento constante en la retención de alumnos 
en la escuela. En estos 22 años el número de alum-
nos primarios se triplicó con creces y el número anual 
de egresados aumentó más de siete veces. (Univer-
sidad de Costa Rica, Diagnóstico del sistema de edu-
cación científica y tecnológica de Costa Rica y bases 
para su planificación a largo plazo, Ciudad Universi-
taria "Rodrigo Fació", 1974.) 
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las tasas de analfabetismo han seguido su pro-
longada tendencia descendente.42 Como en la 
mayoría de los programas educativos la edu-
cación para adultos sólo ha merecido atención 
esporádica (aunque a veces mucha publicidad), 
esta tendencia descendente afecta principalmen-
te a los jóvenes, es decir, al grupo de edades de 
15 a 29 años. 
Sin embargo, la enseñanza primaria sigue 
adoleciendo de las deficiencias anotadas en los 
últimos años, cuando sus dimensiones globales 
y el alcance eran mucho menores. Salvo en 
los países más avanzados, desde el punto de 
vista educativo, sólo una minoría (a veces muy 
pequeña) de los niños completa la educación 
primaría, que generalmente consta de seis gra-
dos. La diferencia de calidad entre la enseñan-
za primaria urbana y rural sigue siendo muy 
grande. Muchos niños no ingresan a la escuela 
a la edad "normal" de seis o siete años sino a 
los ocho o diez, y la abandonan al cabo de dos 
o tres años. Incluso dejando de lado los supues-
tos efectos en el nivel intelectual de la deficien-
cia de proteínas en los años preescolares, el 
ambiente general de pobreza no les ofrece posi-
bilidades de aprovechar en forma significativa 
la enseñanza breve y de baja calidad que re-
ciben. De esta manera, aún dista mucho de 
alcanzarse el objetivo proclamado desde el siglo 
XIX de universalizar una educación mínima 
como requisito para la integración nacional y 
la justicia social. Hoy es evidente que para 
nivelar las oportunidades de educación que se 
ofrecen a los grupos más pobres habría que 
adoptar medidas complementarias bastante one-
rosas mucho antes de que los niños llegen a la 
edad escolar, en particular atención nutricio-
nal y de salud, escuelas de párvulos y jardines 
infantiles. En la mayoría de los medios urba-
nos ya existen programas de este último tipo, 
pero sus recursos y alcance son pequeños. Es 
significativo que casi en la totalidad de los 
países sobre los cuales se dispone de informa-
ción, la matrícula preescolar fluctúe entre el 
2% y el 5% de la matrícula primaria. 
Entre tanto, en la mayoría de los países la 
matrícula en la enseñanza media y superior 
ha estado aumentando en forma más rápida 
que en la enseñanza primaria y en los últimos 
años, aquella en el nivel superior ha acusado 
12
 En Brasil, la tasa de analfabetismo de la pobla-
ción de 15 años y más bajó de 39.5% en 1960, a 33% 
en 1970, pero la cifra absoluta de analfabetos aumen-
tó en más de dos millones. Las tasas de analfabetis-
mo, por región, en 1970 fluctuaban entre 60% en el 
nordeste y 25% en el sur. (Bolívar Lamounier, "Edu-
cagáo", en Composicáo da Populacño Brasileira, Cen-
tro Brasileiro de Analise e Planejamiento, Sao Paulo, 
1973.) 
una aceleración extraordinaria. Las estadísticas 
más recientes relativas al Brasil señalan una 
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Cabe esperar tasas diferentes de incremento 
en los países que se están acercando a la uni-
versalidad en la matrícula primaria, pero en 
realidad son muy pocos los países latinoameri-
canos que se encuentran en esta situación, en 
tanto que hasta los países más rezagados en la 
matrícula primaria están acrecentando con bas-
tante rapidez la matrícula en la enseñanza me-
dia y superior. Los niveles y tasas de incre-
mento de la matrícula se acercan más a la 
uniformidad entre distintos tipos de países en 
la educación media y superior que en la pri-
maria. En muchos países latinoamericanos la 
proporción de los grupos de edad pertinentes 
que está matriculada en la enseñanza media y 
superior es actualmente más alta que en el pro-
medio de los países europeos, y muy superior 
a las proporciones alcanzadas por los países 
europeos cuando éstos habían logrado hacer 
universal la educación primaria completa.44 
A comienzos del decenio de 1960 era corrien-
te que los diagnósticos relativos a la educación 
en América Latina insistieran en que ésta en-
tregaba un número insuficiente de personas 
capacitadas en disciplinas necesarias para el 
desarrollo, y en que, según revelaban las esta-
dísticas, era excesiva la proporción de personas 
que ocupaban cargos para los cuales no tenían 
la preparación adecuada. De esto se desprendía 
que era preciso planificar rápida y cuidado-
samente la expansión de la enseñanza profe-
48
 Estrategia da Segunda Década para o Desenvol-
vimento. ¡nformaqoes sobre o Brasil, op. cit. 
41
 Véase un análisis detallado de estos problemas 
en Enseñanza media, estructura social y desarrollo en 
América Latina, E/CN.12/924, documento presentado 
conjuntamente por la CEPAL y el Instituto Latino-
americano de Planificación Económica y Social en 
la Conferencia de Ministros de Educación y de Mi-
nistros encargados del Fomento de la Ciencia y la 
Tecnología en relación con el Desarrollo en América 
Latina y el Caribe, convocada por la UNESCO (Ve-
nezuela, diciembre de 1971). 
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sional y técnica.45 No hay duda de que todavía 
hay escasez de personas calificadas en muchas 
especialidades, particularmente de aquellas que 
tienen mercado internacional fuerte y cuyo éxo-
do anula el aporte de los sistemas educativos; 
sin embargo, en general, ahora cabe formular 
un diagnóstico bastante diferente. Las líneas 
que ha seguido la expansión educacional en los 
niveles medio y superior se han vinculado con 
las tácticas que utilizan los estratos medios para 
lograr movilidad ascendente y con las mayores 
posibilidades reales de ascenso social que ofre-
cen algunas profesiones y la educación gene-
ral, en oposición a la enseñanza técnica. Como 
medio de limitar el ingreso a los empleos me-
jor pagados y de mayor prestigio, se han ele-
vado continuamente los requisitos de educación 
para tener acceso a ellos, sean las calificacio-
nes exigidas necesarias o no para desempeñarse 
en esas funciones. Casi en todas partes, la ex-
pansión de la enseñanza media ha estado diri-
gida a la preparación para el ingreso a la 
universidad más que a la especialización téc-
nico-vocacional. Al menos en algunos países, 
el número de egresados de la educación media 
y superior excede marcadamente la capacidad 
de absorberlos en ocupaciones apropiadas; las 
actuales tasas de aumento y distribución de la 
matrícula indican que seguramente esta situa-
ción se extenderá a otros países.46 
Entre las consecuencias que acarrean las ac-
tuales modalidades de expansión educativa se 
hallan también exigencias de recursos públicos 
para la educación que difícilmente pueden con-
cillarse con las necesidades antes indicadas de 
mejorar la educación primaria;47 un deterioro 
general de la calidad de la enseñanza, a me-
dida que las instituciones de educación media 
y superior no pueden encontrar profesores ni 
servicios complementarios para hacer frente a 
la avalancha de alumnos mal preparados; des-
45
 Véase, en especial, Educación, recursos humanos 
y desarrollo en América Latina, publicación de las 
Naciones Unidas, N9 de venta: S.68.II.G.7. 
16
 En Chile, según estimaciones de la Oficina de 
Planificación de la Universidad de Chile, el acervo 
de profesionales aumentará en 55% en el período 
1970-1975. La capacidad ideal de absorción de egre-
sados de la enseñanza media en este período variaría 
entre 13 000 y 18 000 personas al año contra una ma-
trícula en el último año de la enseñanza media de 
64 400 educandos en 1972 y 104100 en 1975. La ca-
pacidad ideal de absorción de egresados de la en-
señanza superior fluctuaría entre 6 000 y 8 000 per-
sonas, en tanto que los egresados de las universidades 
llegarán a casi 11000 en 1972 y 17 000 en 1975. 
(Rolando Sánchez Araya y Juan Manuel Cruz, Pers-
pectivas de desarrollo de la Universidad de Chile, 
Oficina de Planificación, Universidad de Chile, San-
tiago, agosto de 1973.) 
47
 En Chile, que quizá sea un caso extremo, la 
distribución porcentual del presupuesto del Ministe-
contento crónico y exigencias de cambios re-
volucionarios en la educación, pero oposición 
a toda propuesta de reforma concreta, y cre-
ciente presión de los egresados que no encuen-
tran ocupación satisfactoria en otra parte, para 
que se les emplee dentro de los sistemas edu-
cativos. 
La proyección de los crecientes costos y de-
mandas de admisión indica que en los años 
setenta la crisis educacional se hará cada vez 
más grave, a menos que surjan prioridades y 
expectativas diferentes. Pueden concebirse dos 
estrategias optativas de reforma educacional: 
a) La nivelación sistemática de las oportu-
nidades educativas, restando importancia a la 
escuela y a la escala educativa formal como 
instrumento de movilidad y diferenciación so-
ciales. Es decir, los programas preescolares, la 
escuela, los medios de información y la educa-
ción de adultos ayudarían todos a la familia 
y al individuo a enfrentar la vida en sociedad, 
con máximas posibilidades de decidir libremen-
te el uso de los recursos educativos proporcio-
nados por el Estado. Tal estrategia, que ha sido 
propuesta con diversas variantes por los edu-
cadores, requeriría una amplia redistribución 
y transformación de los recursos que se dedi-
can a la educación y una transformación aún 
más difícil de las expectativas de todos los es-
tratos sociales que hoy luchan por obtener ven-
tajas concretas de la educación; 
b) La subordinación sistemática del conteni-
do y del producto de la educación a las nece-
sidades del estilo de desarrollo dominante y 
de la distribución de poder en las sociedades. 
Esto entrañaría imponer límites a una mayor 
expansión de la mayoría de las ramas de la 
educación superior y de la enseñanza media 
que prepara para el ingreso a la Universidad; 
mayor selectividad en la admisión; ampliación 
planificada de la enseñanza técnico-vocacional 
de acuerdo con la demanda de mano de obra 
rio de Educación ha evolucionado de la siguiente 
manera: 
1965 1970 1972 
Enseñanza básica 40.1 39.7 32.8 
Enseñanza media 20.3 20.2 17.3 
Enseñanza superior 26.6 28.1 37.1 
Otras 13.0 12.0 12.8 
100.0 100.0 100.0 
En la práctica, las partidas que aparecen en la cate-
goría "otras" también se asignaron en gran parte 
a la educación superior. En 1971, la relación de los 
costos por alumno matriculado en los tres niveles fue 
de 1:4:15. (Universidad de Chile, Oficina de Plani-
ficación, Antecedentes e Informaciones, N ' 4, San-
tiago, agosto de 1973.) 
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especializada, y universalización de la escola-
ridad básica completa para la mayoría, con un 
contenido adaptado a la experiencia laboral y 
las funciones que le esperan en la sociedad. 
Esta estrategia también encontraría mucha re-
sistencia porque chocaría con los valores pro-
fesados y porque los grupos cuyas esperanzas 
se verían frustradas —tanto en los niveles me-
dios como en los bajos— serían mucho más 
numerosos que los grupos beneficiados. Por tan-
to, lo probable es que en la mayoría de los 
países continúe por algún tiempo el crecimien-
to internamente contradictorio de la educación, 
con propuestas sucesivas de reforma que serán 
incapaces de movilizar apoyo lo bastante co-
herente, y con una serie de arbitrios que alivia-
rán las presiones más apremiantes sobre los 
recursos. Como sucede en el caso de agudiza-
ción cuantitativa de otros "problemas" del des-
arrollo, lo más probable es que la capacidad 
de los sistemas para continuar indefinidamente 
resultará mayor de lo que podría esperarse 
dada la conspicuidad de los conflictos y ten-
siones actuales. 
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